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PRÓLOGO 


Al iniciar estos estudios sobre el pasado de Jujuy, me guió cn pri- 
mer término, el deseo de documentar la participación de los jujeños en 
la guerra de la independencia. Después se amplió a toda esa época y a 
las posteriores. 

Pero no llegué a completar mis noticias sobre aquélla, porque en 
los archivos de la Provincia, no he podido encontrar papeles referentes 
a la guerra, salvo muy pocos. Tal vez otros tengan mejor suerte. Los datos 
que se consignan sobre combates de la guerra gaucha provienen sobre 
todo de los partes publicados en la Gaceta de Buenos Altres, que son sólo 
de los más importantes; y de las Historias de Jujuy, de D. Joaquín Ca- 
rrillo, de Giiemes y Salta de Frías, de Giúemes de D. Atilio Cornejo; 
las gencrales de la República y las Memorias del Gral. español García 
Camba. 

Mucho queda, pues, por investigar al respecto. El Dr. Ricardo Rojas, 
contribuyendo una vez más al progreso de nuestra cultura, ha publicado 
un mapa sobre los combates de la guerra gaucha, en Jujuy"? que es 
vna buena base. Otros combates se podrían agregar a los que él registra, 
- como se podrá advcrtir en las púginas que siguen. Sobre muchos falta 
investigar sus actores, no sólo en el rango de Jefes, sino también de ofi- 
ciules, clases y soldados distinguidos, para poder tener una idea más 
completa sobre esa guerra, de mucha actuación individual y de peque- 
ñas acciones, que sólo en conjunto fué eficaz y logró la victoria. 

Lo mismo pasa con la contribución importantísima de Jujuy y sus 
hijos en los ejércitos del Nortec, desde Nazareno y Suipacha, hasta Sipe- 
Sape; y en el de la guerra con el Brasil. Unas y otras documentaciones 
deben existir en los Archivos de la Nación, cn Buenos «Lires y La Plata, 
para los ejércitos; y cn esos mismos y en el de Salta para la guerra de gau- 
chos. Alguma vez se han de completar los datos que consigno, para glo- 
ria de nuestra Provincia y mejor conocimiento de su historia. 

Tengo la esperanza de que mis esfuerzos han de servi, con toda su 
modestia, para el esclarecimiento de muestro pasado; y que han de ser 
útiles, junto con cl fruto de mi experiencia que acá expongo, a los in- 
vestigadores del futuro. 


— 


(1) Archivo Capitular de Jujuy, Tomo IV. 
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CapíTULO 1 


EL VIRREYNATO 


El virreinato del Río de la Plata fué creado durante el reinado de 
Carlos 111, que subió al trono de España a fines de 1759. 

La sublevación de Tupac Amarú, tuvo lugar en 1781. 

En 1785, el rey Carlos III, otorgó a la ciudad el título de ““Muy 
leal y constante””, que después usó siempre, como se puede ver en el en- 
cabezamiento de Jas Actas del Cabildo. 


En el Censo levantado en 1779, por orden del Ministro del Rey Car- 
los III, D. José de Gálvez, la población de la ciudad de Jujuy, sin con- 
tar las haciendas y lugares vecinos resultó ser de 2012 habitantes. 

Carlos IV, fué proclamado Rey, el 13 de diciembre de 1788. 

En el Censo que se levantó en 1825, por disposición del gobierno del 
Gral. Arenales y su Ministro D. Teodoro Sánchez de Bustamante, la po- 
blación de la ciudad “pueblo y cuarteles”? dió un total de 1667 habitan- 
tes, lo que demuestra la devastación causada por la guerra de la inde- 
pendencia. (Papeles del Arch. de la Provincia). 


PERSONAJES DE LA COLONIA 


TADEO FERNÁNDEZ DÁvILa- Natural de Moquegua. Abogado recibido 
en Charcas en 1770, Catedrático de Filosofía y Sagrada Escritura en 
la misma Universidad. 


Temiente de Gobernador y Justicia Mayor de Jujuy, desde 1778 :i 
1880, nombrado por el Gobernador del Tucumán, D. Andrés Mestre. Mien- 
tras desempeñó el gobierno, fué al mismo tiempo Sub-delegado de Co- 
rreos de Jujuy. Tuvo mucha parte en la represión de la sublevación de 
los Tobas, que secundaban a Tupac-Amarú, y que en el Valle del San 
Francisco capitaneaba el indio José Quiroga. Asesor del Gobernador An. 
drés Mestre en la sentencia contra los rebeldes tomados prisioneros. Pue- 
de verse la cruel y dura sentencia en la Historia de Jujuy, por D. Joa- 
quín Carrillo, pág. 115. 
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Posteriormente fué Teniente Letrado y Asesor del Gobernador de 
Salta, nombrado el 21 de setiembre de 1783 (1), 


ANGEL ÁNTONIO DE LA BARCENA, Nacido en 1744, español, natural 
de Albiondo, Santander, casado el 18 de marzo de 1765, con María Gre- 
goria de Goyechea Argañaraz, hija de José Antonio Goyechea y Gregoria 
Argañaraz. Enviado por la Audiencia de Charcas para fiscalizar al Go- 
bernador Juan Manuel Fernández Campero. Antes había sido Alférez 
Real de Córdoba y acusó al Gobernador Campero por defraudación de 
fondos de los bienes de los jesuítas. 


MarTÍN MIGUEL DE GOYECHEA AÁRGAÑARAZ. Casado con Ignacia Cor- 
te Palacios, nacido en 1729 (censo de 1779). Su hija María Magdalena, 
casó con Gabriel Giiemes y Montero, padres del General Gúemes. Este 
fué casado con Carmen Puch, hija de Domingo Puch, español y Dorotea 
Velarde. (Calvo, Nob. Fam. Giiemes). 


JOSÉ ANTONIO DE GOYECHEA ARGAÑARAZ. Casado con Josefa Ordó- 
ñez, cordobesa. Murió fulminado por un rayo, que cayó en su casa de la 
ciudad, el 17 de diciembre de 1761. (Vergara, Historia Eclesiástica, 
pág. 245). 

La familia Goyechea, proviene del General Martín de Goyechea, na- 
tural de Vera, Navarra, casado con Ana María Vieyra de la Mota. (Ins- 
tituto Hist. de Salta, Tomo II, pág. 395). 

José Antonio Goyechea Vieyra de la Mota, era casado con Gregorin 
Argañaraz Pineda en 1718. Miguel Goyechea Vieyra de la Mota casó con 
Ana Argañaraz Pineda en 1720, hermana de la anterior. (Calvo, Nob. 
Familia Argañaraz). Ambas eran naturales de Santiago del Estero. 


Dreco Tomás MARTÍNEZ DE IRIARTE. Hijo de Agustín Martínez de 
Iriarte, el mozo, y de Antonia Díaz Gómez de Cabrera (papeles viejos en 
mi poder). Casado con Paula Fernández de Córdoba. 

Fué teniente gobernador de Jujuy, durante diez años. Regidor De- 
cano y Alcalde Mayor de Jujuy, en 1765. Fundador del fuerte de Santa 
Bárbara. El Gobernador D. Juan Manuel Fernández Campero, le dió en 
merced las tierras de Santa Bárbara y Maíz Gordo, el 19 de julio de 
1765, que actualmente han reinvindicado sus descendientes, contra la pro- 
vincia, que las tenía en su poder, considerándolas fiscales o sin dueño. 

GENERAL AGUSTÍN DE LEYzA. Murió en 1762, Fué dueño de la finca 
Avalos. El inventario de sus libros fué estudiado por Ricardo Rojas, en 
Historia de la Literatura Argentina, tomo III, pág. 53. “Sus casas, fon- 
dos, muebles, ropas que el prolijo inventario enumera, acusan que el Ge- 
neral Leyza, era un hombre acaudalado y culto”, dice. Cooperó genero- 


(1) Boletín del Instítuto Hist. de Salta, N9 19, 19 Semestre 197, pág. 161. 
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samente en la restauración de la Iglesia Matriz, arruinada por un 
terremoto (Carrillo, Historia de Jujuy, pág. 94). 


loxacio DE (¿orriT1. Vasco. Nacido en Azpeitía, Guipuzcoa, en el año 
1726. Era casado con doña Feliciana Cueto, el 6 de marzo de 1768. 

Fundador de la familia Gorriti. 

En 1767, durante el conflicto con el Gobernador del Tucumán, D. 
Juan Manuel Fernández Campero, que resolvió tomar preso el Juez D. 
Juan Antonio de Samayoa, Teniente Gobernador de Jujuy, nombrado 
para entender en las acusaciones que le hacía el fiscal Bárcena, Gorriti 
se puso al frente de 200 vecinos de Jujuy, levantados en armas en de- 
fensa del Juez Samayoa y del Cabildo de Jujuy, con los que atacó a 
Fernández Campero en la Capilla San Roque, donde se había atrinche- 
rado al llegar de Salta, hasta la media noche en que Campero se pusc 
en retirada. (Frías, Hist. de Giúemes, T. II, pág. 604). Campero, fué yen- 
cido nuevamente en Salta, en la Caldera, por D. Francisco de Toledo, 
y llevado ante la Audiencia de Charcas, donde le hicieron proceso, el que 
pasó después a la Corte, por estar acusado de apoderarse de bienes de 
los jesuitas expulsados. Murió en Jujuy, en el año 1789. 


José Joaquin DEL PorTaL. Alcalde de primer voto del Cabildo de 
Jujuy de 1767 que juntamente con el de segundo voto, D. Juan Anturnio 
de Echeverría, D. Miguel de Indaburu, D. Juan Bautista Muruaga, Re- 
gidores y D. Francisco Javier de Eguía, procurador, componían e! cuer- 
po capitular, que se levantó en armas contra el Gobernador de Tucenmnán, 
D. Juan Manuel Fernández Campero, en defensa del Justicia Mayor de 
Jujuy y Teniente Gobernador D. Juan Antonio Samayoa, al que Cam- 
pero había ordenado apresar. Samayoa había sido nombrado Juez para 
entender en las acusaciones contra Campero de haberse apoderado de 
bienes de los jesuítas, después de su expulsión. 

A Portal se le hizo cargo, junto con los demás cabildantes por la su- 
ma de $ 10.072, gastados en el movimiento, tomados de los fondos desti- 
nados a sostener los fuertes de la frontera (libro Límites, pág. 65;. El 
Gobernador de Buenos Aires, declaró a los acusados libres de cargo por 
sentencia del 8 de octubre de 1771, lo que después fué confirmado en Ja 
Corte. Portal, como los demás acusados, fueron remitidos presos a Bue- 
nos Aires, hasta la sentencia, y lnego a la Corte de España, donde iunvie- 
ron la villa y arrabales por carcel, hasta el fallo confirmatorio de! Con- 
sejo Extraordinario. (Revista Inst. Hist. de Salta, pág. 133, N* 15, 
año 1945). 


DIEGO DE La CORTE. Nacido en 1743 (censo de 1779). 
Casado con Gregoria Sarverri. Pué quien mandó levantar, en 1779, 
el censo de la población de la provincia, ordenado por el Ministro del 
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Rey Carlos 111, D. José de Gálvez, publicado por D. Ricardo Rojas en el 
Tomo 1 del “* Archivo Capitular de Jujuy”. 

Padre del Coronel D, Bartolomé de la Corte. 

Era dueño de la finca “La Torre'” en Palpalá, que después perte- 
neció a sus hijos. 


LORENZO DE LA BRANDA Y SARVERRI- Comandante del fuerte de! Río 
Negro en 1769. Hijo del General Agustín de la Branda y Sarverri, y de 
Ana María Calvados. 

Casado con Doña Josefa Hereña (testamento de su hijo Francisco, 
en Arch. de Tribunales, protoc. del año 1828). Flizo testamento en Ju- 
juy, en el año 1815 y un codicilio en 1818. 

Era dueño del molino de trigo del bajo del Río Grande. 

Fué dejado como Comandante de Armas sustituto, por D. Diego de 
Pueyrredón, cuando la expedición que éste hizo al Chaco en 1796. 


José ANTONIO DE GOROSTIAGA. Natural de Santander, Muerto a los 
4 días de haber recibido '“un golpe de lanza?”, en el combate contra los 
indios que asediaban el fuerte del Río Negro, al que libraron del sitio, 
perteneciendo a las tropas que a las órdenes de don Gregorio Zegada, 
marcharon desde el Pongo sobre el fuerte. 

Capitán de las milicias de Santiago del Estero, que habían venido 
de refuerzo, con el capitán Cristóbal López, de Tucumán (2% para repri- 
mir la sublevación de Tupac-Amarú. Murió el 8 de abril de 1781. 

Casado en Santiago del Estero, donde fundó la distinguida familia 
de este apellido, con Bernardina Urrejola. Abuelo de D. José Benjamin 
Gorostiaga, santiagueño, convencional en la Convención Constituyente de 
Santa Fe de 1853 y miembro de la Suprema Corte de Justicia de la Nación. 

LORENZO IGNACIO DE GOYECHEA. Hijo del General Martín Miguel y 
de Ignacia Corte. Alcalde Mayor Provincial en 1810. Procurador dal Ca- 
bildo en 1814, durante la invasión realista. Murió a los pocos días de 
retirarse los realistas. 

ANTONIO DE LA CORTE MARTÍNEZ DE LA Rosa. Hijo de Antoniv de la 
Corte y de María de Rosas. Sargento Mayor. 

Nacido en Rozas, Valle de Soba, Santander. Casado con Da. María 
de Palacios e Iriarte, salteña, en el año 1715. 

En 1741, nació en Jujuy, su hija Clara, casada luego con Juan 
Adrián Fernández Cornejo. Fundador de la familia Corte. (Calvo, Na- 
biliario, familia Cornejo). 


(2) Oficio de Mestre al Virrey Vértiz, de 24 de abril de 1781, en “La rebelión 
de Zapla y Río Negro”, por J. Djallad. 
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Antonio Moro Díaz. Hijo de Juan Moro García y Ana Díaz García. 

Español, nacido en Llames, Asturias. Murió ahogado en un ríc, en 
la región de Orán, donde vivía, a principios de 1809 (%, 

No dejó hijos varones. Casado con Faustina de Aguirre Portal, ju- 
jeña, el 1? de enero de 1779 (% en segundas nupcias, de ésta, que fué ca- 
sada en primeras con Francisco Sánchez Teibo. 

Padre de Da. Juana Moro, nacida en Jujuy, patricia de la indepen- 
dencia, cuyo retrato ha publicado D. Bernardo Frías en Hist. de Giiemes, 
T. II, pág. 607. Su otra hija Magdalena, era religiosa Carmelita, en Po- 
tosí, en el Monasterio de Santa Teresa. Los gastos para profesar costaron 
5.000 pesos, según el testamento de Da. Faustina de Aguirre, en mi poder. 

Don Antonio Moro Díaz, fué, en 1794, uno de los fundadores de Orán. 
El Gobernador García de León y Pizarro, le hizo merced de una es- 
tancia en Orán, que pobló con ganado y efectos que llevó de Severino, 
finca de su esposa Da. Faustina de Aguirre Portal, según el testamento 
de ésta. Coronel de los reales ejércitos. Escribano Mayor y Secretario de 
la Intendencia de Salta. Figura con su familia en el censo de 1779 de 
Jujuy. En papeles del Archivo de Gobierno, figura residiendo en Ju- 
juy, en 1790, 


José Domixc0 SANTIBAÑEZ. Natural de Ruente, Santander. Hijo de 
Domingo Santibañez y Antonia González. Casado el 20 de enero de 1786 
con María Manuela Bárcena Goyechea. 

Descendientes suyos viven en Santa Cruz de la Sierra, Bolivia, y en 
la Provincia de Salta. Da. María Manuela Bárcena, falleció el 30 de ma- 
yo de 1819 y en su testamento (5) declara que habiendo fallecido sus dos 
hijos varones, sólo le quedaban dos imujeres: Antonia casada con Tomás 
Peredo y Gabriela con Inocencio Torino. 


JOAQUIÑ DE ECHAVARRÍA. Hijo de Miguel de Echavarría y de Pe- 
trona Arburo, vecinos de Jujuy, según el censo de 1779. Casado en el 
año 1789, con María de Borda, hija de Manuel de Borda y Fabiana de 
Alfaro. (Testamento de María de Borda en Arch. de Tribunales, fecha 
17 de abril de 1817, Protocolos de 1817). 

Del partido realista. Formó parte de los Cabildos realistas, cuando 
ocupaban la ciudad. 


Tomás MARTEARENA DEL BARRANCO. Casado con Melchora de Goye- 
chea. Hijo de Juan Francisco Martearena del Barranco, español, y de 
Catalina Cebreros, natural de Córdoba, Su testamento, de fecha 3 de 


(3) Papeles de la Flia. Aguirre, en mi poder. 
(4) Archivo parroquial. 
(5) Arch. do Tribunales. Caja 26-30. años 1916-28, 
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agosto de 1827, en Archivo de Tribunales, (Protocolo del año 1827). Era 
dueño de la finca *““Alisos””. 
Comandante de Armas de Jujuy, Subdelegado de la Real Hacienda, 


y Capitán de los reales ejércitos, en documento de 20 de abril de 1800 
(Arch. de Gobierno). 


JOSÉ ANTONIO MAYUQUIZA. Casado con Ursula Leániz, el 6 de julio 


de 1792. (Archivo parroquial). Suegros del coronel D. Bartolomé de la 
Corte. 


Era natural de GQuerricáiz, en Viscaya. 


MARTÍN DE OTERO. Nacido en Ontoria, Llamez, Asturias, en 1744, hi- 
jo de José de Otero y de Rosa García. **Avecindado en Jujuy, desde ha- 
cen más de 40 años””, declaró en 1822, en Cuestión Límites, pág. 209. 
Casado con María Luisa de Goyechea Ordoñez. Suegro de D. Teodoro 
Sánchez de Bustamante, en su segundo matrimonio. Siempre vivió en 
Jujuy, en cuyos libros parroquiales consta el nacimiento de todos sus 
bijos. Su casa era en la esquina de Otero y San Martín, actuales, pro- 
piedad hoy del Colegio del Huerto (6), 

Concurrió a las expediciones sobre el Chaco de Zegada en 1871, 
otra en 1796 y a la de Pueyrredón en 1802, a la que fué con 25 hombres 
equipados y pagados por él (libro de límites, pág. 114). 

Hombre de fortuna, dueño de las fincas de San Pedro, El Quema- 
do y El Piquete. Industrial del Azúcar. Formó parte del Cabildo rea- 
lista de 1812, como Alcalde de ler. voto y en el de 1814, como Regidor 
de Obras Públicas. 


Su testamento en Arch. de Tribunales, protocolo de 1827, de fecha 
31 de diciembre de 1827. 

Uno de los fundadores de la industria azucarera, pues fabricaba 
azúcar en su establecimiento de campo o ““hacienda”” como se llamaba en- 
tonces a las propiedades rurales del Valle de San Francisco, de San Pe- 
dro, lo que después continuó el Dr. Gordaliza, su yerno. Tenía grandes 
cañaverales, y en su testamento menciona las cantidades de arrobas de 
azúcar, que había dado a sus hijos, seguramente para que las vendiesen. 

Sus negocios no marchaban prósperos. A su muerte se concursó la 
sucesión, pues tenía muchas deudas. La finca o hacienda de San Pe- 
dró fué entregada a sus acreedores D. José Mariano y Miguel Bárcena, 
Martín Gordaliza, Ignacio Noble Carrillo, Francisco Borja Fernández, 
Toribio Armaraz, Florencio Cortez Aldana, presbítero Alejo Ignacio de 
Marquiegui y Juan Rosales, quienes la vendieron a D. Miguel Francis- 


(6) Escrit. de compra del terreno del Colegio del Huerto de D. Escolástico 
Zegada a Sres. Portal, que dice líindar al O. con la casa de la familia de D. Mar- 
tín de Otero (Arch. de Tribunales). 
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co Aráoz de Salta, en la suma de $ 10.000, cantidad muy grande en 
aquellos tiempos, por escritura de 19 de Febrero de 1844 (Arch. de Tri- 
bunales). 

El Sr. Aráoz, continuó con la fábrica de azúcar. 


JuAN MANUEL FERNÁNDEZ CAMPERO. Casado con 
Martearena del Barranco. Gobernador Intendente de la Provincia del 
Tucumán, nombrado el 30 de mayo de 1763 (7?, hasta 1768. 

Como tal, firma la merced de Maíz Gordo, otorgada a Don Tomás 
Martínez de Iriarte, el 23 de mayo de 1765 (libro scbre límites, pág. 69). 
Encargado de la expulsión de los jesuítas que tuvo lugar el 13 de agos- 
to de 1767, en Salta, fué acusado por el Alférez Real D. Juan Antonio 
de la Bárcena, de cometer irregularidades con los bienes de los jesuítas. 

El Teniente Gobernador, Justicia Mayor de Jujuy, D. José Anto- 
nio Samayoa, fué encargado de entender en el asunto. Campero resolvió 
entonces la prisión de Samayoa y se dirigió a Jujuy con tropas; pero 
el Cabildo de Jujuy, lo desacató y muchos vecinos, en número de 200 
hombres al mando de D. Ignacio de Gorriti, lo atacaron en la Capilla 
de San Roque, donde se había atrincherado Campero al venir de Salta 
y donde resistió hasta la media noche en que se puso en retirada. (Frías, 
Hist. de Giiemes, T. II, pág. 604). 

Campero fué vencido nuevamente al volver a Salta en la Caldera, 
por D. Francisco de Toledo, y apresado. Se le hizo juicio de Sisa y resi- 
dencia ante la Audiencia de Charcas, y después ante el Consejo de In- 
dias, el que seguía en 1777 (Boletín de Ins. Histórico de Salta, T. IV, 
N* 15). En Jujuy, Samayoa y el Cabildo de su época, que encabezaba 
D. José Joaquín del Portal, que se habían alzado contra Campero, fue- 
ron procesados, pero el Gobernador de Buenos Aires en octubre 8 de 
1771, los deularó libres de cargo, lo que fué confirmado por el Consejo 
Extraordinario de la Corte (Id. pág. 133). 


Don Juan José FERNÁNDEZ CAMPERO. Nacido en 1765, según el 
Censo de 1779, en que aparece de 23 años. Casado con María Ignacia 
Uriondo. 

Hijo del Gobernador del Tucumán, D. Juan Manuel Fernández 
Campero, según D. Bernardo Frías. Figura con residencia en Yavi en 
el censo de 1779, con el nombre de Martearena del Barranco, usando el 
apellido de la madre, como se acostumbraba a veces antiguamente en 
familias españolas. No tenía pues, entre sus apellidos el de Maturana, 
como aparece su hijo en las Memorias del General Paz, sin duda por 
error de copia, repetido luego por muchos historiadores. 


(7) Libro de toma razón nacional. 
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Las encomiendas de Cochinoca y Casabindo y la estancia de Yavi, 
con el título de Márquez de Tojo, les fueron concedidos a su antepa- 
sado D. Juan José Fernández Campero y Herrera, caballero de la Or- 
den de Calatrava, casado con Da. Clemencia Bernárdez de Ovando, por 
cédulas del Rey D. Felipe 1V, de 25 de junio de 1705 y 9 de agosto de 


" 1708, con la obligación que tenían los títulos de Castilla, de acudir con 


sus hombres de armas, en las guerras en defensa del Rey. 


Su hijo D. Juan José Fernández Campero, actuó en la guerra de 
la independencia y era nacido en 1778. 


JOSÉ ANTONIO SAMAYOA. “Teniente Gobernador, Justicia Mayor y 
Capitán a guerra de Jujuy”', según reza en una escritura en mi poder 
de 1768. Casado con Catalina Olaso. 

Recibió orden de conocer en el juicio contra el Gobernador Fernán- 
dez Campero, quién ordenó su detención, lo que motivó el motín contra 
éste. Á su vez fué acusado de haber gastado en el movimiento rebelde, 
fondos destinados al sostenimiento de los fuertes de la frontera, Fué 
absuelto, como sus compañeros por el Gobernador de Buenos Aires, en 
1771. El Supremo Consejo extraordinario de la Corte dió orden de que 
los reos fuesen remitidos a España, y finalmente confirmó la sentencia 
absolutoria. (Boletín del Instituto Histórico de Salta, T. IV, pág. 133, 
n*” 15). 

Hijo suyo fué el Dr. Gregorio de Samayoa, nacido en Jujuy en 1753 
(figura en el censo de 1779), que estudió leyes y se recibió de doctor 
en Córdoba, siendo luego Corregidor de Chichas, Asesor en la Asunción 
del Paraguay y en Montevideo, y, avecindado de nuevo en Córdoba, el 


primer Rector de su Universidad, con posterioridad a la Revolución de 
mayo (8), 


MANUEL DE La QUINTANA. Nacido en Arrigorriaga, Vizcaya, hijo de 
Manuel de la Quintana, de Arrigorriaga y de María de Urriola. Casado 
en Jujuy, el 27 de mayo de 1792 con Rosa del Portal y Frías, hija de 
Francisco Javier del Portal y Manuela Frías Castellanos. 

Comandante de Armas de Jujuy, firma como tal, el acta de 4 de 
setiembre de 1810, en que se eligió diputado a la 1* Junta a Gorriti. 

Fué relevado “*por su avanzada edad, achaques habituales y dilata- 
dos buenos servicios””, concediéndosele el retiro ““con el goce del fuero 


y honores que le competen””, por el Comisionado de la Primera Junta 
Castelli, el 29 de octubre de 1810 (9), 


(8) “Dr. Miguel Gregorio de Samalloa”, por Efrain U. Bischotf. (Edición de 
la Universidad de Córdoba. 1953). 
(9) Arch. Capitular, Tomo TV, pág. 231. 
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JUAN MANUEL SÁNCIMEZ DE BUSTAMANTE. Hijo de Domingo Manuel, 
natural de la provincia de Santander, en España y de Tomasa González 
de Araujo, jujeña, nacido el 17 de octubre de 1758. 

Casado en 1785, con Josefa Sánchez Aguirre, hija de D. Francisco 
Sánchez Teybo y de Da. Faustina de Aguirre Portal. 

Ocupó muchas veces cargos en el Cabildo y fué quien levantó, en 
la jurisdicción de Tumbaya, el censo de 1779. 

En las diligencias de su sucesión y de Da. Josefa Sánchez, la que 
vivió y murió en la casa de su propiedad en la actual calle San Martín, 
con frente al Sud, desde Balcarce esq. San Martín, hacia el Este, donde 
estaba la casa y donde nacieron y también vivieron sus hijos, Marcelino, 
Patricio y Benito, se consignan en los inventarios $ 2.467.—, “dinero 
de auxilios que se han prestado a las expediciones de Buenos Aires”, 
que reconocidos por el Gobierno de la Provincia, se adjudican en la hi- 
juela de D. Patricio ““a mitad de su valor, por la quiebra que ofrecen al 
presente esta clase de-créditos”? (10), 

D. Juan Manuel falleció el 9 de abril de 1803. Su esposa falleció 
en 1815, o principios de 1816, porque las diligencias de su sucesión em- 
piezan el 16 de junio de 1816, y terminan en 1824. 

Da. Josefa Sánchez era media hermana de la gloriosa patricia de 
la independencia Da. Juana Moro Aguirre, hija ésta del segundo matri- 
monio de Da. Faustina de Aguirre, con don Antonio Moro Díaz. 


José ALVARADO. Natural de la villa de Limpias, en la provincia de 
Santander, en España, hijo de Francisco de Alvarado y de María del 
Rivero. 

Contrajo matrimonio el 19 de mayo de 1780 con Segunda S. de 
Bustamante González de Araujo. 

Su casa, hacia 1824, era en la actual calle Belerano, con frente al 
Norte, entre las de Necochea y Balcarse. 

ñ Una de sus hijas, Da. Juanma María Alvarado, fué casada con el 
Gral. D. Agustín Gamarra, en las primeras nupcias de éste, que llegó 
a ser dos veces presidente del Perú. 

D. Agustín Gamarra, natural de Arequipa, formaba parte del ejér- 
cito realista, y este matrimonio se realizó seguramente en algunas de las 
veces que el ejército realista ocupó la ciudad de Jujuy, entre 1914 y 1821. 

D. José Alvarado falleció antes de 18214. 


FRANCISCO ALVARADO. Hermano del anterior y también nacido en 
la Villa de Limpias de la provincia de Santander, en España. Nacido 


en 1730. 


(10) Lecgojos del julcio sucesorlo en mi archivo. 
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Casado con Gregoria Albernas, nacida en Yavi, hija de Francisco 
de Albernas y de Casilda Fernández Campero, el 7 de junio de 1760. 
Vecinos de la ciudad de Jujuy, en el censo levantado en 1779. 


DomtIvG0 MANUEL SÁNCHEZ DE BUSTAMANTE. Nacido en Cabezón 
de la Sal, Asturias, el 21 de octubre de 1733. Hijo de Francisco Sánchez 
de Bustamante y María de la Cuesta. Se radicó en Jujuy, en 1752. Ca- 
sado en Jujuy, el 18 de octubre de 1756, con María Tomasa González 
de Araujo y Zárate. Alcalde de ler. voto en 1788. 

Padre del Dr. Teodoro Sánchez de Bustamante. 


JosÉ IgNAcIiO DE GUERRICO. Nacido en Ceráin, Guipúzcoa, el 18 de 
marzo de 1771, hijo de Juan Francisco de Guerrico y Mutiloa y de An- 
drea Mujica Altolaguirre, oriundos también de Ceráin; casado en Ju- 
juy el 20 de octubre de 1800, con Gregoria Eguren del Portal, hija de 
Andrés de Eguren Lecuona y de Gregoria del Portal Urrutia. 

En 1810, D. José Ignacio era “ministro Teniente Tesorero de la 
Real Hacienda”* y asistió al Cabildo Abierto del 4 de setiembre de 1810. 

Hermano suyo fué D. Prudencio de Guerrico Mujica, casado tam- 
bién en Jujuy, con Micaela Eguren del Portal, hermana de la esposa de 
D. José Ignacio, el que radicado en Buenos Aires, fué origen de la dis- 
tinguidísima familia de este apellido de la Capital Federal. 


ALBERTO Puch. De Potosí. Casado en primeras nupcias, con Beatriz 
de Burgos, en Potosí; y en segundas el 11 de abril de 1795, con Josefa 
Brígida Velázquez, hija de Joaquín Eduardo Velázquez y Bernardina 
González (Archivo parroquial). Hermano de D. Domingo Puch, de Sal- 
ta. 

En 1810 era Sub-delegado de la Real Hacienda, (4? que era uno de . 
los funcionarios de mayor jerarquía de la administración colonial de la 
ciudad, como que era el encargado de todo lo relativo, a la percepción 
de las rentas, su manejo y pago de erogaciones y gastos, a cargo de la 
Real Hacienda de la Provincia. En Jujuy tenía categoría de Aduana, 
creada por el Virrey D. Pedro de Ceballos en 1777, para que **por ser 
garganta precisa y paso forzoso para trasladarse al Perú, se exijan los 


reales derechos que corresponden y se hallan establecidos””, como reza 
la cédula de su creación, 


En febrero 28 de 1811, había ya fallecido (12), 


José ALEJO ALBERRO. Cura de Humahuaca en 1810. Cordobés, hijo 
del maestre de campo Juan de Alberro, de Cádiz y de doña Ursula Ver- 


(11) Arch. Cap. T. IV. Acta del 4 de setiembre de 1810. 
(12) Arch. Tribunales. Caja. Años 1811-28. 
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nández (Revista gencalógica N* 1, pág. 84). En Córdoba había sido Rec- 
tor del Convictorio carolino de Nuestra Señora de Monserrat. 

Levantó la Puna por la revolución cn 1810 (Carrillo, Hist. de Ju- 
juy, pág. 142). Hizo donativos para la expedición auxiliar de 1810, al 
Perú. Votó en cl Cabildo Abierto de Salta en 1810. 


PEDRO ANTONIO DE AGUIRRE. Administrador de Correos y Tabaco en 
1810. Fué escribano público en 1834, hasta después de 1840. 

Nacido el 19 de octubre de 1778. Ilijo de Alejo de Aguirre y de Ana 
María Almirón, y Toledo. Casado con María del Carmen Gómez, hija 


Je José Gómez y Mercedes Leániz. (Testamento de Gómez, 18 de octubre 
de 1827, en Arch. de Tribunales). 


Francisco Ramón ALBERNAS. Casado 1% con Tomasa Zavaleta y 2? 
con Josefa Olagora. Tenía parientes en Chile, por ser descendiente de 
los Salcedos y Pobletes, antiguas familias de Jujuy y de Chile. En 1830 
hay una escritura en Archivo de Tribunales, en que es llamado al goce 
de una capellanía en Chile. Debe haberse trasladado allí, pues murió en 
Santiago de Chile en 1851. (Archivo de Tribunales, protocolos de 1851). 

Era hijo de Bartolomé de Albernas y de Josefa Petrona Orgaz. Na- 
cido el día 9 de marzo de 1801. (Partida bautismal en la parroquia). 


BERNARDO ESPINOSA. Natural de Buenos Aires, donde tenía parien- 
tes, siendo hermano del arcedeano Juan Antonio de Espinosa y de Fran- 
cisco Espinosa. Casado con María Francisca de Iriarte. Dueño de las 
tierras en el actual pueblo de Perico del Carmen y creador de su pri- 
mera iglesia. (Vergara, Hist. Eclesiástica de Jujuy, pág. 117). Figura 
en el censo de 1779. 

Era hijo de Eusebio Espinosa. 


Domixco MaurrN. Español. Casado con Manuela Acevey Argaña- 
raz y Murgía, en 1870. Esta testó en Jujuy, el 13 de diciembre de 1827. 
Su hija Teodora era casada con D. Mariano Saravia Jáuregui, salte- 
ño avecindado en Jujuy. Tuvieron solo esta hija y Josefa, casada con 
D. Alejandro Torres. Figuran en el Censo de 1779. 


VENTURA MARQUIEGUI. Natural de Elgueta, en Guipúzcoa, hijo de 
Agustín de Marquiegui y de Ana María Gostoa. 

Fué casado en primeras nupcias, en 22 de octubre de 1775, con Ma- 
ría Gregoria Iriarte Goyechea, con quien solo tuvo un hijo, el después 
general Juan Guillermo Marquiegui. Fallecida su esposa en setiembre 
de 1877, contrajo segundas nupcias, con su cuñada Da. María Felipa 
Iriarte Goyechea. En su testamento en 1817, declara que tuvo en este 
matrimonio 12 hijos, de los cuales habían fallecido 8, quedando solo 


19 








Cortesía de genealogiafamiliar.net 


Juan Casimiro, Felipe Bartolomé, Manuela Atanasia y Josefa Raimun- 
da, esta última casada con el Gral. realista D. Pedro Antonio de Olañeta. 


Tenía su casa en la ciudad, en la calle San Martín, frente a la Pla- 
za Belgrano, en la esquina de la calle hoy Gorriti. En su testamento di- 
ce que de la dote de su esposa, bastante cuantiosa, había usado de di- 
cha esquina, como también “de cuando en cuando, en las ocurrencias 


de algún festín de la plata labrada””, vajilla bastante valiosa también, se 
gún el mismo testamento. 


Era hombre de una gran fortura, dueño de vastas extensiones de 
tierras en San Lucas, Chaguaral, Cabeza del Toba, y Lavayén, que iban 
desde San Lucas, frente a San Pedro, hasta la unión de los Ríos Gran. 
de y Lavayén, confinando con El Piquete, de propiedad de D. Martín 
de Otero, por un lado y finca San Juan, por el otro, hasta las cumbres de 
las cerranías de la Cresta del Gallo. También era propietario de terrenos 
y casas en Uquía y en la ciudad de Jujuy. En San Lucas tenía molino 
de trigo, como también en Uquía. En San Lucas, además, huertas y ca- 
ñaverales, con máquinas para la elaboración de azúcar, que en 1817, por 
haber *“cesado el laborioso trabajo del cañaveral, tenían una considera- 
ble baja en el precio de costo?” (13), 

Desde 1810, D. Ventura Marquiegui abrazó la causa realista al igual 
que su familia, que fué el más fuerte núcleo del partido realista en nues- 
tra provincia. 

Ocupó muchas veces cargos concejiles en el Cabildo de la ciudad. 
En 1808 era Alcalde de Primer Voto. Formó parte del Cabildo realis- 
ta de 1812, durante el éxodo. Desde esta época sus hijos formaron en 
las filas del ejército realista. En setiembre de 1813, el Cabildo ordenaba 
prenderlo y traerlo a la ciudad, enviando a realizar la comisión a D. 
Bartolomé Corte, en los prolegómenos de la invasión realista, de enero 
de 1814. Residía seguramente en alguna de sus fincas, 

En esa invasión de 1814, emigró al Alto Perú, con el ejército realis- 
ta, y el 8 de agosto de 1817, hizo su testamento en Tupiza, '“donde resido 
emigrado con mi familia, huyendo de los furores de la patria”, según di- 
ce en el mismo este empecinado realista. 

En 1823 ya había fallecido. 


MIGUEL ANTONIO ITURBE. Hijo de Juan Agustín de Iturbe y de Jua- 
na Olaso. Nacido en 1749 (censo de 1779). Casado con Francisca de Bor- 
ja Echegaray, la cual era sanjuanina. 


(13) Datos tomados de su testamento, en poder de los herederos del Dr. Lu- 
clo Ortiz. 
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Dueño de la finca San Miguel del Rastro, por compra que con su 
hermano Manuel hizo en 1779, al Sr. Robles, parte de la merced de 
Robles. 

Su testamento, en Arch Tribunales, de fecha 22 de marzo de 1816, 
año en que murió (Caja 424-430; años 1811-1828). No dejó hijos va- 
rones. 


MANUEL DE IrurBE. Hijo de Juan de Iturbe y de Juana Olaso. Na- 
cido en Jujuy en 1753 (censo 1779). Casado con Paula Inda, el 24 de 
febrero de 1783, hija esta de D. Manuel de Inda y de Da. Carmen Cobos. 

Con su hermano Miguel Antonio, eran dueños de tierras llamadas el 
Rastro de Iturbe, o San Miguel del Rastro, en Santa Bárbara, parte de 
la merced de D. Francisco Javier de Robles, que fué vendida en 1834 
a los Sres. Gil, por Da. Jacinta Iturbe de del Portal. 

El 24 de junio de 1811, en su estancia ““La Cuesta”? dió poder a su 
hermano D. Miguel Antonio “*por estar enfermo en cama, con accidente 
de inmediato peligro”, para que a su nombre otorgue testamento, den- 
tro del plazo de ley, en caso de morir, de acuerdo con sus instrucciones. 


En agosto 29 al protocolizarse este poder, ya había fallecido (1%), “*de ac- 
cidente violento””. 


GASPAR LozAN0. Era natural de Filero, en Navarra, España. Casa- 
do con Da. Teresa de Goyechea. Su hijo Narciso Lozano, nacido en Ju- 
juy, se radicó en Córdoba, donde contrajo matrimonio con María Teresa 
Samayoa. 


NARcISO LOZANO GOYECHEA. Según su partida baustimal, en la pa- 
rroquia, nació el 30 de octubre de 1778. En el acta de elección del Deán 
Funes para Diputado a la 1? Junta, vota en el Cabildo Abierto de Cór- 
doba (Levene, M. Moreno y la Rev. de Mayo). En 1840, vivía en Bue- 
nos Aires. Se había educado en el Colegio de San Carlos, en cuyos cur- 
sos figura inscripto en 1886, Filosofía en 1888 y 3er. año en 1889. (Bo- 
letín de la Biblioteca Nacional, matrículas del Colegio de San Carlos). 

Su hija Da. Carmen Lozano Samayoa, fué esposa del eminente his- 
toriador, jurisconsulto y político, Dr. D. Vicente Fidel López, autor de 
la ““ Historia de la República Argentina””. Por esta razón se nota en su 
Historia, que el Dr. López tenía informes de buena fuente, sobre los hom- 
bres y las cosas de Jujuy, a los que aprecia con justicia, y buen criterio. 


JosÉ OLIVERA. Hijo de José Olivera, portugués, y de Josefa de Ar- 
gañaraz. Diputado de propios y obras públicas, en el Cabildo de 1810. 


(14) Arch. de Tribunales. Caja 424-430, años 1S11-1828. 
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Pigura en el censo levantado en 1779, nacido en 1752. Su madre 
contrajo 2das. nupcias con Francisco Antonio Acevey. 

El 18 de diciembre de 1811, compró a Da. Tomasa González de Aran- 
jo, viuda de Sánchez de Bustamante y a Dn. Félix de Echevarría ““unna 


parada de molino corriente, casa y terrenos en la banda del Río Chi- 
co?* 182, | 


MANUEL ANTONIO SANTIBAÑEZ. Casado con Josefa Guerrero Morán. 
Vivió siempre en Jujuy, donde nacieron sus hijos Mariano, Manuel y 
Pedro Juan, éste último el 23 de junio de 1794. 


JOSÉ ANTONIO DE GoYECHEA. IlMijo de José Antonio de Goycchea 
Argañaraz y Josefa Ordóñez, cordobesa. Casado con Luisa Frías Cas- 
tellanos, hermana de la esposa de D. Francisco Javier del Portal. 

lcxacio NOBLE CARRILLO. Hijo de Juan Noble Carrillo y de Beatriz 
Antonia Quintero, nacido en Rota, jurisdicción de Sevilla, en España. 

Casado en Jujuy, el 6 de marzo de 1796, con María Francisca Bár- 
cena Goyechea, con descendencia hasta hoy en Jujuy. 

ANDRÉS Raxos. Casado con Columba Acebey. Era natural de Cra- 
licia y fundador de esta familia en Jujuy. 


Dourxco PÉrmz. Era español, natural de Lugo, hijo de Antonio 
Pérez. 


Fué casada con Dominga Rivas, salteña, el 9 de noviembre de 1791, 
siendo ya viudo de Petrona Moyano. 

Nombrado estanquero, de Jujuy (persona encargada del estanco 
de tabacos), el 12 de marzo de 1805, por el gobierno virreynal. (Libro 
de toma razón nacional). 

Desde 1810 figura como comerciante en Jujuy. 

Murió antes de 1831, según el testamento de D. Manuel Salas. (Ar- 
chivo de Tribunales). 


Jos RAMÍREZ DE OvEJERO. Casado con María Antonia de la Zerda. 

Dueño de la “Hacienda”, de Ledesma, donde tenía una fábrica 
de azúcar, industria que continuaron después sus hijos D. Sixto y D. 
Querubín Ovejero. En 1826, ya figura esta fábrica de azúcar en papeles 
del archivo de la provincia. 

Don Sixto Ovejero Zerda, fué casado, en 1855, con Florencia Gon- 
zález Sarverri, jujeña, hija de Mariano Gonzáles y de Manuela Sarverri 
Mendizabal, cuñada esta, del coronel Mariano Santibañez. 


(15) Arch. Tribunales. Caja 424-430, 1811 a 1828. 
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En febrero 5 de 1835, se realizó un remate de varios *“*pilones”” de 
azúcar de propiedad de D. José Ramírez de Ovejero, con un peso neto 
de 50 arrobas, 21 libras, que se vendieron a $ 152 y 5 reales. 


Mariano EGUREN. Casado con Ursula Fernández. En agosto de 1827, 
se designó a su hijo Francisco Eguren, nacido el 3 de octubre de 1808, 
para educarse en el Colegio de Ciencias Morales fundado por Rivada- 
via en Buenos Aires. D. Francisco Eguren se recibió de médico y se 


casó con Benita Guerrico, siendo el fundador de esta familia en Buenos 
Aires. 


JUAN BAUTISTA BELAUNDE. Vizcaíno. Contrajo matrimonio en Ju- 
juy con Melchora Alvarado. Era nacido en Vizcaya, en 1780, " 

Votó en el Cabildo abierto del 4 de setiembre de 1810 (eleeción 
de Gorriti). - 

Tenía su casa en la actual calle Belgrano, hacia 1825, entre Bal- 
carce y Necochea, con frente al Norte, contigua a las de D. José Alva- 
rado, su suegro, y cercana a la de D. Manuel de Tezanos Pinto. 

En 1838, vivía en Chuquisaca, donde falleció su esposa el 14 de 
Agosto de ese año. El Sr. Belaunde poco después emprendió viaje con 
su familia hacia Valparaíso y se embarcó cn Cobija en un barco, falle- 
ciendo en el mar, el 22 de Setiembre de 1838. 


FRANCISCO JAVIER DEL PORTAL. Nacido en Jujuy, hijo de D. Juan 
del Portal y de Josefa Urrutia. Casado en 1767, con Manuela Estefanía 
Frías Castellanos, salteña. 

La casa de los Portal, según la escritura de compra de la casa de 
calle San Martín 729, quedaba frente de ésta, es decir en la calle San 
Martín con frente al Norte, entre las de Lavalle y Necochea. 
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- CapíTULO J1 


GOBERNADORES DURANTE EL VIRREYNATO 


GREGORIO DE ZEGADA. Nacido en 1734 en Granada, España, hijo de 
Juan de Zegada y Francisca Velloso; casado el 23 de abril de 1763 eon 
Mercedes Gainza Rubiánez, jujeña. 

En 1779, era el Alcalde de ler. voto y Comandante de Armas de 
Jujuy. 

Su nombramiento dice así: (1) ** Andrés Mestre, coronel de los rea- 
les ejércitos, Superintendente de la Real Hacienda en los ramos de Cru- 
zada, Sisa y Guerra, Gobernador y Capitán General de la Provincia de 
Tucumán. Por cuanto se hace indispensable nombrar sujeto idóneo y de 
las cireunstancias necesarias de valor, honor y experiencia militar pa- 
ra que conozca y vea, estando a la mira de los fuertes de las fronteras 
de Jujuy y concurriendo todas estas circunstacias y calidad cn el Te- 
niente Coronel D. Gregorio de Zegada, lo nombro elijo y proveo en nom- 
bre de S. M., Dios lo guarde, y de sus reales facultades que ejerzo corto 
su Gobernador y Capitán General, por Gobernador de Armas de dicha 
frontera de Jujuy, atento a sus servicios y lealtad””, etc. Dado en Salta, 


a 30 de enero de 1778. Andrés Mestre. Juan Manuel Roxas Secretario de 
gobierno y Guerra””. 


En 1781, estalló la sublevación de Tupac Amarú, y de sus aliados los 
indios tobas y matacos de los valles del este de Jujuy, del San Francis- 
co y del Chaco, que llegó a conocimiento de las autoridades, antes de que 
se moviesen los indios, por delación de uno de los conjurados, al sacer- 
dote D. Francisco Antonio de Albarracín, el constructor de la iglesia 


de Santa Bárbara de esta ciudad, mientras se encontraba en su hac;¡en- 
da de Caraunco. 


Zegada cn seguida fortificó la ciudad, cavando trincheras en la 


plaza y poniendo un cañón en la entrada principal de ella. Al frente de 
las tropas de Jujuy, cayó cel 31 de marzo, sobre los indios congregados 


(1) Libros copiadores del Cubildo de Jujuy, pág. 188. Archivo de Gobierno. 
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en Zapla, a los que sorprendió y tomó 27 prisioneros, dispersándose el 
resto por la falda del cerro. 

Al día siguiente, recibía un parte del Fuerte del Río Negro al que 
tobas y matacos habían puesto sitio, y solicitó refuerzos al gobernador 
Mestre, que se encontraba aún en Salta, fijando como sitio de reunión, 
el lugar ““El Pongo””, donde los esperaría. Reunido a ellos, que eran mi- 
licias de Santiago del Estero y Tucumán, a las que Mestre, había orde- 
nado, conforme al pedido de Zegada, avanzar a marchas forzadas, y ve- 
nían a las órdenes del Capitán Cristóbal López, cargó a los sitiadores 
del fuerte, levantando el sitio, ““con la sola desgracia de haber muerto, 
el capitán de las milicias de Santiago del Estero D. José Antonio Goros- 
tiaga, de un golpe de lanza””. 


Avanzando hasta los matacos “tomaron 90 prisioneros, 67 de ellos 
bien armados, y el resto niños, mujeres y una adivina””, que, por no ha- 
ber soldados para custodiarlos, dado el estado de guerra, ni local en que 
asegurarlos, ni tampoco víveres con que mantenerlos, y otras razones del 
mismo jaez, que se elevaban desde Jujuy, fueron bárbara e inlumanam::1- 
te ejecutados, por decisión del gobernador Mestre. 


En cuanto a los otros prisioneros tomados en Zapla y Río Negro, 
fueron condenados, los cabecillas a ser arcabuceados, y colocadas sus 
cabezas en los caminos, y el resto quintados, a ser decapitados, marcán- 
dose a los restantes con una letra R en la mejilla, que quería decir: ““re- 


belde””. La cruel sentencia ha sido publicada por el Dr. Carrillo en su 
Historia de Jujuy. pág. 115. 


El combate del Río Negro, tuvo lugar el 3 de abril de 1781 (2. El 
Dr. Carrillo, dice que no se consiguió apresar a José Quiroga y otros 
cabecillas de la revuelta, pero no es así en cuanto al primero, que fué 
el Jefe local de la insurrección, porque en los libros copiadores del Ca- 
bildo, existe el documento siguiente: ““El 25 de junio del año próximo 
pasado, y autos que se acompañan, se ha enterado el Rey del castigo que 
se ha ejecutado con José Quiroga y Domingo Rojas, dos de los princi- 
pales cabecillas de la sublevación de la plebe de la ciudad de Jujuy, a 
quienes se prendieron en distintas jurisdicciones y S. M. ha aprobado 
se hubiese verificado la sentencia, en la forma que se reconoce de dichos 
autos...” Dado en Aranjuez, a 1? de junio de 1783 4), 


Al año siguiente, en atención a sus servicios, Zegada fué confirmado 


en su cargo, por real cédula del mismo Monarca, que dice: 


(2) Datos tomados de “La rebelión de Zapla y Río Negro”, por Tuls D. Ja- 
llad, trabajo inédito, premiado por la Comisión Provincial de Cultura. 


(3) Líbros copladores del Cabildo, pág. 277. 
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““ El Rey Carlos 1J[, ... en atención al distinguido mérito, y buenos 
servicios, que vos, D. Gregorio de Zegada, habéis hecho en la Provincia 
de Tucumán, de Comandante de la frontera de la ciudad de Jujuy y 
coronel del Regimiento de milicias de la ciudad misma, he venido a de- 
clararos por tal Comandante de la frontera de Jujuy, y Coronel del 
citado Regimiento de milicias...'* Dado en San Idelfonso a 18 días de 
julio de 1782 (%), 

Ya antes de la sublevación de los indios, en el año 1779, el goher- 
nador Mestre, “en atención a ser constante a este Gobierno los distin- 
guidos méritos y servicios”? de Zegada, le hizo merced de las tierras del 
Chaco, desde el Río de Sora, hasta 4 leguas más allá de Vinalito, y desde 
las cumbres del cerro de Calilegua, a las del Centinela, es decir toda 
esa región del Valle de San Francisco, con fecha 15 de abril de 1779 (%, 

Fué el primer Teniente Gobernador de Jujuy, durante el Virreyna- 
to, por nombramiento del Gobernador Intendente de Salta, D. Andrés 
Mestre que dice: “con arreglo a las reales instrucciones de 28 de enero 
de 1782 y 5 de agosto de 1783 para el arreglo de las ocho intendencias, 
aboliendo todos los que eran corregimientos, y por consiguiente Justicias 
Mayores, que según las leyes y antiguo gobierne, se acostumbraba po- 
ner en las ciudades, villas y lugares, donde no residía el Gobernador, 
siendo preciso con concepto a dichas reales instrucciones proveer en las 
ciudades comprendidas bajo cesta Intendencia, Subdelegados, para que 
entiendan en todo lo contencioso, correspondiente a las dos causas de 
Jacienda y Guerra, y a fin de que se cumplan y hagan guardar por 
dichos subdelegados, todas las órdenes y providencias que se librasen 
por esta Intendencia, relativos a las expresadas dos causas, para cuyo 
efecto y las demás que se expresarán en este título, es necesario elegir 
una persona de conocida probidad, desinterés y que sea amante de la 
paz y tranquilidad, para que de este modo sea mejor y más pronto el 
servicio del Rey: concurriendo dichas cualidades en el coronel de mili- 
cias de la ciudad de San Salvador de Jujuy, D. Gregorio de Zegada, lo 
elijo, proveo y nombro, en virtud de la autoridad que en mí reside, y 
que me franquean las referidas instrucciones, en el Capítulo 73, por Sub- 
delegado de Gobierno é¿ Intendente, en dicha ciudad de Jujuy...” 

- Por tanto debía “entender en todas las causas de Real Hacienda, 
que hoy son y se llaman administradores principales de Real llacienda 
y venidas a esta Intendencia, dejándoles a aquellos lo económico””, li- 
brar providencias conforme a derecho para el cobro de las deudas pú- 
blicas, siguiendo y sustanciando las causas, por los trámites de derecho. 


(4) ld. ld., pág. 276. 
(5) “Cuestión Límites” Provinciu de Jujuy, 1854. Imprenta Libertad, Bs. Alres. 
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debiendo guardar lo mismo “en los demás ramos municipales”; do- 
bía entender en todas las causas de fraudes, decomisos, etc. contra la 
Real Hacienda ““como antes lo practicaban los Tenientes, sustanciándo- 
las como se ha dicho””, fraudes contra las rentas de tabacos y naipes; 
ver que las pulperías *“satisfagan los derechos de composición estable- 
cidos por la ley de Indias”, todo hasta el estado de sentencia, en que 
pasaba a la Intendencia. Debía también, inspeccionar los caudales exis- 
tentes en las Cajas y poner visto bueno en sus estados, cada cierto ticm- 
po. Hacer el oficio de Juez en la almoneda de los oficios vendibles, 

En lo tocante a Guerra, tenía todas las facultades de los Coman- 
dantes de Armas, debiendo cumplir las instrucciones que se le fuesen 
impartiendo. Vigilar la elección de capitulares, etc. etc. 

Título dado en Salta a 10 de enero de 1784, firmado por D. Andrés 
Mestre (6). 

Reunía, pues, en su persona las atribuciones que durante el resto 
del período virreynal, estaban encoumendadas a los Comandantes de Ar- 
mas y Subdelegados de la Real Hacienda. 

Zegada estableció la primera población en Río Negro, es decir Cali- 
legua, porque entonces se llamaba Río Negro a toda la región del Valle 
de San Francisco, actuales departamentos de San Pedro, Ledesma y San- 
ta Bárbara. Fundó allí un establecimiento agrícola, donde aclimató la 
caña de azúcar (*?, siendo el primero que aclimató la caña de azúcar 
en el valle de San Francisco. | 

También fué fundador de la misión de Zenta, que quedaba a una 
legua del lugar en que tiempo después se fundó la ciudad de Orán. Su 
esposa donó los terrenos para la fundación de Orán, por esa causa, pues 
la misión de Zenta fué la primera ocupación estable del desierto, hasta 
entonces dominio de los salvajes, en la región de Orán. Además se le 
había hecho donación a ella de esas tierras. 

El coronel Zegada murió, el 15 de febrero de 1794, año de la funda- 
ción de Orán. 

Durante la sublevación de Tupac-Amarú, se mostró a la altura de 
las gravísimas circunstancias, desplegando actividad, valor y capacidad 
militar sobresalientes, que salvaron a la ciudad, y a las fuerzas sitia- 
das en el fuerte de Río Negro, del inminente peligro en que se encontra- 
ban. | 

Por escritura de 6 de febrero de 1811 su viuda Da. Mercedes Ru- 
biánez reconoce a favor de su hijo D. José Miguel Zegada, cura de Ta- 
rija, la suma de 16,449 pesos, uno y tres cuatrillos reales, con '“más 795 


(6) Libro Copiador del Cabildo, fs. 281 vta. Archivo de Gobierno. 
(7) Líbro “Cuestión Límites” citado, pág. 110. 
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arrobas, 7 libras netas de azúcar?”, por gastos hechos por este en la ha- 
cienda de “*“San Lorenzo”? o sea Calilegua. Dice que ** por haber sido 
escasísima la cosecha de 1809 y haherse perdido enteramente la de 1810, 
en que no se han cosechado sino 50 pilones de azúcar, de que muchos se 
han viciado por los barrenos””, no le quedaba otro recurso, dadas las ere- 
cidas erogaciones, y que si no se atienden constantemente, se pierden los 
cañaverales, que pedir a su referido hijo que atendiese la hacienda, de 
donde resultaban los gastos que reconoce (8), 


Dreco JosÉ DE PueYrreEDÓN. Hijo de Juan Martín de Pueyrredón 
y Labrucherie, natural de Issor, Bearn, Francia y de Rita Dalmacia 
O”Dogan (porteña), casados en 1766. Nacido en Buenos Aires el 26 de 
junio de 1769, hermano de D. Juan Martín de Pueyrredón, Director 
Supremo de las Provincias del Río de la Plata en 1818. Casado en Jujuy, 
con Juana Francisca Zegada Rubiánez, hija de D. Gregorio. 

Uno de los fundadores de Orán en 1794, a donde fué con gente de 
Jujuy. En 1796 hizo una expedición al Chaco, con gente de Jujuy y 
reducciones de Tobas y San Ignacio, a raíz de la muerte del Comandante 
Frías, en la invasión de los indios contra el fuerte Pizarro, o sea de 
Zenta, que quedaba en las juntas del Bermejo (Gordaliza, informa so- 
bre límites en el Libro límites, pág. 114). 

Al fundarse Orán donó 4 cañones y todas las armas de fuego nece- 
sarias para formar el escuadrón de Orán, por lo que fué designado Co- 
mandante de ese escuadrón, y Alférez real. También donó un dosel, ar- 
chivo, mesas, sillas, puertas, ventanas y demás muebles necesarios para 
la casa capitular de Orán, a cuya fundación concurrió como represen- 
tante del Cabildo de Jujuy, siéndolo del de Salta, D. Francisco Antonio 
González. 

En 1795, era Coronel de Dragones, Comandante de Armas de la 
Ciudad y sus fronteras, Juez Subdelegado de Hacienda, Guerra y Real 
renta de Correos, según documento de marzo de 1795 (9). 


. Su nombramiento de Subdelegado de Hacienda en reemplazo de Ze- 
gada, ya fallecido, le fué extendido por el Virrey Arredondo, en marzo 24 
de 1794, y de Subdelegado de Correos, por el mismo Virrey, en 19 de ene- 
ro de 1795 (10), 


El 26 de abril de 1799, fué nombrado Comandante del fuerte de 
Ledesma, frontera del Río Negro (11), 


—. 





(8) Arch. de los Tribunales. Caja 426-30. Años 1S11-1898. 

(9) Arch. do Gobierno. 

(10) Id. Id. Follos 369 y 377, Libro Coplador de 1791 y 1795. 
(11) Libro de Toma Razón Nacional. 
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Figura entre los defensores de las invasiones inglesas, adonde se- 
guramente acudió con gente de Jujuy. 

Firma el acta de 4 de setiembre de 1811, en que se nombró dipu- 
tado a Gorriti. A raíz de la marcha de Pueyrredón, con las milicias de 
Jujuy, con el ejército auxiliar del Perú en 1810, quedaron desguarne- 
cidas las fronteras, haciendo los indios devastaciones e incursiones, lo 
que dió lugar al conflicto con el Gobernador Tomás de Allende de Salta 
(Carrillo, Hist. de Jujuy, pág. 143). 

El Gral. Antonio González Balcarce, escribía, el 24 de setiembre de 
1810, a D. Feliciano Antonio de Chiclana: ““El Sr. Coronel D. Diego 
José de Pueyrredón, por su conocimiento, su actividad, su entusiasmo 
y su patriotismo, es sumamente interesante en las fuerzas que por aho- 
ra van a mi cargo, a internarse en el Perú, en las que servirá al mando 
de Segundo Comandante, hasta la disposición de la Excma. Junta de 
Gobierno, a quien doy cuenta de esta providencia, a cuya compañía es- 
pero se sirva V. S. ordenar su reincorporación, exonerándole de las aten- 
ciones que acaso tenga encomendadas por ese Gobierno””. 

A raiz de esta nota, Pueyrredón se incorporó al ejército del Alto 
Perú, en que permaneció poco tiempo, por haber sido nombrado el 13 
de diciembre de 1810, Gobernador Intendente de la Provincia de Cór- 
doba. 

Encontró mucha oposición, desde que se hizo cargo del mando, por 
que un partido o núcleo local, quería que se eligiese una Junta Provin- 
cial gubernativa. 

Desde febrero 11, en que se formó la Junta Gubernativa subalter- 
na de Córdoba, tuvo serias divergencias con el Cabildo, como presidente 
que había pasado a ser de la Junta provincial, porque una parte del 
vecindario y el Cabildo, pedían que fuese un nativo de la provincia el 
Gobernador. 

Accediendo a este pedido, la Primera Junta, en julio 11 de 1811, re- 
solvió trasladarlo, como Gobernador de la Provincia de Salta, en rcem- 
plazo de D. Tomás Allende. Nombró en Córdoba a D. Santiago Carreras, 
cordobés. Pero el Cabildo de agosto 12, de Salta, solicitaba, se revoque 
su nombramiento “no obstante las grandes cualidades de demócrata de 
Pueyrredón””, porque deseaba fuese gobernador un nativo de la Pro- 
vincia (12), Pueyrredón no llegó a asumir el mando. 

Hasta la revolución vivió siempre en Jujuy, en cuyos archivos pa- 
rroquiales, consta el nacimiento de todos sus hijos, uno de ellos llamado 


(12) Historia de la Nación Argentina, por la Academia Nacional de la Hlisto- 
ría. Tomo V, pág. 357 y 359. 
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Martín José Domingo, figura nacido el 21 de diciembre de 1799, en Río 
Negro, es decir Calilegua, y bautizado meses después en Jujuy. 

En 1796 el cura Francisco Javier Granillo, pedía licencia para en- 
señar letras y gramática, en la ciudad '*Asignándome el salario acos- 
tumbrado, dice en su presentación al Cabildo, en que se halla gravado 
el fondo de propios””. D. Diego José de Pueyrredón, en su carácter de 
Síndico procurador de la Ciudad, se expide diciendo: “Nadie podrá mi. 
rar sin dolor, que muchos padres de los que se compone la parte principal 
de la Ciudad, se vean precisados a negar a sus hijos esta preciada parte 
de educación por no poder costearla, despachándolos a las Universidades; 
y que otros a quienes no corresponde este embarazo, se hayan de despren- 
der de ellos en una edad demasiado tierna, para separarlos de su abrigo, 
y a expensas de crecidos gastos, los despachen a otras ciudades a men- 
digar por instrucción””. ““Es notoria, continuaba Pueyrredón, la necesi- 
dad en que se halla este público, desde muchos años de una aula, en que 
pueda instruírse la juventud, en los utilísimos conocimientos de la lati. 
nidad, que no solamente franquea disposición para las demás ciencias, 
sino que rectifica las ideas de los jóvenes, los hace tratables, y acaso los 
separa de las fatales consecuencias del ocio en la edad más peligrosa de 
sus vidas, que es precisamente aquella que deben dedicar a este estudio”. 

Don Juan de Simón y Olaso, era desde varios años “profesor de este 
ejercicio?””, pero solo como macstro de letras menores, por lo cual Puey- 
rredón aconsejaba se partiese la asignación con Granillo. Pero el Ca- 
bildo resolvió dejar a Simón y Olaso, con su corta asignación de propios 
y acordar licencia a Granillo, para enseñar primeras letras y gramé.- 
tica, ““sin sueldo, salvo lo que puedan sufragar los padres de los niños”. 

Murió en 1812 en Córdoba, su hija Rita casó en Jujuy, con D. Ga- 
briel Millan. Su hija Clementina, era dueña de la finca ““Ceibal””, que 
vendió en 1830, más o menos. 
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CapíruLO JN 
LA REVOLUCION DE MAYO 


Gobernadores de Jujuy hasta la Autonomía Federal 


En papeles antiguos en mi poder, —extracto según parece de D. 
Antonio Moro Díaz sobre un pleito de tierras en Perico de 1808— se es- 
tablece que antes de la creación de la Intendencia de Salta, los Goberna- 
dores del Tucumán, residían por temporada en Jujuy, como en otras ciu- 


dades de la Gobernación, por no haber una capital fija excepto Santiago 
del Estero “?, 


Se puede agregar a esto, que muchos de los Gobernadores del Tucu- 
mán, se hicieron cargo del Gobierno en Jujuy, como se puede ver en la 
**Cronología de los Gobernadores de Tucumán””, por D. Nicanor Alurralde. 


El Virreynato del Río de la Plata fué creado en 1776. La Ordenan- 
za de Intendentes es de fecha 28 de enero de 1782. 


La Intendencia de Salta fué creada en la Gobernación de D. Andrés 
Mestre, por real cédula declaratoria del 5 de agosto de 1783. 


Antes de la creación de las Intendencias, existían en nuestra Nación, 
las Gobernaciones de Buenos Aires y de Tucumán, cuyos Gobernadores 
y Capitanes Generales, como se llamaban, eran nombrados directamente 
por el Rey, que se reservó esta prerrogativa como lo dispone la ley 1, Tí- 
tulo 2? del Libro 3% de las Leyes de Indias; y como se observó siempre. 


En las ciudades importantes de la Gobernación habían desde sus fun- 
daciones, Tenientes de Gobernador. los cuales eran nombrados por el Go- 


(1) En el pleito se discutió extensunente el asuite, per sestener una de las 
partes que una escritura sobre esas tierras firmada por el Gobernador Mercado 
do Peñaloza, en Jujuy, debían ser apócrifa, por no ser Jujuy Capital de la Gober 
nnación sosteniendo la otra que en el mismo expediente existía un «uuto, subre 
las mismas tierras proveído por el Gobernador Gutiérre de .ieosta y Padilla tam- 
bién firmado en Jujuy. Forma parte de esto pleito un escrito, original en mi po- 
der, en que se sostiene que los Gubernadores pasaban temporadas en Tucumán, 
Salta y Jujuy, como en Santiago del Estero, pues “como los (Gobernadores, dice, 
residían por temporadas ya en ésta ya en aquélla ciudad, según lo exigfan los 
intereses del Gobierno v la comodidad o gusto de los Gobernadores, llevabin con- 
sigo sus secretarios escriblentes de gobernación”. 
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bernador de Tucumán, en esta Provincia, pero debían tener la confirma- 
ción de la Real Audiencia de Charcas. 

Desde principios del siglo XVIT, todos los Tenientes Gobernadores 
de la ciudad, fueron nombrados en esta forma y aceptados, como llenan- 
do todos los recaudos por el Cabildo. 

La Audiencia de Charcas, intervenía en resguardo de la Constitu- 
ción del reino y prerrogativas reales, en representación del Soberano. 

En los libros Capitulares de Jujuy, se transcriben los nombramien- 
tos de los Gobernadores del Tucumán y de los Tenientes Gobernadores 
de la provincia. Así en el libro capitular correspondiente a 1737, pág. 296 
—precediendo al acta del 26 de diciembre de 1737—, se copia la **Cédu- 
la real para la ciudad de Jujuy”” dada en San Idclfonso a 21 de octubre 
de 1736, con el nombramiento por el rey, de D. Juan de Santiso y Mos- 
coso para gobernador del Tucumán. “Por cuanto, dice, en atención a los 
servicios de vos Dn. Juan de Santiso, Sargento Mayor del regimiento de 
Infantería de Soria, ejecutados por tiempo de más de 31 años, en los ejér- 
citos de España, Italia y otras partes, con diferentes empleos hasta el de 
Sargento Mayor del Reto. de Soria, he venido por mi real decreto de 11 
de agosto de este presente año, en elegiros y nombraros, como por el pre- 
sente os elijo y nombro, por mi Gobernador de la dicha Provincia del 
Tucumán”. En cl libro de 1743, se transcribe cl de Espinosa de los Mon- 
teros, fechado eun San Lorenzo a 5 de noviembre de 1740. 

En el acuerdo del Cabildo, registrado en los mismos libros Capitu- 
lares, de 7 de octubre de 1675 se dice que ““entró en este Ayuntamiento 
el Sargento Mayor Dn. Francisco de Salcedo y Poblete, e hizo presenta- 
ción de un título y nombramiento de Teniente Gobernador, Justicia Ma- 
yor y Capitán a Guerra, dado el susodicho por el Sr. Maestre de Campo 
D. José de Garro, Caballero de la orden de Santiago, Gobernador y Ca- 
pitán General de esta Provincia por S. M. que Dios guarde, que hizo y 
proveyó en el dicho Sargento Mayor D. Francisco de Salcedo y Poblete. 
para esta ciudad y su jurisdicción, que por los Sres. del Ayuntamiento 
se me mandó a mí el escribano, leer y habiéndolo leído y entendido por 
los dichos señores, dijeron que atento a que por certificación del Teso- 
rero, juez oficial real consta haberse enterado por el dicho Sr. la media 
anata de los títulos: y nombramientos y obligándose a pagar los más que 
el Juez privativo de residencia le mandase pagar, que sea tenido en los 
oficios y cargos de tal, Teniente Gobernador, Justicia Mayor y Capitán a 
Guerra, de esta ciudad y su jurisdicción, para lo cual, los dichos señores 
del Cabildo recibieron del susodicho juramento por Dios nuestro Señor 
y la Señal de la Cruz que hizo en forma de derecho, en virtud del cual 
prometió usar siempre legalmente dichos oficios y cargos, en todo su sa- 
her y entender, y de obedecer, guardar y cumplir todas las cédulas y pro- 
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visiones reales, que le fuesen intimadas, de la misma suerte las reales er- 
denanzas de la provincia y las municipales de la dicha ciudad y a la con- 
clusión dijo, si juro y amén y para el buen uso de los dichos oficios y car- 
gos y de estar a residencia y pagar lo juzgado y sentenciado daba y dió 
por fiador al Sargento Mayor Francisco Pérez de Cisneros, vecino fen- 
datario de esta jurisdicción, el cual estando presente, a quien yo el escri- 
bano doy fe conozco, dijo que aceptaba y salió por tal fiador de dicho 
Sargento Mayor Dn. Francisco de Salcedo y Poblete, de estar en resi- 
dencia y de pagar lo juzgado y sentenciado en ella por el susodicho y 
para ello de negocio ajeno hizo propio, siendo admitido por tal fiador por los 
Sres. del Ayuntamiento en cuya conformidad cl Sr. D. Francisco de Agui- 
rre Lavayén, Alcalde ordinario de 1er. voto, cogió la vara de la real jus- 
ticia en la mano y en nombre de S, M. se la dió y entregó al Sargento 
Mayor Dn Francisco Salcedo y la tomó con su mano y «quedó recibido en 
los oficios y cargos y tomó su asiento superior en este dicho Cabildo””. 
A continuación se transcribe el nombramiento —hecho en atención 


“a la experiencia en lo político y militar y demás buenas partes necesa- 
rias*? que concurrían en Salcedo v Poblete. 


En igual forma en el acuerdo del Cabildo de Jujuy, de 7 de enero de 
1708 (2) se dice “En esta estado entró el Maestre de Campo Antonio de la 
Tijera, con un título de Teniente de Gobernador, Justicia Mayor y Ca- 
pitán a Guerra de esta dicha ciudad, fechado en la ciudad de Salta por 
el Sr. Maestre de Campo de Infantería española Dn. Esteban de Urizar 
y Arespacochaga, de la orden de Santiago, Gobernador y Capitán Ge- 
neral de esta Provincia del Tucumán, y habiéndolo visto junto con la cer- 
tificación del entero de la media anata, le recibimos en ejercicio de los 
cargos, habiendo hecho el juramento acostumbrado, según y como consta 
en el título, dando la fianza como de facto la dió para todo lo juzgado 
y sentenciado en los capítulos de residencia al capitán Dn. Agustín de 
Liendo, vecino morador de esta ciudad, quien estando presente, sabido el 
efecto de dicha fianza, en todo y por todo lo que resultare de residencia, 
aceptando la fianza de este Cabildo y que se saque copia de dicho título. 
en este libro de Ayuntamiento, en cuya virtud se le entregó la vara de la 
real justicia, para todos los casos y cosas que le competen, de euya acep- 
tación le damos todos las gracias, en nombre de todos de la ciudad, por 


la experiencia que tenemos de su celo y aplicación en el real servicio y 
aumento de csta ciudad””. 


Sigue copia del título o nombramiento en que Urízar dice que ha- 


bía ordenado que siguiesen todos los gobernadores nombrados por su 
antecesor, “hasta que con el conocimiento y experiencia que tuviere de 


(2) Arch. do Gobierno, Libro Capitular, año 170S, folio 337 vta. 
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los sujetos que podrían ser a propósito para el ejercicio de dichos car- 
gos, se hiciesen los nombramiento y aunque en todas las ciudades se 
precisa, urge a mayor atención la de Jujuy, por el peligro grande en 
que se halla, así por su corta población, como por estar cercana a ríos 
caudalosos y espesos bosques, en que favorecido el bárbaro, puede con 
mayor seguridad ejecutar los insultos que acostumbra....?”. 

Hasta la fecha de su nombramiento, D. Antonio de Tijera, había si- 
do Regidor del Cabildo de Jujuy. 


Los Tenientes Gobernadores duraban, hasta ser reemplazados o has- 
ta cesar, el Gobernador del Tucumán que lo nombró. 

La Ordenanza de Intendentes cambió todo esto, pues suprimió to- 
dos los Gobernadores políticos existentes, en el actual territorio argen- 


tino, dejando solo los Gobernadores Intendentes y los de Monteviden 
y Misiones guaraníticos. 


. 


En el libro ““Mariano Moreno y la revolución de Mayo””, por D. Ri- 
cardo Levene, en el pleito de las autoridades eclesiásticas de Jujuy, con 
el Cabildo en 1808, se afirma en los alegatos, que no existía en Jujuy 
en esa época, ninguna autoridad superior al Cabildo que representase 
al Rey.. 

Existían en las provincias que formaban cada gobernación, gober- 
nadores con facultades militares, es decir Comandantes de Armas, los que 
podían llamarse Jefes lle guarnición y de las tropas de fronteras. 


». 


Desde los días iniciales de la revolución de Mayo, Castelli, repr2- 
sentante de la Primera Junta, de paso por Jujuy, nombró Teniente Go- 
bernador al Dr. Mariano Gordaliza. Su nombramiento era “para con- 
tinuar la importante comisión, de disponer el alojamiento de las tropas ' 
en esta ciudad y apresto de bagajes y cuanto se necesita para el tránsi- 
to más breve de que estaba encargado””, hasta entonces el coronel D. Die- 
go de Pueyrredón y debía actuar ““unido al Comandante de Armas, 


D. Mariano de Saravia y Jáuregui”? G), según nota de Castelli al Ca- 
bildo, de fecha octubre 30 de 1810. 


Por su parte el Cabildo de Jujuy, el 1? de octubre de 1810, por 
primera vez, después de la revolución, elegía los cabildantes para el año 
siguiente (%. Esta acta está encabezada, la única entre las publicadas 
del bando patriota, con las palabras: '“En nombre de Dios todopodero- 
so, amén””, ¿Previó el dendolista, que era uno de los cabildantes, por no 
haber escribano en la ciudad (5, todas las apasionadas luchas políticas 
que desde esta primera elección libre habrían de desencadenarse? ¿Hu- 


(3) Arch. Capitular. Tomo IV, pág. 231. 
(4) Arch. Capitular. Tomo IV, pág. 68. 
(5) Y no lo hubo hasta el 14 de agosto de 1811. 
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bicron rivalidades, empeños, luchas de tendencias o bandos, en esta pri- 
mera clección? Es muy posible que así fuese. 

Resultaron elegidos: el Dr, Teodoro Sánchez de Bustamante, para 
Alcalde de Primer Voto; D. Julián Gregorio de Zegada, para Alcalde 
de Segundo Voto; Alférez Real, D. Mariano Saravia; Defensor de Po- 
bres y Menores, Gabriel del Portal; Regidor de Propios y Mayordomo 
de Obras Públicas, D. Miguel Antonio de Iturbe; Síndico Procurador 
General, D. Joaquín de Echevarría. 

Todos estos nombramientos fueron enviados para su aprobación al 
Gobernador Intendente, quien los elevó a la Primera Junta. 

En reemplazo del Dr. Bustamante, nombrado Asesor del Gobernador 
Intendente, fué elegido el 18 de diciembre, D. Miguel Bárcena; pero la 
Junta de Buenos Aires, aprobó todos los otros nombramientos y resol- 
vió el 15 de enero, “que sirva la vara de ler. voto D. Manuel Fernan- 
do de Espinosa””. Opino que este nombramiento debe haberse hecho a 
sugestión o indicación del canónigo Gorriti, que era el Diputado por 
Jujuy, y conocía a sus hombres representantivos. 

ll Cabildo de Jujuy, tenía, según parece, desde fines de 1810, una 
discusión o conflicto con el Gobernador Intendente de Salta por cues- 
tiones relativas a milicias de la frontera; pero además, y desde el pri- 
mer momento, parece que creyó llegado el momento de asumir mayores 
atribuciones de gobierno. Así se complace en reconocer a Castelli, como 
representante de la Primera Junta, encomendando '“'se dirijan a la 
Excma. Junta, por un conducto, tan respetable, las demás pretensiones 
que conduzcan a cimentar la felicidad de este pueblo”” “6, 


Este Cabildo de 1811, aunque no aparcce publicada ninguna acta 
que así lo resuelva, elevó a la Junta un notable documento al respecto, 
fechado el 19 de febrero de ese año (*?, que ha sido estudiado por el Dr. 
Ricardo Levene, en la Historia de la República Argentina, Tomo V, pág. 
334, que ha publicado también un extracto del mismo. 

El Dr. Levene dice que ese documento llevó a la Primera Junta, 
el problema de la organización institucional de las Provincias Unidas, 
con la voz de las ciudades subalternas, '“no como expresiones puramente 
anárquicas y de rebelión contra las (ciudades) principales, sino repre- 
sentaciones en las que se exponía un plan de solución racional, fundado 
en la experiencia histórica y ajustada a ella”. El Dr. Joaquín Carrillo, 





(6) Arch. Cupitular. Tomo 1V, pág. +4. 


(7) Archivo General de la Nación: “Jujuy, febrero 19, 1$11. El Cabildo, En 


la necesidad de reclamar sus derechos por la libertad en «que hun quedado los 
pucblos”. Gobierno nuclonal, Jujuy, ley. 27. 
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como lo hace notar Levene, diec que a la presentación posterior de Go- 
rriti, se adhirieron Tucumán y Tarija 9), 

Tomamos del Dr. Levene el extracto de este notable documento, de 
que, por su actuación subsiguiente en el Cabildo, pensamos que fué au- 
tor o principal autor, el Alcalde de Primer Voto, D). Manuel Fernando 
de Espinosa. 

'“Si toda csta gran parte de la Nación, a juicio de todo el Univer- 
so se halla autorizada para belar por su conservación, no encuentra este 
Cabildo una sola razón, que desautorice a este Pueblo para promover la 
grandeza a que puede llegar””. Asombra que en el dilatado tiempo, desde 
la fundación de los pueblos, no haya una sola provincia que tenga un 
cuerpo de leyes adaptable a su posición local y cconómica, y "que el más 
ilustrado, **necesite ocurrir cuando menos a Bilbao o a Delfos, para sa- 
lir de una dificultad de las que a cada paso ocurren, cuando nadie sa- 
be que ley le gobierna””. Lo que han comprendido los pueblos, después 
de tan funesta experiencia, es que la única ley que los ha gobernado ha 
sido el capricho de los maudones. Bastaría citar la historia de la pro- 
vincia de Tucumán, en que desde la época de Campero, los desgraciados 
pueblos no han hecho otro papel ““que imitar a los rebaños de carneros, 
que aquí son trasquilados, allí muertos y más allá devorados””. 

El pedido de Jujuy comprende los siguientes asuntos principales: 
**Que en el nuevo sistema de gobierno a establecerse, la ciudad de Ju- 
juy y su jurisdicción, restituyéndosele la recién formada delegación de 
Rinconada debe ser considerada “como una pequeña República que se 
gobierna a sí misma””. 

“Que tenga su constitución propia para dirimir todas las contro- 
versias?”, 

““Que cada ciudad jure amistad y mutua cooperación con las de- 
más del reino””. | 

““Por consiguiente debe abolirse la dependencia de los Intendentes 
de Salta y en su lugar crear un pretor, que-en esta ciudad tenga las 


mismas facultades que los intendentes””. | 

“Que pueda nombrar su reemplazante para esta acción tendiente 
a conservar la patria, velar por la seguridad del público, guarnición de 
su frontera, desterrando el ocio y aumentando sus industrias. Cumpli- 
do el trienio, el reemplazante sucederá al titular”. 

“El cargo debía reputarse como una nueva plaza del Ayuntamipn- 
to”. *“Todos los ramos serían dependientes del Cabildo”. 





(8) Joaquín Carrillo. Historia de Jujuy, pág. 152. 
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““La ciudad contribuiría anualmente, según su población y comer- 
cio a ayudar al superior gobierno””. 

““Los sobrantes se conservarán como depósito sagrado, al que no se 
podrá apelar sino en caso de invasión y en la parte destinada ““paru 
sostener, educar y mejorar al pueblo”. 

““Todas las plazas de Frontera se proveerían por el Cabildo, que 
no puede ver sin indignación, ocupados aquellos puestos por sujetos 
extraños”. 

““Por la oposición del actual gobernador, el Cabildo no puede repre- 
sentar acerca del número de plazas indispensables, para el reguardo de 
la frontera, y no podrá hacerlo si no declara una inmediata interven- 
ción para examinar estos puntos”, 

““El principal encargo, cra el de reunir las familias pobres con 
muchos hijos varones, en pequeñas poblaciones de 20 familias cada una”. 

““A cada una de estas familias, según los fondos lo permitieran 
se le habilitaría con 25 vacas, cuyo importe deberán satisfacer en el tér- 
mino de diez años”. . 

““A cada población, se le dará cuatro leguas de terreno, para que 
en comunidad críen sus ganados, y de este modo muy en breve podía 
estar asegurada la frontera”. 

““Tal el petitorio. El documento se extiende en consideraciones de 
interés general y se hacen afirmaciones como ésta: ““se ha experimen- 
tado que la creación de Intendencias, ha sido la invención más funesta 
de nuestra metrópolis”? (9. 

El 10 de febrero de 1811, la Junta Grande revolucionaria resolvió 
crear, las Juntas gubernativas provinciales, de Intendencia y Subal- 
ternas, lo que significaba una concesión democrática, porque dos de sus 
tres miembros debían ser nombrados por eleción popular. El tercer miem- 
bro era el Comandante de Armas de la ciudad. El Cabildo, en abril 4, 
contestaba alborozado que dió a la orden inmediato cumplimiento, 
““al ver que se acercan a pasos largos, los felices momentos de la restau- 
ración de estos pueblos”, haciendo notar la analogía que “hay entre los 
artículos de la instrucción”? de esa resolución “y los de la representa- 
ción de este pueblo"*; pero, agrega “parece... que se respetan los abu- 
sos fortificados por una larga costumbre**, porque las Juntas Subalter- 
* as, quedaban supeditadas a las de Intendencia y tenían las mismas fa- 
eultades que el Subdelegado de Ilacienda y Comandante de Armas de 
la colonia (10). | 





(9) R. Levene. Uistoria de la Nación Argentina, Vol. Y, pág. 333. 


(10) Asambleas Constituyentes Argentinas. Tomo 6, pág. 21 y sgts. 
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El £ de marzo de 1811, en Cabildo Abierto, se eligió en Jujuy, a D. 
Celedonio Gorriti y a D. Manuel Francisco de Basterra, para constituír la 
Junta Subalterna, en unión del Comandante de Armas D. Mariano de 
Saravia y Jáuregui 41, 

Pero apenas instalada la Junta Subalterna de Jujuy, el 6 de mar- 
zo, las disidencias que cl Cabildo tenía con el Gobernador Allende, re- 
crudecieron gravemente. Primeramente el Cabildo protestó cl 19 de 
ese mes, de un bando de la Junta Subalterna que ordenaba recoger to- 
das las armas de pertenencia de particulares, de su jurisdicción. El 23 
do marze . ante un parte pidiendo auxilios, llegado de Orán, por ata- 
ques de indios a esa población, resolvió enviar incontinenti sin consul- 
tar, ni esperar órdenes del Gobernador Intendente, al Alcalde de Pri- 
mer Voto, Manuel Fernando de Espinosa, **con todo el auxilio que pue- 
da prestar este vecindario”? y “con $ 1.000 para gastos que debía fran- 
quear, en el acto, el Teniente Tesorero del ramo de Sisa, y sino debía 
tomarlos de la Real Hacienda, deschapando las Cajas si cra necesa 
rio””, todo lo cual se llevó a cabo, a pesar de la formal protesta del se- 
ñor Teniente Tesorero, disponiéndose también, '“se diese cuenta de to- 
do a la Excma. Junta de Buenos Aires””, directamente, pagándose un 
chasqui al efecto, que debía llegar a Buenos Aires en 9 días. 

La Junta Provincial de Salta, al tomar conocimiento de esto, des- 
aprobó todas las medidas tomadas, ordenando reintegrar a la Junta 
Subalterna el mando de las tropas, e impuso multa de $ 100 a cada uno 
de los cabildantes, firmantes de las notas en que se le comunicaba lo 
actuado. El Gobernador Allende vino a Jujuy, a hacer cumplir la reso- 
lución (12). 

El 30 de marzo, no habiéndose oblado las multas, Allende desti- 
tuyó al Alcalde de Segundo Voto D. Julián Gregorio de Zegada, al Fiel 
Ejecutor D. Manuel del Mármol y Tapia y al Regidor Sarverri nom- 
brando otras personas en su reemplazo. 

La Primera Junta de Buenos Aires, a la que nuevamente había re- 
currido el Cabildo de Jujuy, resolvía con fechas 5, 6 y 15 de abril, en un 
todo en contra de las disposiciones de Allende, ordenando restituír a 
sus puestos a los cabildantes destituídos (132. Poco después, el 11 de ju- 
lio del mismo año, Allende fué sustituído en el Gobierno de Salta y de- 
jó el mando al Cabildo. 

Gorriti, que en un principio había encontrado inoportunos los an- 
helos autonomistas del Cabildo jujeño, a raíz del conflicto reseñado, en 


(11) Id. Jd. 


(12) Archivo Capitular. Tomo V, pág. 99. 
(13) Asambleas Constituyentes Argentinas. Tomo VI, pág. 21. 
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que se nota su influencia en el seno de la Primera Junta, en defensa, 
de los derechos del Cabildo, tomó entonces resucltamente a su cargo, 
plantear la reforma de la organización política nacional, sobre la base 
do esos anhelos de autonomía y gobierno propio. 

En efecto, Gorriti en febrero 26, antes de recibir la presentación 
del Cabildo de 19 de ese mes, en nota al mismo Cabildo, le decía que 
juzgaba la proyectada solicitud de autonomía, ““por ahora inoportuna 
c inútil”, pero sin embargo, le pedía que le ““documente los fundamen- 
tos de su solicitud”” (lo que ya estaba en viaje), a fin de preparar su 
planteamiento ante el Congreso nacional que debía reunirse, y le acon- 
sejaba' al mismo tiempo, para no exponerse a un desaire, que *“procure 
obrar de acuerdo con las demás ciudades subalternas” (14. 

Después del conflicto con Allende, resolvió plantear, consecuente- 
mente con la presentación del Cabildo de 19 de febrero, la reforma del 
decreto de creación de las Juntas Subalternas, fundado en la necesidad 
de **reintegrar a todas las ciudades la plenitud de sus derechos””, “la 
igualdad entre todas las provincias'', para “fomentar la civilización en 
cada una de ellas, que así mostrábanse capaces de reclamar y practi- 
car la libertad””, dice D. Ricardo Rojas 05). 

En la presentación a la Junta de 4 de mayo de 1811, dice Gorriti: 
“*En consecuencia reclamo en forma del Gobierno, el cumplimiento de 
sus solemnes promesas de establecer la absoluta igualdad de derechos de 
todos los pueblos, y que conforme a ellas, se borre, si puede ser, hasta 
de la memoria de los hombres, la dependencia de los pueblos de las que se 
han llamado capitales: que cada ciudad se gobierne por sí sola, con la 
dependecia al Gobierno supremo?”. Así quedaban, clarísimamente ex- 
presadas, las aspiraciones de Jujuy. 

El Deán Funes contestó en un escrito, la presentación de Gorriti, 
rebatiendo sus argumentos y opiniéndose a su proyecto. En una carta a 
su hermano D. Ambrosio Funes, dice que Gorriti, “quería suprimir las 
Tntendencias””, pretensión que calificaba de “pensamiento bárbaro””.(16). 

Sezún el Dr. Ricardo Levene, lo publicado de ese documento por el 
Dr. Joaquín Carrillo, en la Ilistoria de Jujuy, pág. 148 y sgts. (**Repre- 
sentación de Gorriti a la Junta?”), es solo una tercera parte de ese es- 
crito, que es mucho mas extenso. Agrega el Dr. Levene, que en junio 16, 
Gorriti presentó otro escrito ante la Junta, sustentando las mismas ideas 
que el de 4 de mayo, el que permanece inédito (17). 


(14) Arch. Capitular. Tomo 111, pág. 365. 

(15) R. Rojas. Orígenes del federalismo. Arch. Cap. Tomo ITI, pág. 365. 

(16) Academia Historia. Hist. de la Nación Argent. T. V, pág. 336. 

(17) Academia Historia. Historia de la Nación Argentina. Tomo V, pág. 335. 
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Pero la Primera Junta, nada llegó a resolver al respecto hasta su 
disolución. 

A principios de 1812, el Primer Triunvirato resolvió suprimir las 
Juntas Provinciales y Subalternas, según lo comunicó a los Cabildos de 
Provincias, por circular de 7 de febrero; al mismo tiempo, volvió a nom- 
brar Gobernador Intendente de Buenos Aires y designó Gobernadores 
de Intendencia y Tenientes Goberuadores en todas las Provincias. 

Para Jujuy designó Teniente Gobernador a D, Francisco Pico, el 
29 de enero de 1812. El mismo día se los nombró también para las Pro- 
vincias de San Luis, Mendoza (Gobernador Intendente), San Juan, La 
Rioja, Catamarca, Tucumán y Jujuy (15, en el interior. 

Esto iniciaba una política centralista y de supremacía de Buenos Ai.- 
res, que como dice D. Ricardo Levene (19), era una reacción contra la 
política de la Junta Grande, constituída en su mayoría por diputados de 
las provincias, por lo que había tenido una tendencia federalista, sea cl 
federalismo de las intendencias del Deán Funes, sea el de Gorriti que 
reclamaba el gobierno propio, para todas las provincias, en igualdad de 
condiciones. Por la nueva política, el Gobierno Central, venía a tener de- 
recho de nombrar todos los Gobernadores de Provincias, sean de Inten- 
dencia o subalternos. 

Al crear la Tenencia de Gobierno de Jujuy, el primer Triunvirato 
los hace *“*con arreglo y sujeción, por ahora, a la instrucción de Inten- 
dentes y mientras se concluya el reglamento que se está trabajando al 
efecto”? (Arch. Cap. lug. cit.). Nombrado Gobernador D. Francisco Pi- 
co, comanda fuerzas de Jujuy en las batallas de Tucumán y Salta, y si- 
gue a cargo del gobierno hasta fines de 1813. 

Durante 1814, no hay actas capitulares por estar la ciudad en po- 
der de los realistas, pero el 14 de ottubre de ese año, fué nombrado por 
el Gobierno de Buenos Aires Teniente Gobernador, el Coronel Mariano 
Zaraza, que gobernó hasta el 17 de mayo de 1815. 

En marzo de 1815 se suscitó un conflicto entre el Cabildo y el Te- 
niente Gobernador Zaraza. El primero, seguramente por tiranteces an- 
teriores, había ordenado de su propia autoridad ciertos préstamos y pa- 
gado vestuarios del ejército, lo que Zaraza recriminó al Cabildo, negán- 
dole facultades para exigir empréstitos, contestando este en una airada 
nota, en la que decía que el Teniente Gobernador insultaba al cuerpo. 

Zaraza se dirigió entonces al Gobernador Intendente de Salta. D. 
Hilarión de la Quintana, quien en marzo 15, reprendía severamente al 


(18) Arch. Cap. T. IV, pág. 198 y “Asambleas Constituyentes Argentinas”. 
T. VI, pág. 44 y vtase Ziny: “Historia de logs Gobernadores. T. 1IT. 
(19) Acad. Nac. de Hist. Historia de la Nación Argentína. T. V, pág. 335. 
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Cabildo, por carecer de facultades para ordenar prústamos y por su fal. 
ta de estilo. lón otra nota de la misma fecha, le prevenía que no debía 
celebrar acuerdos extraordinarios, ““sin conocimiento, permiso y noticia” 
el Teniente Gobernador, ““avisándole la víspera de las funciones de ta- 
bla y otra cualesquiera que tenga, para que asista si gusta?” (20), 

Creo seguro que todo esto no era mas que la primera manifestación 
del movimiento democrático, que terminó dos meses después con la elec- 
ción de Giiemes como Gobernador de Salta y de Gordaliza, de Tenien- 
te Gobernador de Jujuy. 

En el Cabildo abierto de 17 de mayo de 1815, se tratan tres asuntos: 
1% Ratificación del nombramiento de Director Supremo, hecho en Bue- 
nos Aires, del Gral. José Rondeau y suplente Ignacio Alvarez Thomas, 
lo que se hace, resolviéndose fijar plazo de seis meses para la reunión del 
Congreso Nacional, a cuyo término cesan las facultades y autoridad con- 
ferida, quedando “*retrovertidas al pueblo, para que en libre uso de sus 
derechos, pueda deliberar lo que mas convenga””. 22 Nombramiento de 
Giiemes como Gobernador de Salta, que el Cabildo desconoció por no 
haber tomado parte Jujuy en su elección; 32 Solicitud del Gobierno de 
Salta de elegir Teniente Gobernador de Jujuy, cosa que se hace, siendo 
elegido don Mariano Gordaliza, por elección popular, “con lo que debe 
cesar desde el día, el Teniente Gobernador D. Mariano Zaraza, a quien 
para su inteligencia le pasará oficio al ilustre Cabildo”? (21). 

En Salta, y hasta tanto se constituyera un gobierno nacional per- 
manente, por todas las provincias unidas, se había elegido en un Ca- 
bildo abierto, Gobernador de la Provincia a Giiemes, el 6 de mayo. 

Pero, un día antes el nuevo Gobierno nacional había sancionado 
el Estatuto provisorio de 5 de mayo de 1815, de federalismo de las pro- 
vincias Intendencias, solamente, porque disponía que los gobernadores de 
provincias (Intendentes), debían ser nombrados por elección popular, y 
los Tenientes gobernadores, por el Gobierno central de Buenos Aires, a 
propuesta en terna de los Cabildos (22)... Esto implicaba una enorme in- 
Justicia, puesto que se negaba a todas las provincias, el derecho de ele- 
gir sus gobernantes, excepción hecha de Buenos Aires, Córdoba y Salta, 
que eran Intendencias coloniales, más Tucumán y Mendoza, que habían 
sido elevadas a Intendencias después de 1810. ñ 

La elección de Giiemes venía a responder a esa misma corriente po- 
lítica, y seguramente para congraciar a Jujuy con su elección, se le re- 
conocía la elección de Teniente Gobernador, cosa que debía agradar a 


(20) Archivo Capitular. Tomo IV, pág. 354. 
(21) Arch. Cap. Tomo Ill, pág. 115. 
(22) Asambleas Constituyentes Argentinas. Tomo IV, pág. 601. 
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los jujeños, pero en Jujuy se decía, que estaba compuesta de *“ciudada- 
nos tan libres como los de Salta”? por lo que debía concurrir a la elección 
de Giiemes y que “el gobierno con título de Provincia, solo deberá ser 
provisorio, hasta la decisión de la soberana Asamblea, en donde este 
pueblo reclamará sus derechos de Independencia, «que ahora omi- 
te”? (23), 

Durante el gobierno de Gordaliza se mantuvo cl fuerte conflicto sus- 
citado por la elección de Giiemes, reconocido al fin por el Cabildo de Ju- 
juy, de 18 de setiembre de 1815, que se agravó de nuevo por la campaña 
militar que 'el Gral. Rondeau emprendió contra Gúemes, cn marzo do 
1816, y terminó en el armisticio pactado entre Rondeau y Giiemes. Para el 
Cabildo de Jujuy, recién terminó por la mediación del Director Supremo, 
D. Juan Martín de Pueyrredón, que vino a esta Ciudad, en junio de 
1816 y dió serias garantías a nombre de Giúemes, de que éste no ejercería 
persecuciones, ni venganzas, contra sus opositores, Gordaliza y sus ami- 
gos, dejándose la cuestión de la autonomía a resolución del Congreso Na- 
cional. 

El Congreso de Tucumán sancionó poco después, el Estatuto provi- 
sorio de 22 de noviembre de 1816, por el cual (Sección V. Cap. 1), tan- 
to los gobernadores Intendentes, como los Tenientes Gobernadores, de- 
berían ser nombrados por el Director Supremo, de entre la lista de per- 
sonas, de dentro y fuera de la provincia, que elevarían los Cabildos (21), 
Igual cosa estableció el Estatuto Provisorio del mismo congreso de 3 de 
diciembre de 1817 (25) lo que contrariaba por completo las aspiraciones 
de Jujuy a tener su gobierno propio, elegido por la misma provincia. 

Gordaliza siguió en el Gobierno, al parecer (porque no hay actas ca- 
pitulares desde fines de 1816 a junio de 1817), hasta el término de su 
mandato el 17 de mayo de 1817. 


: Durante el año 1817 fué teniente Gobernador Interino D. José Pa- 

tricio Puch. Este junto con los otros miembros del Cabildo, había sido 
elegido Alcalde de primer voto el 31 de diciembre de 1816 (26%, Su nom- 
bramiento de Teniente Gobernador, debe ser el publicado en Arch. Cap. 
T. IV. pág. 467, de Giiemes fechado en Jujuy, a 17 de junio de 1817 que 
dice: *“Teniendo que ausentarme a cumplir varios asuntos interesantes a 
la Nación, es consiguiente quede el mando político en la persona que le 
corresponde por las leyes. Queda encargado de esto, el Sr. Alcalde de 
ler. Voto. Lo que comunico a V. E. para su inteligencia y cumplimiento. 


(23) Arch. Cap. Tomo lI, pág. 114. 


(24) Asambleas Constituyentes Argentinas. Tomo II, pág. 667. 
(25) Id. Id. Tomo IV, pág. 684. 
(26) Arch. Cap. Tommo II, pág. 288. 
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Dios guarde a V. E. ms. as., Jujuy junio 17 de 1817. M. Giiemes. M. Ilus. 
tre Cabdo. y Regmto. de esta ciudad”, La Ciudad ocupada por los rea- 
listas, había sido recuperada por los patriotas, recién el 21 de mayo, es 
decir, pocos días antes. 

Como se ve pasa a manos del gobernador de Salta, la designación de 
Teniente Gobernador, es decir, no se cumplía, el Estatuto Provisorio de 
1816 que volvía al sistema centralista o unitario de designaciones. Giie- 
mes los sigue nombrando, los años subsiguientes, en calidad de interinos, 
por un año. 

En efecto, el 20 enero de 1818, Gijemes nombra Teniente Goberna- 
dor interino a D. Manuel Lafranco, Alcalde de ler. voto de ese año (Arch. 
Cap. T. II pág. 318) ““con las facultades que le son anexas y concernien- 
tes, según y como han desempeñado el cargo sus antecesores””. 


El 12 de enero de 1819, Giiemes nombra **Tenientc Gobernador In- 
terino”” a D. Bartolomé de la Corte, Alcalde de 1er. voto de ese año. (Arch. 
Cap. T. II pág. 375) Corte sigue de Teniente Gobernador en 1820 y 1821, 
con nombramientos de Gúemes, aunque no aparecen transcriptos en las 
Actas capitulares, a pesar de no ser Alcalde de ler. Voto esos años, hasta 
el 27 de mayo de 1821, en que se recibe la noticia de haber sido depuesto 
Giiemes en Salta. En la comunicación el Cabildo y el nuevo Gobernador 
de Salta, pedían “que a ejemplo e imitación, se depusiese en esta Ciudad, 
al Teniente Gobernador nombrado por Giiemes, D. Bartolomé de la 
Corte””. 

En el Cabildo abierto realizado, **el vecindario a una voz?””, resol- 
vió que el cabildo asuma el mando político, nombrando Comandante de 
Armas a D. Gabino Quintana (Arch. Cap. Tomo III pág. 55.) El Ca- 
bildo quedó de Gobernador hasta el 8 de setiembre. 

Ceurrida la muerte de Giiemes el 17 de junio de 1821, a los pocos 
días, el 23 de ese mes, otro cabildo abierto, acepta la renuncia presentada 
por D. Bartolomé Corte, y nombre Comandante de Armas a D. Agustín 
Dávila, por elección popular (Arch. Cap. T, III. pág. 57), siguiendo el 
Cabildo en el mando político. 

Nombrado D. Antonino Cornejo, a raíz de la revolución que depuso 
a Giiemes Gobernador de Salta, la Junta de Representantes de Salta y 
Jujuy, sancionó con fecha 9 de agosto de 1821, un Reglamento provincial 
provisorio de Gobierno, o Constitución Provincial, y es por esta causa 
que el Cabildo, en sesión de 21 de agosto de 1821, elige ocho personas, 
que propone, para que entre ellas el Gobierno de Salta, designe Teniente 
Gobernador Propietario; y Cornejo nombra al primero de la lista, el 
mismo Agustín Dávila, “con arreglo, dice al comunicar el nombramiento, 
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a lo dispuesto en el Código Provisorio del Estado” (Arch. Cap. T, III 
pág. S1). 

Dávila asumió el mando el 8 de setiembre. Con el Estatuto Provin- 
cial de 1821, se volvía al sistema colonial de las Intendencias, porque 
el Teniente Gobernador de Jujuy, era nombrado por el Gobernador de 
Salta. 

Derrocado Cornejo en Salta, el 22 de setiembre de 1821 y Dávila 
en Jujuy, el 23 de junio de 1822, en el acta del Cabildo de 28 de junio 
de 1822 (Arch. Cap. T. III pág. 168), el nuevo Gobernador de Salta 
D. José Ignacio Gorriti, comunica el nombramiento de Teniente Gober- 
nador provisorio de D. Juan Manuel Quiroz, “entre tanto procede V. $. 
que será con la posible anticipación, a la propuesta de los sujetos que 
puedan optar al indicado empleo de Teniente Gobernador, con arreglo 
a los Art. 1 y 2 Cap. 1. Sección 5, del Reglamento Provisorio”” dice, 

El Cabildo, en sesión del 10 de julio resuelve, '“no acceder a tal 
propuesta, que subrogue al que violenta y tumultuariamente hirieron 
y depusieron los oficiales firmantes a fs. 85””, El Gobernador Gorriti, 
con fecha $ de julio, había ya dado el perentorio término de tres días, 
para presentar las propuestas, ““en la inteligencia de que expirado di- 
cho término, tomará este Gobierno las providencias que corresponde, en 
fuerza a las altas facultades que inviste””. 

El Cabildo protesta el 13 de julio (arch. Cap. T. III, pág. 171) en 
todos los tonos, tener que hacer elección: **con el solo fin de defender 
al pueblo de mayores males””, por lo que el 15 de julio se elige la lista 
de 3 personas tan conocida, encabezada en los tres primeros puestos por 
D. Juan Mármol Quiroz, ya gobernador provisorio. 

Quiroz, fuertemente resistido y hostilizado por el Cabildo, se ausen- 
tó a Salta el 3 de setiembre de 1823, dejando el mando político en ma- 
nos del Cabildo, contestando este, '“que no puede responder de la seguri- 
dad pública durante su ausencia, por ser factible que los mal intencio- 
nados, midan los pasos tortuosos de su perfidia, por los movimientos de 
V. E. y la falta de su persona en esta ciudad””. Quiroz presentó su re- 
nuncia, que le fué aceptada el 22 de octubre por el Gobernador General 
Gorriti, (Arch. Cap. T. III, pág. 250 y 255). 

El 11 de noviembre de 1823, el Cabildo elige nuevamente ocho per- 
sonas, de acuerdo con lo solicitado por el Gobernador Gorriti, (Arch. 
Cap. T. III, pág. 259) como propuestos para ocupar la Tenencia de 
Gobierno, ocupando el primer lugar D. Juan Antonio Fernández, que es 
nombrado el 24 de noviembre (1d. Id. pág. 271). 

El 25 de noviembre del año siguiente de 1824, ocupando ya el Gobier- 
no de Salta el Gral. Arenales, la Legislatura provincial de Salta y Jujuy, 
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resuelve declarar que no había vacado el Gobierno, por la deposición de 
Dávila, el 23 de junio de 1822. (1d. Id. 374), con lo que Dávila vuelve a 
la tenencia de Gobierno, asumiendo el mando el 10 de febrero de 1825 
(Id. p. 347). 

Durante su gobierno, Dávila manifestó el proyecto de plantear la 
completa separación de Jujuy, de la provincia de Salta. 

lol canónigo Gorriti, a quien le escribió varias cartas al respecto, 
le contesta, desde Buenos Aires, desaprobando la idea. ““El nombre de 
Dávila, le dice, estaría asociado, al de los Ibarra y los López””. El asunto 
llegó hasta los corrillos del Congreso nacional “Ya se murmura su as- 
piración””, le dice Gorriti. “Ya me han preguntado aquí, que hay so- 
bre el particular; se añade que ello nace, de que no se le ha señalado igual 
sucldo que al Capitán General de la Provincia””. “Aún en la hipótesis de 
que los pueblos que han roto sus vínculos, tuvieran algo de que contarlas 
felices?”, “sería un disparate, concluye Gorriti, porque no puede cam- 
biar de posición”” (27), 

Sin embargo, era esto mismo, lo que Jujuy venía reclamando, des- 
de los días iniciales de la revolución, por la cual Dávila y los que lo se- 
ecundaban en Jujuy, tenía razón en plantear su disidencia, con la cons- 
titución sancionada en 1821. 

Dávila terminó su mandato en abril de 1826. El Gral. Arenales, nom- 
bró en su reemplazo, al Dr. Teodoro Sánchez de Bustamante, quien asu- 
mió el mando el 15 de mayo. 

Habiendo renunciado el Dr. Bustamante, a consecuencia de la re- 
volución de D. José Ignacio Gorriti, que derrocó a Arenales, el nuevo 
Gobernador de Salta, pidió lista de candidatos, que le fué enviada, re- 
sultando nombrado D. Juan Manuel Giúemes, el que hizo un gobierno 
moderado. 

Según el Dr. Joaquín Carrillo, también fué resistido en Jujuy (His- 
toria de Jujuy, pág. 434), pero acatado, por las dificultades de la épo- 
ca, que era el momento de los triunfos de Quiroga en Tucumán sobre 
La Madrid. 

Desde los albores de la revolución, Jujuy reclamó en los Congre- 
sos nacionales y en los debates políticos, su derecho a gobernarse por sí 
misma, y proclamó su anhelo a la consecución de un gobierno propio, 
defendiendo, en concordancia con los ideales de la revolución de Mayo, 
un incuestionable y sano principio democrático y de justicia y su tra- 
dición regional. La idea nació en el núcleo de los hombres ilustrados, 
dirigentes de la sociedad, que tenían ideas de gobierno, pero luego se : 
hizo carne en el pueblo. Pero Buenos Aires, que desconocía las provin- 





(27) Papeles de Gorriti, Pág. 201 y 205, cartas de agosto 1$ y setiembre 17. 
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cias, quería someterlas a su dominio y a su tutela, de acuerdo con sus 
ideas y sus conveniencias, pretensión que la historia y la experiencia 
han demostrado ser impracticable. Después de muchos años de lucha, la 
Constitución nacional, que organizó y unificó la República, fué dictada 
en Santa Fe, con la ausencia de los diputados de Buenos Aire. 

Desde la disolución de la Juuta Grande y expulsión de sus diputa- 
dos en febrero de 1812 por el Primer Triunvirato, se anuncia la tenden- 
cia denominadora y absorbente de Buenos Aires (28), 

Como se ha visto, durante todo el período revolucionario se nota la 
lucha de Jujuy y Salta, puestas de acuerdo tácito en esto, para quitar 
al gobierno de Buenos Aires, la facultad de nombrar los Gobernadores 
de Salta y de Jujuy, cosa que a ninguna de las dos convenía; y lo que 
al fin se estableció por la falta de sanción de las constituciones nacio- 
nales de 1819 y 15326, la dificultad de las distancias y las necesidades de 
la guerra. Desde la Primera Junta y la Asamblea del año XIII, Jujuy 
había solicitado que cada pueblo o sea provincia de las que componíau 
la Nación, se gobierne por si mismo, y que la Constitución “se cimente 
sobre las firmes bases de la igualdad”” (2%, de los pueblos unidos, prin- 
cipio que ''encierra en germen, dice D. Ricardo Rojas, casi todos los 
ideales políticos de la argentinidad””, porque consagra el ideal del apren- 
dizaje y la práctica del gobierno propio, en igualdad de derechos todas 
las provincias y Buenos Aires. 

Igualmente en la instrucciones dadas al Dr. Bustamante, diputado 
ante el Congreso de 'Tucumán se le encomendaba gestionar *'la igual- 
dad de derechos, la libertad e independencia o soberanía natural de ca- 
da provincia y cada pueblo de los que la componen, que en libre uso 
y ejercicio de estos mismos derechos, entran expontáneamente a consti- 
tuir un solo Estado, bajo de pactos justos solemnes y expresos””. Parece 
aquí adelantado el curso de nuestra organización, que se hizo a base 
de pactos interprovinciales, el último de los cuales fué el acuerdo de San' 
Nicolás en 1852. 

Desde 1817, Salta, por su parte, se arrogaba la facultad de nom- 
brar los gobernadores de Jujuy, seguramente aduciendo la necesidad de 
unir las fuerzas de Jujuy y Salta en la guerra de guerrillas. Pero esta 
facultad que, como hemos visto, no le acordaba a su gobernador el Es- 
tatuto provisorio del 5 de mayo de 1815, ni tampoco el de 1817, violen- 
taba las aspiraciones de Jujuy y presentaba en la práctica insalvables 


. (28) J. Carrillo. Historia de Jujuy. Pág. 193. 

(29) “La Argentinidad”, por Ricardo Rojas, pígs. 294/5. Ll Diputado D. Pe- 
dro Pablo Vidal, reprezentó a Jujuy ante la Asamblea, desde su instalación el 
31 de enero de 1812, hasta el 29 de agosto de 1814, en que se ordenó nueva elec- 
ción por haberse reulizado la de Vidal, en Tucumán, durante el éxodo. (Asam- 
bleas Const. argentinas. T. III p. 94). La asamblea se disolvió en enero de 1816. 
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dificultades. Aún para concurrir a la elección de Giiemes en 1815, el 
Cabildo de Jujuy había manifestado hacerlo, “hasta la decisión de la 
Asamblea, en donde cste pueblo reclamará sus derechos de Independen- 
cia que ahora omite”. Se dejaba, pues, a la resolución del Congreso Na- 
cional, la definitiva resolución del Jitigio. 

Con respecto a Salta, en los momentos de revolución como cuando 
se nombró a Giiemes gobernador en 1815, o cuando en 1821 se nombró 
« Cornejo, para suplantar a Giiemes, Jujuy resultaba con el derecho de 
elegir su propio gobernador; pero apenas consolidados los gobiernos, 
esta facultad pasaba al gobernador de Salta. 

Jol Estatuto provincial sancionado el 9 de agosto de 1821, contri- 
buía a afianzar el orden y daba al pueblo el ensayo de las formas mo- 
dernas de organización del Estado; además el Cabildo de Jujuy, tenía 
el derecho de proponer primero 8 y luego 5 candidatos, para Teniente 
(tobernador y su electorado concurría con sus diputados a formar la Le. 
gislatura, que elegía al gobernador e intervenía en el gobierno y la san- 
ción de las leyes, Pero el conflicto renacía, no sólo porque Jujuy recla- 
maba que la recaudación e inversión de sus rentas, fuese propia de su 
gobierno; o porque el Tribunal de apelaciones estuviese en Jujuy, sino 
porque la cuestión tenía raíces más profundas, históricas y políticas. 

Sólo podía ser aceptado por Jujuy como provisorio, porque ese Es- 
tatuto seguía el sistema colonial de gobierno, de varias provincias por 
un Gobernador Intendente, como que comprendía a Salta, Jujuy y Ta- 
rija y dejando de lado los ideales y aspiraciones nacidos con la revolu- 
ción de 1810, venía a consistir en una nueva forma modernizada y li- 
beral, de la misma organización gubernamental regional del virreinato. 

De ahí la razón de la agitación separatista del gobernador coronel 
Dávila, y de las reclamaciones incluídas en las instrucciones de la Mu- 
nicipalidad de Jujuy, a sus diputados ante la Junta Legislativa de Sal- 
ta, el 19 de abril de 1825, a poco de asumir el gobierno el coronel Dá- 
vila, pero es indudable que a sus mismos firmantes no se les ocultaba 
que por ee camino no habían de conseguir los fines que se perseguían, 
como que el proyecto de completa separación de Jujuy de Salta de 
Dávila, proseguía con fechas posteriores a esas instrucciones. Por esu 
fueron una simple constancia de los anhelos de la provincia. 

Como se ve, en los mismos momentos en que en ambas provincias, 
dominaban los hombres del partido unitario y que nuestra provincia 
se pronunciaba en favor del sistema de la unidad, surgía, en forma in- 
coersible, la reclamación autonomista. 

En esas instrucciones, entre otras cosas, se encomendaba a los di- 
putados tratasen de conseguir: Que la Sala Legislativa alterne sus reu- 
niones entre Jujuy y Salta; sostener sus derechos en la demarcación de 
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límites; que la recaudación, administración e inversión de los ramos de 
hacienda, fuese peculiar a Jujuy; que se cree una segunda instancia en 
Jujuy, para los juicios de su jurisdicción, que Jujuy, nombre sus pro- 
pios representantes al Congreso General debiendo derogarse la ley que 
establecía lo contrario (30); que a los Tenientes Gobernadores se les ex- 
tienda título de gobernadores; y que el capitán general o gobernador de 
toda la provincia, no tenga punto fijo de residencia ““sino que gire, donde 
las circunstancias lo llamen””, (Arch. de la Provincia, Caja 1820/50). 

Pienso que suprimido el Cabilde en 1825 (su última acta es del 12 
de marzo de 1825. Arch. Cap. Tomo 1IT, pág. 356), al que nuestros an 
tepasados llamaban muchas veces Senado, y reemplazado, no por una 
Legislatura o Consejo gubernativo, como debía haber sido, sino por el 
Cuerpo Municipal “4, que tenía un carácter casi exclusivamente ju- 
dicial, desapareció la institución tradicional de manifestación del sen- 
timiento local y de gobierno de la sociedad, pero en el seno de ella se 
iba concretando, en forma popular y constante, la aspiración definida 
hacia la consecución de la autonomía federal. 

A la desaparición del Cabildo, siguió poco después la disolución na- 
cional de 1827, con lo que el aislamiento provincial y la vigorización 
del sentimiento localista y popular consecuente, arraigaron más, e hicie- 
ron general y colectivo el anhelo autonomista, ahora más asequible en 
el orden nacional, dada la falta de oposición de Buenos Aires, anterior 
piedra de escollo de tal anhelo. 

Después de la batalla de Cepeda, Entre Rios, unida a Corrientes, 
se constituyó en provincia federal; a raíz del motín de Arequito, Cór- 
doba en 1820, eligió gobernador al coronel Juan Bautista Bustos y se 
organizó también como provincia federal. En 1820 y 1821, todas las 
otras provincias que hoy componen la Nación, se separaron de sus Ín- 
tendencias, y se declararon autónomas, gobernándose por sí mismas. Sólo 
quedaba Jujuy, que como ellas, había sido provincia desde su fundación, 
así se la llamó siempre y como tal había formado parte, con Santiago 
del Estero, Tucumán, Catamarca y Tarija, de la Intendencia virreinal 
de Salta, como antes lo había sido de la Gobernación del Tucumán. 


En 1815 fué la guerra de la independencia y la necesidad de unir 
las fuerzas de Jujuy y Salta bajo el mando de Giiemes, lo que nos hizo 


(30) Seguramente se refiere a alguna ley provincial, que supongo fué dero- 
gada conforme se pedía, porque el año siguiente, el 10 de abril de 1826, Jujuy 
eligió su segundo diputado al Congreso Nacional, de acuerdo con la Ley de no- 
viembre de 1825, que disponía el nombramiento de un diputado por cada 7.500 ha- 
bitantes o fracción ígual a la mitad, siendo nombrado D. Manuel de Tezanos 
Pinto, porque Jujuy, víno a tener dos diputados. 

(31) La ley de supresión del Cabildo la hemos publicado íntegramente en 
nuestro folleto “Evolución del derecho procesal en Jujuy”, 1956. 
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desistir de la pugna federalistas, y esa necesidad seguía en 1821, como 
que la Constitución provincial de ese año, surgió de la necesidad de cele- 
gir un gobierno legal, como se había pactado en el armisticio concerta- 
do con Olañeta, que ocupaba Salta, a raíz de la muerte de Giiemes; 
aunque contribuyó también la reacción de una fuerte y apasionada opo- 
sición de una parte ponderable de los vecindarios de Salta y Jujuy, con- 
tra Gúemes y su política. Ese estado de guerra terminó para ambas 
provincias en el combate de Tumusla, en 1825. Desde ese año en: ado- 
lante en plena reacción unitaria, buscaron nuevamente ambas provin- 
cias unirse en la lucha contra Facundo. 

Recién en el segundo aluvión federal, posterior a 1831, estuvimos 
en condiciones de plantear y conseguir nuestra autonomía federal de- 
finitiva. 

El movimiento de 1834, no fué pues, la expresión de un día, sino 
el esfuerzo de muchos años, que ahora se manifestaban en el terreno que 
debía hacerlo: la autonomía federal de hecho de la provincia. 

En realidad, los hombres que militaron en el partido unitario, tam- 
bién fueron defensores de la autonomía de la provincia, como se puede 
ver a cada rato en las actas del Cabildo. Cuando en el orden nacional 
o la autoridad superior de Buenos Aires y en Salta y Jujuy gobernaba 
el Partido Unitario histórico, la cuestión se planteaba en el terreno de 
las discusiones doctrinarias y las sanciones legales. Cuando subía al po- 
der una tendencia más cercana a los federales o el Partido Federal, la 
cuestión hacía crisis, porque entonces ambos partidos de Jujuy, venían 
a estar de acuerdo en el punto de la autonomía. Los unitarios, entonces, 
decían: “Muy bien, que triunfe el federalismo, pero que empiece, para ser 
consecuente, por otorgar la autonomía a la provincia, cosa qu venimos pi- 
diendo a Buenos Aires, desde 1810””, en lo cual estaban perfectamente 
de acuerdo los federales. Así ambos bandos se unieron estrechamente en 
1834, para conseguir definitivamente la autonomía federal, bajo la di.- 
rección del coronel Fascio. : 

Como dice el Dr. Ricardo Rojas, en ““La Argentinidad”” la lucha 
política en la revolución, la hicieron las ciudades subalternas, contra 
las capitales de Intendencia y las provincias contra Buenos Aires. Las 
provincias litorales, es decir Santa Fe, Entre Ríos y Corrientes, com- 
batían a Buenos Aires, que era a la vez capital de la antigua intenden- 
cia colonial (322 a que ellas pertenecían. En cambio las provincias del in- 
terior, luchaban cada una contra la intendencia regional de que forma- 
ban parte y además de eso, contra el desconocimiento y menosprecio de 
sus derechos por parte de Buenos Aires. 


(32) Santa Fe so habían declarado autónoma de Buenos Aires, pero recién 
quedó de hecho, reconocida como tal, en el tratado del Pilar, en 1820. 
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Porque-la jerarquía politica de las Intendencias, como dice el doc- 
tor Ricardo Levene 4%, quedó destruída en lo que se ha llamado el caos 
del año 20, como que después de Cepeda, hasta Buenos Aires se dió una 
Constitución provincial, al igual que lo hicieron por la misma época, 
las demás provincias, ya autónomas, del litoral y el interior. 


Por eso, cuando conseguimos nuestra autonomía de hecho en 1834, 
y en seguida de derecho, al ser reconocida por Salta, Buenos Aires, y 
demás provincias de la República “4%, quedamos en aptitud de actuar 
como entidad soberana al igual que las otras provincias, y de concurrir 
como tal, a los pactos que fueron labrando la unidad nacional y a los 
congresos que años después se convocaron, para la definitiva organiza- 
ción de la Nación, bajo una Constitución justa. 


Puede decirse que el ideal de la autonomía, en el orden político in- 
terno, dominaba sobre toda otra consideración en todas las clases, aun- 
que este acuerdo tácito sobre principios fundamentales, no se extendie- 
se a otros aspectos de las actividades. 

A pesar de nuestras divergencias y pasiones políticas, locales, nue- 
vamente estuvimos completamente de acuerdo, en la organización na- 
cional, con las constituciones de 1853 y 1860, y pienso que es a base 
de sus grandes principios de afianzamiento de los derechos humanos, de 
justicia y de filosofía humanista, que hemos de encontrar el camino de 
la meta que anhelamos. 


(33) Hist. de la Nación Argentina. Acad. Nac. de la Historia. Tomo IV, pág. 
242 y 256. 


(34) El 25 de febrero de 1835, la Legislatura devolvía al P. E. “la nota ofÍ- 
cial del Excmo. Gobierno de Córdoba, en que felicita y reconoce la independencia 
de la nueva Provincia de Jujuy”. (Arch. de la Legislatura, Libro coplador de 1835). 
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CarítUuLO IV 


PROHOMBRES DE LA REVOLUCION 


Juan loNACIO DE GORRITI. Hijo de D. Ignacio de Gorriti, vasco, de 
Ascoitía, provincia de Guipúzcoa, España, y de Feliciana Cueto. Nacido 
el 10 de junio de 1766, pues tenía diez meses al ser bautizado el 10 de 
abril de 1767, Estudió en la Universidad de Córdoba, recibiéndose de 
doctor en 1790. 


Vuelto a Jujuy, fué cura de Cochinoca. En 1810 era cura excusador 
de Jujuy “. Se pronunció desde el primer momento por la revolución 
de Mayo, en cuanto llegaron noticias de la formación de la Primera Junta 
y se hubo formado “opinión sobre el partido que debía tomarse””. *“Es- 
cribí una Memoria —dice en su autobiografía—, en que con principios 
del derecho público, probé que la autoridad de los virreyes y demás 
mandatarios de la corona había caducado de hecho, desde que había de- 
jado de existir la autoridad de quien dependían. Esta memoria circuló 
en Salta y Jujuy”” (Papeles de Gorriti, pág. 25). Cuando el deán de 
la catedral de Salta, Dr. Isasmendi consultó al Dr. José Julián Pérez, 
residente en Jujuy, sobre el partido a tomar, ante los acontecimientos 
de Buenos Aires, éste le envió por toda contestación, copia de la Memo- 
ria redactada por Gorriti. 


Así, en esa difícil hora de la reacción de Liniers, en Córdoba, fué 


Gorriti, de los que más influyeron en el Norte, por la adhesión de estas 
provincias a la causa de la revolución. 


El 9 de setiembre de 1810, escribía a la Primera Junta, comunicán- 
dole su elección de diputado, que tuvo lugar en el Cabildo abierto del 4 
de ese mes, en que le decía: ““que sin duda era esa elección efecto de la 
decidida adhesión al sistema, que manifesté desde el instante que me hice 
capaz de los graves y ejecutivos motivos que dieron causa a la gloriosa 
instalación de V. E.”. 


(1) Es decir suplente, para casos de excusa del titular. 
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“Después, agrega, de la suspensión en que ha estado esta ciudad en 
dudas y temores, porque la impostura y el engaño, nada omiten condu- 
cente a degradar la verdad, llegó al fin a conocerla; por unánime acla- 
mación, el pueblo y vecindario se han unido estrechamente a las ideas 
de V. E.””. 

Diputado por Jujuy, en la Primera Junta hasta su disolución, el 
16 de diciembre de 1811, por resolución del Primer Triunvirato. 

Sobre la actuación de Gorriti en la Junta, como defensor de los 
principios democráticos de Mariano Moreno, y de la igualdad de las 
provincias con Buenos Aires, puede verse *“*Orígenes del Federalismo”? 
en el Tomo IT del Archivo Capitular de Jujuy y “La Argentinidad”” de 
D. Ricardo Rojas. j 

También la ha estudiado el notable historiador Dr. D. Ricardo Le- 
vene, quien dice: “Gorriti... con pruebas históricas y argumentos ju- 
rídicos proclama-:el principio de la absoluta libertad de derechos de 
todos los pueblos””, *““argumenta que al establecerse el nuevo gobierno 
revolucionario, no se dirigió a las ciudades capitales, para que ellas o los 
jefes, como tutores de los pueblos, interpretaran su voluntad; se dirigió 
a los pueblos mismos, a los Cabildos, sus representantes, como entidades 
emancipadas sui juris para deliberar sobre su suerte futura””. (*“Los 
primeros documentos sobre nuestro federalismo””, publicado en “La Na- 
ción”? de noviembre 5 de 1933). Estas ideas las exponía Gorriti en la pre- 
sentación que hizo a la Junta, por la comisión que le dió el Cabildo de 
Jujuy, con motivo del conflicto suscitado con el gobernador intendente, 
Dn. Tomás de Allende. 

En abril de 1811, había llegado a Jujuy, la comunicación de la 
Primera Junta, de creación de las Juntas provinciales subalternas, que 
tenían las mismas atribuciones que el subdelegado de Hacienda y Co- 
mandante de armas coloniales —pero compuestas de tres miembros, el 
comandante de armas y dos vocales elegidos en Cabildo Abierto—. Esta 
Junta quedaba subordinada a la de la Intendencia, como en la colonia 

““El decreto de las Juntas, dice Levene, no modifica el mapa polí- 
tico de la Intendencia, y sólo cambió el gobierno unipersonal de la' mis- 
ma, por el colegiado y su origen popular””. 

Gorriti, agrega Levene, reaccionó en seguida contra esta organiza- 
ción del gobierno de las provincias, presentando el memorial del 4 de 
mayo de 1811, con el que *“*Jujuy señala una dirección fundamental de 
la historia argentina en el momento político de 1811”, —que llevó 
**a la Junta el problema general de la organización institucional de las 
provincias unidas, y no solamente el caso propio, llegando a sostener la 
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teoría de la igualdad de derechos de todos los pueblos, y en consecuencia, 
la autonomía de log mismos””, 

lil Deán Funes, Diputado por Córdoba, que era Capital de Inten- 
dencia, refutaba las ideas de Gorriti, según un borrador existente, en la 
Biblioteca Nacional. “* Además en carta privada a su hermano Ambrosio, 
califica la pretensión de “pensamiento bárbaro?” y dice que la memoria 
de Gorriti la tiene contestada y saldrá a su tiempo””. 

“El federalismo de Funes, sigue el Sr. Levene, es pues, el de las 
intendencias, si fuera posible hablar así, o sea la autonomía de dichas 
Intendencias por el sistema de la elección popular de los miembros de 
las Juntas (con excepción del presidente o gobernador Intendente), en 
tanto que el de Gorriti es el de la revolución de Mayo, es decir el fede- 
ralismo de las ciudades con sus cabildos cabezas de distrito””. 

““Tal proceso se desplegaba en un momento de notable influencia 
de las provincias sobre Buenos Aires —cuya expresión era la Junta Gran- 
de— y este antecedente explica la reacción producida en Buenos Aires, 
contra las provincias, que se acusó en seguida. Ambas fuerzas en pugna 
—la de los cabildos entre sí y de Buenos Aires con las provincias— deben 
ser contempladas, para la visión integral de este problema de los oríge- 
nes del federalismo político argentino””. 

Gorriti presentó, según el mismo Sr. Levene, otro memorial con fecha 
19 de junio, en que hace el desarrollo de la teoría revolucionaria de Mayo, 
en que al dirigirse la primera Junta, a los pueblos mismos para resolver 
sobre su destino, '“se rompieron los lazos que ataban a las ciudades con 
los gobiernos de las provincias (Intendencias), cada ciudad deliberó por 
sí, calculó sobre su interés y tomó resolución en el asunto de mayor tras- 
cendencia para una sociedad política”? 4, 

En la presentación de mayo 4 de 1811, decía Gorriti que la crea- 
ción de las Juntas Subalternas, tuvo por objeto “*poner en manos de los 
mismos pueblos las riendas del gobierno””. “En consecuencia, agrega, 
reclamo en forma del gobierno, el cumplimiento de sus solemnes prome- 
sas de establecer la absoluta igualdad de derechos de todos los pueblos, 
y que conforme a ello se borre, si puede ser, hasta de la memoria de los 
hombres, la dependencia de los pueblos de las que se han llamado capi- 
tales; que cada ciudad se gobierne por sí sola, con dependencia al go- 
bierno supremo” 9), 

Luchaba así Gorriti por ““reintegrar a todas las ciudades la plenitud 
de sus derechos”? como se lo comunicaba al Cabildo de Jujuy en nota 


(2) “Historia de la Nación Argentina”, publicada por la Academia Nacional 
de le Historia. Tomo V, pág. 334 y siguientes. 


(3) Repres. de Gorriti ante la Junta. “Flistoria de Jujuy”, del Dr. Joaquín 
«Carrillo, pág. 148. 
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de mayo 29. *““No pierdo de vista, le reitera en septiembre 6, la reforma 
del reglamento de Juntas para extinguir esa odiosa desigualdad””, con 
las capitales de Intendencia. 

La actuación de Gorriti en la Junta, fué destacada y notable. Re- 
dactó un manifiesto dirigido a los pueblos orientales el 7 de febrero de 
1811, con el objeto de conseguir el apoyo del pueblo uruguayo a la causa 
de Mayo, que aleanzó su objeto, y dió origen inmediato a la declaración 
de guerra de Elío contra el gobierno de Buenos Aires. (Papeles de Go- 
rriti, pág. 26). 

Fué opositor de Saavedra y de unes, y por su iniciativa e influjo 
personal, fué alejado de la Junta D. Joaquín Campana, elemento pertur- 
bador (Id. pág. 31). La caída de Campana fué tan completa, que cuenta 
Gorriti, que cuando él volvió de diputado al Congreso de 1824, encontró 
que Campana seguía radicado en Chascomús, a donde había sido confi- 
nado en 1811, sin haber vuelto a tener parte alguna en política 

Consiguió también la abolición del Tribunal de Vigilancia, creado 
por la revolución del 5 al 6 de abril, que amenazaba convertirse en instru- 
mento de despotismo y de terror (Id. pág. 33); tomando parte asimis- 
mo en muchas iniciativas y medidas en servicio de la Nación naciente. 

Vuelto a Jujuy y nombrado vicario, bendijo la bandera del ejército 
del Perú, recién creada por Belgrano, en manos de éste, el 25 de mayo 
de 1812, en nuestra Iglesia hoy Catedral. : 

Siguió las banderas de la patria en el éxodo y el 23 de setiembre 
se encontraba en Santiago del Estero, desde donde le escribe a D. Agus- 
tin Dávila una carta, en que le dice: ““De un día para otro esperamos 
que se dará en Tucumán una batalla que en mi concepto, debe decidir 
la suerte de América”” (%. Palabras como proféticas, que describen la 
verdad de aquel momento histórico. 

Fué nombrado, el 1? de mayo de 1813, canónigo de La Merced, de 
Salta, con orden del gobierno de ocupar el puesto, “saliendo de Jujuy, 
dice en sus Memorias, casi como un desterrado, por llenar la suprema 
disposición””. 

Nombrado diputado por Jujuy ante Salta, en 1815, con motivo del 
conflicto producido por negarse Jujuy a aceptar la elección de Giiemes 
como gobernador, en que no tomó parte, manifestó al propio Giemes, 
con quien hablaba, y ante sus representantes, quí si al elegir a éste ““se 
había querido consagrar el principio del derecho de los pueblos de elegir 
su gobernador, era preciso ser consecuente y reconocerlo a todos””. Luego 
como se le hicieran presentes log graves peligros del momento, por te- 
merse la venida de un ejército realista que se preparaba en Cádiz, re- 


(4) “Papeles de Gorriti”, pág. 125, 
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puso: **Que cuando no se arribase a un arreglo deseado, los jujeños no 
necesitaban de los estímulos de la actividad del Sr. Gíiemes, para hacer 
cuanto sacrificio estuviere en su poder, por el honor y la salud de la 
patria, como están acostumbrados, que en cualquier caso habría en Jujuy 
un jefe, (ue sería secundado por el patriotismo de los vecinos””. Concep- 
tos que hasta hoy, encierran una profunda verdad sobre nuestro pasado 
porque grande fué el heroísmo de Jujuy, en todo momento, por la causa 
de la independencia. 

Consiguió lo que deseaban los jujeños, porque Giiemes vino a Jujuy 
y recabó del Cabildo su reconocimiento. 

El 1% de agosto de 1815, fué nombrado Vicario General Castrense 
del Ejército del Norte, y aproveché **la oportunidad, dice, para ausen- 
tarme (de Salta) a donde no volví durante el gobierno de Giiemes, sino 
dos veces por muy pocos días””, porque Gorriti era del partido contrario 
a Giúemes. Seguramente residió esta época en Tucumán, y los veranos en 
su finca de “*Tlorcones””. *“Tuve ocasión, dice en sus Memorias, de hacer 
importantes servicios al ejército y se los hice””. (Papeles de Gorriti, pág. 
49). ““Seis años pasé contraído, agrega, a desempeñar mis funciones cer- 
ca del ejército””, pues fué vicario castrense hasta 1821. 

En 1821 formaba parte de la Junta Legislativa, creada por el Esta- 
tuto Constitucional de Jujuy y Salta, sancionado el 9 de agosto de 1821, 
por haber sido nombrado para formar parte de la Junta Permanente, 
mientras se encontraba en su finca de *““Horcones””. 

El 22 de septiembre de 1821, se produjo en Salta la revolución de los 
antiguos partidarios de Giiemes, dirigidos por D. Pablo de la Torre. con- 
tra el gobernador D. Antonino Cornejo, al que depusieron. Gorriti asu- 
mió una actitud que D. Bernardo Frías califica de heroica y que salvó 
la autoridad de la Junta y de las instituciones provinciales recién crea- 
das. El la ha narrado en sus Memorias (Papeles de Gorriti, pág. 54 y 
sgts.) (5, En medio de los desórdenes, salió a la calle, buscó a los dipu- 
tados, en sus refugios, los animó a reunirse, y la Junta cligió sin el voto 
del canónigo, gobernador provisorio a D. José Ignacio Gorriti, que no 
era el candidato de los revolucionarios, y que hizo un gobierno intermedio 


reprimiendo a los más exaltados revoltosos. 


Con este motivo el Cabildo de Jujuy, le dirigió una nota en que le 
decía: “Los Sres. Diputados D. Manuel AMvarado, Manuel de Tezanos 
Pinto y D. Francisco de Borja Fernández, han manifestado a este ayvun- 
tamiento, a presencia de la Junta electoral, el esmero con que su dipu- 
tación representativa, desempeñó los deberes de la alta comisión confe- 
rida, procediendo en consecuencia con la que Ud. nos expone en su apre- 





(65) Vénse también: “Papeles de Gorriti”, pág. 117. 
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ciable nota del 2 del actual. En su atención manifestó esta corporación, 
su gratitud en los términos más insinuantes, para eterna memoria de la 
delicadeza y candor, con que ha obrado la diputación de esta ciudad en 
la H. Junta Provincial de esa ciudad, dirigiendo en cspecial a V. $. 
este testimonio de su reconocimiento”?. Muy ilustre Cabildo de Jujuy, 
enero 11 de 1822 (Arch. de la Pcia. 1822). 

Prestó muy mecritorios servicios a las instituciones de Jujuy y Sal- 
ta, hasta la clección del Gral. Arenales para gobernador, debida en pri- 
mer término, tal vez, a sus esfuerzos (Papeles de Gorriti, pág. 151, car- 
ta de abril 30 de 1823). 

Diputado por la provincia de Salta ante el Congreso Nacional de 
1824, hasta agosto de 1827, en que se disolvió esa Asamblea, 

Tuvo en ese Congreso descollante actuación, que ha sido comentada 
por historiadores de la Nación y de aquel Congreso. Puede verse un ex- 
tenso estudio de su actuación en la ““Historia de la República Argenti- 
na””, de D. Vicente F. lópez, T. IX-p. 590 y sgts.). 

Aunque prevenido contra ltivadavia, desde la disolución de la Jun- 
ta de Mayo, y expulsión de sus diputados de Buenos Mires, entre ellos 
Gorriti, que aquel decretó, en esta época colaboró en su gobierno, aun- 
que sin formar parte de sus partidarios (8, ““Ni me opuse, ni contribuíf 
a su elección””, dice en sus Memorias (Op. cit. pág. 63). (Gorriti votó 
para Presidente por el Gral. Alvarez de Arenales). “Dispensé mi voto 
que fué el último?” deliberadamente. “*No lo felicité en su elección, agre- 
ga, “en todo el tiempo que gobernó, sólo me acerqué a él cuando fuí 
enviado en misión a Córdoba a recabar la adhesión de Bustos, a la Cons- 
titución de 1826””. 

Al informar al Congreso sobre la misión que le había conferido de 
recabar la adhesión de Bustos, gobernador de Córdoba, a la Constitu- 
ción sancionada en diciembre de 1826, manifiesta que le había expresa- 
do a Bustos que él no era contrario al sistema federal de gobierno, que 
lo creía bueno, pero que lo consideraba impracticable en la República 
Argentina. Para llegar a esta opinión, debía considerar sin duda que los 
caudillos eran un obstáculo para su implantación. 

También votó Gorriti contra la ley que creaba la Presidencia de la 
República, y la de capitalización de Buenos Aires, en'lo cual era per- 
fectamente lógico, desde que todo eso debió hacerse después de sancio- 
nada la Constitución. En cuanto a la Constitución, opinaba que debía 
sancionarse la que adoptase la mayoría del Congreso; pero que debía 


EA XA AO 


, (6) El Dr, López lo clasifica entre los “opositores amistosos” de Rivadavia 
(“Hist. de la Rep. Arg., TX, pág. 553). 
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reunirse otro Congreso, con representantes de todas las provincias, que 
sería el que adoptase la Constitución definitiva (”, 


A pesar de esta actitud independiente, durante el Congreso de 1826, 
pasados varios años, en sus amargas memorias del destierro, hace Gorri- 
ti un acabado elogio de Rivadavia: “soy uno de sus mayores apasiona- 
dos, dice, y consideraría como una bendición del cielo que la República 
fuese presidida por sujetos tan dignos de gobernar como el Sr, Rivada- 
via?”, (Id. pág. 63). 

En 1828, desde abril en «que se incorporó, es nuevamente diputado 
por Jujuy cn la Junta Legislativa de Jujuy y Salta, durante el se- 
gundo gobierno de su hermano el Gral. José Ignacio Gorriti. 


En cse año llegó a Salta de Buenos Aires, el coronel Alejandro 
Heredia, enviado por Dorrego, que había sucedido a Rivadavia, para 
solicitar la incorporación de Jujuy y Salta, a las provincias ligadas por 
el pacto federal, y que se nombrase a Dorrego, encargado de las rela- 
ciones exteriores de la República. La provincia, por iniciativa del canó- 
nigo, según lo dice en sus Memorias, contestó que no conocía las bases 
de la asociación federal, pero que entraría en ella, si se aceptaba la que 
propondría. “Se reducía, dice Gorriti (Papeles de Gorriti, pág. 70), a 
formar (proyectar), una constitución bajo el sistema federal; que eso 
y la sancionada por el Congreso el 26 de diciembre del año 26, se pro- 
pusieran a los pueblos, para que hiciesen un examen comparativo de am- 
bas, para que eligiesen la que mejor les pareciese””. La iniciativa del ca- 
nónigo fué presentada a la Junta legislativa y “fué aprobada, agrega 
el canónigo, y esta fué la contestación que se dió; y se guardó silencio 


sobre la autorización que se solicitaba para las relaciones exteriores?”. 

Jujuy y Salta, dice Gorriti en sus Memorias, favorecidas por su 
posición geográfica podían ““dejar que las demás provincias se arreglen 
a su modo, sin mezclarse en ello'”; pero sugirieron ese plan de organi- 
zación de la Nación porque ambas provincias “se conformarían con la 
federación, a pesar de su opinión contraria”. 


El 27 de febrero de 1829, fué elegido gobernador de Salta y Jujuy, 
debiendo renunciar a su cargo de diputado por Jujuy, al asumir el mando. 


Durante su gobierno, a raiz de la revolución de Lavalle, el 1% de 
diciembre de 1828, que derrocó a Dorrego produciéndose su fusilamiento 
el 8 de diciembre, volvía a encenderse la guerra civil, en el interior con- 
tra la poderosa influencia del Gral. Quiroga cuyos anteriores triunfos 
lo habían dado el dominio de las provincias interiores, desde San Luis 
y Mendoza hasta Tucumán. 





(7) Véase: Asambleas Constituyentes, T. 11 y MI 
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Aunque en Salta y Jujuy había una corriente partidaria de man. 
tenerse al margen de la guerra de las provincias del Sur, esta vez am. 
bas proviucias se adhirieron a la política del gobernador de Córdoba, 
Gral. José María Paz, y le enviaron de inmediato tropas, al mando del 
coronel Santibañez, que tomaron parte en las batallas de “La Tablada” 
y '““Oncativo”” y en cl resto de la campaña contra Quiroga. 

Gobernaba a Jujuy, durante su gobierno en Salta, el Dr. Mariano 
Gordaliza, que había sido nombrado por su predecesor general José 1. 
de Gorriti. 


En mayo 16 de 1829 el canónigo Gorriti, en nota a Gordaliza, le 
pedía levantase un empréstito en Jujuy de $ 3.000 a $ 4.000 “a obje- 
to de que se muevan rápidamente fuerzas expedicionarias de ambas 
provincias (Tucumán y Jujuy) en cooperación del ejército contra los 
caudillos Quiroga y Figueroa””; ““es preciso agregaba, que el Sr. Te- 
niente Gobernador, exaltando el espíritu público de ese pueblo a fin de 
que se preste a este sacrificio, que seguramente será el último que le 
exija la suerte del país, consiga de él la indicada suma, para que pue- 
dan moverse con la celeridad que exige cl Sr. Gral. del Ejército Nacio- 
nal, las fuerzas de esta provincia, siendo a este propósito que se tra- 
baja ahora mismo infatigablemente, aprestando lo necesario para la mar- 
cha que debe verificarse el 1% de junio” (8). 


El día 3 de junio las tropas enviadas por Gordaliza estaban ya en 
Salta, avisaba el gobernador Gorriti a Gordaliza que “ha llegado la di- 
visión de los virtuosos jujeños, en un orden y disposición que aumentan 
las esperanzas que tuvo el gobierno de la bravura, virtud y disciplina, 


con que se han distinguido entre los soldados de la independencia””. 
(Arch. de Ja Provincia). 

Otra división de tropas al mando del Gral. José 1. de (iorriti, mar- 
chó a Catamarca y La Rioja, ciudad que ocupó en 24 de junio de 1829. 

Gorriti gobernó hasta la terminación de su mandato el 27 de fe- 
brero de 1831. Así lo dice él mismo en su testamento: ““el año 29 fuí 
elegido gobernador de la misma provincia, en que serví hasta cumplir 
el período legal de mi administración, y entregué constitucionalmente, 
en que me sucedió el Gral. Rudecindo Alvarado””. (Papeles de Gorriti, 
pág. 357. Véase también pág. 97). 

Cuando el canónigo Gorriti dejó el mando al Gral. Rudecindo Al- 
varado, Paz empezaba su campaña contra Estanislao López, en que cayó 
prisionero el 10 de mayo de 1831. Esto dió lugar a los subsecuentes 
triunfos de Quiroga, que saliendo de Buenos Aires con tropas que Je 





(8) Archivo de ln Provincia. Gobierno de Gordalíza. 
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proporcionó Rozas, se apoderó de las provincias del interior, desde Men- 
doza a Tucumán, 

Durante su gobierno Gorriti hizo traer de Tucumán el Archivo de 
Jujuy, que se encontraba allí desde el éxodo de 1812. 

Al terminar su gobierno la Legislatura de Salta y Jujuy, por ley * 
que comunicó al canónigo el nuevo gobernador Gral. Rudecindo Alvara- 
do, le expresa “su mayor gratitud y aprecio”? por los heroicos sacrificios 
en favor de la provincia y de la República, durante su honrosa adminis- 
tración””, que declaraba “gloriosa y legal en todo sentido?”. 

El 13 de noviembre de 1831 (Papeles de Gorriti, pág. 228, carta del 
12 de diciembre) a raíz del triunfo de Quiroga en la batalla de *““La 
Ciudadela”? sobre Lamadrid, lo que determinó el encumbramiento de 
los federales en Tucumán y Salta, partió de Salta el 13 de noviembre de 
1831 emigrado al Alto Perú, por temor sobre todo a las venganzas del 
partido adverso sobre su familia, dice en sus cartas. 

Hizo un penoso viaje hasta la frontera, porque Gorriti era un hom- 
bre corpulento. '“Mi mole, le decía a Dávila con este motivo, no me per- 
mite ya esforzar una o dos jornadas””. 

En 1834, mientras desempeñaba su ministerio sacerdotal en un pe- 
queño pueblo de Cochabamba, escribió su libro “Reflexiones”? publi- 
cado en Valparaíso en 1836 (10. Luego fué Rector del Colegio de Junin de 
Sucre, ciudad en que residió y donde murió el 24 de mayo de 1842, Al- 
rededor de su tumba, se reunieron los argentinos emigrados y pronun- 
ció un hermoso discurso fúnebre el Dr. Facundo Zuviría. 

Como lo han establecido los Dres. Rojas y Levene, Gorriti, desde 
las primeras épocas de la revolución de mayo, fué defensor del princi- 
pio federalista de la igualdad y libertad de gobierno de las ciudades, 
al igual que las capitales de intendencia y que Buenos Aires, Posible- 
mente fué el primero que planteara el anhelo federal de organización 
de la República. Así lo prueban las ideas que he transcripto expresadas 
en 1811 en su presentación a la Junta, sobre la reforma de las Juntas 
Subalternas y en 1815 cuando el conflicto relativo a la elección de Gúe- 
mes. Después de 1820, cuando se formó el partido unitario militó en 
él, hasta su destierro en 1832, por oposición a la montonera, la anar- 
- quía, la demagogia gaucha. 

Al tratarse en el Congreso de 1826 la ley de capitalización de Bue- 
nos Aires, se opuso entre otras razones diciendo: “Si con esto va 
hacerse que Buenos Aires sea el centro de los recursos, se hará un mal 
positivo a la República, porque así era en tiempo de los virreyes. El 


(9) “Papeles de Gorriti”, pág. 97. 
(10) Posce en Jujuy, un ejemplar do esta primern edición el Dr. Arfstides Fiora. 
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interés de la República exige imperiosamente que cada provincia tenga 
medios de gobierno y de justicia propios, sin necesidad de salir a men- 
digar sus derechos a 500 leguas de distancia, con infinitos gastos”? “11, 

En su libro ““Reflexiones'? no formula ninguna defensa del siste- 
ma unitario, aunque postula para la Nación, la forma representativa 
republicana de gobierno, con extensos argumentos, lo que nos hace pen- 
sar que en su vejez entrevió la idea, que después expusieron tan ardien- 
temente Echeverría, Sarmiento y Alberdi de que la forma federal de go- 
bierno era aplicable y buena, a fin de que se organizara constitucionalmen- 
te la República. Así también lo piensa el Dr. Ricardo Rojas: **Es el prime- 
ro, dice de Gorriti 0%, que ostensiblemente se apartó de unitarios y fede- 
rales, patrocinando cualquier reforma en el sentido de la organización””. 

Su libro *““Reflexiones”” ha sido ampliamente estudiado por el doc- 
tor Ricardo Rojas, en su “Historia de la Literatura Argentina””. Ulti- 
mamente la Sra. Delfina Varela Domínguez de Ghioldi ha publicado 
un libro “Filosofía Argentina. El canónigo Dr. Juan Ignacio de Go- 
rriti. Conferencias dictadas en el Instituto de Filosofía de la Facultad 
: de Filosofía y Letras de Buenos Aires””, en que encuadra las doctrinas 
de Gorriti, dentro de la evolución filosófica de la cultura argentina. 

Sobre el pensamiento pedagógico de Gorriti dice que éste señala la 
*““educación pública”? como condición previa y fundamental de la de- 
mocracia, e introduce en las ideas argentinas una ““honda preocupación 
republicana?” por el niño: ““El suyo, dice la Sra. de Ghioldi, es el niño 
pobre, el hijo del pueblo, el niño de la masa”. **Gorriti erige, agrega, 
a la escuela popular en institución libre para afianzamiento de la liber- 
tad. El canónigo tiene la emoción de la libertad y exige que la escuela 
tome a su cargo su culto. La escuela americana, dice, debe elevar la li- 
bertad-pasión a ““Idea””; la Idea a ““Ideal””. 

En otros párrafos dice la Sra. de Ghioldi: ** Antes de Gorriti, nun- 
ca habíamos ido tan lejos en principios. Anticipándose a Echeverría, 
Alberdi, Sarmiento, plantea el problema de popularizar por la escuela 
común, la teoría de la revolución de Mayo y el ideal de la Democracia 
americana””. 

““Llega con una meditación intelectual ante problemas de la demo- 
eracia, a que todavía no habíamos llegado en el país. Meditando —y por 
lo hondo— sobre las causas que retardan el progreso político social de los 
pueblos americanos, Gorriti encuentra —como lo hará Sarmiento des- 
pués— que el mal americano es la ignorancia del pueblo y el desarreglo 
de las costumbres públicas y privadas. Anticipándose a Sarmiento en va- 


(11) “Asambleas Constituyentes Argentinas”. T. 11, pág. 813. 
(12) R. Rojas: “Historía de la Líteratura Argentina”. T. V, pág. 113. 
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rios años — “Facundo” apareció en 1845 y '“Educación Popular”' en 
1848— Gorriti plantca un problema de gobierno para educar al pucblo 
y como medio de salvar la revolución de Mayo de las guerras civiles y 
do la tiranía. El siente ya cl fundamento sociológico de la escuela ame- 
ricana””, | 

Por nuestra parte podríamos decir que Gorriti, en este libro, se mues- 
tra un representante preclaro, como Moreno, Belgrano y Rivadavia, de 
la generación de hombres que al encabezar la obra de nuestra indepen- 
dencia, rompieron vínculos con el antiguo régimen, con sus idcas filosó- 
ficas y sociales, y buscaron la concreción de sus anhelos en fundaciones, 
doctrinas y estudios que dirigían por nuevos rumbos cl pensamiento de 
la sociedad naciente. Ese fué su gran mérito como escritor, sobre todo en 
educación pública, donde fué un iniciador y sembrador de la semilla que 
hoy fructifica, tan magníficamente, en nuestro país. 

Sobre las “Ideas sociales de Gorriti”, comentarios que sugiere la 
primera parte de sus ““Reflexiones””, se han publicado también varios tra- 
bajos: el primero del Dr. Enrique Martínez Paz, notable profesor de 
Filosofía del Derecho de la Universidad de Córdoba, en el prólogo de la 
edición de Cultura Argentina, hecha por D. José Ingenieros, del libro del 
canónigo; otro por el autor de estas Biografías, en la Revista “Jujuy?”, 
tomo 1 pág. 96; otro del Sr. Carlos Romero Sosa, de Salta y por últi- 
mo uno del Sr. Julio Aramburú, escritor jujeño residente en Bs. Aires. 

““Gorriti, dice Rojas (13), no sólo apoya la revolución democrática, 
sino que la crea a partir del año 10 y, después de consumada, busca la 
causa de sus extravíos y tienta sus remedios por la educación””. ““Las 
Reflexiones, agrega, son el primer esfuerzo argentino para comprender 
las guerras civiles americanas; primera síntesis filosófica sobre nuestros 
problemas sociales, primer plan orgánico para buscar su remedio en la 
educación”. ““No podrá negarse que sus ideas sociales, sobre democra- 
cia y educación, convergen a los mismos fines de regeneración americana 
por la ciencia, el trabajo y la paz, que años más tarde constituyeron el 
ideal de Echeverría, de Sarmiento, de Alberdi, de Mitre””. 

La figura de Gorriti se agiganta con cl tiempo en la conciencia de 
la Nación, que lo considera hoy como uno de los grandes hombres de la 
Revolución de Mayo, y uno de los más notables políticos y pensadores 
de los albores de la nacionalidad, cuya organización política definitiva, 
fué el primero en plantear; enyas dificultades y problemas trató de es- 
clarecer y de solucionar en sus meditaciones posteriores y en su libro que 
fué su fruto. 


4 
(13) R. Rojas: “listoria do la Literatura Argentina”. T. V, pág. 118. 
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Siendo Ministro argentino en Bolivia cl Dr. Horacio Carrillo, se hi- 
cieron múltiples gestiones para localizar el lugar en que descansan sus 
restos, en la Iglesia de San Miguel de Sucre, donde fuera enterrado en 
la misma fosa que su hermano el Gral. José Ignacio Gorriti, con el pró- 
pósito de hacerlos repatriar; pero con resultado infructuoso porque no 
se pudo encontrar su tumba. 

MaANuEL FERNANDO DE EsbInosa. llijo de Bernardo Espinosa, por- 
teño y de María Francisca Iriarte. Nacido en 1760, según el censo de 
1779. : 

Primer Alcalde de Primer Voto, con posterioridad a la revolución, 
para el año 1811, pero no por elección del Cabildo, sino por nombramien- 
to de la Primera Junta, posiblemente por sugestión o indicación del ca- 
nónigo Gorriti, porque este era el diputado de la provincia ante la Junta, 
quien conocía a los hombres de Jujuy, y aun talvez, porque sabría que 
sustentaban con Espinosa ideas políticas y de gobierno similares. 

El 1% de octubre de 1810, el cabildo de Jujuy, había designado los 
cabildantes para el año siguiente, pero como el Dr. Bustamante, elegido 
Alcalde de Primer Voto, fué nombrado Asesor de la Intendencia de Sal. 
ta, se lo reemplazó por el Sr. Miguel Bárcena, el 18 de diciembre, que- 
dando todos los nombramientos sujetos a la aprobación de la Primera 
Junta. Esta, el 15 de enero, disponía que “sirva la vara de Primer Voto, 
D. Manuel Fernando de Espinosa”” (11%), el que tomó posesión del cargo 
el 1% de febrero de 1811. Todos los demás cabildantes fueron confirmados 
por la Junta. 

El nuevo Cabildo de Jujuy, pensaba que con motivo de la revolu- 
ción de Mayo, debía asumir mayores facultades de gobierno, y que se 
debía dar una nueva organización al antiguo virreynato, de tal manera 
que Jujuy y las demás provincias, tuviesen un gobierno propio, de acuer- 
do con los derechos que reivindicaban los pueblos. 

- Con ese objeto, y además porque desde fines de 1810, existía un 
conflicto entre el Cabildo de Jujuy y el Gobernador Intendente de Salta 
D. Tomás de Allende, por cuestiones referentes a la frontera con los in- 
dios del Chaco, el Cabildo, desempeñando ya la Alcaldía de Primer Voto, 
D. Manuel Fernando de Espinosa, elevó a la Primera Junta, el 19 de 
febrero de 1811,.un muy notable e importante petitorio, que ha sido exhu- 
mado, publicado en extracto y comentado por el Dr. Ricardo Jievene, 
en la ““Historia de la Nación Argentina””, de la Academia Nacional de 


la Historia, Tomo V, págs. 332 sgts. 


(14) Arch. Cap. Tomo IV, pág. 89. 
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En ese documento, el Cabildo pedía que Jujuy, sea considerada “*co- 
mo una pequeña República, que se gobierne por sí misma””; que tenga 
una Constitución propia “para dirimir todas sus controversias””, con 
un pretor o gobernador local, con rentas y milicias propias. 

Como dice el Dr. Levene, ese documento llevó a la Junta, el proble- 
ma de la organización institucional de las Provincias Unidas, en que 
““se exponía un plan de solución racional, fundado en la experiencia 
histórica y ajustado a ella””; y agregaremos que lo hacía desde el primer 
momento, como una consecuencia natural de la revolución y del anhelo 
de dar nueva organización, fundada en la libertad y la democracia, a la 
Nación, en la que también se contemplasen las necesidades de gobierno 
y el progreso de las Provincias. 

teproduzco y comento en otro lugar de este libro, el extracto de ese 
documento, publicado por el Dr. Levene. 

Creo, seguro, por su actuación e ideas expuestas poco después, co- 
mo se verá luego, que fué Espinosa, Alcalde de primer voto, el redactor, 
o principal redactor de ese '““documento de singular valor”', como lo 
califica Levene, para el estudio de la génesis de nuestro federalismo. A 
él siguió, el 4 de mayo, la célebre presentación de Gorriti en la Primera 
Junta, en que pedía el gobierno propio para todas las provincias, en igual- 
dad de derechos. 

El conflicto existente entre el Cabildo de Jujuy, y el Gobierno 1”ro- 
vincial de Salta, se agravó en marzo 19, porque la Junta Subalterna de 
Jujuy, resolvió ordenar la requisa de todas las armas en poder de los 
habitantes de su jurisdicción, medida que motivó una seria protesta del 
Cabildo, que aducía se dejaba a la población, indefensa en ¿poca de gue- 
rra y desórdenes, y ante los indios fronterizos. 

Cuatro días después, el 23 de marzo, recibía el Cabildo un parte de 
D. Cipriano de La Madrid, vecino de Orán, pidiendo auxilio urgente, 
por vía de la Quebrada de Humahuaca, por estar interceptado el cami- 
no por los fuertes, para repeler incursiones de indios alzados de la Ke- 
ducción de San Ignacio, que habían asaltado y destruído parte de esa 
población (15), El Cabildo resolvió “que sin pérdida de tiempo, parta el 
Alcalde de Primer Voto, con todo el auxilio que pueda prestar este ve- 
cindario*” debiéndoscle entregar 3.000 cartuchos por la Junta Subalter- 
na, con 1.000 pesos para gastos, que franquearía en el acto la Tesorería 
del ramo de Sisa, debiendo procederse a deschapar las Cajas en caso de 
desobediencia. Si no hubiese dingro en la caja de Sisa, se lo debía ex- 
traer de la Real Hacienda. Dispuso al mismo tiempo, dar cuenta de todo 





(16) Arch. Cap. Tomo IV, pág. 98. 


. 
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esto a la Primera Junta, enviando al efecto, un correo especial, que de- 
bía ir a toda prisa y llegar a Buenos Aires en 9 días, prometiéndosele 
aún, un premio de $ 25, por cada día ““que anticipe de los nueve””. 

La expedición, marchó por Calilegua, hacia Orán, al mando de Ks- 
pinosa, pero encontró la frontera en paz y que lo indios no intentaban 
nada serio. Posiblemente hasta los indios del Chaco, había llegado la pa- 
labra de la revolución de Mayo y sec mantuvieron quietos. 

Pero mientras la expedición estaba en campaña, la Junta Provincial 
de Salta resolvía, con fecha 24 de marzo, desaprobar todas las medidas 
tomadas por el Cabildo de Jujuy, e imponer una multa de $ 100 a cada 
uno de los cabildantes firmantes de las notas, en que se le comunicaba 
lo actuado. Para darle cumplimiento, vino a Jujuy, el Gobernador Allen- 
de, Presidente de la Junta (6), 


El 30 de marzo, no habiéndose pagado las multas, Allende procedió 
a destituir al Alcalde de 2% voto, D. Julián Gregorio de Zegada, al Fiel 
Ejecutor, D. Manuel del Mármol y Tapia y al Regidor D. Torcuato Sar- 
verri, nombrando otras personas eu su reemplazo, después de lo cual se 
volvió a Salta. 

El 6 de abril Espinosa, ya estaba de vuelta en la ciudad, enfermo, 
por lo cual no pudo asistir a la sesión del Cabildo de ese día. 


La Primera Junta, ante nuevas presentaciones del Cabildo de Jujuy, 
sostenidas por Gorriti en su seno, se había abocado el estudio del asun- 
to y el 8 de abril, resolvió desaprobar todas las medidas tomadas por el 
Gobernador Allende, ordenando que el “Presidente de la Junta Provin- 
cial de Salta, restituya la paz y tranquilidad que ha perturbado en esa 
ciudad”" (Jujuy), debiendo dejar en sus funciones a los cabildantes des- 
tituídos (17). 

Sin embargo, surgieron dificultades con respecto a la reposición del 
Alcalde de 2? voto, Zegada (18), posiblemente vetado por el Goberna- 
dor Allende, por cuyo motivo se reunió un nuevo Cabildo, el 7 de mayo. 
Espinosa pronunció ante él un hermoso discurso, con ideas completamen- 
te concordantes con la presentación del 19 de febrero, en que pidió que 
el pueblo se pronunciase democráticamente sobre la actuación de sus ma- 
gistrados en la emergencia, y si encontraba “de alguna ventaja una su- 
bordinación (a la Capital de la Intendencia), que a mí me parece tan 
perjudicial para este pueblo”. | 
AAA 


(16) Arch. Cap. Tomo IV, pág. 99. Allende era nacido en Córdoba y Goberna- 
dor Intendente de Salta, desde el 24 de diciembre de 1810. 


(17) Arch. Capltular. Tomo 1V, págs. 114 y 157. 
(18) Id. Id. Tomo IV, pág. 118. 
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““Qué ajenos estábamos, dijo, de prever lo que nos sucede cuando 
llenos do alborozo, nos hemos juntado tantas veces en este mismo lugar, 
para franquear nuestras fuerzas y escasas facultades, a las primeras vo- 
ces de un gobierno que nos ofrecía la libertad de unos déspotas qué nun- 
ca oprimieron tanto. Permitidme que corte cl hilo de mi discurso, para 
protestaros que estoy muy distante de atribuir el origen de ellos, al Go- 
bierno quo tratamos de establecer y que debemos consolidar a toda costa: 
Nunca se ha visto esta ciudad más perseguida que ahora, es verdad. Pe- 
ro nunca nos podíamos prometer el remedio tan pronto””. 

- “*Cuando todos los pueblos se han revestido de sus derechos natura- 
les; sepamos porque Jujuy debe omitir este acto, sin el que todas las 
promesas de libertad nada significan””. 

A esta requisitoria los presentes contestaron ““unánimes, que les pa- 
recía sumamente perjuidicial la subordinación a Salta y que deseaban 
que todo el gobierno, se refundiese en el cabildo de esta ciudad ””; que 
no querían conformarse con el Gobierno de la Junta provincial de Salta, 
ni la subalterna de la ciudad, por haber sido ambas, *“las que han cau- 
sado un desorden extraordinario y que están conformes con todos los 
vocales que componen su cabildo, que están aprobados””. Por último, se 
nombró a D. Julián Gregorio de Zegada, para que los representase ante 
la Primera Junta, y “pedir el cumplimiento de las providencias, que el 
despotismo ha burlado?” (19), 

Zegada marchó a Buenos Aires, a cumplir su comisión. 

Poco después, Allende fué sustituido en el Gobierno de Salta, por el 
Coronel D. Diego de Pueyrredón, vecino de Jujuy, el 11 de julio 20, 

El 5 de setiembre, la Primera Junta, seguramente a instancias de 
Zegada y Gorriti, resolvió definitivamente el conflicto, declarando que 
la Junta Provincial de Salta, y su Presidente, “se habían excedido en la 
sustancia y en el modo””, en que dictaron las providencias contra el Ca- 
bildo de Jujty, “por haber obrado sin competentes facultades”? y “no 
haber habido suficiente mérito para ello””. 

Declaró nulas y sin ningún valor csas providencias, ordenando de 
nuevo la reposición de los cabildantes destituídos YD, 

Se nota en todo esto, que fué el canónigo Gorriti, el sostenedor del 
Cabildo jujeño, desde el principio de la incidencia y que fué a raíz de 
este conflicto, conocido por la Primera Junta a fines de marzo y princi- 
pios de abril, que redactó el canónigo, su presentación del 4 de mayo, 
sosteniendo en forma doctrinavia y general, las aspiraciones del Cabildo 


(19) Arch. Capitular. Tomo 1V, pág. 120, 


(20) Zinny. Historia de los gobernadores. Tomo 1II, pág. 576. 
(21) Arch. Capitular. Tomo IV, pág. 157. 
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de Jujuy, al gobierno propio, ya fundamentadas en la nota de 19 de fe- 
brero. 

La Primera Junta, no llegó a resolver nada al respecto, por la opo- 
sición del Deán Funes y de los diputados de Buenos Aires; pero esa pre- 
sentación del 19 de febrero, de Espinosa, y luego las de Gorriti, vinieron 
a ser los primeros documentos, en que se planteó la organización federal 
de la República, que con el tiempo había de adoptar la Constitución na- 
cional de 1353. 

Posteriormente la figura de D. Manuel Fernando de Espinosa, se 
csfuma en el escenario político local, no habiendo vuclto a tener ningu- 
na actuación pública importante. 

El 1* de abril de 1812, fué nombrado por el Cabildo, Maestro de Pri- 
meras Letras de la Ciudad. El año 1816, fué Regidor de Obras Públicas 
del Cabildo, durante el conflicto con Giiemes. 


MANUEL IGNACIO DEL PorTAL. Hijo de Francisco Javier del Portal y 
de Manuela Frías. Nacido el 17 de febrero de 1783, en Jujuy (Partida 
bautismal en la parroquia). Sacerdote y Doctor. Fué muy votado para 
Diputado por Jujuy a la Primera Junta, en el Cabildo Abierto del 4 de 
setiembre de 1810, saliendo electo Gorriti. 

Cura de Rinconada en 1512, en que en carta a Belgrano, le comuni- 
ca que Goyeneche no venía con el ejército realista, porque “para pasear- 
se por Jujuy y Salta hasta Tucumán, decían sus orgullosos tenientes de 
la vanguardia, no necesitaban de la presencia de su ilustre Jefe, ni de 
de la citada gente”” (Frías, Hist. de Giiemes, T. II, pág. 50). 

Vicario de Jujuy, en 1315. Arenga pronunciada en el Cabildo Abier- 
to de 16 de setiembre de 1815, reunido con motivo de la venida de Ghiie- 
mes a la ciudad, con el propósito según éste dijo: de ““conciliar los áni- 
mos y restablecer la unión””, entre Jujuy y Salta, a raíz del conflicto 
existente por negarse Jujuy, a reconocer su elección, hecha por solo Sal- 
ta, de Gobernador Intendente. 

Pocos días antes, el 2 de setiembre (22), Giiemes había proferido gra- 
ves amenazas o bravatas, contra el Teniente Gobernador D. Mariano Gor- 
daliza y con motivo de tal conflicto y hechos, fué que el Dr. Portal, se 
puso de pie en el Cabildo y pronunció, ante el mismo Giúemes, su clo- 
cuentísimo discurso que ha merecido el alto honor de ser transeripto por el 
Dr. Ricardo Rojas en su “Historia de la Literatura Argentina””, como 
““acabado ejemplo”? de Ja elocuencia política de la época. Arenga “de 
las mas rotundas que su generación haya escuchado, dice Rojas, sobre 
la libertad de sufragio y el poder de la conciencia civil, frente a la fuer- 


(22) J. Carrillo. Historía de Jujuy, pág. 237. 
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za militar'' (Rojas Iistoria de la Literatura Argentina, Tomo 5% pág. 
178). " 
Después de oir el discurso de Portal, Gúemes accedió a retirar sus 
tropas, y él mismo se retiró tle la asamblea, dejando como representante 
suya al Dr. Mariano Boedo, entre el cual y el mismo Dr. Portal, como 
representante de Jujuy, se convinieron, con fecha 19 de setiembre las 
bases para el reconocimiento de Giiemos. 
Es uno de los firmantes de las instrucciones a Bustamante, para el 
Congreso de Tucumán, que son muy notables, 
ln 1821, cuando Valdez tomó a Salta y una de sus partidas dió 
muerte de Giiemes, Olañcta avanzó en su apoyo por la Quebrada de Hu- 
mahuaca. El Cabildo de Jujuy en 23 de junio nombró a Portal, su Di- 
putado ante el Gobernador de Tucumán, D. Bernabé Aríúoz, para que 
fuese a requerirle ayuda y protección, dado que la ciudad se encontra- 
ba cortada y amenazada por el Norte y el Sud (Arch. Cap. Cabildo Abier- 
to de 23 de junio de 1821, T. 111, pág. 59). Aráoz contestó con fecha 6 
do julio, promentiendo marchar en protección de la ciudad, lo que no fué 
necesario por el armisticio que se pactó con Olañeta (Arch. Cap. T. JII, 
págs. 68 y 65). 
Comisionado con D. Benito S. de Bustamante, D. Pablo Soria e Y 
Rufino' Valle, para tratar con D. Pablo La Torre, el reconocimiento de 
la autonomía de la Provincia en 1834. 
Ministro de D. Fermín Quintana, en 1834. Diputado y Presidente 
de la primera Legislatura de la Provincia autónoma; como también de la 
Convención Provincial de 1835, que sancionó la primera Constitución 
-de Jujuy, que quedó sancionada y promulgada el 18 de noviembre de 
1835. 
En ese carácter firma una hermosa nota defendiendo, de acusacio- 
unes de quererse anexar a Bolivia, que circulaba sin fundamento alguno, 
la actuación de Jujuy desde la guerra de la independencia. en ““que ha 
sabido sostener sin intermitencias una guerra desoladora por espacio de 
quince años, dice, está mirando con un sentimiento orgulloso las ruinas 
de los edificios del pueblo y de su vasta campaña, que hasta el día no 
han podido recdificarse; está viendo la despoblación de sus habitantes 
y la desaparición completa de sus fortunas; sofocada hasta el extremo 
por haber sufrido un coloniaje de tiempo inmemorial; experimentando 
siempre cl despotismo y la arbitrariedad, sin otro fundamento que dar 
ejemplo de obediciencia y de desprendimiento de sus pasiones, con la 
esperanza de llegar a un término que.... nos pusiese a cubierto de las 
instigaciones y del mal tratamiento de nuestros enemigos exteriores.... 
por una parte, y nuestros derechos incucstionables por la otra, al goce 
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de nuestra soberanía al par de las demás provincias...?”. Ilermosa nota, 
sin duda en que, como en otras ocasiones el Dr. Portal da la nota justa 
de las circunstancias y que podría llamarse la defensa elocuentísima de 
la revolución de Mayo de 1310, en Jujuy y de su lucha autonomista, he- 
cha en su final, por uno de los que se pronunciaron a favor de ella des- 
de la primera hora. Muestra también las convicciones autonomistas de 
su autor (Publicada en “La Prensa”? de 16 de noviembre de 1941, por 
D. Horacio Carrillo). 

En Carta de 18 de noviembre de 1834, es decir el día de la revolu- 
ción autonomista de Jujuy, se dirige al coronel Manuel Alvarez Prado, 
diciéndole: *“Todos los que conocen a Ud. lo proponen para presidir, 
arreglar y fijar los destinos de la Puna: no ignora Ud. los esfuerzos que 
hace Salta para robarnos esta bella porción de territorio, Ud. es el úni- 
co capaz de contrabalanccar el influjo y seducción de los aspirantes. De- 
cidase Ud. mi amigo y vuele a aquel partido: el país reconocido sabrá 
premiar tamaño servicio y yo recibiré una nueva prueba de la amistad con 
que se digna honrar a este su afmo. atento capellán Q. S. M. B.”.. (Pu- 
blicada por D. Miguel A. Martínez Gálvez, en *““El Coronel Alvarez Pra- 
do””). | 

Diputado y Presidente de la 3% Legislatura, desde noviembre de 1839 
a febrero de 1840. 

Cura de Humahuaca en 1843, donde murió y donde fué enterrado. 
Su testamento en Arch. de Tribunales, fechado en Humahuaca, a 17 de . 
abril de 1843. 


JosÉ ANTONIO DEL PorTaL. Nacido en 1770 (Censo de 1779). Hijo de 
Francisco Javier y de Manuela Fría Castellanos (salteña). Fué casa- 
do con Patricia Sánchez de Bustamante González de Araujo. 

Alcalde de ler. voto en 1816, durante la contienda con Salta. Firma 
las instrucciones dadas al Dr. Sánchez «de - Bustamante, como Diputado 
al Congreso de Tucumán. 

Desempeñó muchas veces empleos en el Cabildo y en los círculos so- 
ciales y políticos, era hombre muy respetado y considerado en toda la 
provincia. 

Firma el acta de autonomía de 1834. 

Murió en 1837. 

Fué su hijo, el esclarecido político de la organización nacional, varias * 
veces Gobernador de la Provincia, D. Pedro José Portal. 

Francisco EDuAarRDO VELÁZQUEZ. Posiblemente era natural de Potosí. 
Cuñado de D. Alberto Puch. 

Fué Regidor, Fiel Ejecutor del Cabildo patriota de 1813, al ter- 
minar el éxodo, desde el 25 de marzo. 
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lira dueño de un molino y tierras, en el bajo del Río Grande, que 
compró el 4 de noviembre de 1811, a D. Manuel 'Prudencio González (23). 


José Patricio Pucu. Hijo de Alberto Puch y de Beatríz de Bur- 
gos, posiblemente nacido en Potosí, donde eran casados sus padres. Era 
primo de la esposa de Giiemes, Da. Carmen Puch. 

Designado Alcalde de Primer Voto, el 31 de diciembre de 1816. 
por el partido de Gijemes en Jujuy, que en esta forma venía a ocupar 
los primeros puestos en el Cabildo, cosa por la que luchaba desde fines 
de 1815. . 

131 17 de mayo de 1817, había terminado el mandato de dos años 
del anterior teniente gobernador Gordaliza y el 21 del mismo mes, los 
patriotas hicieron su entrada en la ciudad, recuperada de la ocupación 
realista. Puch, como el Alcalde de Segundo Voto, Manuel Lafranco y 
Basterra, síndico procurador, tomaron posesión de sus cargos y presta- 
ron juramento, ante el gobernador intendente, Giiemes, el 15 de junio. 
Al parecer, el mando político, fué tomado por Giiemes, como goberna- 
dor intendente de la Provincia, pero éste, al alejarse de la ciudad, deja 
el mando local al Alcalde de Primer Voto, como sustituto legal de los 
tenientes gobernadores. 


Fué así Puch, el primer teniente gobernador nombrado por Gie- 
mes, el 17 de junio de 1817. La nota respectiva dice así: “Teniendo 
que ausentarme a cumplir varios asuntos interesantes a la Nación, es 
consiguiente quede el mando político, en la persona que le corresponde 
por las leyes. Queda encargado de éste, el Sr. Alcalde de Primer Voto. 
Lo que comunico a V. S, para su inteligencia y cumplimiento. Dios 
guarde a V. S. muchos años. Jujuy, junio 17 de 1817. Martín Giemes. 
Al Ilustre Cabildo, Justicia y Regimiento de esta Ciudad?” 4, 

No aparece otro nombramiento transcripto en el Archivo Capitu- 
lar, pero Puch, sigue como teniente gobernador, hasta el 20 de enero 
de 1818, en que Giiemes extendió nombramiento para ese cargo, a favor 
de Dn. Manuel Lafranco. 

Para nombrar a Puch en la tenencia de gobierno, sin duda Giiemes 
y su partido adujeron necesidades militares, de la guerra de guerrillas, 
que Giiemes dirigía, en Salta y Jujuy, lo que hizo acallar la reclama- 
ción autonomista, que en esa época estaba a cargo de los adversarios de 
Giiemes. El anterior teniente gobernador Gordaliza, uno de los jefes de 
esa tendencia había sido nombrado en 1815, con gran entusiasmo por 
el clectoradó jujeño, en elección popular. 


(23) Arch. Tribunales. Caja 424-30. Años 1811-28, 
(24) Arch. Capitular. Tomo 1V, pág. 467, 
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JUAN PRUDENCIO DE SAMAYOA. Hijo de José Antonio y de Catalina 
Olaso, nacido en 1755, según el censo de 1779. 

Cura Rector de la Matríz de Jujuy, desde el 7 de encro de 1814, 
en que dejó la rectoría el Dr. José Torcuato de Otero, hasta su muerte 
en 1819. Había sido cura de Jujuy, por varios años, antes de 1800, 

Como cura rector, corría en 1819, con los gastos de la fábrica de la 
Iglesia Matríz, a cargo del cura excusador, su sobrino D. José Tomás 
de Sarasíbar, de que éste debía rendir cuenta, a pesar de sus escasos 
ingresos, ““por haberse dispensado en la parte que toca a los gauchos, 
en virtud de súplica que al efecto hizo el Sr. Gobernador de la Provin- 
cia”. Era su *““compañero”* en la rectoría en 1819, el Dr. D. Manuel 
José de Leániz, cn esa época “residente en Córdoba””. 

Tuvo una hermana monja carmelita descalza del monaterio de Po- 
tosí, madre María Teresa de San Rafael, fallecida en 1798. 

Datos tomados de su testamento de fecha 25 de noviembre de 
1819 (25), 

MANUEL JosÉ DE Lea1NIZ. Hijo de Juan Francisco de Leaniz y María '' 
de los Angeles Domínguez, nacido en 1758, según el censo de 1779. 

Primeramente fué cura de Catamarca (26). 

Cura de Jujuy, en 1784, y seguía siéndolo en 1810 y 1813. 

Tuvo varios votos para diputado a la Junta de Mayo, en el Cabildo 
abierto del 4 de setiembre de 1810. 

Donó los terrenos donde se ha formado el cementerio actual, con ese 
objeto, los que ya en 1826, se trataba de cerrar y trasladar allí los cemen- 
terios existentes hasta entonces en los atrios de las iglesias. 

Murió en 1835, siendo cura párroco y Vicario foráneo de Jujuy, 
(Vergara, “Zegada””, pág. 51). 

JULIÁN GREGORIO DE ZEGADA. Hijo de D. Gregorio de Zegada, coronel, 
Teniente de Gobernador y Jefe de las Fronteras de la colonia, y de 
Mercedes Rubiánez. 

Nacido en Jujuy el 5 de setiembre de 1775 (27), Casado en 1795 con 
Ana María Gorriti Cueto. : 

Alumno del Colegio de San Carlos de Buenos Aires donde estudió 
Gramática en 1790, Lógica en 1791, y Filosofía, Física y metafísica en 
1793 (Boletín de la Biblioteca Nacional, matrícula de los alumnos de 
San Carlos). 

Comisionado por el Gobierno de Jujuy ante la Primera Junta, pa- 
ra sostener los derechos de Jujuy, como entidad propia, con igualdad 


(25) Arch. de Tribunales. Caja 424-430. Años 1811-1828. 
(26) Según referencia de D. Miguel Angel Vergara. 
(27) Partida de hautismo. Líbros parroquílales. 
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de derechos a las capitales de intendecia, según la invitación hecha por 
la Junta de Mayo, a los Cabildos del interior, para nombrar Diputados. 
Fué por eso con el canónigo Gorriti, de los primeros propulsores del 
federalismo (Véase R. Rojas. La Argentinidad, pág. 122). 

Durante la invasión de 1814, se quedó en Jujuy con los realistas 
e integró el Cabildo que éstos formaron. Jlizo un viaje a Tucumán, al 
parecer para tratar de llegar a un avenimiento entre patriotas y realis- 
tas, pero fué mal recibido por el Gral. San Martín y criticado por los 
patriotas. Para defenderse pronunció en el Cabildo un discurso, decla- 
rando que su afán cra solamente la paz y la constitución, pero se refería -* 
a la constitución española de 1812 (Arch. Cap. T. II, págs. 252 y 256. 
Véase M. A. Vergara, “Zegada”” pág. 16). 

Desempeñó muchas veces cargos concejiles en el Cabildo y Munici- 
palidad de Jujuy. Diputado por Jujuy a la Junta Legislativa de Ju- 
juy y Salta clegido el 2 de mayo 1827. 

Era hombre de gran fortuna, dueño de las fincas ““San Lorenzo 
de Calilegua””, cuyos límites iban hasta el Río de las Piedras, Roderos 
en la Puna, el Remate en el Dpto. de la Capital, El Pongo, y otras pro- 
piedades que heredó de su padre, junto con sus hermanos. 

También fué industrial del azúcar y uno de los fundadores de esta 
industria en la Provincia, en su ““hacienda'” (nombre que les quedó has- 
ta hace poco a las fincas del Valle de San Francisco) de Calilegua, y en 
su finca de El Remate, en el departamento de la Capital como lo relata 
D. Horacio Carrillo en su libro ““llumahuaca”;, pág. 49. 

Testó en Jujuy donde murió, el 12 de setiembre de 1847 (Su tes- 
tamento en el Arch. de Tribunales, protocolos de 1847). 

Fué padre del ilustre sacerdote jujeño D. Escolástico Zegada. Su 
otro hijo D. José Nepomuceno Zegada, en 1861, en diligencias de la par- 
tición de su herencia, aparece residiendo en Sucre. 

AGUSTÍN DÁVILA DEL MorAL. Según tradición de familia era nacido 
en Córdoba, de familia riojana. Contrajo matrimonio con María Luisa 
Zegada Gorriti, después de graves incidencias provocadas por la oposi- 
ción del padre don Julián Gregorio de Zegada, en que tuvo que inter- 
venir hasta el Gobernador Francisco Pico, para sacar a la joven de la ca- 
sa paterna. e 

Fué del ejército auxiliar del Perú, tomando parte en las batallas de 
Suipacha, Huaqui, Salta, Vilcapugio, Ayohuma, y Sipe Sipe, hasta 1819, 
en que entró a formar parte de la guerra de gauchos (5, 


(29) En enero 2 de 1821, se encontraba Dávila en Tucumán, y como encar- 
gado por el Cabildo de Jujuy do traer una arca de plata labrada y paramentos 
de la Iglesin de la Merced, llevados n Tucumán en el éxodo, informa que “todo 
se había perdido en un robo cometido en la Iglesia de la Merced de Tucumán, 


Quedando sólo un cajón do papeles”, (Arch. de la Provincia), 
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Comandante de Armas de la Provincia, desde el 23 de junio de 1821, 
en que fué nombrado por elección popular, a raíz de la muerte de Giie- 
mes, por renuncia presentada por D. Bartolomé Corte, en reemplazo de 
D. Gabino de la Quintana. Este estaba de Comandante de Armas interi- 
no, desde el 27 de marzo, en que fué depuesto Corte, desde cuya fecha 
asumió el mando político el Cabildo. 

El 27 de julio los habitantes de los cuatro cuarteles de la ciudad nom- 
braban Diputados a D. Mariano Gordaliza, Ramón Alvarado, Manucl 
Francisco Basterra y Pedro Pablo Zavaleta, para ante la: nueva Legisla- 
tura de Jujuy y Salta, con poderes para nombrar Gobernador Intenden- 
te y ““prescribir al Gobernador futuro, reglas ciertas de Administración, 
fuera de la esfera del despotismo y a la distancia necesaria de la anar- 
quía*? (Archivo Capitular, t. III, p. 74). En su virtud la Junta Le- 
gislativa sancionó la primera Constitución o Estatuto provincial de Ju- 
juy y Salta, el 9 de agosto de 1821. 

Teniente Gobernador propietario, nombrado por D. Antonino Corne- 
jo, nuevo Gobernador de Salta, el 4 de setiembre, por haber sido propues- 
to en primer término por el Cabildo, conforme a lo establecido por el 
Estatuto provincial recientemente sancionado. 

El 22 de setiembre de 1821, estalló en Salta una revolución, que 
depuso al Gobernador Cornejo, hecha por los antiguos partidarios de 
Giiemes, encabezada por D. Pablo de la Torre, Saturnino Saravia y otros, 
siendo elegido nuevo Gobernador D. José Ignacio Gorriti. 

El General Gorriti, que había sido elegido interinamente por la 
Junta Legislativa mientras se encontraba en su finca de ““Horcones””, 
por ser el único hombre que tenía prestigio y a quien respetaban los 
revolucionarios, al principio, trató de contener a éstos y aceptaba la re- 
posición de Cornejo; pero, posteriormente, seguramente ante la intransi- 
gencia de los revoltosos, aceptó el nombramiento en propiedad, que éstos 
le daban, con lo que quedó definitivamente depuesto el Gobernador Cor- 
nejo. 

Cuando triunfó la revolución de setiembre en Salta, Dávila y el 
Cabildo de Jujuy, desconocieron las nuevas autoridades, poniéndose en 
armas en defensa de la Legislatura y del Gobernador Cornejo, que se en- 
contraba en Campo Santo (Arch. Cap., t. III, p. 87). El Canónigo Go- 
rriti, diputado por Jujuy en la Legislatura, tuvo una actuación, que D. 
Bernardo Frías califica de heroica, y que él relata en sus Memorias (Pa- 
peles de Gorriti, p. 54) siendo en primer término quien salvó la autori- 
dad de la Junta Legislativa, en medio de los desórdenes (29), 


(29) Véase también: “Papeles de Gorriti”, pág. 117. 
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En Jujuy se recolectaron fondos y se aprestaron fuerzas, con las 
que Dávila se puso en (Campaña (Arch. Cap., t. 111, p. 88 y sgtes), ocu- 
pando sus fuerzas y las de Cornejo la ciudad de Salta, pero al fin se 
llegó a una conciliación, aceptándose a D. José Ignacio de Gorriti, como 
Gohernador de la Provincia, lo que terminó con la gestión de D. Dámaso 
Uriburu, que vino de Salta a Jujuy con ese objeto. Se convino el nombra- 
miento de una nueva representación de Jujuy ante la Junta (Id., pág. 
110), para lo que el Cabildo de Jujuy, eligió nuevos Diputados, el 19 de 
diciembre de 1821 (1d., 1d.). 

Dávila siguió gobernando, después de este arreglo, cercado de ame- 
nazas y clementos contrarios, que no eran debidamente reprimidos por 
el Gobernador Gorriti, sosteniéndose valerosamente en su puesto. En abril 
o mayo de 1822, el gobierno descubrió una conspiración: que se tramaba 
coutra Dávila, dirigida por los Jefes de gauchos Saturnino Molina, Hi- 
lavio Rodríguez y Timoteo Tamayo, que fueron presos y previo proceso, 
deportados a Atacama (30), 

El 23 de junio del mismo año, era derrocado Dávila por una asona- 
da hecha por capitanes de gauchos, sin prestigio, ni capacidad para go- 
bernar, que trataron de asesinarlo. Penetraron tumultuariamente a la 
Plaza, dirigiéndose al domicilio de Dávila, en la actual calle Gorriti, a don- 
de entraron y al verlo salir hacia la puerta le desarrajaron un tiro, hirién- 
dolo en el rostro y dejándolo por mucrto. Estaba sólo gravemente herido, 
de cuyas consecuencias perdió un ojo. Pudo a poco marchar a Córdoba 
donde curó su herida y vivió hasta 1824. 

En el año 1824, gobernando ya en Salta cl General Arenales, la Sala 
Legislativa consideró con fecha noviembre 25 de ese año, que no había va- 
cado su gobierno, por su deposición (Arch. Caj», t. UM, p. 337), siendo 
repuesto como Teniente Gobernador, el 10 de febrero de 1825. 

Dávila, que era partidario de la política de Rivadavia, hizo una 
administración ilustrada y progresista, dificultada, por la completa po- 
breza, en que había quedado la provincia y el erario. Se proyectó un mer- 
cado y un matadero, se construyeron una recoba y local para venta, en 
las espaldas del Cabildo “para comodidad de vivanderos y utilidad del 
público'” y se refeccionaron las casas capitulares, que amenazaban ruina, 
después de tantos años de no poder disponer de fondos para su cuidado. 
También se tomaron providencias por haber informado una comisión de 
médicos ser antihigiénicos los que existían en los atrios de las Iglesias, pa- 
ra trasladar el cementerio al sitio actual, que se empez:ó a cerrar con pa- 





(30) Arch. de la Prov. Debe sor la revolución de que se habla en acuerdo del 
Cabildo del 11 de mayo, sofocada poco antes. (Arch. Cap. T. II, pág. 160). 
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redes (31), Se compuso la plaza, que presentaba socavones y grandes ba- 
rrancos, debidos a las lluvias y a las trincheras cavadas por los ejércitos 
de muchos años que la hacían intransitable. 

En el acuerdo del 8 de agosto de 1826, el Gobernador Dávila, exponía 
al Cabildo, con referencia al Convento de la Merced, en ruinas que “su 
reparación, por el único medio de venta, resulta que con su producto, es 
decir, con el rédito de aquél, se pueden dotar una o dos escuelas para 
niñas a cargo de buenas y aptas maestras, que las hay en este pueblo””. 
Proponía que se vendiesen los terrenos sobrantes del convento, para .crear 
esas escuelas, primer proyecto de escuelas de niñas, en nuestra provincia. 

La Legislatura de Salta, provincia de que aún formábamos parte, 
dictó una ley el 10 de febrero de 1525, sobre reforma del Cabildo de Ju- 
juy, en que aunque se dice que debía continuar, con su nueva organiza- 
ción, en realidad, significaba un cambio tan completo, que quedó defini- 
tivamente suprimido. 

Transcribo la comunicación de esa ley, por cl Gobernador Arenales 
en sus partes más importantes, 

“* Acordada la continuación de las Municipalidades de Jujuy y Orán, 
por consideraciones que han obrado en la Sala, respecto a las circunstan- 
cias particulares de estos pueblos; y con el deseo de reglamentar y re- 
formar en lo posible la perteneciente a Jujuy, la Sala de Representantes, . 
ha sancionado con fuerza de ley, en uso de la soberanía que inviste, el 
Reglamento siguiente: 


Capítulo 1 — Del Cuerpo Municipal, sus objetos y facultades. Art. 
19. A la denominación que ha tenido el Cabildo de Jujuy, se subroga, . 
la de Cuerpo Municipal, y sus miembros tendrán la de Vocales. Art. 22. 
La naturaleza del cuerpo y sus facultades son las que designan las leyes 
y ordenanzas generales, que no estén en oposición con las disposiciones 
del Gobierno que rige. Art. 3%. Es la atribución del Cuerpo Municipal, 
convocar y reunir los ciudadanos, cuando la salud pública exija la medida, 
o la necesidad, o un interés general la demanden, con previo informe 
del Síndico Procurador, y siempre de acuerdo con la tenencia del Go- 
bierno. Art. 4%. El objeto principal y más noble de este cuerpo, es prote- 
ger, sostener y conservar los derechos de los ciudadanos, defendiendo sus 
garantías contra todo ataque o tentativa del poder; reclamando enérgica- 
mente de oficio o a petición de parte, de las usurpaciones a las leyes en 
agravio del común o de cualquier ciudadano; y elevando sus quejas cuan- 
do aquello no baste, a las autoridades respectivas. Art. 59, Se encarga 


(31) En el presupuesto para 1825, se destinaban $ 1500 para obras del nue- 
vo cementerío. 
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muy particularmente al celo y vigilancia del Cuerpo Municipal la cdu- 
cación pública, imponiéndole como el más sagrado de sus deberes el ciu- 
dado de la enseñanza de los jóvenes en los diversos ramos que abraza cl 
plan de educación. Art. 62. Es de sujeción del mismo, intervenir en la 
administración de los fondos municipales de Propios y Arbitros. Art. 7%. 
Cuidar se aplique el producto de estos al objeto de su instituto. Art, 8?. 
La recaudación, administración y manejo de este ramo, continuará sujeto 
a la práctica y reglamento vigente en esa ciudad. Art, 9% Podrá proponer 
la ercación de nuevos arbitrios, supresión o reforma de los establecidos, 
según la pública utilidad lo dicte, clevando el plan a conocimiento del 
Cuerpo Legislativo para' su aprobación. Art. 10? La Municipalidad po- 
drá disponer a beneficio del común de sus fondos, con la calidad de ren- 
dir cuenta a fin del año, de su inversión y existencia al P. Ejecutivo. 
Art. 11% Dicho Cuerpo tendrá una reunión ordinaria el sábado de cada 
semana, cuando ocurra algún interés de asunto público, lo anunciará al 
público cn la sesión precedente, fijando en la tablilla de la Sala Consis-' 
torial. Si algún ciudadano quisiera asistir a su discusión, se le permitirá 
informar o hablar, si lo pidiere. Art, 12%, Cuando se presente un caso o 
anuncio extraordinario, se reunirá la Municipalidad, según lo exijan las 
circunstancias. 


Capítulo 11 — De los individuos del Cuerpo Capitular. — Art. 1*. 
El Cuerpo Municipal se compondrá de 2 jueces, de 1% y 2% Elección; 
un vocal De Cano; el Defensor de Menores; el Defensor de Pobres; el 
Síndico Procurador General tesorero del Común; un Asesor Letrado y 


un Secretario, que será el escribano de la ciudad. Art. 2%. Su elección 
se hará en la forma que se practica en el día. 


Capítulo 111. — Del Juez de 1% Elección. — Art. 19%. — El Juez 
de 1% Elección ejercerá la jurisdicción ordinaria, en los términos que 
designan las leyes. Art. 2% Será Presidente del Cuerpo y cuidará del 
orden interior. Art.3% Conocerá privadamente en las causas de los in- 
testados, en las de Gobierno, Policía y Hacienda, en los casos de ausen- 
cia, imposibilidad o falta del Teniente Gobernador y en las de comer- 
cio, por igual falta del Diputado de este Tribunal. Art, 4%, El Juez sa- 
liente dejará para el gobierno del sucesor, una relación exacta de todas 
las causas, papeles y demás pendientes, que quedará en el despacho de 
su juzgado. 


Capítulo IV. — Del Juez de Elección. Capítulo V. — Del Vocal 
De Cano. Capítulo VI. Del Defensor General de Menores. Capítulo VII. 
Del Defensor General de Pobres. Capítulo VIII. Del Síndico General 
procurador Personero del Común. Capítulo IX. — De los Jueces de Cuar- 


“1 


A Cortesía de genealogiafamiliar.net 


tel y Campaña. — Capítulo único. Quedan suprimidos los demás em- 
pleos de que se componía el antiguo Cabildo. Se comunica a V. S. para su 
debido cumplimiento. Dios guardea V. S, ms. años. Sala de S. S. de Sal- 
ta, febrero 10 de 1825. Marcos Salomú Zorrilla, Ptc. Francisco Fernández 
Malconado, Secretario. Salta febrero 10 de 1823. Cúmplase y ejercítese 
en todas partes esta II. sanción (3% y al efecto transcríbase al Ilustre 
Cuerpo Municipal y Tenencia de Gobierno de Jujuy. Arenales — Teo- 
doro S. Bustamante. Es copia: Manuel Durán de Castro”? (Arch. de la 
Provincia, Caja N* XIV, Cuaderno euya tapa dice: Libro de Elección 
de Oficio a Consejales, etc. — 1824). 

La última acta del Cabildo es del 12 de febrero de 1825 (Arch. Cap. 
t. 1IT, p. 356) y el 19 de febrero se reunieron los individuos que com- 
ponían el Cabildo, Alcalde de 1er. Voto D. Francisco Gabriel del Por- 
tal, Regidor Decano D. Gabriel Graz, el Regidor D. Benito Sánchez de 
Bustamante, los Regidores José Patricio Puch y Simón Montenegro y el 
Síndico Procurador D. Manucl Fernández “con el objeto de recibir y 
poner en posesión de sus destinos a los nuevos magistrados electos se- 
gún el nuevo reglamento, denominados de 1% 2% elección, y siendo pre- 
sentes el Sr. D. José Igmacio del Portal y D. Pedro Juan Zalazar, el 
Sr. Presidente les recibió juramento en forma legal, les entregó las va- 
ras y puestos en sus respectivos asientos, quedaron posesionadus de 
sus respectivos destinos?”. 

El Gobernador Dávila durante el año 1825, concibió el proyecto 
de plantear la completa separación de nuestra provincia de la de Salta. 
Es posible que además de la vieja aspiración federalista, haya contri- 
bído a exacerbar este movimiento, la supresión del Cabildo. Los diputa- 
dos por Jujuy ante la Junta Legislativa, Mariano Gordaliza y Manuel 
Ignacio del Portal, se opusieron decididamente a esa supresión. El pri- 
mero dijo al tratarse el asunto en la sesión del 31 de diciembre de 1824, 
que si bien *“los fundamentos que se habían dado en apoyo de la disolu- 
ción de los cabildos, si obraban con respecto al de Salta, por cuanto en 
esta ciudad existe de firme un cuerpo representativo que vigile los de- 
rechos del pueblo contra los abusos de la autoridad y ponga remedio a 
las necesidades del 1% mo obraban estos mismos respecto a Jujuy, en 
donde quitado el ayuntamiento, carece ese pueblo del conducto único 
para trasmitir sus quejas...””. 

El Dr. Portal dijo que los Cabildos “habían sido los mismos que 
en todo tiempo han cruzado las determinaciones del poder, poniéndose 
de parte del pueblo oprimido””, *“gue aunque la H. Junta reviste carác- 





(32) Esta ley fué publicada Integramente por nosotros, en la Revista de De- 
recho Procesal de Buenos Aíres, primer trimestre de 1948, N? 1, pág. 86. 
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ter provincial, como su residencia sea en Salta y no en Jujuy, sus hono- 
rables miembros no pueden estar al cabo'” de las necesidades de sus ' 
habitantes y propender a las mejoras del país. Por último manifestó que 
““la voluntad de sus comitentes cra decidida para que no se toque el 
Cabildo”” 43, 

El canónigo Gorriti, en cartas del 18 de agosto y 17 de setiembre 
de 1825, combate el proyecto de Dávila. En la primera le dice: “Jl 
nombre de Dávila estaría asociado al de los Ibarra y López, qué cosa 
más linda!”. ““Sería volver al pueblo al tiempo de los Cortes””. La cues- 
tión llegó hasta Buenos Aires, “Ya me han preguntado aquí, dice Go- 
rriti, lo que hay sobre el particular”. En la última, le dice que su pro- 
yocto ““sería un disparate, porque no puede cambiar de posición”. Efec- 
tivamente militando en el partido unitario, Dávila venía a iniciar un 
movimiento separatista de tipo federal. 

Aunque los Cabildos, como se dijo en la Sala Legislativa durante 
la discusión de la ley, ya no concordaban con las modernas icstitucio- 
nes que debían darse la Nación y las provincias, era indudable que su 
supresión, dejaba a todas estas atomizadas, sin el secular órgano que, 
como dice D. Ricardo Rojas “representaba la conciencia imunicipal, fe- 
deral y democrática de las ciudades”” 4, frente al poder central unita- 
rio, cada vez más absorbente. Por eso las aspiraciones de Jujuy, no ha- 
bían de encontrar su cauce propio, hasta la consecución de la autonomía 
federal, en que se concretarían los anhelos de gobierno propio, por que 
se venía luchando desde la revolución de Mayo. 

Los proyectos autonomistas de Dávila, tuvieron principio de eje- 
cución en las instrucciones para sus diputados, que la Municipalidad de 
Jujuy, sancionó con asistencia a la sesión del gobernador Dávila, el 19 
de abril de 1825, en que les encomendaba conseguir que *“la Sala Le- 
gislativa alterne sus sesiones entre Jujuy y Salta; que la recaudación 
administración, inversión de los ramos de hacienda fuese peculiar a Ju- 
Juy; sostener sus derechos en la demarcación de límites; que se cree una 
segunda instancia en Jujuy, para los juicios de su jurisdicción; que 
Jujuy nombre sus propios representantes al congreso general, debien- 
do derogarse la ley que establecía lo contrario; que a los tenientes go- 
bernadores se les extienda titulo de gobernadores; que el capitán gene- 
ral o gobernador de toda la provincia, no tenga punto fijo de residen- 
cia *“sino que gire donde las circunstancias o la necesidad lo llamen”” 45), 


(33) Boletín histórico de Salta. T. IV, pág. 65. “La extinción del cuerpo ca- 
pitular de Salta”, por Juan Manuel de los Ríos. 


(34) R. Rojas. La Argentinidad, pág. 119. 
(35) Archivo de la Provincia. Cajas 1520-50, 
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Las ideas autonomistas del coronel Dávila se habían manifestado 
ya antes en forma decidida. Así, poco antes de la asonada que lo depuso 
en 1822, en la sesión del Cabildo del 12 de marzo (96 al saberse que en 
Salta había sido nombrado Mayor de Plaza, D. Pablo de la Torre, Jefe 
de la revolución del 22 de setiembre de 1821, en Salta, se resuelve, es- 
tando Dávila presente, dirigirse a los diputados de Jujuy ante la Jun- 
ta Legislativa, diciéndoles que si la Legislatura se ““viese en tal opresión 
que no pueda tomar providencia, se verá precisada esta ciudad, a resu- 
mir sus derechos, separándose del pacto político, en uso de su libertad”. 

Durante el gobierno de Dávila, sintiéndose ya.inevitable la guerra 
con el Brasil, en 1825, se formaron los Regimientos N* 5 de Infantería 
y 2 de Caballería, que lucharon gloriosamente en esa guerra. Ese re- 
clutamiento se hizo en cumplimiento de la ley del Congreso Nacional 
del 31 de mayo de 1825, que disponía, la formación de un ejército na- 
cional. En octubre de 1825, se estaba reclutando en Jujuy, el contin- 
gente que le había correspondido, según resulta del oficio de octubre 6 
de 1825, de Arenales, sobre el contingente de la Quebrada, de Tumba- 
ya al Sud fijado en 35 hombres (4??. Otros 33 hombres correspondieron 
a la región de Perico y Ledesma. 

Durante su gobierno en abril de 1825, el general Arenales realizó 
la expedición al Alto Perú, contra Olañeta. Comandaba las fuerzas de 
Jujuy, el coronel Domingo Arenas, que el 13 de mayo ya estaba de vuel- 
ta en Jujuy. En los preparativos de esta expedición estuvo muy activo 
el coronel Dávila. El 1% de abril, fué muerto Olañeta, en Tumusla, que 
fué el último combate de la independencia americana, con lo que ter- 
minó la campaña. 

En setiembre del mismo año, el general Arenales, hizo una segun- 
da expedición al Alto Perú, con motivo de la anexión de Tarija a Bolivia: 

En Buenos Aires, el 8 de febrero de 1826, era nombrado presiden- 
te de la República, D. Bernardino Rivadavia, reconocido en Jujuy por 
un bando que se publicó el 12 de marzo de 1826 (Arch. de la Provin- 
cia). La guerra con el Brasil había sido declarada ya, el 10 de diciem- 
bre de 1825, por el emperador D. Pedro de Braganza. 

El coronel Dávila, gobernó su período legal, porque asumió el . 
mando el 8 de setiembre de 1821 (Arch. Cap. 3 T. III, p. 82) y 
fué depuesto por la sedición del 23 de junio de 1822 (Td. T. MI, p. 167) ; 
volvió a retomar el mando el 10 de febrero de 1825 (Id. T. III, p. 347) 
y lo entregó al Cabildo el 25 de abril de 1826. En los dos períodos fz0- 


(36) (Arch. Capitular. T. III, pág. 146. 
(37) Arch. de la Provincia. Gobierno del coronel Dávila. 
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bernó exactamente dos años. Lo sucedió en cl gobierno el Dr. Teodoro 
Sánchez de Bustamante. 

En 1832, a raíz de los triunfos de Quiroga y del partido federal en 
Salta y Jujuy, se expatrió a Bolivia, radicándose en Cochabamba donde 
murió repentinamente en 1833. 

Su esposa retornó a Jujuy, y vivió con su hermano el cura D. Es- 
colástico Zegada, en su casa de la actual calle Gorriti N* 247, frente a 
la Plaza, hay propiedad de D. Damián Puch, y la contigua al Sud que 
formaban una sola en esa época y murió a una avanzada edad en 
1882 (38). En esa misma casa, según mis referencias, es donde vivió el 
Coronel Dávila durante sus gobiernos. 

El Coronel Dávila ha dejado un copioso archivo particular, con 
documentos y cartas de los hombres más notables dé su tiempo, con que 
tenía amistad, que conservó su viuda Da. María Luisa Zegada y luego, 
su nieto, D. Pablo Carrillo. Todas las cartas de D. Juan Ignacio de Go- 
rriti, publicadas en el libro “Papeles de Gorriti””, por el canónigo D. 
Miguel Angel Vergara, proceden de ese archivo. 


TEODORO SÁNCHEZ DE BusTAMANTE. Nació el 9 de noviembre de 1778. 

Hijo de D. Domingo Manuel, oriundo de Cabezón de la Sal, San- 
tander, y de Da. Tomasa González de Araujo. 

Estudió en el Colegio de San Carlos de Buenos Aires, donde cur- 
só 1%, 22 y 3er. año de Teología, en 1793, 94 y 95, y filosofía en 1796 
y 97, siendo allí compañero de Mariano Moreno y de D. Tomás Manuel 
Anchorena, con quienes lo ligó después una gran amistad (Boletín de la 
Biblioteca Nacional, año 1942, 2% semestre). Estudió después leyes en 
la Universidad de Charcas recibiéndose de abogado el 20 de febrero de 
1801, siendo también allí compañero del Dr. Anchorena (99, 

De 1804 a 1809, fué en Charcas Asesor del Cabildo, Relator de la 
Real Audiencia y Presidente de la Academia de Practicantes juristas. 

Ocupaba estos últimos puestos, cuando en los preliminares de la 
revolución del 25 de mayo de 1809, fué enviado a Salta, por los oidores 
de la Real Audiencia, Directores de ese pronunciamiento, con la comisión 
reservada de “acordar con-los Jefes militares de Salta que se unirían?””, 
a ese movimiento (+0), Llegó de vuelta a Charcas después de estallar la 
revolución. Fué nombrado por el Gral. Juan Antonio Alvarez de Are- 


(38) Su testamento en Poder de D. Ignacio Carrillo. 

(39) Posteriormente, divergieron en política, porque el Dr. Anchorena, desde 
1820, en adelante se volvió partidario de la política de su pariente y amigo D. 
Juan Manuel de Rosas. También formó parte de la sociedad minera para explo- 
tar las minas de Famatina, de que era socio Facundo Quiroga y que fué una de 
las causas do la guerra que hizo Facundo al gobierno de Rivadavia. 


(40) Miguel Otero, Do Gllemes n Rosas, pág. 11 y sgtes. 
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nales, capitán de la compañía de practicantes. Dominada la revolución 
escapó milagrosamente de caer prisionero y se dirigió a Jujuy (Yaben 
Jacinto. Biografías Argentinas y Sudamericanas, su biografía). Desde 
entonces databa su amistad con el General Arenales, que duró todas sus 
vidas. 

Por su actuación en ese movimiento, y su prédica posterior, fué uno 
de los precursores de la revolución americana. 

En 1810 vivía en Jujuy, y en la sesión del Cabildo del 30 de octubre 
de ese año, se solicita a Castelli, representante de la 1% Junta, nombrase 
al Dr. Bustamante, Asesor del Cabildo y de los Juzgados, a lo que Cas- 
telli accedió, “en atención dice, a su licencia, idoneidad, suficiencia y de- 
más recomendables cualidades de que me hallo informado”” (Arch. Cap., 
t. IV, P. 75). 

Poco después fué nombrado Teniente Asesor del Gobernador Inten- 
dente de Salta; y el 21 de noviembre de 1810, en nombramiento que lleva 
la firma de Mariano Moreno, Fiscal de la Real Audiencia de Buenos Ai- 
res, '“en justo premio al mérito y habilidad””, dice la nota. Desempeñó 
este cargo por un tiempo, pero en junio 18 de 1811, hallábasc de nuevo 
en Jujuy “por haberle sido contrario a su salud el temperamento de la 
ciudad de Buenos Aires”? se dice en el acta del Cabildo de esa fecha (Arch. 
Cap. t. IV, p. 136). Fué entonces repuesto en su cargo de Asesor del Ca- 
bildo y Juzgados. Renunció poco antes del 23 de agosto de 1812, para 
seguir las banderas de la patria a Túcumán (Arch Cap. t. II, pág. 66). 
En 1812 fué nombrado Fiscal de la Cámara de Apelaciones de Buenos 
Aires “por su idoneidad, comportación y decidido patriotismo””, dice 
la nota firmada por Rivadavia, pero no aceptó el cargo, por razones de 
salud. 

El 9 de mayo de 1813, contrajo enlace con María Felipa del Portal. 

” En 1813, era nombrado Secretario de Estado del Segundo Triumvi- 
rato, pero tampoco aceptó este cargo (%1), por lo que el Cabildo en sesión 
de 19 de mayo, pide sea restituído a la Asesoría del Cabildo, lo que no 
llegó a efectuarse por haber sido nombrado Auditor del Ejército Auxiliar 
del Perú, el 10 de agosto de 1813 (Libros de Toma de razón). 

Siguió al ejército en su campaña del año 1813 y en marzo 9 de 1814, 
era nombrado por el General San Martín, a la sazón General en Jefe del 
Ejército del Norte en Tucumán, Secretario suyo. Acompañó también al 
General Rondeau, en la Campaña del Alto Perú de 1815. 


(41) Contestaba a D. José Julián Pérez, diciéndole: “se burla Ud. de mí o 
ha perdido el juicio para creerme capaz de ese empleo? ¿Cuándo he cultivado 
yo la diplomacia?” (Tomado del artículo “Teodoro Sánchez de Bustamante”, por D. 
Jorge Eduardo Coll, en “La Prensa” de julio 9 de 1933). Sin embargo en el Con- 
greso de Tucumán, el Dr. Bustamante se ocupó de asuntos diplomáticos. 
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Muchos de los partes y papeles del ejército auxiliar del Perú, han 
sido publicados, de los años 1814 y 1815, en los *““Partes de la Guerra de 
la Independencia””, sobre copias del Dr. Bustamante. 

llegido Diputado por Jujuy al Congreso de Tucumán, en Cabildo 
Abierto de 9 de noviembre de 1815, se le expidieron las notables instrue- 
ciones de 16 de abril de 1816 (J. Carrillo, Mist. de Jujuy, pág. 256), en 
las que se le encomendaba: “Promueva la sanción solemne por el Sobe- 
rano Congreso, de la absoluta independencia del Estado de la corona de 
España”” y en el punto 4%: ““el reconocimiento de la igualdad de dere- 
chos, la libertad y soberanía o independencia natural de cada provincia ' 
y cada pueblo de los que la componen y que en el libre uso y ejercicio 
de estos mismos derechos, entran cxpontáneamente a constituir un solo 
Estado, bajo de pactos justos, solemnes y expresos”. Como se vé, el Dr. 
Bustamante era sostenedor de la autonomía jujeña. Según D. Bernardo 
Frías, una de las razones de su nombramiento, fué que era acérrimo sos- 
tenedor de la autonomía de Jujuy (B. Frías, Historia de Giemes y Salta, 
t. 3, pág. 617). 

En la sesión de la Junta de Representantes o Legislatura de Bue- 
nos Aires, de 13 de diciembre de 1820, en que se nombró al Dr. Busta- 
mante Diputado por esa Provincia, ante el Congreso de Bustos en Cór- 
doba, el Diputado Paso, exponía que el Dr. Bustamante, además de no 
ser porteño, talvez encontraría' dificultades al llenar su cometido, *“aten- 
ta la semejanza de las pretensiones de Santa Fe y la ciudad de Jujuy, 
de donde es natural”. El Dr. Bustamante seguía, pues, en 1820 soste- 
niendo la autonomía de Jujuy, idéntica a la de la Provincia de Santa Fe, 
hasta entonces Tenencia de Gobierno de la antigua intendencia de Buenos 
Aires y que esta se negaba a reconocer. 

Es uno de los signatarios del acta gloriosa de nuestra independencia 
nacional del 9 de julio de 1816. 

En el Congreso de Tucumán tuvo una actuación descollante é inter- 
vino en la discusión y sanción de los asuntos mas importantes y delica- 
dos, como en la redacción del primer proyecto de Constitución Nacional 
de 1818, proyectos de Estatuto Constitucional de 1816 y Estatuto Pro- 
visional de 1817; y en las gestiones diplomáticas del Congreso, ante Por- 
tugal y el Brasil, que habían ocupado la Banda Oriental con un ejército. 

Con los Diputados Pedro Medrano y Mariano Serrano, fué nombrado 
por el Congreso de Tucumán, para que redactasen el manifiesto con que 
se daría cuenta al pueblo y naciones del mundo, de la declaración de la 
Independencia. Aunque por encargo de la Comisión, debía redactarlo el 
diputado Medrano solamente, el Dr. Bustamante, en la sesión del 17 de 
enero de 1817, informaba que entregó '“al mencionado Sr. una copia de 
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las razones que en su concepto, justificaban la independencia del país”; 
las que debieron seguramente ser tomadas en cuenta, al redactarse ese 
notable documento, que fué sancionado, en la sesión del 25 de octubre de 
1817, publicado en folleto en 1817 y reproducido en “Asambleas Cons- 
tituyentes Argentinas””, T. VI, pág. 710. 

Juntamente con los integrantes de la primera comisión, diputados 
Juan José Paso, Diego Estanislao Zavalcta, Mariano Serrano y Antonio * 
Sáenz, fué de los redactores del proyecto de Constitución Nacional que 
lleva fecha de 25 de mayo de 1818, que sirvió de base a la redacción de- 
finitiva de la Constitución de 1819, que en muy pocos puntos dificre de 
ese proyecto. 

La Cámara en lo Criminal y Correccional de la Capital Federal, tu- 
vo necesidad de estudiar en un asunto, los orígenes remotos del Art. 61 
de la Constitución Nacional actual, que trata sobre la inmunidad de los 
miembros del Congreso, y cita al Dr. Bustamante como autor del respec- 
tivo proyecto en la Constitución de 1819, por estar escrito de su puño 
y letra el artículo proyectado ,aunque luego fué reformado en parte al ser 
sancionado por el Congreso. También estudió el proyecto del Gral. San 
Martín, sobre ley de creación de los Consejos de Guerra del Ejército, que 
se refería a delitos similares, a los que se consideraban en ese tiempo que 
“merecían pena infamante o aflictiva””, citando también al Dr. Busta- 
mante, como autor del provecto de marzo 10 de 1814, por estar de su 
puño y letra, cuando era Secretario del General. (Fallos de la Cám. crim. 
y Corr. de la Cap., T. 1, pág. 323). 

En la sesión secreta del Congreso de Tucumán, del 29 de agosto de 
1816, fué nombrado, juntamente con los diputados Anchorena y José 
Mariano Serrano, para redactar las instrucciones secretas que debían lle- 
var los enviados diplomáticos ante la Corte de Río de Janeiro, instruc- 
ciones que fueron aprobadas por el Congreso (12), Como el Director Puey- 

- rredón, quisiera que en esas instrucciones se estableciese como artículo 
previo, el reconocimiento de nuestra independencia, nuevamente los di- 
putados Sánchez de Bustamante, Anchorena y Paso, redactaron una ex- 
plicación de las miras del Congreso, que no difería de las de Pueyrredón 
y que también fueron aprobadas (43), 

Como en esas instrucciones se contemplaba el caso de que los envia- 
dos tuviesen que conversar sobre el establecimiento de una monarquía lu- 
sitana en nuestro país (lo que debían hacer exclusivamente a nombre per- 
sonal) Sánchez de Bustamante, en la sesión del Congreso de 4 de setiem- 
bre de 1816, declaraba “que en ninguna de las cláusulas de las Instruc- 


(42) Asambleas Constituyentes Argentinas. T. I, pág. 498 y 497. 
(43) ld. Id. Tomo I, págs. 619 y 522, 
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ciones se dice, venga a dominar el país cualquier príncipe extranjero; y 
que bajo de este concepto había votado aprobándolas, cuya exposición pi- 
dió que se sentase en el acta, lo mismo «que fué cumplido por todos los 
demás señores Diputados que prestaron igual sufragio, reproduciendo la 
propia exposición”, dice el acta de la sesión. 

En cesta cuestión Bustamante, como el Congreso, seguía la política 
del Director Pueyrredón, de contemporizar con la Corte del Brasil, da- 
das las dificultades de la guerra de la independencia. 

Tomó parte también en numerosas otras discusiones y disposicio- 
nes del Congreso, hasta su disolución en 1820. * 

En la sesión del Congreso de 1? de julio de 1818, se trató el nombra- 
miento, hecho por el Cabildo de Jujuy, de D. Mariano de la Bárcena en 
reemplazo de Bustamante, a lo cual éste manifestó, que tal decisión se 
debía a trabajos de Giiemes, que estaba irritado con él, porque atribuía 
a su influjo, por haber Bustamante formado parte de la Comisión redac- 
tora, la inclusión en el Estatuto Nacional Constituyente de 1817, de eier- 
tas disposiciones que Giiemes combatía. El Congreso rechazó el nuevo 
nombramiento, quedando Bustamante como Diputado por Jujuy. 

En la época anárquica del año 20, al ser disuelto el Congreso, fué 
encarcelado con otros diputados, acusándose a este Cuerpo, por sus pro- 
yectos monárquicos. Desde la cárcel protestó del atropello ante el Cabildo 
de Jujuy, en la notable y vibrante nota que puede leerse en la Historia 
de Jujuy, de D. Joaquín Carrillo, pág. 325. 

Poco después la Junta de Representantes de la Provincia de Bue- 
nos Aires, en sesión de 19 de enero de 1821, lo ¡iombraba diputado por esa 
Provincia, ante el proyectado Congreso Nacional.de Bustos en Córdoba, 
ciudad en que entonces residía. Renunció por nota de febrero 3 de 1821 
(Asambleas Constituyentes Argentinas, t. I, p. 618). Su renuncia se fun- 
daba en que habiendo sido sometido a juicio, con los otros diputados del 
Congreso de Tucumán, no debía formar parte del nuevo, en que se trataría 
esa acusación, y en no ser porteño. No se le aceptó la dimisión. quedando 
nombrado justamente con Juan Cruz Varela, Matías Patrón y Justo Gar- 
cía. Aceptó la designación por nota de marzo 21 (Id. Id., pás. 697 y 706 
del T. 1). 

Los diputados nombrados desempeñaron la representación de Buenos 
Aires, en las gestiones y tramitaciones que se hicieron en Córdoba sobre 
la reunión del Congreso, hasta el completo fracaso del proyecto, el 19 
de diciembre de 1821, recibiendo el reconocimiento del Ministro Rivada- 
via, que boicotcaba el proyecto, por sus servicios. 

Residió en Córdoba hasta setiembre de 1824, en que fué nombrado 
Ministro de Gobierno de Salta, por el Gobernador General Arenales. Ji- 
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zo un notable ministerio, siendo el gobierno de Salta en esa época, uno 
de los que más se distinguieron por su espíritu progresista, y señalado 
por las más fecundas y notables iniciativas en todos los Órdenes, concor- 
dantes con el gobierno nacional que inspiraba Rivadavia, de quien ese go- 
bierno fué uno de los más fuertes sostenedores en toda su duración (V., 
F. López, Hist. de la Rep. Argentina, t. 9, p. 332). 

Reemplazando a Arenales en el gobierno, dice en nota al gobernador 
de Jujuy, D. Agustín Dávila en marzo 26 de 1825: “Resuelta la mar- 
cha de la división expedicionaria de estas provincias, a invitación del Ge- 
neral en Jefe del Ejército unido libertador del Perú, D. José Antonio 
Sucre, para estrechar por este frente, al obstinado Gral. del Key de Es- 
paña, D. Pedro A. Olañeta, a fin de que obrando en combinación con 
las fuerzas victoriosas del ejército libertador, que lo empujan por la par- 
te de arriba, se logre activar su completa destrucción y feliz terminación 
de la guerra del Perú...””. En abril 9 de 1825, contesta al mismo Dávi- 
la su carta del 7, que contenía el pliego con la nueva del combate Tu- 
musla y muerte de Olañeta: *“y recibe los parabienes que se le dan por 
V. S., en su repetida nota, felicitando a V. S., del mismo modo por su 
parte; pues que nos sucede la Paz, objeto delicioso de nuestras aspira- 
ciones, al mismo tiempo que toda la dicha, a que nuestras instituciones 
propenden””. (Papeles del Arch. Prov.). 

Por este motivo y siempre de gobernador interino, el 15 de abril 
dictó un decreto declarando haber cesado las prohibiciones anteriores y 
volver a quedar libre y expedito el comercio con el Alto Perú (Arch. 
de la Provincia, Gob. de Dávila). 

En maro, en virtud del decreto anterior disponía la reparación de 
los caminos al Perú (1d.). 

Fué autor del mensaje, a la Legislatura Provincial, que figura en 
la Historia de Jujuy, de D. Joaquín Carrillo, pág. 417. A este respecto 
en carta a Dávila (Revista ““Jujuy””, t. 2, p. 763) le dice: *“se me otor- 
gó la renuncia, aunque con la calidad (de que no me era decente pres- 
cindir) y la expuse expresamente, de dar cuenta de la Administración, 
por medio del mensaje que hemos presentado a la 11. Junta General””. 

Bustamante fué ministro de Arenales, desde el 19 de octubre de 1824 
hasta el 30 de abril de 1826, habiendo dimitido el 5 de abril. 

Arenales lo nombró teniente gobernador de Jujuy, el 22 de abril de 
1826, de entre la lista de propuestos por la Municipalidad. Se recibió 
del mando el 15 de mayo. La comunicación del general Arenales, reza 
así: “A consecuencia de la lista de candidatos, ciudadanos elegibles, que 
pasó esa 1. Municipalidad a este gobierno, comunicada en oficio del 8 
del cte., para la provisión del cargo de Teniente Gobernador de esa ciu-, 
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dad y de haber avisado el que lo ejercía en propiedad coronel D. Agus- 
tín Dávila, por comunicación del 27 del presente mes, que en ese mismo 
día se le cumplía el término que señala la ley, he nombrado en esta fe- 
cha al propuesto en primer término Dr, Teodoro Sánchez de Bustaman- 
te, en atención a sus méritos e importantes servicios y a tenerle admiti- 
da desde el 16, la renuncia que hizo el 5 del presente, del empleo de 
Asesor Secretario de este Gobierno...?”. 

““He acompañado a este recomendable Jefe, dice Bustamante en los 
días de este nombramiento, cuando aún era Ministro de Salta, en carta 
al coronel Dávila del 30 de abril (publicada en la revista ““Jujuy””, t. 2, 
pág. 763), hasta la conclusión de su mando y hoy cierro la carrera de 
mi abrumante secretaría””. '“A mí, agrega, me ha destinado a subrogar 
a Ud.... Yo ya nada quiero fuera de Jujuy, porque me ha cansado... y 
el trabajo”. '“Me voy, pues, a mi casa, allí serviré si puedo ser útil”. 

Habiendo fallecido su esposa Da. María Felipa del Portal, en no- 
viembre de 1824, contrajo segundo matrimonio, a fines de 1825, con 
Da. Juana de Otero Goyechea, nacida en Jujuy, el 6 de mayo de 1796. 

Hizo un gobierno en Jujuy, ilustrado y progresista. Se fundó una 
escuela de primeras letras, por el método lancasteriano, que estaba en 
gran boga en ese tiempo en la República, de que fué similar la fundada 
en Salta el año siguiente por Deluce. Eran preceptores en 2 de setiembre 
de 1826, D. Juan Manuel Arismendi y D. Pedro Antonio de Aguirre 
(Arch. de Gobierno) ; Aguirre seguía de preceptor en agosto de 1828. (Id.). 

Su gobierno fué partidario decidido del de Rivadavia, que había 
sido elegido presidente de la República, el 7 de febrero de 1826. Así el 
28 de agosto de ese año, el Dr. Bustamante se dirigía al gobierno de 
Salta manifestándole que ““luego que se recibió la nota del 16 del cte., 
en que se servía incluirme ejemplares impresos de la ley del 31 de ju- 
lio, sancionada por la H. Junta de Representantes de la Provincia, so- 
bre el reconocimiento y obediencia de las leyes y decretos de las auto- 
ridades nacionales, ordené su inmediata publicación con toda solemnidad””. 

El 12 de junio recibía el gobierno un decreto del presidente Rivada- 
via sobre administración de la vacuna, para la que debía proveerse un 
local. El Dr. Bustamante contestaba que creía conveniente alquilar un 
local especial para ese objeto dado que los de los conventos de San Fran- 
cisco y La Merced, estaban casi en ruinas y no ofrecían comodidades pa- 
ra ello. Al mismo tiempo indicaba como las personas más capacitadas 
del vecindario para hacerse cargo de la administración de la vacuna a 
los señores Alejandro Torres, Francisco Borja Fernández o Saturnino 
Pérez. 

Pero el gobierno se resentía por la pobreza en que se encontraba la 
provincia y el erario, después de la guerra y a las pocas facultades eje- 
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cutivas y legislativas de la Tenencia de Gobierno, en que no se podían 
dictar leyes y el presupuesto se confeccionaba en Salta. Así poco antes 
del 25 de mayo de 1826, el doctor Bustamante se dirigía al gobernador 
de Salta, solicitándole se proveyese de uniformes a los cívicos de Jujuy, 
para que pudiesen formar correctamente en esa festividad cívica. Ade- 
más, ello era de justicia, decía la nota, pues los cívicos eran los encarga- 
dos de mantener el orden diario de la ciudad y las únicas fuerzas con 
que se contaba para perseguir a los malhechores que a veces merodeaban en 
ia campaña (40, Ese uniforme podía ser de pantalón blanco y chaqueta 
de munición, terminaba la nota. 

En otra oportunidad, habiéndose quejado desde Orán, de desmanes 
cometidos por indios del Chaco que volvían de trabajar en las ““hacien- 
das””, del Valle de San Francisco, de San Pedro, Ledesma, y San Loren- 
zo, cl Dr. Bustamante, dictó un decreto tomando medidas para que el 
trabajo de los indios no ofreciera esas dificultades. 


En él, se disponía: Se haga saber personalmente a los propietarios 
o mayordomos de las haciendas de San Lucas, San Pedro, Río Negro, 
Ledesma y San Lorenzo: 1% Que cuando hayan de sacar indios infieles 
que necesiten para las labores de sus haciendas, no puedan verificarlo 
sin la correspondiente licencia; 2% *““Deben advertir a las personas que 
envíen a sacarlos del Chaco, el cuidado y vigilancia en su conducción, en 
la venida y en la vuelta””. 3? Establecía la prohibición de que “por sus 
salarios les paguen cuchillos de marca mayor, lanzas u otras armas ofeu- 
sivas””. 

Como se ve, ya tenía en aquellas épocas considerable desarrollo la 
industria azucarera de la provincia, y como hasta hoy, requería el uso 
del indio del Chaco por falta de braceros. 

El Dr. Sánchez de Bustamante se preocupó constantemente duran- 
te su gobierno de rehabilitar las postas de la Quebrada y Puna para man- 
tener las comunicaciones con el Alto Perú, que existían desde la época 
de la colonia, pero que por la guerra de tantos años estaban abandona- 
das y en estado de no poder desempeñar las funciones para las que siem- 
pre habían estado destinadas (4%, También se ocupó de facilitar y aba- 

=ratar la correspondencia que se hacía por medio de estafetas, entre Ju- 
juy, Tarija y el Alto Perú, para cuya expedición se debía poner un Se- 
llo de determinado valor a cada carta. 


(44) En ese tiempo había uno célebre y temible, al que las autoridades ha- 
bían dado orden de tomar vívo o muerto, que se llamaba Juan Garzón y andaba 


unido a otros salteadores de camínos. 
(45) Las postas de la provincia eran las siguientes: Monterrico, Cabaña, Ju- 
juy, Volcán, Purmamarca, Horni!los, Huacalera, Humahuaca, Cueva, Colorados, 


Cangrejos y La Quíaca. (Arch. Provincia). 
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Por disposición suya, con fechas 16 y 18 de julio de 1826, se levan- 
taron las primeras listas, que existen en el archivo de la provincia de los 
huérfanos, viudas e inválidos de la guerra de la independencia, para ser so- 
corridos por el Estado. (Arch. de la Prov. Carpeta: Muertos por la Patria). 

A este respecto cl Dr. Bustamante, cuando desempeñaba su Minis- 
terio de Gobierno del General Arenales en Salta, decía: “En el largo pe- 
ríodo de quince años, las Provincias de Salta y Jujuy, han sido el san- 
griento teatro de una guerra desoladora; el campo de gloria donde han 
sido batidas, contenidas y escarmentadas de diversos modos las huestes 


enemigas; el asilo de los ejércitos de la independencia en los diferentes 
contrastes que han sufrido en el Alto Perú; la vanguardia de las pro- 


vincias libres y la frontera de la libertad; aun cuando disueltos los ejér- 
ritos de la Patria, ha quedado ella sola, expuesta a la orgullosa saña y a 
la rabia furiosa de las tropas españolas. De manera «que, mientras las 
demás provincias, al abrigo de su localidad y de la defensa que aquí 
se sostenía, podían respirar siquiera de las fatigas de la guerra y pre- 
servarse y reparar en parte sus ruinas, ella sc mantenía constantemen- 
te con las armas en la mano, peleando unas veces, persiguiendo otras 
al enemigo, y siempre expuesta a nuevas y más obstinadas invasiones. 


“De aquí ha resultado, que una provincia opulenta, que se sentía 
en otro tiempo oprimida por el peso de un número inmenso de gana- 
dos de todas especies; habitada de capitalistas pudientes y acaudalados 
y dotada de una población robusta y floreciente, se ve en el día redu- 
cida a una pobreza general y a una miseria espantosa; destruídos sus 
capitales; arruinadas sus crías; aniquilada su población; empobrecidas 
sus familias y tocándose por todas partes, los estragos de la guerra y 


los terribles efectos de la cruel venganza y del odio envenenado de los 
españoles””. 


““De aquí es también que a cada paso que se da por cel territorio 
de esta provincia, se encuentran viudas sin esposos, huérfanos sin pa- 
dres, e inválidos miserables, sacrificados en obsequio de la defensa ge- 
neral; que si bien son, por una parte, su mayor ornamento y los timbres 
ilustres de su gloria, se resiente la humanidad por otras, al observar 
su suerte desgraciada. Y de aquí es, en fin, que la provincia de Salta 
y Jujuy, se sienten recargadas de una creciente deuda pública proce- 
dente, ya de los servicios que han rendido los defensores de la libertad, 
ya principalmente, de los auxilios de todo género que han prestado sus 
habitantes para la subsistencia y servicio «de los ejércitos de la Patra y 
para el sostén de la gnerra de la independencia; porque para salvar la 
causa de la libertad, nada, absolutamente nada, ha reservado —pobla- 
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ción, riqueza cuanto ha tenido, todo lo ha sacrificado a este ídolo fa- 
vorito de los pueblos civilizados”? (46), 

El 15 de junio de 1826 D. Pablo Soria, por la compañía fundada 
para tratar de hacer navegable el Río Bermejo, con el apoyo y auspicio 
del gobierno, zarpó de las “Juntas”, hacia cl Este, pero, al llegar al 
Paraguay fué apresado por el tirano Francia, que lo retuvo prisione- 
ro hasta 1831. 

Durante este gobierno, se iniciaron obras públicas de indispensable 
necesidad, requeridas por la nueva conciencia de la Nación ,y se prosi- 
guieron otras iniciadas durante el gobierno anterior. Así se empezó la 
construcción de un local para escuela en los terrenos del Convento de 
San Francisco, hacia la calle Lavalle actual; y se emprendió la compos- 
tura de la cárcel pública, para ponerla en las condiciones requeridas 
por la filosofía de la época, principios ya consignados en la constitu- 
ción nacional proyectada en 1819. En el presupuesto para 1827, figu- 
ran las siguientes asignaciones de fondos: para obras públicas y com- 
postura de la cárcel: $ 1.000; para la escuela del Convento de San 
Francisco $ 500. Esta obra se prosiguió en los gobiernos posteriores y 
en 1835 funcionaba ya allí la escuela de la ciudad. Para la construc- 
ción de corrales públicos $ 300; para cl Mercado Público: $ 800, se- 
guramente este último se seguía construyendo en los locales de cspal- 
das al Cabildo, obra comenzada en el gobierno del coronel Dávila. A 
principios de 1827 se inauguró el local destinado a la venta de carnes. 

El Dr. Bustamante, en una nota dirigida al gobierno de Salta, de- 
cia que debía tratarse de conseguir que el Gobierno Nacional, provea un 
médico permanente para la ciudad, pues no lo había, como tampoco bo- 
tica, con las dificultades consiguientes para las familias. Varios años 
después, recién se consiguió un '*“médico titular”? para la ciudad. 

En octubre de 1826 el Dr. Bustamante se unía con el general Are- 
nales y ambos hicieron un viaje hasta el Bermejo, con el objeto «dle re- 
correr las fronteras y estudiar sobre cl terreno la posibilidad de cons- 
truir un camino carretero, por la margen oriental de San Francisco 
desde Orán hasta Jujuy y Salta (Archivo de la Prov. 1826). 

Desde las postrimerías del gobierno del coronel Dávila, al terminar 
la guerra de la independencia, que hasta entonces había absorbido las 
fuerzas y la atención de la provincia hacia el enemigo del Norte, la 
opinión pública y los gobiernos de Jujuy, empezaron forzosamente a 
ocuparse de las contiendas civiles que desgarraban a las provincias del 
Sud. En 1826, se agudizaban estas preocupaciones, porque el general 


(46) Publicado por D. Bernardo Frías, en Hist. de Gliemes y Salta. T. 1, pú8. 
36. Discurso preliminar. 
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Lamadrid, nombrado por el gobierno nacional, para llevar el contingente 
de Tucumán a la guerra del Brasil, se apoderó por una revolución del 
gobierno de esa Provincia. A pesar de que en la invitación de la provin- 
cia de Buenos Aires, al Congreso Nacional se tstablecía que se respe- 
tarían las situaciones políticas provinciales existentes hasta después de 
sancionada la constitución, intentaba Juamadrid, con las tropas de 'Tu- 
cumán una campaña contra Ibarra, Gobernador de Santiago del Estero 
y contra el general Facundo Quiroga, dueño de La Rioja desde 1823, 
decidido federal y adversario del gobierno unitario de Rivadavia. Se 
había formado como una liga de las provincias de Tucumán, Catamarca, 
Salta y Jujuy, contra Ibarra y Quiroga, que vino a estar apoyada por 
el gobierno nacional. 

Jujuy y Salta, nada deseaban, después de 15 años de guerra, te- 
ner otra con Facundo. Por otra parte habiendo enviado casi todas sus 
tropas a la guerra con el Brasil, no estaban en condiciones de llevar 
una guerra cn forma contra Quiroga. Por estas causas tanto el gobierno 
de Arenales, como el de Bustamante, se mantuvieron alejados del eon- 
flicto y en tranquilidad ambas provincias, cuando en octubre de 1826, 
Quiroga invadió Catamarca y luego Tucumán, derrotando a Lamadrid 
en la batalla del ““Tala””, el 26 de octubre de 1826. Dominando Tucu- 


mán, Facundo contramarchó rápidamente a San Juan, y Mendoza que 
lo amenazaban por el Sud. 


A fines de 1826, el gobitrno de Salta envió una expedición con- 
tra Santiago del Estero, gobernada por Ibarra, que ocupó esta ciudad 
el 31 de diciembre. En noviembre 26 de ese año el Dr. Bustamante daba 
orden al coronel Domingo Arenas de marchar a Salta, como comandante 
de su escuadrón, para esa expedición. (Archivo de la Provincia). 

Durante este gobierno prosiguió la guerra con el Brasil y el día 
en que se le aceptó la renuncia del mando al Dr. Bustamante, el 20 de 
febrero de 1827, tenía lugar la batalla de Ituzaingó. Poco tiempo después. 
e] 22 de junio renunciaba Rivadavia a la presidencia de la República. 

A principios de 1827, se produjo en Rosario de la Frontera, el movi- 
miento revolucionario de Pachi y D. José Ignacio de Gorriti, contra el go- 
bierno del general Arenales. El Dr. Bustamante envió tropas de Jujuy, 
en auxilio del gobierno, pero derrotado D. Francisco de Vedoya en Chicoa- 
na, el 7 de febrero de 1827, lo que determinó la fuga al Alto Perú, de Are- 
- nales, presentó la renuncia del gobierno que le fué aceptada el 20 de febrero. 

Al parecer el movimiento revolucionario de Salta, no tuvo mayor 
repercusión en Jujuy, que se mantuvo en calma. Así D. Francisco Go- 
rriti, con fecha 16 de febrero, se dirigía a la Municipalidad de Jujuy 
en su carácter de presidente de la Sala de Representantes, para comu- 
nicarle la clección. del muevo gobernador, realizada después de la ocn- 
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pación de la ciudad de Salta, que se había efectuado ““sin oposición ni 
capitulación alguna””, dice la nota. (Archivo de la Provincia). 

*“Esto supuesto, agrega, las partes de la provincia no deben espe- 
rar las mismas circunstancias para aceptar, reconocer y aprobar lo que 
se ha obrado en unión por sus representantes, exigiendo distintos tra- 
tados, porque sería tocar independencia o resistencia, a su respectiva 
soberanía””. Es decir instaba a plegarse a las nuevas directivas políti- 
cas, ya acordadas, por los diputados de Jujuy, ante la Junta Legislativa 
de ambas provincias, según resulta de esta nota. 

Don José Jenacio de. Gorriti, elegido nuevo gobernador de Salta 
aunque encabezó cl movimiento contra Arenales, ostensiblemente por 
haberse éste prorrogado en cl mando, pues hacía más de un año que 
había terminado su período legal, hizo un gobierno que podría llamarse : 
intermedio; pero a poco se manifestó partidario de la constitución uni- 
taria, por lo cual los unitarios no fueron perseguidos. 

El Doctor Bustamante era ajeno a los cargos que Gorriti hacía a 
Arenales; porque en cuanto a la prolongación en el mando sólo lo acom- 
pañó en la primera prórroga, hasta fines de abril de 1826; y en cuanto 
a otros cargos, se referían a hechos ocurridos cn épocas en que no fué 


Ministro de Arenales. 
Gorriti nombró Teniente Gobernador de Jujuy, a D. Juan Manuel 


Giiemes Goyechea, el que hizo un gobierno moderado y respetó a los hom- 
bres de los anteriores gobiernos, aunque sin seguir sus directivas. 

El Doctor Bustamante se retiró a la vida privada, pero en 1829, 
siendo gobernador de Salta el canónigo D. Juan Ignacio de Gorriti, fuó 
elegido Diputado por Jujuy a la Junta T.egislativa de Jujuy y Salta. Apa- 
rece como Presidente de la Legislatura en leyes de febrero 13 de 1829 y 15 
de abril del mismo año. En nota de mayo 6 de 1830 el Gobernador Go- 
rriti avisaba al Gobierno de Jujuy, habérsele aceptado la renuncia del 
cargo de Diputado por Tilcara. En carta de D. Marcos Salomé Zorri- 
lla, al Dr. Gordaliza, le dice: (“Mis expresiones al Sr. Dr. Bustamante, 
que descanse por ahora, pero cuidado con otra en que lo agarremos”” (Ma- 
nuscrito en mi poder, de fecha junio 3 de 1829) (47). 

Durante estos años, el Dr. Bustamante vivió en la ciudad, en casa 
que arrendaba a su hermana Da. Segunda S. de Bustamante de Alvara- 
do seguramente en la calle Belgrano, entre Necochea y Balcarce (8, 


(47) Parece que quería mantenerse alejado de la política, porque D. Joaquín 
Carrillo dice (Hist. de Jujuy, pág. 459), que en 1831, rehusó aceptar un cargo en 
el Consejo Municipal, que se le ofreció a objeto de tratar de zanjar las dificul- 
tades o conflicto que existía entre la Municipalidad y el Gobernador D. Fermín 
Quintana. 

(48) Así lo dice en su testamento agregado al Juicio sucesorjo de su hijo Juan 
S. de Bustamante. 
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En 1831, a consecuencias de la victoria de Facundo Quiroga, en la 
batalla de la “Ciudadela””, el 4 de noviembre de 1831, en que derrotó 
nuevamentne a Lamadrid, Gobernador de Tucumán, lo que determinó el 
encumbramiento de los Jefeg Federales de Salta, La Torre y Alemán, se 
vió obligado a emigrar a Bolivia, radicándose en Santa Cruz de la Sierra. 

Fué allí Rector del Colegió de Santa Cruz de 1833 a 1836, pero di- 
ficultades con las autoridades, lo llevaron a renunciar el cargo, retirán- 
dose a vivir al campo a un lugar llamado *“Paurito””. 

** ANlí esperaba con ansia, dice D. Juan Sánchez de Bustamante, en 
la biografía que escribió de su ilustre padre, la nueva de la reorganiza- 
ción de la República Argentina, nueva que para él no llegó y regresar a 
su país a gozar de la felicidad común de la Patria, terminar sus días 
en medio de los suyos y sus restos reposen juntamente con los de sus an- 
tepasados, deudos y amigos, esperanza que abrigó hasta el último instan- 
te de su vida””. 

Este último anhelo, sin embargo, se ha cumplido hace pocos años, 
porque en 1920, durante el Gobierno del Dr. Horacio Carrillo, sus res- 
tos fueron traídos de Santa Cruz de la Sierra, y hoy reposan en la entra- 
da de nuestra Iglesia Catedral. 

Murió en Santa Cruz de la Sierra el 11 de mayo de 1851. 

El Dr. Sánchez de Bustamante, jurista, político y pensador, fué de 
una inteligencia clara y brillante, como de los primeros de su tiempo y 
desempeñó sus actividades, en algunas épocas de su vida, entre los que 
pueden llamarse conductores de la revolución argentina, en el período 
más glorioso y difícil de nuestra historia. 

Tenía ideas precisas y elevadas, sobre los asuntos políticos, lo que se 
trasunta en sn estilo, tan claro, expresivo y desenvuelto, que es difícil 
quo tenga parecido entre los hombres de su tiempo, porque tal cosa re- 
cién fué patrimonio de generaciones posteriores. 

Sería muy interesante un estudio sobre su figura intelectual, y sus 
ideas políticas, que han sido aún poco estudiadas. En el Archivo del Con- 
greso de Tucumán, debe existir la documentación, sobre su gestión en 
favor de la autonomía de la Provincia. 

Su descollante actuación en el Congreso de Tucumán, y su contri- 
bución en la elaboración de la Constitución Nacional de 1819, son sufi- 

cientes para consagrarle un lugar eminente entre los grandes hombres 
de la época de la revolución. 

Sus descendientes Señores, Sánchez de Bustamante Broudeur, re- 
sidentes en Buenos Aires, conservan muchos papeles de D. Teodoro, en- 
tre cllos muchas cartas de los señores Anchorena, Gazcón y otros congre- 
sales de Tucumán, del General San Martín y otros personajes de la Epo- 
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ca, como también borradores o apuntes del proyecto de Constitución na- 
cional de 1819, 

JOSÉ MIGUEL DE ZEGADA. Hijo del Coronel Gregorio de Zegada, Coman- 
dante de la Frontera durante el Virreynato y de Da. Mercedes Ru- 
biánez Gainza. Nacido cn Jujuy. ' y 

Estudió en el Real Colegio de San Carlos de Buenos Aires, donde cn 
1783 figura rindiendo examen de Lógica (19%, Sacerdote y doctor, Cura 
de Tarija, nombrado el 25 de noviembre de 1797. 

En 1811, era Vicario de Tarija y después de la derrota de Iluaqui, 
alienta al pueblo de Tarija a mantener la revolución, formando tropas 
para resistir al ejército realista. (B. Frías, Hist. de Gúemes y de Salta, 
T. II, págs. 409). 

Arcedeano de la Catedral de Sucre, nombrado el 5 de julio de 1819. 

Diputado por Jujuy, al Congreso nacional de la época de Rivadavia, 
desde la iniciación de este Congreso, hasta su disolución, de 1824 a 1827, 
en que tuvo importante actuación. Su diploma quedó aprobado en la 
segunda sesión preparatoria del Congreso el Y de diciembre de 1824, 
prestando juramento e incorporándose al cuerpo el 13 de diciembre (Asam- 
bleas constituyentes Argentinas, T. I, pág. 900 y 916). 

El canónigo Gorriti en la sesión del Congreso de 24 de abril de 1826, 
decía que ““Jujuy es parte integrante de aquella Provincia (Salta) y sus 
representantes se nombraron allí independientemente, porque esto es con- 
forme a la ley o reglamento dado el año 20, por el Congreso General””. 
En la elección de Diputados al Congreso de 1824-26, no se innovó sobre 
la forma de elección de los Diputados por Jujuy, que desde la elección 
de Gorriti a la primera Junta, había elegido siempre diputados propios, 
- diferentes de los de Salta, a los Congresos nacionales. En el Congreso de 
1824 a 27, fueron diputados por Salta el Canónigo Gorriti y D. Francis- 


co Castellanos. 
Duplicada la representación de la provincia por la ley del Congreso 


de 19 de noviembre de 1825, Zegada siguió como Diputado por Jujuy, 
juntamente con D. Manuel de Tezanos Pinto, elegido el 10 de abril de 
1826, hasta la disolución del Congreso en agosto de 1827. Este cuerpo ha- 
bía resuelto que fuesen los diputados elegidos por dos añios o sin fijarles 
la duración del mandato, debían continuar en la representación que in- 
vestían hasta ser reemplazados. 

Murió en Sucre. 

MANUEL DE TEZANOS PINTO. Nacido en Caguérniga, Santander, hijo 
de Manuel de Tezanos y Juana Pintos, (Inst. Ilist. de Salta. T. JT, 
pág. 408). 


— 


(49) Boletín de la Biblioteca Nacional. T. XXI, N9 51, pág. 303. 
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Casado el 18 de enero de 1795, con Josefa Sánchez de Bustamante 
González de Araujo. Por lo menos desde ese año vivió en Jujuy, en cu- 
yos libros parroquiales -figura el nacimiento de todos sus hijos, 

Hacia el año 1824, su casa era en la calle Belgrano, sea en la esquina 
a la de Balcarce, con frente al Norte, al lado de las casas de D. José Al- 
varado, casa que después fué de sus descendientes, los Sres. Aráoz, don- 
de vivió Da. Rosa Aráoz Tezanos Pinto (%0), Sea en Belgrano N? 855, 
que después fué de su hija Da. Joaquina T. Pinto de Villaláin. 

Pronunciado por la revolución, formó parte de varios Cabildos y 
desempeñó comisiones militares durante la guerra de gauchos. 

Representante de Jujuy ante la Junta Legislativa de Salta y Jujuy, 
los años 1821, 22, y 23. . 

El 10 de abril de 1826, la ciudad de Jujuy y curatos de la Campaña 
lo eligieron Diputado al Congreso Nacional de esa época (Arch. de la 
Provincia, año 1826). Su elección respondió al cumplimiento de la ley 
del mismo Congreso de 19 de noviembre de 1825, que aumentaba la re- 
presentación de las provincias ante el Congreso, debiendo elegir un di- 
putado por cada 7.500 habitantes o fracción que no bajase de la mitad. 
Sus poderes fueron aprobados en la sesión del 10 de junio de 1826, in- 
- cCorporándose al prestar juramento en la sesión del 16 de julio de 1826 
(Asambleas Const. Argentinas, T. II, págs. 1401 y T. III, pág. 21). El 
canónigo Gorriti en la sesión del 24 de abril de 1825 (Op. cit. T. II, pág. 
1064) decía: “Jujuy es parte integrante de aquella provincia (Salta) y 
sus representantes se nombraron allí independientemente, porque esto es 
conforme a la Ley o Reglamento dado el año 20 por el Congreso General”. 
En la misma forma y como diputado por la Provincia de Jujuy fué ele- 
gido diputado el Sr. Tezanos Pinto. 


Tezanos Pinto, siguió como representante de Jujuy, juntamente con 


D. Jos Miguel Zegada, hasta la disolución del Congreso en agosto de 
1827. 


Fué comisionado por el Congreso para llevar la Constitución de 1826, 
a D. Felipe Ibarra, Gobernador de Santiago del Estero, quien adujo que 
el Gobierno Nacional estaba en guerra con él, y le dió plazo de 12 horas 
para salir de la Provincia (Su informe en Asambleas constituyentes Ar- 
gentinas, T. III, pág. 1389). 


Diputado por Jujuy, en la Junta Legislativa provincial, desde mar- 
zo 26 de 1829, 


(50) Sucesión de Da, Joseía Sánchez de S. de Bustamante, cuya casa, en, la 
callo San Martín, hasta la esquina con Balcarce. lindaba al Norte, con los fon- 
dos de casa de D. Manuel de Tezanos Pinto. 
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Representante de las provincias de Jujuy y Salta, ante la Liga de 
las provincias interiores, concertada en 1830, bajo la dirección del Gral. 
José María Paz, Gobernador de Córdoba. En ese carácter, suscribió el 
pacto de la Liga, firmado el 31 de agosto de 1830. 

Después de la derrota de este movimiento, Tezanos Pinto, emigró a 
Chile, radicándosc en Valparaíso, donde vivió dedicado al comercio. De 
sus hijos que salieron del país, algunos volvieron y tuvieron muy destaca- 
da actuación en Buenos Aires y en Jujuy. Su hijo Jorge, nacido en Jujuy, 
el 23 de abril de 1816, se estableció en el Perú donde contrajo enlace con 
Leonor Segovia. Fué allí amigo de Sarmiento, de Mitre que lo nombró 
cónsul argentino en Lima y de cuantos emigrados argentinos pasaban 
por Lima. 

Su hija Da. Leonor de Tezanos Pinto, fué esposa del presidente de la 
República D. José Evaristo Uriburu. 

Murió en Quillota, Chile, en 1836. 


PABLO CHADICÁN DE Soria. Francés, nacido en Olorón, Bearn, hijo 
de Juan Chadicán de Soria y de María Pueyrredón. Avecindado en Ju- 
juy desde antes de 1810, posiblemente por ser pariente de D. Diego 
Pueyrredón, por su madre, desde que la familia Pueyrredón de Buenos 
Aires, también era originaria de Bearn. En 1810 hizo donativos para la 
expedición del ejército auxiliar del Perú. Fué dueño de las fineas Re- 
ducción y Río Negro, actual estación Chalicán. 

En 1826, se formó una compañía para tratar de hacer navegable el 
Río Bermejo y Soria, que en su juventud había sido marino, fué encar- 
gado de hacer un viaje de exploración. Exploró primero el Río San Fran- 
cisco desde su finca Río Negro, hasta el Bermejo. Allí, cerca de las Jun- 
tas, sobre el Bermejo, en un lugar que llamó Palca de Soria (51), cons- 
truyó un barco para la navegación de este Río. 

El 15 de Junio de 1826 zarpó del lugar, llevando una itipalaión 
de diez hombres, llegando el 12 de Agosto al Río Paraguay, sin otro 
inconveniente que una andanada de flechas, que les dispararon los indios, 
al Este de Cangayé. Al llegar allí fué apresado por el tirano Francia, 
del Paraguay, quien pretextando que la navegación del Bermejo pertene- 
cía al Paraguay, le confiscó el navío, los planos y el diario de viaje, in- 
ternando a Soria a un lugar llamado Naembucú, donde lo retuvo preso 
por espacio de cinco años. 

En 1831, libre de su prisión, Soria se dirigió a Buenos Aires, donde 
dió cuenta de los detalles de su navegación y redactó una memoria sobre 
ella, que fué publicada. 


(51) Pallca —en quíchua— quiere decir “jurtas”. 
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Fué amigo íntimo de D. Agustín Dávila, y su confidente durante los 
Gobiernos de éste en 1822 y 1824, 


JUAN ANTONIO J'erxÁnnEz, Nacido cn Salta, Gobernador de la pro- 
vincia de Charcas en 1814, y posteriorinente emigrado cn Salta y Jujuy. 
Fué casado en Salta con Amelia González Hoyos, hermana de la esposa 
del Gral. Alvarez de Arcnales. 

Nombrado Teniente Gobernador de Jujuy, de acuerdo a las listas 
de candidatos propuestos por el Cabildo jujeño, en reemplazo de D. Juan 
Manucl Quiroz, que había presentado gu renuncia, por el Gobernador de 
Salta y Jujuy D. José Ignacio Gorriti. Desempeñó su cargo desde el 15 
de Diciembre de 1823, hasta el 10 de Febrero de 1825, en que se hizo 
cargo del mando D. Agustín Dávila. El Cabildo, oficialidad y pueblo 
““desde el primero hasta el último ciudadano””, le dieron públicamente 
las gracias, “por el fiel y cabal desempeño del empleo””, se dice en el 
acta respectiva del Cabildo (Arch. Cap. T. III, pág. 355). Se desempeñó 
con particular sagacidad y corrección después de la revolución del 23 
de junio de 1822, que derrocó al coronel D. Agustín Dávila, y de la fuerte 
resistencia que provocó en Jujuy, el subsiguiente gobernador Quiroz. 

Fué padre del Dr. Juan Antonio Fernández, casado con Isabel de 
Lciva, en Buenos Aires, notable médico, primer decano de la Facultad 
de Medicina de Buenos Aires, y en cuyo recuerdo se ha dado su nombre 
a uno de los hospitales de la Capital Federal. 


MarIaNo DE La BÁrceENA. Hijo de Angel Antonio de la Bárcena y 
de Ana María Goyechea. Nacido el 25 de octubre de 1767. Graduado en 
Córdoba en la misma promoción que el canónigo Gorriti, en 1790. 

Cura de Tumbaya en 1910 (Acta de elección de Gorriti en 1810) y 
en 1813 (R. Rojas, La Argentinidad, pág. 139). 

Fué hombre que comprendía poco la revolución, sobre todo en sus 
primeros tiempos, en que sentía poca simpatía por el movimiento de Ma- 
yo. D. Miguel Angel Vergara, lo considera realista, por haberse marcha- 
do al Alto Perú en 1814, con el ejército español (Zegada, pág. 21). 

Después de la declaración de la independencia en 1816, abrazó la 
causa revolucionaria. En 1818 fué nombrado Diputado por Jujuy al 
Congreso de Tucumán, en reemplazo del Dr. Bustamante, por el partido 
adicto a Giiemes, pero el Congreso rechazó su diploma. 

Existe un hermoso retrato suyo en el Museo llistórico provincial. 


Wrenwy ANTONIO DE Iriarte. Hijo de Domingo de Iriarte y de Ma. 
nuela Ignacia de Goyechea (nacido en 1759, según la edad que da el 
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Censo de 1779) Doctorado cn Teología en Córdoba en 1782, se doctoró 
de nuevo en Charcas. 

En 1785, cra cura de Perico. 

En 1793, figura como cura de Tumbaya (Archivo parroquial). 

Provisor y Gobernador Isclesiástico del Arzobispado de Charcas en 
1817. Fué designado por la Provincia de Charcas, sede de la histórica 
Universidad, y la ciudad más importante del Alto Perú, diputado al Con- 
greso de Tucumán, al que se incorporó el 6 de setiembre de 1816 (Re- 
dactor del Congreso), razón por la cual, no figura su firma en el acta 
de la Independencia. 

Fué el redactor del manifiesto en que el Congreso explicó a los pue- 
blos, su traslación a Buenos Aires, fechado el 2 de octubre de 1816, por 
encargo y nombramiento del alto Cuerpo en sesión del 25 de setiembre 
de 1816 (Asambleas Const. Argentinas, T. 1. pág. 260). La traslación 
tuvo por causa principalmente la invasión de La Serna, comenzada a fi- 
nes de 1816, que avanzaba sobre Jujuy y Salta y podía amenazar Tucu- 
mán y el Congreso allí reunido. 

Tuvo mucha actuación en las sesiones del Congreso. 

Hay dos oraciones suyas publicadas en el libro “El Clero Argenti- 
no'*, por Adolfo Carranza, Tomo I, págs. 197 y 255; una con motivo del . 
25 de Mayo de 1817, en Tucumán, y la segunda también en Tucumán, en 
1815, en celebración de las victorias de San Martín en Chilc. 

En ambas resplandece el verbo de la revolución de Mayo en su más 
pura expresión. Iriarte con las exageraciones propias de la época de gue- 
rra y de su prédica militante, clama por la justicia de la causa de Amé- 
rica y sobre todo por su derecho a la independencia de España. Aboga 
por la libertad de los indios, para que puedan defender solos sus dere- 
chos, y no por medio de sus personeros colectivos, como en la colonia. 

Después esparce todos los principios revolucionarios: ““El Tiempo y 
la experiencia, dice, nos hacen cada días más amables unos derechos, que 
el poder arbitrario envolvió en ultrajes, y los ataca sin otro título que 
en el de la fuerza””. “No ignoráis que a nuestra existencia vital es inhe- 
rente el derecho a la libertad natural y civil, a la seguridad individual 
y a la felicidad común”. “Proporcionar a la sociedad los medios efica- 
ces de ilustración y de luces, es una obligación común que no han des- 
atendido los gobiernos menos acreditados””. 

En otros párrafos propala los grandes principios de su generación: 
_ “*El fomento de la prensa y la libertad de imprenta, juiciosa y no abu- 
siva... conducente a la mejor ilustración de los pueblos””; “la libertad 
de industria es otro principio de felicidad popular”'; la de tránsito, de 
pensar y aprender; de ““Comercio «que ha realizado las ventajas de la 
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felicidad en las naciones liberales””; de protección a las ciencias y el de- 
recho de los americanos a todos los puestos públicos. Termina su prédica 
con la exhortación al orden, la unión y subordinación a las autoridades. 
Según él “Los planes de seguridad, cl curso progresivo del Estado, las 
medidas políticas de conservación y aumento, los recursos de agresión y 
defensa y la forma de Gobierno, han de ser el resultado de grandes de. 
bates, discusiones y disputas. De la vehemencia de este conflicto nacen 
luego la uniformidad combinada y los reglamentos de orden. Yo impug- 
no csa libertad de opinión, metódica, prudente, juiciosa, que tanto influye 
en el acierto de una constitución proficua””. Pero critica duramente luego, 
las sediciones, el desorden, “la efervescencia destructiva”, es decir los 
principios de la guerra civil, que ya asomaban en aquel tiempo en la 
República. 

En sus ideas se advierte que Iriarte estaba imbuído de todos los 
principios de la filosofía del siglo XVIII, y que fué en la Nación un 
adalid representativo de las doctrinas de Mayo, que esparció en sus es- 
critos, con las semillas de la libertad y de las instituciones democráticas, 
que habían de fructificar recién una generación después. 

Diputado por Jujuy, al proyectado Congreso de Bustos en Córdoba 
en 1821.  “ | 


Este Congreso para el que casi todas las provincias cligicron dipu- 


+ tados, fracasó por la oposición de Rivadavia, Ministro de D. Martín Ro- 


dríguez, gobernador de Buenos Aires. En esa época Rivadavia manifes- 
taba que eran preferibles los pactos interprovinciales como el del Pilar 
de 1820, al proyectado Congreso de Córdoba y dió instrucciones impera- 
tivas a los diputados de Buenos Aires, para que exponiendo esas ideas, 
consiguieran que el Congreso mo se reuniese y no se reunió por esa opo- 
sición de la Provincia de Buenos Aires. (Asambleas constituyentes AÁr- 
gentinas, T. 1. pág. 739). 

En caso de reunirse este Congreso hubiera sido de tendencia fede- 
ral, dadas las ideas de su iniciador, el Gobernador de Córdoba, coronel 
D .Juan Bautista Bustos, notorio federal. 


Iriarte era Diputado a esc Congreso, cuando murió en Córdoba el 13 
de agosto de 1821. 


Su testamento en Archivo de Tribunales (escrituras de 1826), fecha- 


do en Córdoba a 3 de mayo de 1821. Fué su albacea el Dr. Teodoro Sán- 
chez de Bustamante. 


Una hermosa semblanza de la persona del Dr. Iriarte, se puede leer 
en la Historia de Jujuy, del Dr. Joaquín Carrillo, pág. 340. 


JUAN Manurr Giiemes GoyecnEa. Hijo de Gabriel Giiemes Montero 
y Magdalena Goyechea; nacido en Jujuy el S de marzo de 1783; pero a 


99 


EXE Cortesía de genealogiafamiliar.net 


poco de nacer, sus padres se radicaron cn Salta. Era el único doctor de 
entre sus hermanos y el mayor de todos. Fué casado con Bernardina 
Iriarte, de familia jujeña. 

Nombrado Teniente Gobernador de Jujuy, el 20 de Febrero de 1827, 
do acuerdo con la lista de candidatos clevada por la Municipalidad, por 
D. José Ignacio Gorriti, al asumir éste el gobierno de Salta a raíz de la 
revolución que derrocó al Gral. Arenales. Hasta ese momento Giiemes era 
diputado por la ciudad de Salta, ante la Legislatura provincial (52), 
Reemplazó al Dr. Teodoro Sánchez de Bustamante, al aceptársele la ro- 
nuncia en el gobierno de Jujuy. 

En febrero de 1827, D. José Ignacio de Gorriti, con su hermano D, 
Francisco (Pachi), se había rebelado contra el gobierno del Gral. Are- 
nales, por haberse úste prorrogado cn el mando, pues hacía más de un 
año que había terminado su período legal, acusando también a Arenales 
de la forma en que se había reprimido una rebelión, del hecho de haber 
entregado al ex-gobernador de Tucumán, D. Bernabé Aráoz que se en- 
contraba refugiado en Salta, a su contrincante D. Javier López, de donde 
resultó asesinado y de la muerte del coronel D. Eustaquio Moldes, que ha- 
bía ocurrido en forma casual, al ordenar Arenales prenderlo, por intentar 
una revolución, el 31 de mayo de 1826 (33), 

Sin embargo Gorriti, a poco de asumir el mando se declaró partida- 
rio de la Constitución unitaria. 

Su posición en el Gobierno era juzgada de diferentes maneras. D. 
Vicente F. López, en su Historia de la República Argentina T. X, pág. 
158, cuenta la desazón que produjo en el círculo presidencial de Riva- 
davia, la caída de Arenales, *“pero, dice, a los pocos días llegó la noticia 
de que los nuevos gobernantes de Salta, eran amigos seguros, que nada 
cambiaría en la política”. En cambio el canónigo Gorriti, en carta al 
coronel Agustín Dávila, publicada en “Papeles de Gorriti””, pág. 233 
dice al respecto, que “*Dorrego le fraguó (a Arcnales) una revolución 
que tardó muchos meses en organizarse y produjo al fin la jornada de 
Chicoana, que derribó a Arenales, pero no correspondió a las esperanza: 
de Dorrego, porque la marcha de la Provincia no fué favorable a sus 
miras””. 

En octubre de 1827, dice también Gorriti en esa carta, '“Paulo To- 
rres y Paulo Alemán, se presentaron a la palestra exigiendo a mi prefe- 
cesor su dimisión””, (pág. 245). 


(62) Archivo de gobíerno. Caja XVI. Período Federal. 


(53) Atillo Cornejo —Historía de Salta— en Historia do la Nación Argentina 
publicada por la Academia Nacional de la Historia, Vol. X, pág. 413. 
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A raíz de este intento fracasado La Torre fué expatriado de Salta 
por el Gobernador Gorriti, o se expatrió voluntariamente, porque residió 
desde entonces en Santiago del Estero, con Ibarra y luego en Santa Fe, 
con Estanilao Tópez, volviendo a Salta recién en 1831 (B. Frías D. Pa- 
blo de la Torre, en el Boletín de Instituto Histórico de Salta, T. Y, 
pág. 59, n? 18). 

Durante el Gobierno de Giiemes en Jujuy y de Gorriti, en Salta, la 
Situación del interior de la República se presentaba difícil, porque la 
guerra surgida el año anterior entre Facundo Quiroga y las provin- 
cias unitarias, no podía ya detenerse. Después de la batalla del Tala, el 
26 de octubre de 1826, Facundo había contramarchado rápidamente ha- 

cia San Juan y Mendoza que lo amagaban por el Sud, volviendo en el 

intervalo a ocupar el gobierno de Tucumán, con la ayuda de Arenales, 
el Gral. Lamadrid, aun no repuesto de sus heridas de El Tala. Terminada la 
campaña de Cuyo, Facundo, desde La Rioja, emprendió nueva expedi- 
ción a Tucumán y derrotó por segunda vez a Lamadrid en la batalla del 
Rincón el 6 de julio de 1827. 

Mientras tanto en Buenos Aires, Rivadavia había presentado su re- 
nuncia de la Presidencia de la República el 27 de junio. Según D. Vi- 
cente Fidel López (Hist. de la Rep. Argentina, T. X, pág. 260), por 
pedido de Dorrego a Bustos, para pacificar la República, Quiroga domi- 
nando a Cuyo y Tucumán, se retiró a La Rioja. El 12 de agosto Dorrego 
era nombrado Gobernador de Buenos Aires y el Congreso Nacional se 
disolvió el mismo mes, volviendo los diputados a sus provincias. 

Jujuy y Salta se mantuvieron nuevamente, al margen del conflicto 
en paz con Facundo y sus hirsutas montoneras. 

Cuenta el canónigo Gorriti, en sus Memorias (Papeles de Gorriti, 

pág. 70), que nombrado Dorrego Gobernador de Buenos Aires, envió a 
Salta a D. Alejandro Heredia ““con la comisión de solicitar que esa Dro- 
vincia se adhiricse a la federación y se autorizase entretanto a Dorrego 
para las relaciones exteriores”. El canónigo que era diputado por Jujuy. 
desde abril de 1823 en la Junta Legislativa de ambas provincias, sugirió 
el plan, que fué aprobado por la Sala, de contestar que debía redactarse 
: Una constitución nacional federal, que debía ser propuesta a los pueblos, 
juntamente eon la unitaria sancionada el 26 de diciembre de 1826, para 
que cligiesen entre las dos, porque Salta “se conformaría con la federa- 
ción a pesar de su opinión contraria”', El Gobierno de Salta contestó así 
y guardó silencio sobre el encargo de las relaciones exteriores, dice el 
«“anónigo. 

Con el coronel Dorrego subía al poder el partido federal por primera 

vez en el orden nacional y representado por un hombre ilustrado y de 
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“prestigio, como cra Dorrego. Todo ello afianzaba la aspiración a la auto- 
nomía de Jujuy, que se presentaba ahora como mucho más asequible, cn 
cualquier ocusión favorable, como lo habían hecha ya todas las provincias 
de la República, en iguales condiciones. Porque seguramente se pensaba 
en Jujuy, que si se proyectaba una constitución federal, debía conside- 
rarse la autonomía de Jujuy, al igual que la de Salta, que ya gozaba de 
plena autonomía de hecho desde 1815, a pesar de su ““opinión contra- 
ria””, según decía Gorriti. 

Así habiéndose dirigido Giiemes al Dr. Gordaliza, que se encontraba 
en San Pedro, avisándole la reunión de la Legislatura, para su concu- 
rrencia como Diputado, óste le contestaba, en julio de 1827, que la Mu- 
nicipalidad, debía darle instrucciones, sobre la cuestión de la autonomía 
de Jujuy, puesto que podría tratarse el punto al considerar la Cousti- 
tución Nacional, sancionada en diciembre de 1826 (Arch. de la Pro- 
vincia). 

El Gral. Gorriti, en el Gobierno encabezaba en Salta una tendencia 
política que podría llamarse intermedia o del centro, entre cl antiguo 
partido de Wiiemes y los unitarios. Así en Abril 27 de 1827, a poco de 
asumir el mando, se dirigía al Gobernador Giiemes, enviándole un ejem- 
plar de la constitución unitaria de 1326 “de algunos que cl gobierno su- 
premo, se ha servido remitir al (Gobernador que suscribe” dice la nota 
(Arch. de Gobierno, Caja XVI). 

Giijemes hizo un gobierno moderado, sin seguir las tendencias de los 
dos últimos gobiernos de Jujuy, pero sin perseguir tampoco a los que 
habían tomado parte en ellos; tanto que el Dr. Teodoro Sánchez de Bus- 
tamante, figura elegido por mayoría de votos, para el cargo de “*comi- 
sionado”” en 1828. (Arch. de Gobierno - 1d. Id.). 


En diciembre 15 de 1828, el Dr. Giiemes presentó la renuncia del 
cargo, expresando que “una indefectible deferencia al pedido de hacerse 
cargo de la Tenencia de Gobierno””, ““lo llevó a aceptar””. “Poco tiem- 
po falta, agrega, para llegar al término de mi empeño, hasta este mo- 
mento tengo la satisfacción de haberlo marcado con el sello de la probidad 
y la justicia, pero aún así he podido disminuir Ja violencia con que estoy 
presionando a un número considerable de hombres, cuya suerte habría 
sido mejor dirigida por otro Jefe””. Funda la renuncia en el mal estado 
de su salud y la de su esposa, y en el deseo de retirarse a la vida privada. 
(Arch. de Gobierno —Caja XVI— período federal). 


Posiblemente la renuncia de Giiemes obedecía al propósito de dejar 
libre el poder a los hombres del partido unitario, que a consecuencia de 
la revolución del 1% de diciembre de 1828, de Tiavalle, que derrocó a Do- 
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rrecgo, cra lógico que se aprestasen a asumir el mando como en efecto 
sucedió. 


En diciembre 18 el Gral. Gorriti y su secretario D. Pedro Buitrago 
consideran la renuncia, y “aunque no era necesaria?” dicen, resuelven 
aceptarla por la causal de enfermedad aducida y por haberla presentado 


otras veces, nombrando interinamente en su reemplazo a D. Mariano de 
Gordaliza. 


El 12 de enero de 1829 fué nombrado en propiedad, por el mismo 
Gorriti y Ministro Buitrago, el Dr. Gordaliza. 

Durante el gobierno del Dr. Giiemes, se realizó una rifa, el 9 de ju- 
lio de 1827, que dió un producto de 83 pesos y uno y medio reales, que 
fué distribuído entre la lista de 78 personas, “viudas, huérfanos, inváli- 
dos y padres infelices que de resultas de la guerra de la independencia, 
han quedado sin maridos, sin padres, inválidos y padres sin hijos”, radi- 
cados en el Departamento de la Capital, Hornillos y la Quebrada, la Toma 
y Humahuaca. Fué encargado de su distribución D. Francisco Plácido 
del Portal (Arch. de Gobierno —Gobierno Giiemes— 1827. 


Marraxo GorpaLiza. Hijo de Dn. Lorenzo Gordaliza, nacido en Vi- 
llalón, Castilla la Vieja, y de Isabel Gonzales de Hoyos (casados en 
1761), ésta última parienta de la esposa del general Alvarez de Arena- 
les. Nacido en Salta. 

Se recibió de abogado en Charcas el 12 de marzo de 1798. Casado 
con María Manuela Otero de Goyechea, nacida en Jujuy, el 29 de mayo 
de 1785 (Archivo Parroquial), hija de María Luisa Goyechea y Martín 
Otero, el que era dueño de la “hacienda y fábrica de azúcar de San Pedro””. 

Dueño, por su parte, de extensas tierras en Orán, por merced que 
le hizo el Gobernador Intendente de Salta, Dn. José de Modeynos (G. 
del Foro, tomo S7, pág. 86). 

En 1810 vivía en Jujuy, de donde era oriunda su esposa. 

Fué el primer Teniente Gobernador de J ujuy, después de la revolu- 
ción de Mayo, nombrado por el Comisionado de la Primera Junta Juan 
José Castelli, quien en octubre de 1810, avisa que había llegado Gordaliza en 
esos días “va tiene mi nombramiento agrega, órdenes e instrucciones de 
acuerdo con Pueyrredón...” 

Su nombramiento tenía por objeto **“continuar la importante comi- 
sión de disponer el alojamiento de las tropas en esta ciudad y apresto de 
bagajes, y cuanto se necesita para el tránsito más breve, de que estaba 
encargado”” hasta entonces el coronel Diego Josú de Pueyrredón, debien- 
do actuar “unido al Comandante de Armas Dn. Mariano de Saravia y 
Jáuregui” según decía una nota de Castelli al Cabildo de Jujuy 69. 





(64) Archivo Capitular. T. 1V, pág. 231. 
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En 30 de enero de 1811, fué elegido Asesor Letrado del Cabildo de 
Jujuy en reemplazo del Dr. Bustamante, ausente en Buenos Aires, 

Gobernador de Jujuy desde el 17 de mayo de 1815, en que fué clegi- 
do en un Cabildo Abierto, de acuerdo con lo pedido por el nuevo Gober- 
nador de Salta, Giiemes, también elegido en la misma forma, en Cabildo 
Abierto de Salta el 6 de mayo. 

Toda la primera parte del Gobierno de Gordaliza, se mantuvo el 
conflicto suscitado con motivo de la elección de Giiemes, que Jujuy re- 
sistió, por no haber tomado parte en clla y luego prolongado porque en 
Jujuy, predominaba una tendencia política adversa a Giiemes, como la 
había en la misma Salta y en el Congreso de Tucumán (>), 

En el Cabildo abierto de 17 de mayo, se trató sobre la elceción he- 
cha solo por los electores de la ciudad de Buenos Aires, del Gral. Rondeau 
para Director Supremo y se resolvió que *“elige nuevamente en uso y 
ejercicio de los derechos imprescriptibles de este pueblo, al Director Su- 
premo José Rondeau y su suplente Ignacio Alvarez Thomas, nombrado 
solo por Buenos Aircs, fijándose el plazo de 6 meses, para que se convo- 
case el Congreso General*” y ““expirado este preciso término, cesen todas 
las facultades y autoridad que gustosos transfieren al jefe nombrado, y 
se entienden retrovertidas al pueblo para que en libre uso de sus derechos 
pueda deliberar lo que más le convenga””. 

Además se eligió, por elección popular, conforme a lo pedido por el 
nuevo Gdor. de Salta Giiemes, Teniente Gobernador a Dn. Mariano Gorda- 
liza, que era Alcalde de primer voto, **con lo que debe cesar desde el día 
el Teniente Gobernador Dn. Mariano Saraza, a quien para su inteligencia 
_le pasará oficio el ilustre Cabildo'”. Venía, pues, a quedar depuesto el 
coronel Saraza. 

Por último se resolvió suspender el reconocimiento de Giiemes, como 
Gobernador Intendente por haber sido elegido sólo por Salta, sin inter- 
vención de Jujuy, hasta que su elección se verificara “por medio de una 
diputación que está pronto a nombrar, para que vayan de común acuerdo 
y se guarde la unión y libertad tan deseadas”” y “con la protesta de que 
el Gobierno con título de Provincia, sólo deberá ser provisorio hasta la 
decisión de la Soberana Asamblea, en donde este pueblo reclamará sus 
derechos de independencia, que ahora omite ante el Supremo Director””. 

Giiemes nombró a Dn. Pedro Antonio Arias para llegar a un acuerdo 
con el Cabildo de Jujuy. 

Se convocó a un nuevo Cabildo Abierto, para tratar el punto con el 
comisionado, que se verificó el 26 de mayo; resolviéndose que se estaba 


- 


(55) Ibidem. T. IV, pág. 88. 
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pronto a prestar el reconocimiento, “siendo admisble por medio de una 
diputación, «que cn el consorcio de las demás ciudades que hasta ahora 
han compuesto la Provincia, se sancionasen los pactos o bases, bajo las 
cuales deben sujetarse”? designado su diputado al Canónigo, Juan Ignacio 
de Gorriti. Se resolvió también “que no siendo admitida esta propuesta, 
ni los pactos sociales que se propongan, quedará este pueblo en libertad 
y libre uso de sus derechos, como ha estado el de Salta para clegir su Go- 
bernador, mediante haber cesado el orden jerárquico de las autoridades, 
que prescribían la legislación de la monarquía y haber retrovertido a los 
pueblos sus derechos”? (56), 

Giiemes convino en que se hiciese su elección por diputados de Salta, 
Tarija, Orán y Jujuy; pero habiéndose sancionado el Estatuto proviso- 
rio nacional del 5 de mayo de 1815, que fué jurado en Jujuy, luego de 
proponerse varias reformas, el 30 de agosto, se decidió que debía nom- 
- brarse otro diputado por Jujuy, por medio de electores, como lo prescri- 
bía el Estatuto. 

Sin embargo, en el Cabildo abierto del 26 de agosto, en que con ante- 
lación se resolvió debía designarse nuevo diputado, por electores, no se 
hizo el nombramiento, derivándose la discusión al número de diputados 
que debía tener cada ciudad, que según el canónigo Gorriti, debía ser de 
acuerdo a la población (37), 

Todo ello era considerado por Gijemes como expediente dilatorio, pa- 
ra postergar su reconocimiento (38), 

En setiembre 2 Giiemes, desde Salta, lanzaba serias amenazas contra 
Gordaliza, ante lo cual éste presentó su renuncia a la Tenencia de Gobier- 
no, pero el Cabildo dispuso que siguiese en el mando, y se pidiese al Go- 
bierno de Buenos Aires el nombramiento de nuevo Gobernador de entre 
la lista ya presentada. 

En setiembre 13, Giiemes resuelve venir a Jujuy, “por ver el modo 
o arbitrios que se tomaban para conciliar los ánimos y restablecer la 
unión””, entre Jujuy y Salta, según manifestó ante el Cabildo de Jujuy. 

En el Cabildo Abierto convocado para el 16, el Dr. Manuel Ignacio 
del Portal, pedía que se retirasen las tropas que Giiemes trajo, y que éste 
grantizase la libertad de sufragar, a la que Giiemes accedió, nombrando 
su representante al Dr. Mariano Boedo y retirándose también personal- 
mente de la asamblea. 

El Dr. Portal terminó su célebre discurso de quel día, refiriéndose 
-al Cabildo anterior de 17 de mayo: **este pueblo justamente resentido de 





(56) Archivo Capitular. Tomo II, pág. 133. 


(57) Archivo Capitular. Vénso Conflicto entre Jujuy y Salta. Tomo 111, pág. 500. 
(568) Id., Id., pág. 488. 
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las repetidas vejaciones que había sufrido de los anteriores gobernantes 
de la Capital de Salta, oprimido con el peso insoportable del capricho, 
voluntariedad y despotismo, que ha gravitado constantemente sobre este 
desgraciado país, y persuadido por otra parte por el ejemplo de Salta, 
y de otras ciudades, de que habiendo retrovertido a los pueblos todos sus 
derechos, estaban en posesión de constituirse, proclamó a una voz su 
absoluta y total independencia de la Capital de la Provincia El celo del 
orden de sus ciudadanos, contuvo el exceso de este espíritu republicano 
y embarazó quedarse sancionado. ¿Ciudadanos cs esto verdad ?”” (59), 

Por fin en septiembre 19 de 1815, ante las apremiantes instancias y ame- 
nazas de Giiemes, entre el mismo Dr. Portal, representante de Jujuy, y el 
Dr. Mariano Boedo, de Giiemes, se acordaron las bases, o pacto para pro- 
ceder a la elección, las que fueron aceptadas por Giiemes, aunque con 
ciertas restricciones y quedó éste “elegido y nombrado por Jujuy como 
Gobernador Intendente de la Provincia de Salta”” ($0, Con ello sc hacía la 
paz con Giiemes y Gordaliza, nombrado por el pueblo de Jujuy, seguía 
de Teniente Gobernador. 

Pero poco después, recrudeció gravemente el conflicto, ante la derrota 
sufrida por Rondeau en Sipe-Sipe, el 29 de noviembre y su consiguiente 
retirada hacia Jujuy. Rondeau Director Supremo, y el coronel French 
que vino de Buenos Aires con 2.000 hombres a engrosar el ejército, esta- 
ban en estado de abierta hostilidad con Gijemes, por haberse éste apode- 
rado de las armas nacionales, existentes en el parque de Jujuy, que se ne- 
gaba a devolver, por necesitarlas, según decía, para la defensa del territorio 
de las Provincias del Norte. 

Giúemes por su parte, el 16 de febrero de 1816, acusaba al síndico 
procurador del Cabildo de Jujuy, por haberse quedado en la provincia 
en la anterior invasión de “Pezuela, siendo así que esta familia se encon- 
traba en la imposibilidad de marchar al Sud en aquella época, y contra 
el Teniente Gobernador Gordaliza al que acusaba, en oficio reservado, 
de no ser buen patriota, acusaciones en el fondo inconsistentes, como que 
el mismo Giiemes no insistió en ellas y quedaron en nada, pero que eran 
golpes políticos tendientes a asentar su autoridad y el predominio de su 
partido en Jujuy, como en efecto sucedió, desde el gobierno que sucedió al 
de Gordaliza. También tomaba otras medidas hostiles al Gobierno de Ju- 
juy, que respondían al mismo fin. 

En medio de la lucha trabada entre Rondeau y Giiemes, mientras el 
primero avanzaba con el ejército sobre Salta, el Cabildo abierto de Ju- 
juy, de 15 de marzo de 1816, en que se pueden ver todos los cargos que 


(59) Archivo Capítular. Tomo II, pág. 161, 
(60) Ibidem. Tomo 1I, pág. 146. 
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los hombres de Ja situación de Jujuy, Gordaliza, Portal, Sánchez Busta- 
mante, Iriarte y Gorriti, hacían a Gúemes, declaró nulo el reconocimien- 
to prestado el 19 de septiembre anterior y sancionó se pidiesc al General 
en Jefe del Ejército, Rondeau, “Je intime a Giiemes, el cese en sus fun- 
ciones de Gobernador” (61), 

Pero Rondeau, luego de su infructuosa campaña, en que quedó en 
Cerrillos inmovilizado por los gauchos, tuvo que llegar a un armisticio 
con Giiemes, el 22 de marzo, en que omitió por completo arreglar la si. 
tuación en que quedaba Jujuy, que se había solidarizado con él en esa 
campaña contra Giiemes. En oficio de 20 de marzo, dos días antes, diri- 
gido al Cabildo de Jujuy, le decía que sus vecinos se habían hecho mere- 
cedores a “la protección eterna de mi ejército”? (62); pero con ello la si- 
tuación quedaba, sin ninguna solución de orden legal. 

En vista de esto, el Cabildo en 6 de abril, a pedido del Gobernador 
Gordaliza, resuelve nombrar diputado nuevamente al canónigo Gorriti, 
para que intervenga en la transacción acordada entre Rondeau y Giie- 
mes, “o celebre otra nueva de paz, amistad y unión con el expresado Sr. 
Coronel Martín Giiemes””. ““Y puesto que, por razones que acaso no están 
a nuestros alcances, no se procede a su elección en la forma que prescri- 
be el Estatuto Provisional jurado solemnemente por esta ciudad y la de 
Salta, continúen ambas en la mejor armonía, unión y fraternidad, bajo 
el mando de sus respectivos jefes o Gobernadores que han constituído 
una y otra y en espontánea y gustosa dependencia, que sólo ha jurado 
libremente la de Jujuy al Supremo Poder Ejecutivo de las Provincias de 
la Unión, hasta que con presencia de las circunstancias y antecedentes 
que han motivado las reclamaciones de este pueblo, se sirva el Soberano 
Congreso Nacional, poner un sello que eternice los vínculos de unión só- 
sólida y verdadera, conciliando el libre ejercicio de los derechos de uno y 
otro pueblo?” (63), 


Pero el canónigo Gorriti, residía ya en esa época en Tucumán y la 
tirantez de relaciones con Giiemes continuó. Recién en junio de 1816 vi- 
no a Jujuy el Gral. Juan Martín de Pueyrredón, nombrado Director Su- 
premo por el Congreso de Tucumán, el que apaciguó los ánimos, ofrecien- 
do garantías que reforzó personalmente, de que Giúemes no ejercería 
persecusiones, ni venganzas contra los hombres de Jujuy, que se habían 
resistido a reconocerlo primero, y luego se aliaron con Rondeau en la lu- 
cha que éste sostuvo con Gijemes. 





(61) Carrillo: “Historia de Jujuy”, pág. 241. 
(62) Id., Id., pág. 2651. 
(63) Archivo Capitular. T, II, pág. 230. 
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Se dejó allí postergada la cuestión de la autonomía de la Provincia, 
para que la resolviese el Congreso Nacional, comprometiendo seriamente 
Pueyrredón a los jujeños, a dedicarse por entero a defender el territorio 
contra la próxima invasión realista, como lo hicieron los jujeños, sin dis- 
tinción de clases sociales, ni de partidos (6%), 

Giiemes había luchado con la fuerza de su mando militar y político 
para imponer su política, con miras a hacer predominar su partido en 
Jujuy, pero estas luchas se apaciguaron al aproximarse el peligro realis- 
ta y todos concurrieron unidos, de uno y otro bando en pugna a repeler 
la gran invasión de la Serna, que comenzó a fines de 1816 y que requirió 
el concurso de todas las fuerzas de Jujuy y Salta. Gordaliza mismo, si- 
guió en frecuente comunicación con Giúemes, que le impartía instruc- 
ciones y le pedía tomase disposiciones para la guerra (65), 

Desde el Gobierno siguiente al de Gordaliza, de D. José Patricio 
Puch, nombrado por Giiemes, de cuya esposa era pariente, en junio 17 
de 1817 predominó ya el partido de Giúemes en Jujuy. liste nombró los 
Tenientes Gobernadores sucesivos, sostenidos por un fuerte partido «ue 
lo apoyaba en la provincia, hasta su muerte en junio de 1821, en que el 
partido opositor volvió a tomar el poder en Jujuy y Salta. 

Pienso que desde mediados de 1816, los partidarios de Gúemes en 
Jujuy, consiguieron adquirir preeminencia en los asuntos públicos, por- 
que además del apoyo de Giiemes, disponían. de más medios de guerra que 
sus adversarios, como que en su mayor parte eran guerrilleros, es decir 
los que movían la gente de las ciudades y los campos, que se empezó a 
adiestrar para hacer frente a la invasión de fines de ese año y principios 
de 1817. 

Durante el gobierno de Gordaliza se creó un regimiento de milicias 
destinado a reforzar el ejército del Alto Perú, pero después de Sipe-Sipe 
(29 de noviembre de 1815) y de la decisión de mantener el ejército en Tu- 
cumán, no fueron incorporados, pasando a formar los primeros núcleos 
de la caballería gaucha. En 1816 se movilizaron todos los efectivos para 
formar las fuerzas que enfrentaron la cuarta invasión realista, de fines 
de ese año. 

Gordaliza siguió en el gobierno, al parecer, hasta finalizar su man- 
dato en mayo 17 de 1817. En febrero de ese año, ocupada Jujuy por el 
ejército realista, Gordaliza, se encontraba en Campo Santo (66), 

Gobernador de Tarija en 1826. 


(64) J. Carrillo. Historía de Jujuy, pág. 268. 
(65) Archivo Capítular. Tomo IV, págs. 450 y sgts. 
(66) Véase Biografía del coronel Fermín Quíntana, 
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¿n diciembre 18 de 1827, ante la renuncia de don Juan Manuel Giie- 
mes, el Gral. Gorriti nombró a Gordaliza nuevamente Teniente Goberna- 
dor interino de Jujuy, con lo cual volvían al gobierno los hombres del 
partido unitario histórico. 

151 17 de enero de 1829, la Municipalidad de Jujuy, recibía el nom- 
Lramiento de fecha 12 de enero de Gordaliza, como Teniente Gobernador, 
nombrado por D. José Ignacio de Gorriti, Gobernador de Salta, y su se- 
cretario D. Pedro Buitrago (arch. de Gobierno caja XVI período fede- 
ral), de acuerdo con la lista de 5 candidatos para el cargo, elevada por 
la misma Municipalidad. El 27 de febrero del mismo año era nombrado 
Gobernador de Salta y Jujuy, el canónigo Gorriti, Durante el Gobierno 
de Gordaliza, volvía a presentarse el problema de la creciente influen- 
cia de Quiroga con su política que acusaban los unitarios de caudi- 
llesca y bárbara cuyo influjo venía sintiéndose, cn el Norte, desde 
sus triunfos, en Catamarca y Tucumán, donde en 1826 y 27 derrotó a 
La Madrid, y en Cuyo. Hasta entonces, Jujuy, había conseguido mante- 
nerse alejado del cruento conflicto. A raíz de la caída de Rivadavia, en 
junio de 1827, Facundo se retiró a La Rioja, pero al producirse la revo- 
lución de Lavalle en diciembre de 1828, que derrocó a Dorrego (produ- 
ciéndose su fusilamiento el 8 de diciembre), era seguro que la guerra ci- 
vil volvería a encenderse en la República. Facundo desconoció el Gobier- 
no de Lavalle y el partido unitario se aprestaba para la lucha. 

A. los pocos días, el 5 de enero de 1829, en nuestra vecina Tucumán 
una revolución depuso al Gobernador de csa provincia, D. José Manuel 
Silva y el 21 de febrero, era elegido en su reemplazo el coronel D. Javier 
López, conocido unitario. 

Poco después, el 22 de abril, en Córdoba, el Gral. José María Paz, 
derrotaba a Bustos cn la batalla de San Roque, siendo elegido goberna- 
dor. Después de esta batalla, el Gral Paz, dice Yaben (Biografía de D. 
Mariano Santibañez), pidió al canónigo Gorriti, que gobernaba Salta, 
que le enviase auxilio de tropas, que le fueron prontamente enviadas al 
mando del coronel Santibañez, y que llegaron a tiempo, para tomar par- 
te en la batalla de la Tablada, juntamente con las que se le enviaron de 
Tucumán. 

A pesar de que en Jujuy, como en Salta, había una corriente de opi- 
nión contraria a la intervención en las guerras civiles, de Tucumán al 
Sud; ambas provincias se adhirieron decididamente a la política del Gral. 
Paz. Recién bajo la dirección de Paz, adquirió unidad y coherencia la 
lucha de las provincias unitarias contra Quiroga, que hasta entonces, por 
diversas causas, habían actuado aisladamente, cada una por su lado. 
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El Gral. Paz cra muy conocido y estimado cn Jujuy, donde tenía 
muchos amigos, desde que fué oficial del ejército del Norte, en que resi- 
dió a veces largas temporadas, algunas en la casa de D. Domingo de Iriar- 
te. En 1825, en Salta y Jujuy, bajo su dirección se formaron los regi- 
mientos N? 2 de caballería y 5 de infantería, que llevó bajo su mando a 
la Banda Oriental, actuando en la guerra del Brasil y en Ituzaingó, co- 
mo Comandante del N? 2, 

Ambos Regimientos formaban parte de su ejército en Córdoba, por 
haberlos traído consigo de la guerra de Brasil, constituyendo la parte 
más sólida de él. Se portaron magníficamente en San Roque, La Tablada 
y Oncativo. 

El Gobernador canónigo Gorriti comunicaba a Gordaliza, el segundo 
triunfo diciéndole: **El gobernador siente el más vivo placer al comuni- 
car al Sr, Teniente gobernador de Jujuy a que se dirige, la plausible no- 
ticia, que el feroz caudillo Quiroga, reunido con el pérfido Bustos y las 
fuerzas que habían dispuesto los Sres. gobernadores de las provincias 
de Cuyo, y remitido bajo las órdenes del coronel Aldao, mendocino, con- 
trariando el voto de los pueblos, han sido completamente destruídas en 
las inmediaciones de Córdoba, como lo instruyen los adjuntos documen- 
tos, que cuidará el Sr. Tte. Gbdor. se publique con la mayor solemnidad, 
para satisfaceión de los buenos ciudadanos...””. A lo que el Gobernador 
Gordaliza, resuelve se publique ““por bando nacional””, “tan plausible 
noticia, por la que se ha afirmado el orden de la República””, disponien- 
do una misa solemne en acción de gracias, é iluminación de la ciudad 
esa noche y la siguiente. (Arch. de la Prov.). 

En el Arch. de la Provincia hay borradores de notas de felicitación 
al Gral. Paz, sobre todo “'si hubiesen tomado parte los jujeños””, por 
esta batalla. 

En combinación con Paz, después de San Roque se envió una di- 
visión de tropas de Jujuy y Salta, al mando del Gral. José Ignacio Go- 
rriti, que ocupó Catamarca y La Rioja. Comandaba las de Jujuy, el co- 
ronel Fermín Quintana. Estas fuerzas ocuparon la ciudad de La Rioja, 
el 23 de junio de 1829, es decir al día siguiente de la batalla de La 
Tablada. 

En cambio en Buenos Aires, López y Rosas, derrotaban a Lavalle 
en el combate del Puente del Marqués, el 27 de abril del mismo año 
1829, con lo cual empezaba el encumbramiento de Rosas, que muerto Do- 
rrego, quedaba como Jefe del partido federal porteño y producida la 
reacción contra Lavalle, con el camino expedito al poder, siendo nom- 
brado Gobernador de Buenos Aires, asumiendo el mando el 5 de diciem- 
bre, después del breve interinato de Viamonte. 
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Esta victoria federal, fué a poco neutralizada en el interior, con 
la derrota de Quiroga en Oncativo, el 25 de febrero de 1830. Quebran- 
tado su poder en el interior, Facundo se dirigió a Buenos Aires, en 
busca de la protección y ayuda de Rosas. 

Se formó entonces la Liga de las provincias interiores, que Paz di- 
rigía, firmándose el tratado de alianza y amistad, el 31 de agosto de 
1830 siendo representadas Jujuy y Salta, por D. Manuel de Tezanos 
Pinto, de Jujuy. Cuando Gordaliza terminó su gobierno, Paz empezaba 
su campaña contra Estanilao López, Gobernador de Santa Fe, en que 
fué hecho prisionero. 

En el orden interno durante el Gobierno de Gordaliza, secundado 
por el canónigo Gorriti en Salta, se consiguió la remisión del Archivo 
de la Provincia, que estaba en Tucumán desde el éxodo, el que fué en- 
viado primeramente a Salta pagándose el 5 de mayo de 1829, $ 35, que 
costó este traslado. En setiembre del mismo año Gordaliza ordenaba re- 
cibir el archivo bajo inventario a la Municipalidad, para reclamar lo 
que faltase, pues había quedado sin enviarse un cajón. Ordena entre- 
gar a quienes correspondiese el de caja de Hacienda, de Tabacos, y de 
Correos (67), 

En nota de mayo 18 de 1829, comunicaba Gorriti, que lo que ha- 
bía llegado eran 7 cajones, faltando enviar uno, que había quedado en 
Tucumán. Pedía se avisase si venía el Archivo de la Iglesia de la Mer- 
ced, y que todo quedaba “para que ocurra por ellos cuando tuviese a 
bien”” el gobierno de Jujuy. 

Se fundó la escuela por el método ““lancasteriano””. El Gobernador 
nombró una comisión, de personas caracterizadas de la ciudad, que es- 
tudió y aprobó los planes de estudio y con su dictamen favorable, fué 
nombrado Director D. Carlos María Deluce, el 20 de octubre de 1829. 
(Arch. de Gobierno, Gob. Gordaliza). 

La escuela de Deluce funcionaba además de la de las. letras; una 
vez aprobada ésta, recién los alumnos pasaban a la lancasteriana, (Arch. 
de Gobierno). En el presupuesto de 1829, se señalaban $ 600 para el 
sostén de la escuela de primeras letras y $ 500 para la del método de Lan- 
caster (Id., Id.). 

En nota de julio 31 de 1831, el canónigo Gorriti, gobernador de 
Salta, decía a Gordaliza, que en vista de haberse cobrado en Buenos Ai.- 
res una suma de dinero “perteneciente a la escuela pública de la ciu- 
dad fundada por el finado Sr. Belgrano”, ese caudal podía destinar- 


(67) Estos deben ser los inventarios publicados por D. Ricardo Rojas en Ar- 


chivo Capitular do Jujuy. T. 1, pig. 452 y sgts. que él supone ser de 1S31, y el 
más comploto que encontró en el Archivo. 
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se, de acuerdo con la Municipilidad '“de ayuda de costos de la escuela 
que se está trabajando”” (nota de Gorriti a Gordaliza, en mi poder). 

Seguramente esta escuela en construcción en la ciudad, sería la que 
desde el gobierno de D. Teodoro S. de Bustamante, se estaba trabajan- 
do en los terrenos del convento de San Francisco. En el Archivo de 
la provincia, hay papeles de que resulta que durante el Gobierno de 
Gordaliza, en agosto de 1830, se seguía trabajando en el local de la 
escuela del convento de San Francisco. Según el R. P. G. Tommasini 
en su libro “El convento de San Francisco de Jujuy”, pág. 151, se 
puede afirmar que en 1835, ya funcionaba la escuela en ese local, y que 
allí siguió los años posteriores. El decreto del Gobernador Alemán, de 
setiembre 22 de 1837, publicado en ese mismo libro (pág. 135) mencio- 
na esas aulas diciendo: “No se franqueará a persona alguna celda ni 
oficina de dicho convento... continuando como hasta aquí el servicio 
de las aulas de latinidad y primeras letras con las habitaciones desti.- 


madas a su preceptor”. (Art. 5%) (68), . 

Durante el Gobierno de Gordaliza, según papeles del Archivo de 
la provincia, había un reloj público '*de la ciudad””, de que era encar- 
gado un tal Gómez Rubira, cuyo sueldo ordenaba el gobernador pagar 
en julio 26 de 1830. ' 

Gordaliza siguió en el Gobierno hasta el 19 de febrero de 1831; por 
disposición del Gobierno de Salta, según nota de Gordaliza a la Muni.- 
cipalidad de enero 8. En esa fecha se hizo cargo su sucesor coronel D. 
Fermín Quintana (Arch. de Gob. papeles de 1830-50). 

En 1831 Gordaliza fué nombrado, juntamente con el Gral. D. Gui- 
llermo Marquiegui y D. José López Villar para formar la comisión de 
reclamación de límites con Salta, en la región de Orán y el Chaco. Vi- 
vía en esa época en San Pedro, y en setiembre de 1832, se dirigía a 
la Municipalidad renunciando al cargo, por encontrarse afectado de reu- 
matismo y por ““hallarse próxima a concluir la cosecha de caña-miel y 
tener que despachar el pagamiento de los indios para contentarlos y te- 
nerlos gratos, a fin de que vuelvan cuando se los llame””, ““son estas 
causas, agrega, que impiden mi aceptación para un servicio de lo más 
interesante que podría presentarse a la ciudad de Jujuy, a que sin du- 
da habría concurrido, sino como comisionado, como apoderado «que soy 


(68) Conforme lo piensa el p Tommasini, creo que la escuela estaría sobre 
la calle Lavalle, en que había terreno sobrado, en que se erige actualmente la 
escuela de Artes y Ofíciog y hacia 1849, dentro del local de escuela o adosado a 
Este se levantó un salón para Teatro Monseñor Pablo Padilla y Bárcena, en Obras 
Pastorales. T. II, pág. 537, díce que en el convento se enseñaban “las letras huma- 
nas, en sus nociones elementales”, que aprendió el mismo, desdo el abecé, hasta 
los “rudímentos literarios”. 
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de esa ciudad, desde cl año 1823, en que comenzaron las diferencias so- 
bre límites y se trató de deslinde'”? (Arch. de la Provincia). 

Durante toda su vida, Gordaliza se consustanció con la vida de Ju- 
juy, de donde cera la familia de su esposa, con la política jujeña, sus 
reclamaciones sobre fronteras y su aspiración autonomista. 

Así en junio 6 de 1827, desde San Pedro, contestaba una comunica- 
ción del Gobernador Juan Manuel Giiemes Goyechea, que la pedía se 
dirigese a Salta, para asistir como diputado por Jujuy, a las sesiones 
de la Legislatura Provincial, y le decía: ““Dígnese la bondad de V. $. 
tomar eficaz interés en que se me pasen a la mayor brevedad, las ins- 
trucciones sobre los capítulos de la constitución, que puedan perjudi- 
car los derechos del pueblo de Jujuy””. Es curioso que fuese un hombre 
del partido unitario, como Gordaliza, que hiciese estas salvedades para 
tratar la aceptación de la constitución unitaria de 1826, y que lo dijese 
a un gobernante como el Dr. Giiemes, de tendencia más cercana al par- 
tido federal, que el mismo Gordaliza. 

Como albacea de su suegro, D. Martín de Otero, el Dr. Gordaliza, 
había tomado a su cargo la “hacienda”? de San Pedro y su fábrica de 
azúcar, pero tropezaba con grandes dificultades a causa de las deudas 
que gravaban esa sucesión. En 23 de enero de 1833, en una nota al go- 
bierno, referente a ciertos reclamos de pagos le decía que “'las ventas 
están muy lentas en la actualidad y no es fácil reducir a dinero el 
azúcar, en la estación en que se han agolpado todas las cosechas””. La 
hacienda de San Pedro, era de las que más fuertemente contribuían a 
formar el tesoro de la provincia. 

Posteriormente seguía a cargo de la finca su hijo D. José Mariano 
Gordaliza. 

Había adquirido también el Dr. Gordaliza de los Sres. Robles, ex- 
tensas tierras en el departamento de Santa Bárbara, las que, por haber 
muerto sin descendientes su otro hijo D. Francisco de Paula, fueron he- 
redadas por su hija Da. Marta de Gordaliza Otero de Lozano, casada 
con D. José R. Lozano. 

Su esposa Da. María Manuela Otero, falleció en 1542 y $u hijo D. 
Francisco de Paula, en 1855 en San Pedro. 

El Dr. Gordaliza fué hombre de mucho prestigio en su tiempo y 
durante la época de su segundo gobierno en Jujuy, por su parentesco 
con la esposa del Gral. Arenales y con la familia Uriburu, opositor a 
Gúemes y su Gobierno, pues esta última familia era en Salta general- 
mente conocida como contraria a Giiemes y a su partido. 

FERMÍN DB La QuinTaNa, Nacido el 9 julio de 1793, hijo de Manuel 


de la Quintana y Rosa del Portal Frías, casado con Modesta Echevarría 
S. de Bustamante. 
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Guerrero de la independencia, tuvo gloriosa actuación en la guerra 
de gauchos. 

Gobernador de la Provincia, nombrado el 9 de febrero de 1831, por 
el Canónigo Gorriti, gobernador de Salta, asumiendo el mando el 19 de 
febrero. Seguramente se lo nombró por ser uno de los Jefes de más fibra 
y mayor prestigio del partido unitario. 

Al subir al gobierno, Jujuy formaba parte de la Liga de las Pro- 
vincias interiores, que dirigía el Gral. Paz, gobernador de Córdoba que 
fué concertada en nombre de Salta y Jujuy, en el tratado del 31 de 
agosto de 1830, por D. Manuel de Tezanos Pinto. El Gral. Paz contaba 
en su ejército con muchos soldados jujeños, que formaban sus mejores 
tropas, veteranos de la guerra del Brasil, mas otros que se le enviaron 
durante el Gobierno de D. Mariano Gordaliza a las órdenes del coronel 


Mariano Santibáñez. 
Grandes esperanzas se tenían a principios de 1831, por parte de 


los unitarios, del interior del país, de la campaña emprendida por Paz, 
contra el caudillo de Santa Fe, Estanislao López, que en caso de tener 
éxito, habría perspectivas de llevar la lucha contra el propio D. Juan 
Manuel de Rosas, Gobernador de Buenos Aires desde 1829. 

Pero, el 10 de mayo de 1831, boleado su caballo, el Gral. Paz caía 
prisionero de López, desvaneciéndose todas las esperanzas levantadas so- 
bre su capacidad organizadora y sus grandes dotes militares. El mando 
de sus tropas recayó en el Gral. Lamadrid, que se retiró a Tucumán. 
Allí fue derrotado en la batalla de la Ciudadela, el 4 de noviembre de . 
1831, por Facundo Quiroga (6, 

Después de este triunfo, Quiroga preparaba una campaña contra 
Salta y Jujuy, únicas provincias, según lo manifestaba que tenían go- 
biernos que no eran netamente federales. 

Entretando Quintana había llevado una campaña contra montone- 
ros de Iruya, de tendencia federal. (Carrillo, Hist. de Jujuy, pág. 439). 
Iruya, en ese tiempo pertenecía a la jurisdicción de Jujuy. 

El Gral. Rudecindo Alvarado, que había sucedido al canónigo Go- 
rriti, en el gobierno de Salta, no consiguió llegar a un arreglo en Tu- 
cumán, con Quiroga y ante sus amenazas de invasión, renunció el 19 
de noviembre. La Legislatura nombró en su reemplazo a D. Francisco 
de Gurruchaga y D. Alejandro Heredia, quienes marcharon a Tucumán 
y concertaron un tratado de paz con Facundo, el 2 de diciembre de 1831. 

Mediante la entrega por Salta y Jujuy, de 30.000 pesos en efectivo, 
24.000 cabezas de ganado vacuno, 2.000 caballos y 800 bueyes, convinién- 


(69) Gorriti, en carta a Dávila de 12 de diciembre le dice: “Quiroga contra 
toda esperanza y a pesar de todas las probabilidades contrarias, triunfó en Tu- 
cumán”. (Papeles de Gorriti, pág. 225). 
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dose también en que el gobierno de Salta debía recaer en un federal 
neto, se ajustaba la paz. 

En cesta forma se evitó la devastación de una guerra con Facundo 
y sus informes montoneras siempre ávidas de pillaje. 

A raíz de este tratado Quintana presentó la renuncia de su cargo 
el 9 de diciembre. La Municipalidad recibió la renuncia y se dirigió a 
Quintana manifestándole que no podía elevar la terna para designar a 
su reemplazante, hasta que el gobierno no aceptase su dimisión. “La 
Municipalidad, le decía en la nota, en las circunstancias de un próximo 
y evidente naufragio, en que ve zozobrar a su pueblo y campaña, inter- 
pone todo su influjo, suplicando al Sr. Teniente Gobernador, para que 
considerando la grave necesidad en la continuación en las tarcas que le 
rodean, tenga a bien hacer este último sacrificio, esperando no se sepa- 
rará de la administración, en el entretanto no se aclare de algún modo 
el horizonte tempestuoso que la aflije””. 

Pero en esos mismos días de diciembre de 1831, se había producido 
un levantamiento de tendencia federal, de Jefes qne ocuparon Puesto 
de Marqués y la Quebrada, coroneles Guillermo Belmonte, Gabriel Onti- 
veros, Antonio Ruiz y Giménez, a los que salió a combatir el Gobernador 
Quintana al frente de 200 hombres, “teniendo la poca suerte de caer 
prisionero de sus enemigos”, dice Yaben (Biografías Arg. y Sudameri- 
canas, T. IV, pág. 775 y Zinny — Historia de los Gobernadores de la 
Prov. Arg. T. III, pág. 758). 

Acéfalo el Gobierno, el 11 de diciembre, se eligió Gobernador en 
su reemplazo a D. Antonio Del Pino. 

El 6 de abril de 1832, el nuevo Gobernador de Salta, D. Pablo Ale- 
mán, nombró Teniente Gobernador a D. Juan Manuel Quiroz, con lo 
que empezaba a gobernar el partido federal en la provincia. 

D. Fermín Quintana, como otros conspicuos personajes unitarios, 
tuvo que tomar el camino del destierro. Además estaba comprendido 
en el tratado con Quiroga que obligaba a salir de la República a los Jefes 
y Oficiales que habían tomado las armas en la lucha contra Quiroga y 
Quintana había sido Jefe de las fuerzas de Jujuy, que ocuparon Cata- 
marca y La Rioja en la época de la batalla de la Tablada. En Bolivia, 
vivió hasta 1834. 

Ese año ante el movimiento autonomista de Jujuy, volvió para unir- 
se a él, desempeñando el mando de Jefe de la vanguardia, en la cam- 
paña contra Salta. En ese carácter comandó el ala derecha del ejército 
jujeño en la batalla de Castañares, el 13 de diciembre de 1834, 


Gobernador de la Provincia, desde el 12 de marzo de 1835, elegido 
por la primera Legislatura de la provincia, ya autónoma. 
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Ca noticia del asesinato de Facundo Quiroga cn Barranca Yaco, cl 
16 de febrero de 1835, causó gran sensación en todo el país, y posible- 
mente fué la causa de la renuncia de D. José María Fascio, el 25 de fe- 
brero (puesto que ya tenía tiempo de llegar la noticia), y la elección de 
Quintana para sucederle, el 12 de marzo. : 

En Buenos Aires, desde la ““revolución de los restauradores?” que 
obligó a emigrar a los restos del partido unitario, dominaba ya el par- 
tido federal; pero el asesinato de Quiroga determinó a la Legislatura de 
esa Provincia, a nombrar a Rosas Gobernador, con la ““suma del poder 
público””. 

Ratificado dicho nombramiento por el plebiscito popular, asumió Ro- 
sas, con gran pompa y amplio apoyo popular, pero también con los pri- 
meros desmanes de la plebe, el mando el 13 de abril de 1835. 

El mismo día 15 de marzo, en que Quintana asumió cel mando, tuvo 
lugar la solemne inauguración de la Junta Constituyente de la Provin- 
cia, la que de inmediato empezó a tratar sobre el Estatuto constitucional, 
que debía regir en lo sucesivo al nuevo Estado. Este fué sancionado antes 
del 24 de noviembre y debía ser jurado y publicado, el 29 de novicmbre, 
día que era domingo y en que, por decisión de la Convención, se debía 
celebrar también el primer aniversario de la autonomía política (70), 

El 24 de noviembre, de acuerdo con el nuevo Estatuto recién san- 
cionado, Quintana fué elegido Gobernador propietario “P, por la Junta 
Constituyente. 

Pero el Gobierno de Jujuy, como el de Salta eran tachados por Ro- 
sas, como unitarios, y los acusaba de la muerte de su partidario y amigo 
el coronel La Torre, y así le decía en cartas al gobernador de Tucumán, 
D. Alejandro Heredia. 
| El 28 de noviembre de 1835, Quintana era derrocado por la revolu- 
ción del coronel Eustaquio Medina, que viniendo de Ledesma, tomó por 
sorpresa la ciudad. 

Posteriormente Quintana tomó parte en la Liga del Norte contra 
Rosas en que fué Gobernador Delegado, en ausencia de Alvarado, en dos 
oportunidades y posteriormente, en movimientos contra el Gobierno fe- 
deral. 

Murió el 13 de julio de 1853, fuera de la Provincia. 


ANTONIO DEL Pixo. Español, nacido en el Ferról, en 1783, hijo de 
Nicolás Del Pino y de Cayetana Casanova. Casado en Jujuy, el 12 de 
abril de 1812 con María Teresa de Aguirre, jujeña. D. José Del Pino, 


(70) Joaquín Carrillo. Historia de Jujuy, pág. 471. Arch. de la Legislatura. 
Líbro Coplador de oficios 1835. 


(71) Arch. de la Legislatura. Nota de noviembre 24, pág. 19. Libro Coplador. 
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fundador de esta familia de Catamarca, era su hijo, nacido en Salta en 
1814. (Carranza — Cuestión Capital de la República, T. IV, pág. 874). 
Otros hijos de Del Pino, vivían en Salta en 1850. 

Había sido marino en su juventud y estando en Buenos Aires, en 
1810, se declaró por la revolución, siendo nombrado comisario de guerra 
del ejército auxiliar del Perú, cargo que ocupó hasta 1816. 

En diciembre de 1831, habiendo caído prisionero el teniente goberna- 
dor D. Fermín Quintana de algunos jefes rebeldes de la Quebrada de 
tendencia federal, el día 11 de diciembre de ese año y dada la caótica 
situación de Salta y Jujuy, amagadas de ser invadidas por Quiroga, con 
quien se había celebrado un tratado en Tucumán, mientras en Salta fe 
disputaban el gobierno, los bandos antagónicos de D. José Gúemes y 
D. Pablo de la Torre, el pueblo de Jujuy, lo eligió gobernador provisorio. 

En diciembre 16 actuaba en ese carácter y en enero 22 de 1832, el 
gobernador de Salta D. José Giiemes Goyechea aprobaba la elección y 
manifestaba a la Municipalidad de Jujuy, que del Pino debía continuar 
en el gobierno, hasta que hubiese gobernador efectivo en Salta, pues «l 
también era interino (Arch. de la Prov.). 

El 22 de diciembre de 1831, se celebró en Jujuy, un cabildo abier- 
to, con la presencia del gobernador de Salta D. José Giiemes Goyechea, 
con el objeto de considerar el tratado celebrado el 2 de diciembre, por 
los comisionados Alejandro Heredia y Francisco Gurruchaga, con Qui. 
roga, por medio del que se evitó la invasión de Jujuy y Salta por el 
despótico caudillo, (El texto del tratado puede leerse en Carrillo — Hist. 
de Jujuy, pág. 444 y en Zinny Hist. de los Gobernadores, T. II, pág. 645). 

En él se había convenido que las provincias de Salta y Jujuy, de- 
bían entregar a Quiroga, como compensación por la invasión llevada a 
La Rioja en 1829 y guerra existente posteriormente, la suma de $ 30.000, 
en efectivo, más 24.000 cabezas de ganado vacuno, 2.000 caballos y 800 
bueyes. 

En el Cabildo abierto del 22 de diciembre, en Jujuy, quedó resuel- 
to lo siguiente: 


“19 — Una total adhesión y obediencia por la paz, poniendo el se- 
lo de los tratados que la H. R. y V. E. ajustaron con el Excmo. Gene- 
ral del Ejército de los Andes””. 


*2% — Conciliando -los medios de hacer asequibles aquellos, tanto 
de la parte que le toca de los $ 30.000, como de los demás en ganado, 
halló el pueblo dificultades a resolverlo por sí, determinando entregar 
sus poderes para ello a la M. T. M. y Teniente Gobernador, a quienes 
faculta para que nombren una comisión compuesta de tres individnos 
que ya formando cuerpo, entendiese en lo sucesivo en concertar como el 
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pueblo debiese concurrir, encargando muy particularmente se apremia- 
se a comunicar a V, E. su firme resolución por la paz, y la disposición 
en que está de obedecer a toda costa””. 


**39 — En cumplimiento del deseo que ha animado a la concurren- 
cia por el lleno de los tratados, que por las embarazosas circunstancias 
que han rodeado al gobierno, hoy recién se han publicado, con ya 20 
días de plazo, para llenar este vacío, suplica se pida prórroga, al abrigo 
de la cual pueda el pueblo por medio de sus encargados, hacer efectivo 
el reparto y recaudo””. (Copia tomada del Archivo, Prov. papeles de 1832). 

El 27 de diciembre el gobernador Giiemes, comunicaba desde Salta 
a la Municipalidad, que Jujuy debía contribuir con $ 10.000 más la 
cuota de hacienda y caballares que se le había asignado. 

El tratado fué cumplido, habiéndose recaudado en la ciudad y 
todos los departamentos de la provincia, la suma asignada y ganados que 
le correspondió entregar por su parte, con lo cual se evitó, como se ha 
dicho, la invasión de Quiroga. 

Aunque la Municipalidad de Jujuy, elevó con fecha 27 de enero 
de 1832, los candidatos para teniente gobernador propietario, que lo 
eran: 1? D. Antonio Del Pinto, 22 Pablo Alemán; 3% Agustín Dávila; 
4% Mariano de la Bárcena y 5? Julián Gregorio de Zegada, el goberna- 
dor Gúemes, dispuso que continuase del Pino interinamente, hasta que 
se nombrase gobernador titular en Salta. 

El 9 de febrero del Pino era nombrado teniente gobernador, pero 
rehusó aceptar el cargo. 

En Salta, desde el 2 de diciembre de 1831, en que se firmó el tra- 
tado de paz con Quiroga, D. José Giiemes, se negaba a entregar el go- 
bierno al coronel Pablo de la Torre, jefe del partido federal, actuando 
de gobernador interino, hasta ser derrotado por La Torre, en el combate 
de Cerrillos, el 8 de febrero de 1832. Nuevo gobernador fué entonces 
nombrado La Torre, que el mismo día delegó el mando en D. Pablo Ale- 
mán, que fué quien extendió, en febrero 9, el nombramiento de Del Pi- 
no, que éste no aceptó, siguiendo como gobernador interino. 

El 6 de abril, el mimo gobernador delegado Alemán, nombraba te- 
niente gobernador de Jujuy a D. Juan Manuel Quiróz en calidad de in- 
terino, con quien subía al gobierno el partido federal, conforme al tra- 
tado de paz con Quiroga. 

Durante el gobierno de Del Pino, se produjo la primera gran emi- 
gración de los más importantes personajes de la época de la indepen- 
dencia, que habían militado en el partido unitario, entre ellos el canó- 
nigo Gorriti, el Dr. Bustamante, los coroneles Fermín Quintana y Agus- 
tín Dávila, D. Juan Bautista Pérez, D. Ramón Alvarado y otros, que 
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ante el encumbramiento del partido federal y en cl temor de sus per- 
secuciones, se asilaron en Bolivia, 


Del Pino falleció en Salta, el 23 de junio de 1849, 


JUAN MANUEL Quiroz: Nacido en Salta. Fué casado con Cayetana 
Avellaneda. 

Guerrero de la independencia. 

El 23 de junio de 1822, se produjo en Jujuy, un movimiento re- 
volucionario dirigido por varios capitanes de gauchos, que depusieron 
al teniente gobernador D. Agustín Dávila. Ese movimiento era una con- 
secuencia del del 22 de setiembre del año anterior en Salta, en que una 
parte del antiguo partido de Giiemes, encabezado por D. Pablo de La 
Torre y don Saturnino Saravia, depuso al gobernador D. Antonino Cor- 
nejo, movimiento que fué fuertemente resistido por el teniente gober- 
nador Dávila. 

Aunque el nuevo gobernador de Salta, coronel D. José Ignacio de 
Gorriti, que fué llamado desde Rosario de la Frontera, donde se encon- 
traba al estallar el movimiento, tenía al principio un espíritu concilia- 
dor entre los dos bandos, poco después terminó por aceptar el gobierno 
quo le ofrecían los revolucionarios, lo que al fin fué aceptado por Cor- 
nejo y Dávila, debiendo nombrarse una nueva Legislatura. 

Desde la revolución de setiembre 22 de 1821, en Salta, que derrocó 
a D. Antonino Cornejo, existía en Jujuy una situación política muy 
tensa, porque a pesar del acuerdo concertado con el nuevo gobernador 
Gorriti, los partidarios de la revolución trataban de derribar al tenien- 
te gobernador de Jujuy, coronel Dávila, y dirigían también sus ataques 
contra el coronel Manuel Eduardo Arias, residente en Humahuaca y San 
Andrés, al que sabían adverso a la nueva situación de Salta. 

Así las cosas fué asesinado en San Andrés, el coronel Arias, por 
una partida de sus enemigos personales y políticos, dirigida por el ca- 
pitán Mariano Abán, el 16 de junio de 1822 y pocos días después, era 
derrocado en Jujuy, el 23 de junio el coronel Dávila, y gravemente herido. 

El 25 de junio, el gobernador Gorriti, nombraba teniente goberna- 
dor de Jujuy a D. Juan Manuel Quiróz interinamente, hasta tanto el 
Cabildo, enviase la lista de ciudadanos entre los que se debía elegir go- 
bernador propietario. | 

El Cabildo de Jujuy, el 10 de julio, se negaba a farmar la lista de 
candidatos ““que subrogue al que violenta y tumultuariamente, hirieron 
y depusieron los oficiales firmantes del acta del 23 de junio”. Aunque 
el gobernador Gorriti, había dado el 8 de julio, plazo de tres días para 
presentar las propuestas, recién el 15 de julio, el Cabildo (Arch. Cap. 
T. II, pág. 171), protestando en todos los tonos, eleva la lista de 8 per- 
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sonas, cuyos tres primeros puestos eran ocupados por el mismo Sr. Qui- 
róz, ya gobernador provisorio. Gorriti, nombró entonces, teniente gober- 
nador propietario a Quiróz. 

Gorriti, en la fecha del nombramiento de Quiróz, el 25 de junio, le 
había extendido instrucciones, en que le encomendaba: ““Formar un su- 
mario para el descubrimiento de los autores de la conmoción popular, 
-por la que fué depuesto el teniente gobernador D. Agustín Dávila, y los 
motivos que hubieron dado mérito a ella, sin proceder, no obstante, a 
ninguna prisión ni arresto; 2% Procurar describir del mismo modo a 
los asesinos del coronel Manuel Eduardo Arias y de sus dos acompañan- 
tes, bajo la misma cautela de no proceder por ahora, a ninguna medida 
estrepitosa, sino a instruirse radicalmente de las causales de la revolu- 
ción””... etc. (Yaben Biografías Arg. y Sudamericanas, T. IV, pág. 827). 

Quiróz encontró desde la toma de posesión del mando una fuerte 
resistencia en el Cabildo de Jujuy, aumentada por la lenidad de Gorriti, 
para los autores de la muerte de Arias y deposición y heridas de Dávila. 
Por otra parte en Salta, a fines del año anterior, en los acuerdos a que 
se llegó entre Cornejo, Dávila que había marchado con una columna de 
tropas a esa ciudad, y Gorriti, se había convenido que debía continuar 
en el gobierno de Jujuy, Dávila. 

Durante su gobierno tuvo lugar la última invasión realista a la 
provincia, que se posesionó de Humahuaca, por sorpresa, el 29 de no- 
viembre de 1822, tomando prisioneros al comandante Pastor y al oficial 
Fermín Uyunis. El 30 una avanzada llegó a Tilcara, tomando prisione- 
ro al comandante Alvarez Prado, y el 4 de diciembre, una partida de 80 
hombres, avanzó hasta el Volcán. El 7 de diciembre otra partida se apo- 
deró de Orán, tomando prisionero al teniente gobernador y todos sus ve- 
cinos. 

Según Yaben (Ob. y Lug. citados) Olañeta, que comandaba las 
fuerzas invasoras, se retiró precipitadamente hacia el Norte, el 6 de di- 
ciembre, por haber tenido noticias del desembarco del general Rudecin- 
do Alvarado, en su expedición a puertos intermedios del Perú y de la 
destrucción de una guarnición que había dejado en Atacama, al mando 
de Medinacelli. 

Durante todo su gobierno, Quiróz se ocupó del mantenimiento de 
las fuerzas de la provincia, para reprimir las invasiones. 

El 7 de setiembre de 1823 el gobernador Quiroz, delegó el mando 
político en el Cabildo y el militar en el coronel Fermín Quintana. 

Quiroz había sido fuertemente resistido en Jujuy, durante todo su 
gobierno, tanto por sus tendencias favorables al partido revolucionario, 
como por temor a los elementos revoltosos de la provincia. Así es que 
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el Cabildo, al saber de su marcha a Salta, lc contestaba que ““a pesar 
de las amenazas de los malvados que se han propuesto oprimir al gobier- 
no y al comercio de esta ciudad, recientemente... cmpeñará desde Jue- 
go todo su celo y actividad en hacer guardar el orden, de acuerdo con 
el Comandante Militar, pero no puede responder de la seguridad pú- 
blica durante su ausencia, por ser factible que los mal intencionados, 
midan los pasos tortuosos de su perfidia por los movimientos de V. E, 
y su ausencia de la ciudad””. 

Sin embargo la provincia se mantuvo en orden, 

Quiroz regresó a Jujuy, y volvió a asumir el mando, pero presen- 
tó la renuncia que le fué aceptada el 22 de octubre (Arch. Cap. T/TII, 
pág. 250 y 256). Gorriti nombró en su reemplazo al Sr. Juan Antonio 
Fernández. 

Posteriormente Quiroz residió en Salta. 

En la conmoción política que produjo el triunfo de Quiroga en la 
batalla de ia Ciudadela en 1832, gobernaba en Salta, desde el 8 de fe- 
brero, en que fué derrotado en Chicoana el anterior gobernador D. José 
Gúemes, el coronel Pablo Alemán, quien nombró nuevamente a Quiroz 
Teniente Gobernador de Jujuy, el 6 de abril, en reemplazo de D. An- 
tonio del Pino. 

Quiroz gobernó hasta el 23 de enero de 1833, en que “con motivo 
de haber obtenido licencia temporal el teniente gobernador de esta ciu- 
dad, comandante D. Juan Manuel Quiroz”, dice una nota de D. Pablo 
de la Torre que sucedió a Alemán en el gobierno de Salta, a la Muni- 
cipalidad de Jujuy, “ha nombrado el infrascripto en su lugar, acciden- 
talmente, al coronel José María Fascio, mientras dure la ausencia del 
titular””. Pero Quiroz no volvió a asumir el gobierno y Fascio continuó 
de gobernador hasta el 18 de noviembre de 1834. 

A raíz del triunfo de Quiroga en la Ciudadela el 4 de noviembre 
de 1831, y el consecuente encumbramiento del partido federal en Salta 
y Jujuy, y aun antes del nombramiento de gobernador del coronel Qui- 
róz, se produjo la emigración de los dirigentes del partido unitario, que 
eran a la vez los prohombres de la independencia, encabezados por don 
Juan Ignacio de Gorriti, que salió de Salta para el Alto Perú, el 13 de 
noviembre de 1831, por temor sobre todo a las venganzas del partido 
triunfante sobre su familia. Siguieron el Dr. Bustamante, en cl mismo 
año 1831, primero solo y después hizo marchar a su familia. luezo el 
coronel Fermín Quintana, D. Juan Bautista Pérez, D. Ramón Alvara- 
do y luego cn 1832, el coronel Agustín Dávila y otros políticos y jefes 
militares, que habían actuado en las filas del partido unitario. 

El coronel Quiroz, residió desde la terminación de su segundo go- 
bierno, nuevamente en Salta donde falleció en 1840. 
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CarLos María Deuce. Fundó cn Salta en 1827, durante el gobier- 
no del Gral. Arenales, una escuela por el método lancasteriano. (Arch. 
de la Provincia, comunicación de enero 18 de 1827 de D. Juan Manuel 
Quiroz a la Municipalidad, avisando la instalación de la escuela, para 
noticia de los padres que quisieran enviar sus hijos). 

En 1829, durante el Gobierno de Gordaliza, fundó una escuela en 
Jujuy, por el mismo método lancasteriano. Presentó planes de estudios 
que, examinados por una comisión de vecinos, nombrada por el Gobierno 
y aprobados por sta, fueron aceptados por el gobierno. Fueron alumnos 
de esta escuela D. Ienacio N. Carrillo, D. Plácido Sánchez de Bustaman- 
te y otros jóvenes distinguidos. 

Según D. José María Ramos Mejía, en ** Historia de la Instrucción 
primaria en la R. Argentina””, T. II, pág. 681, el Sr. Deluce cra un 
hombre pobre y por dificultades en la percepción del sueldo de $ 200 
que se le había asignado, renunció al cargo. 

El sistema lancasteriano de enseñanza, provenía de D. José Lán- 
caster, maestro de escuela inglés, cuáquero (1778-1838), que lo inventó 
y propagó por el mundo en su libro: '“Mejora de la Educación”? publi- 
cado en 1803. Consistía en síntesis, en la educación mutua de los alum- 
nos, porque los más aplicados, llamados ““monitores””, enseñaban a sus 
compañeros. Resolvía así las dificultades más grandes de la educación 
popular de aquella época, por su baratura y por no exigir mucho perso- 
nal en las escuelas. En nuestro país fué introducido por D. Diego Thomp- 
son, inglés llegado a Buenos Aires, en 1818, hombre animado de dos pa- 
siones: vender Biblias y esparcir escuelas lancasterianas. Thompson lo 
introdujo también en Mendoza y Cuyo y los países del Pacífico, pues 
siguió por esa parte de América, donde conoció al Gral. San Martín. 

El sistema, en seguida obtuvo gran aceptación, fundándose en Bue- 
nos Aires en 1820, una sociedad lancasteriana para fomentarlo. Fué pro- 
hijado por Rivadavia, desde el Ministerio de D. Martín Rodríguez y se 
esparció por todo el país. (Datos tomados de un artículo de D. Alberto 
Palcos en ““La Prensa””). 


D. Carlos Deluce publicó en Salta, en el mismo año 1829, unos ““Ele- 
mentos de Gramática Castellana*” (Boletín del Instituto Hist. de Salta 
N” 3). 


José TORCUATO DE OTERO. Hijo de Martín de Otero y de María Lui- 
sa Goyechea, nacido en Jujuy, el 21 de mayo de 1781 (Partida bautismal 
en la parroquia). Presbítero. 

Firma las instrucciones al Dr. Teodoro Sánchez de Bustamante, para 
su actuación en el Congreso de Tucumán, el año 1816. 

Diputado por Río Negro en 1815. 

Su testamento el 10 de diciembre de 1830, en el Arch. de los Tri- 
bunales. 
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PERSONAJES REALISTAS 


GENERAL GuiLLerRMOo MarQUIEGUI. Nacido en Jujuy, el 10 de enero 
de 1777 (Partida bautismal), hijo de D. Ventura Marquiegui y de su 
primera esposa Da. Gregoria de Iriarte Gioycchea. " 

Teniente voluntario del Regimiento de caballería de Salta, nom- 
brado el 15 de abril de 1803 0), 


Formó parte de cabildos en tiempos de la colonia, y en 1811 cra 
. Alcalde de 2* voto y Alférez Real. Abrazó la causa realista, enrolándose 
en el ejército en 1812, en la invasión de Tristán. 


Jefe de la expedición a Cobos en 1814 (Frías, Hist. de Gúemes 
T. III, pág. 148), y otra a Río del Valle, por Yavi, en junio de ese año 
(Id. Id.), Jefe de la expedición a Orán en 1817. Tuvo grandísima actua- 
ción en toda la guerra, en el ejército realista. hasta su terminación. 
Dueña su familia de extensas tierras cn Labavén, Cabeza de Toba, 
Chaguaral, San Lucas. en algunas expediciones trató de formar bata- 
llones, con sus pobladores. 


Lira ya manco, porque había perdido un brazo, en la batalla de 
Sipe-Sipe (2, y en los combates de León (día grande de Jujuy), cl 23 
y 24 de abril de 1821, siendo Jefe de la vanguardia realista acampada 
en ese punto, de 300 hombres, fué cercado y atacado durante dos días 
por las guerrillas patriotas comandadas por cl seneral José Ignacio de 
Gorviti, hasta que tuvo que rendirse con todas sus tropas. En esos com- 
bates, perdio el brazo sano que le quedaba, por lo que se rindió mal 
herido. 


(1) Libro de toma do razón nacional. 


(2) Al hacer el balanco de los resultados de la batalla de Sipe-Sipe, los pu- 
triotas contaban cn su haber, el haber resultado indudablemente herido el coro- 
ncl Marquicguil. (Partes de Sipe-Sipe). 
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Por estar herido, no fué enviado al campamento de Giiemes, sino 
que quedó en la ciudad de Salta con su hermano Felipe donde se halla- 
ban “guardando arresto en calidad de prisioneros en una habitación de 
las casas consistoriales y como uno y otro se hallan gravemente heridos”” 
el 6 de mayo, para poder atender mejor a su curación, pasaron siempre 
presos, a casa de las Sras. Costas, del partido realista, que dieron fian- 
za por sus personas (3), 

El 7 de junio, cuando Valdez el ““barbarucho””, se apoderó por sor- 
presa de la ciudad, circunstancia en que fué herido de mucrte Giiemes, 
fué liberado por los realistas. Fué nombrado Jefe de la plaza de Salta, 
sitiada por los gauchos, y se retiró con el ejército realista al Norte. 

En 1817 era Coronel del Regimiento de Dragones americanos y lle- 
gó hasta el grado de general en el ejército realista. 

En 1824 fué nombrado por su cuñado, el Gral. Olañeta, Presidente 
de la Provincia de Charcas. 

En 1825, ya residía de nuevo en Jujuy, pues en el Arch. de la Pro- 
vincia existe uma comunicación de ese año, en que se le pide al Gober- 
nador Dávila, le haga llegar una carta, por estar seguramente en el 
campo. 

En 1831 residía en Jujuy, siendo nombrado conjuntamente con D. 
Antonio del Pino y D. José López Villar, en la comisión para estudiar 
los límites con Salta, por la región de Orán. 

Había heredado de su padre la Estancia Santa Rosa, que iba desde 
las juntas del Arroyo de Santa Bárbara con Siancas, aguas abajo, hasta 
lindar con El Piquete de D. Martín de Otero. 

En 1831 compraba unas tierras en la banda del Río Chico. 


Casimiro Marquiecur. Nacido en Jujuy, el +4 de marzo de 1785 
(partida bautismal), hijo de Ventura Marquiegui y María Felipa 
Iriarte. | 

Firma el acta de 4 de setiembre de 1810, en que se cligió diputado 
a Gorriti. 

Hizo testamento, el 1? de abril de 1830, en que declara que deja 
hijos naturales, Paulino, Lucas y Dámaso Marquiegui (Arch. Trib,). 

FPrumreE Mirquiectr. Nacido en Jujuy, el 27 de abril de 1789 (part. 
bautismal). hijo de Ventura Marquiegui y María Felipa Iriarte. Fué 
casado con Mercedes Saravia Maurín Acevey. 

Abrazó con su hermano Guillermo, la causa realista y formó par- 
te de sus ejércitos. 


(3) C. Perdíguero “Calisto Gauna”, pág. 206 y sgts. 
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Resultó gravemente herido en log combates y fué tomado prisio- 
nero, juntamente con su hermano el General Guillermo Marquiegui, 
cl día grande de Jujuy, en León, el 23/24 de abril de 1821, siendo te- 
niente coronel (Gaceta de Buenos Aires, julio 4-1821). Llevado a Salta 
quedó prisionero, primero en una habitación de las casas consistoriales, 
y luego en la de las Sras. Costas, hasta el 7 de junio, en que tomó Val- 
dez por sorpresa la ciudad. 

Vivía en Jujuy, en 1838 (Acta clección de D. Mariano Iturbe, 
que firma). 


Pero ANTONIO OLAÑETA. Hijo de Pedro Joaquín de Olañeta y 
de Ursula Marquiegui, nacido en Elgueta, Vizcaya, según consta en s:1 
partida de casamiento, el 11 de noviembre de 1810. (Véase V. F. López - 
MMistoria de la República Argentina, tomo VII, pág. 251). 

El Dr. Vicente F. López, dice que tenía un extenso comercio hasta 
1810, con Salta, el Alto Perú y el Perú, el que continuó después, fa- 
vorecido por su posición en cl ejército realista. Según se decía, también 
comerció en grande con el abastecimiento de los ejércitos realistas, du- 
ante las campañas de la independencia. 

En 1810 cra. vecino de Jujuy y Capitán de sus milicias. En 1811, 
fué elegido Defensor de Menores del Cabildo de Jujuy, el 1? de octu- 
bre de 1811, para el Cabildo de 1812; pero el Triunvirato desaprobó 
la elección en nota de noviembre de 1811, por su condición de realista, 
por lo que fué reemplazado. 

El 11 de noviembre de 1810 se casó en Jujuy con Josefa Mar- 
quiegui lriarte, nacida el 5 de marzo de 1797 (partida batismal en la 
parroquia), la que era su prima, pues Olañeta era Marquiegui por su 
madre (4% como se ha visto. 

Da. Pepa Marquiegui, fué joven de renombrada belleza, según lo 
dicen todos los historiadores y lo atestiguan personas que la conocieron. 
Así Jo dice también cl Gral. D. 'Tomás de Iriarte, que visitó al matrimo- 
nio en 1818, en sus Memorias **“su traje marcial la hacía aún más bella ves- 
tía un rico batón de grana, guarnceido con el bordado de brigadier” (5), 

Pero Da. Josefa, como todos los de su familia, era muy realista y 
vivía haciendo política e intrigando, a favor de los realistas, en Jujuy 
v Salta. 

ITabiendo caído prisionera de los patriotas Da. Josefa, fué canjea- 
da por los oficiales Teniente Rufino Guido y Alférez Berro, prisiono- 
ros a su vez de los realistas. El último iba a ser fusilado, por haber 


(4) Bolotín dol Instituto Hist, do Salta. T. VI, N* 21 y 33, pág. 67. 
(5) “La Independencia y la anarquía”, pág. 63. 
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antes formado en las filas realistas, pero cl entonces coronel D. Martín 
Rodríguez, también prisionero de los españoles desde la sorpresa de El 
Tejar, le salvó la vida mediante el canje. Ambos oficiales consiguieron 
Jugar y volver a las filas patriotas, a pesar de lo cual Da. Pcpa Mar- 
«quiegui fué devuelta coniorme a lo pactado, siendo llevada a Yavi, por 
su tío D. Domingo de Iriarte en 1816. 

Los tres hermanos de Da. Pepa, el Gral. Guillermo Marquiegui y 
los coroneles Casimiro y Felipe, también abrazaron la causa realista. 

Desde la invasión de Tristán en 1812, Olañeta formó entre los más 
destacados Jefes del ejército realista del Norte. Jón esta invasión venía 
en el ejército de Tristán, su hermano D. Gaspar Antonio Olañcta, viz- 
caíno también, como encargado de la estafeta del ejército realista, que 
cayó prisionero de los patriotas en la batalla de Tucumán (6), 

D. Pedro Antonio fué comandante de Armas de Jujuy, cn las in- 
vasiones de 1812 y 1814, y Jefe de varias invasiones en los últimos años 
de la guerra, llegando hasta el grado de general. 

Desde 1824 representaba la tendencia ultra realista en cl ejército 
español, contrario a la constitución española de 1820, por cuya causa, 
desde cese año se mantuvo en estado de rebeldía contra el Virrey del 
Perú, Gral. La Serna (Véasc García Camba — Memorias T. 11, Apén- 
dice). 

Fué muerto en el combate de Tumusla, que sostuvo con su subor- 
dinado Medinacelli, que se había rebelado contra él, el 1? de abril de 
1825, siendo éste el último combate que se libró por la independencia 
de América. 

D. Casimiro Olañeta. nacido en Sucre en 1796, que murió en 1860, 
de gran actuación en Bolivia desde 1825 hasta su muerte, y que llegó 
a las más altas posiciones públicas en esta nación, era su sobrino, hijo 
de su referido hermano Gaspar Antonio Olañeta (G. Camba — Memo- 
rias, T. II, Apéndice, págs. 468 y sgtes.). 

PEDRO DE LA TorRRE VARELA. Español, alcalde de 2% voto del Ca- 
bildo de Jujuy en 1810. En 1811 seguía viviendo en Jujuy y cn marzo 
13 de 1812, firma una presentación al Cabildo, de los europeos rcesi- 
dentes, con motivo de un empréstito, dispuesto por el Primer Triunvi- 
rato, sobre los mismos, que debían contribuir en Jujuy, con 16.000 pe- 
sos. (Arch. de la Prov.). 

Ingresó en el ejército realista en 1812, en la invasión de Tristán, 
año en que figura con el grado de capitán y forma parte en Jujuy, de 
los cabildos formados por los realistas cn ese año. 


(6) La Batalla de Tucumán, 1948. Publicación de la Subsecretaría de Cultu- 
ra de la Nación. 
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Jira casado con Da. Petronila de la Rosa. Usta señora que era na- 
cida en Génova continuó viviendo en Jujuy, mientras su marido andaba 
en las campañas del ejército español, como se puede ver en los libros 
Jlel archivo capitular publicados, en que figura en contribuciones, lis- 
tas, etc., como vecina de Jujuy. De sus hijas, una se casó con D. Ber- 
nado González y otra con D. Simón Montenegro. 

Sus descendientes, usaron sólo el apellido Varela y no el de La 
Torre. 


ANTONIO RODRIGO. En un pleito que su viuda Da. Francisca del 
Portal, entabló en 1826 a D. Pablo Soria, éste decía que aquélla había 
servido la cansa “de su rey y señor, cuyas banderas siguió muy aviesa 
w decidida, en consorcio de su marido D. Antonio Rodrigo, haciendo a 
su pueblo y a los demás que pisó hasta su muerte, los daños que pudo 
a los americanos que luchahan por su libertad y la de su suelo” (Arch. 
l'rov. Papeles de 1826). 

Era españul, casado en Jujuy, teniendo su casa en la esquina N. E. 
de las calles Belgrano y Necochea, hoy farmacia. 

Fué fiel ejecutor y Alférez Real, en 1810, 12 y 13. 

Su viuda hizo testamento y murió en 1851 (Arch. Trib. Escritu- 
ras de 1851). 


MARISCAL AGUSTÍN GAMARRA. Nacido en el Cuzco el 22 de agosto de 
3.185, hijo de Wernando Gamarra y de Josefa Victoria Masía. 

Se enroló primero en el ejército realista, con el que asistió a las 
batallas de Huaqui, Tucumán, Salta, Vilcapugio, Ayouma, y otras de 
la guerra, cn el Alto Perú. Durante la invasión de 1817 y siguientes es 
muy citado por el Gral. García Camba, en sus Memorias, en actuación 
en el ejército realista, en el Norte Argentino. 

En 1821, se pasó a las filas patriotas y San Martín, le reconoció 
su grado militar, destinándolo a la campaña de la Sierra. Desde esa 
época actuó en cl Perú. 

Fué derrotado en el combate de MVacoma, en 1822. Jefe del Estado 
Mayor en la batalla de Ayacucho. 

Fué Presidente del Perú, de 1829 a 1833. 

Durante la Confederación Perú-Boliviana, asistió a la batalla de 
Yungay, el 20 de enero de 1839, en que fué derrotado Santa Cruz. 

Presidente nuevamente del Perú de 1838 a 1811, fué derrotado por 
2] Gral. Baliivián, presidente de Bolivia, en la batalla de Ingavi, el 18 
de noviembre de 1541, donde fu muerto. 

(Datos tomados del “Diccionavio Biográfico”, por D. Enrique 
Udaondo). 
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Según el citado diccionario Biográfico de Udaondo, el Mariscal 
Agustín Gamarra fué casado con Da. Juana María Alvarado S. de Bus- 
tamante, nacida en Jujuy, el 8 de julio de 1797, hija de D. José Al- 
varado, español, y de Segunda Sánchez de Bustamante; pero según la 
genealogía de las familias Alvarado, cte. publicada por D. Juan S. de 
Bustamante, esta Sra. fué casada con cl Gral. Andrés Gamarra. 

El Sr. José Hernández, escritor peruano publicó en “La Prensa” 
de Buenos Aires, un artículo titulald¿Trcs figuras peruanas”, cn que 
habla de la valerosa, cnérgica y a la vez amante esposa del mariscal 
Agustín Gamarra, en sus últimos años, Da. Francisca Zubiaga, llama- 
da en el Perú “La Mariscala” (La Prensa, julio 1% de 1945). 

Escribí al señor Hernández, preguntándole si existió otro general 
Gamarra, llamado Andrés posiblemente hermano del presidente del Pe- 
Tú, y me contestó lo que sigue: “El Mariscal (no general) Agustín Ga- 
marra se casó en primeras nupcias, allá en Jujuy, con la mencionada 
Sra. Alvarado (Da. Juana María), teniendo solamente un hijo llama- 
do Agustín, que se casó en el Perú con Da. Manonga Saravia, existien- 
do aún entre mosotros descendientes de esta pareja”. (Carta de fecha 
Juima. Nov. 21 de 1950, en mi poder) (?). 

Este matrimonio tiene que haberse realizado cn una de las veces 
que el ejército realista ocupó la ciudad de Jujuy, entre 1812 y 1820. 


(7) En el archivo de la Catedral, no existen asientos de matrimonios, desde 
fines de 1813, hasta 1836. Según D. Ricardo Rojas (Arch. Cap. T. IV, p. XIV), 
en 1814, segundo €xodo, los líbros fueron llevados a Tucumán, como en 1812, lle- 
garon hasta Córdoba. Seguramente se continuó asentando las partidas en pape- 
les sueltos o cuadernillos, que después se extravlaron. 
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CabítuLo VI 


EPOCA DE LA INDEPENDENCIA 
CONTRIBUCION DE LOS EJERCITOS 


En 1810, las milicias de Jujuy, de las fronteras, a las órdenes de 
D. Diego de Pueyredón, se incorporaron al ejército auxiliar del Perú, 
quedando aquellas desguernecidas, lo que dió origen al conflicto con el 
Gobernador de Salta, D. Tomás de Allende. 

lin 1812, antes del éxodo “Balcarce, dice Mitre, Historia de Bel. 
grano, T. IL, pág. 59, aumentó esa fuerza (vanguardia del ejército) 
regimentando a los habitantes de la Quebrada y ercó así el primer nú- 
uleo de la terrible caballería gaucha, que más tarde había de sembrar 
el terror en las filas enemigas”. Ustas fuerzas lucharon en Tucumán. 
en la caballería de la derecha, a las órdenes de Balcarce, que decidie- 
ron la victoria. 

Antes del 23 de' agosto, en Jujuy, dice Mitre, Hist. de Belgrano, 
T. IL, pág. 98 “hasta las mujeres se ocupaban de construir cartuchos 
y animar a los hombres”. 

Cuando el éxodo, “toda la juventud de Jujuy, dice D. Vicente F. 
López, había tomado las armas y seguía al ejército, abandonando su 


provincia natal, más bien que someterse a los realistas” (Historia de 


la República Argentina, T. IV, páx. 238 y Gaceta extraordinaria de 13 
de octubre de 1812). Con ellos, dice Mitre (Ilist. de Belgrano, T. II 
pág. 98) y Carrillo (Hist. de Jujuy, pág. 174), se formó el Regimiento 
de “Decididos” de caballería, que luchó en Las Piedras, Tudumán. y 
Salta. 

Además del cuerpo de Decididos de caballería, en mayo y junio de 
1812, con ciudadanos de la ciudad de Jujuy se remontó cl Regimiento 
n* 6 de infantería, comandado por Carlos loresgt, que combatió en Las 
Piedras, Tucumán y Salta. (Carrillo - Hist. de Jujuy, pág. 170). 
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El 25 de Muyo de 1813, Belgrano entregó al Cabildo, la bandera 
que Jujuy conserva con orgullo, “para que la conserve con el honor y 
valor que habían manifestado los dignos hijos de esta ciudad y su ju- 
risdicción, que habían servido en mi compañía, en las acciones del 24 
de setiembre y 20 de febrero último”, según palabras del mismo Bel- 
grano en nota al Triunvirato de 26 de mayo (Arch. Cap. T. II, 
púg. XCI). 

En nota 2 de setiembre de 1825, el Teniente Gobernador, coronel 
Agustín Dávila, decía al Gral. Arenales, que “esta comandancia ha sido 
la que más ha sufrido en toda la guerra, que sola, ha cubierto vacíos 
de varios cuerpos y casi sola componía el NX* 6, valiente, despedazado 
en Vilcapugio” (1), 

El Gral. Roque Alvarado, en un informe de 1856, siendo Gobcrna- 
lor de Jujuy, dice que el Gral. Belgrano “escogió (de la compañía «ie 
Decididos)a los más valientes y capaces y los pasó de oficiales a los dis- 
tintos cuerpos del ejército auxiliar” (Yabcn — Biografía de D. José 
M. Iturbe). 

En la batalla de Tucumán, el N* 6 formá en cl ala derecha, según 
1). V. F. López y el parte Je Belgrano de la batalla. El centro y dere- 
cha patriotas, cargaron y derrotaron el centro e izquierda enemigas, des- 
truyendo el batallón “Abancay” que fué el que más resistencia opuso. 
Sostuvieron así el triunfo de la caballería, y persiguicron la infantería 
enemiga, hasta que Tristán encontró tropas frescas, que no habían cn- 
trado en el combate. El N* 6 tuvo 46 muertos, de los 82 soldados qua 
perdieron la vida en Tucumán. Por sus nombres se ve que varios serían 
jujeños. A las órdenes de Dorrego y de Forest, se replegó cel N* 6 a la 
plaza de Tucumán, fortificada desde antes de la batalla, hasta cl día 
siguiente en que Tristán emprendió la retirada. Belgrano los recordó en 
su parte: “lo que se debe admirar, dice, es la subordinación y el entu- 
siasmo de lus reclutas de infantería de la Quebrada del Volcán, de Ju- 
juy”; y refiriéndose a los decididos de Jujuy agrega: “Su comporta- 
miento y esfuerzo por el mejor servicio, correspondieron a todas mis cs- 
peranzas y la patria se complacerá siempre con hijos tan heneméritos, 
que todo lo abandonaron, sujctándose a la vida más estricta del soldado 
para salvarla”. Estos decididos actuaron en el cuerpo de Dragones (Par- 
te de Belgrano de la batalla de Tucumán) (?, 


(1) Arch. Gral. de la Provincia. Caja 1825. J. 

(2) Belgrano en el parte dice que: “hasta el más nuevo recluta o paisano 
estuvieron animados de un espíritu patriótico, y de un fuego tan vivo para ven- 
cer... que sólo puedo compararlos a los defensores de Bs. As., y reconquista- 
dores de Montevideo, Maldonado y la Colonia, en 1807”, duranto las invasiones 
inglesas. Esto nos da luz sobre esta victoría, que el Gral. Paz, en sus Memo- 
rias llama desconcertante. 
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Jón la guerra del Brasil, se formaron dos batallones con gente de 
Jujuy, cl N* 5 de infuntería, llamado de “tatitos” de 532 soldados (3), 
formado en su mayor parte de quebradeños y puneños “que se portó 
admiraolemente bien cn la guerra del Brasil y especialmente en Ituzain- 
gó a las órdenes del coronel Félix de Olazábal”, dice D. Vicente F. Ló- 
pez, en Historia de la República Argentina, T. IV, pág. 238 y T. X, pág. 
55; y cl Regimiento N” 2 de caballería, a las órdenes del coronel José 
María Paz, que estaba formado por gente de Jujuy y Salta (V. F. Ló- 
pez, id. T. X, pág. 55 y Carrillo, list. de Jujuy, pág. 335). Ambos re- 
gimientos volvieron a Córdoba con el Gral. Paz, y estuvicron en San 
Roque, La Tablada, Oncativo, etc. 

lón setiembre de 1828, pusaron a la Banda Oriental 200 cazadores 
de la montaña de Jujuy, que se enviaron a Dorrego, para remontar el 
Regimiento N” 5 de infantería (V. F. López, id. T. X, pág. 325). 

Después de la batalla de Sipe - Sipe, en el Alto Perú, la mayor parte 
de los jefes y oficiales jujeños del ejército del Norte, vinieron a formar 
parte de las fuerzas de gauchos que sostuvieron la guerra, hasta su ter- 
minación. 

ln 1815, durante el gobierno de Gordaliza, se formó un regimiento 
de caballería destinado a reforzar al ejército, pero después de Sipe - Sipe 
(29 de noviembre de 1815), no fueron incorporados y formaron los pri- 
meros núcleos de la caballería gaucha. 

Por otra parte, desde que San Martín, general del ejército en 1814, 
expresó su opinión de que en el Norte debía hacerse una guerra defen- 
siva, con las guerrillas de Salta, Jujuy y Tucumán y nombró a Giiemes, 
jefe de la vanguardia; y que el ataque al Perú y Lima debía llevarse 
por el lado de Chile, en 1816 se organizaron todas las fuerzas con que 
en ese año y 1817, se tombatió la 4* invasión realista, que fué llamada 
la gran invasión, o sea la del Gral. La Serna. 

En una lista existente en el Arch. Provincial de 1827, figuran 78 
personas, viudas, huérfanos o inválidos de la guerra de la independen- 
cia, entre los cuales los siguientes nombres: en Jujuy, María Baleriana 
Jurado, (viuda de D. Diego Baca); Manuel Castellanos (1; María An- 
tonia Urzagasti; Ana María Narriondo; Rosa Guerreros; Teresa Arbu- 
ro; en la Toma, Juan Esteban Armclla; Hornillos, Gabriel Almirón: etc., 
ate. 


— 


(3) Esto número de soldados lo dan papeles del archivo de la Provincia. 


(4) Casado con Clemencin Garnica. Murió en 1549 en que su viuda pedía 
una pensión. 
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CarítuLO VII 


LAS INVASIONES REALISTAS 


1a. Invasión, de Tristán. Desde el 23 de agosto de 1812, (el éxodo) 
en que los realistas tomaron Jujuy, hasta el 22 de febrero de 1813, en 
que lo desocuparon (Arch. Capitular, T. 1I, pág. 111). 

2a. Invasión, de Pezuela, que entró en Jujuy el 16 de enero de 1814, 
desocupándola el 3 de agosto del mismo año. Los patriotas entraron a la 
ciudad el 12 de agosto (Cornejo-Giúemes, pág. 100 y 111). En el Cabildo 
de Jujuy, no hay actas desde el 6 de enero de 1814, hasta el 18 de mar- 
zo de 1815. 

3a. Invasión, de La Serna, llamada la gran invasión. Toman los rea- 
listas a Humahuaca el 24 de diciembre de 1816, a Jujuy el 6 de enero 
de 1817. Para reforzar posiciones ocuparon también la Capilla de Peri- 
co (San Antonio) y el Carmen (G. Camba. Memorias, T. I, pág. 318). 

Los patriotas entraron a la ciudad recuperada, el 21 de mayo de 
1817. No hay actas capitulares, desde el 31 de diciembre de 1816, has- 
ta el 15 de junio de 1817. 

4a. Invasión, de Olañeta, desde agosto, estando en Humahuaca el 27 
de noviembre de 1817 y en Tilcara el 25 y 26 de diciembre, en que se 
puso en retirada a Humahuaca, el ejército realista. 

¿5a. Invasión, de Olañeta y Gerónimo Valdez. Desde Humahuaca en- 
tran en Jujuy el 14 de enero de 1818 y la desocupan el 18 de enero. La 
ciudad fué saqueada los días 14, 15 y 16. (Arch. Capitular, Tomo II, 
pág. 321). 

Otra columna realista, desprendida del ejército, entrando por las 
quebradas de León y Yala, volvió por la Quebrada del Toro. Faltan ac- 
tas del Cabildo desde el 10 al 24 de enero. 

6a. Invasión, de Olañeta y Canterac. Desde Tupiza. Ocuparon Jujuy 
el 26 de marzo de 1819. Se equivocan quienes, siguiendo a Mitre (Histo- 
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ria de Belgrano, T. 3, pág. 567, nota 13) como Cornejo-Giiemes, pág. 
276, y Rojas, Archivo Capitular, Tomo 1V, pág. LXXXVII, dicen que los 
realistas solo llegaron a Tilcara. En el acta del Cabildo de Jujuy de 20 
de marzo de 1819 se trata de un empréstito forzoso dispuesto por Giie- 
mes de $ 6.000 —que se pide quede reducido a $ 2.000— y al final se 
expresa: ““En este estado ordenaron que por la pronta invasión del ene- 
migo, se cierre y cargase todo el archivo y se entregue al Mayordomo de 
propios para su transporte””. Valtan actas posteriores hasta el 24 de 
abril, en que se dice: '“*Acordaron en primer lugar se abran los Juzga- 
dos y Archivos, que se cerró por la invasión que hizo 41 enemigo en días 
pasados a esta ciudad”. En cambio García Camba, en Memorias, T. 1, 
pág. 411, relata circunstanciadamente esta invasión, diciendo que el ejér- 
cito realista ““avanzó de Humahuaca a Jujuy, en cuya ciudad entró el 
26 del mismo mes (marzo), después de haber dispersado las facciones de 
Arias, Alvarez, (Alvarez Prado), y Cortez (Corte), éste último goberna- 
dor de dicha población””. 


7a. Invasión de Juan Ramirez de Orozco. Desde Tupiza. Tomaron 
«Jujuy, los realistas, el 24 de mayo de 1820 y la desocuparon el 3 de ju- 
nio. Faltan actas en el Cabildo desde el 18 de mayo al 22 de julio de 
1820. 

Como se ve, este año los jujeños festejaron el 25 de Mayo en los 
campos adonde habían emigrado o en los campamentos de las guerrillas. 


8a. Invasión de Olañeta y Guillermo Marquicgui, desde Tupiza. Mar- 
quiegui, con la vanguardia realista, había avanzado hasta León, cuando 
fué cercado el “día grande de Jujuy””, el 23/24 de abril de 1821, ca- 
yendo prisionero con todas sus tropas. Olañeta, que estaba en Tilcara, 
con el resto de las fuerzas, avanzó al Sud, pero se retiró ante la inuti- 
lidad de sus esfuerzos para recuperar a su cuñado. Faltan actas en el 
Cabildo de Jujuy, desde el 3 de marzo al 19 de mayo de 1821, 


9a. Invasión de José María Valdez (Barbarucho) y Olañeta. Valdez 
entró por la Quebrada de Purmamarca, y atravesando el Abra del Cha- 
ñi, por la quebrada de los Yacongs, que es una quebrada paralela a la 
de la Caldera, situada más al Oeste, tomó a Salta por sorpresa el 7 de 
junio, resultando mortalmente herido Gúemes, El canónigo Gorriti di- 
cc que Olañeta avanzó, dos o tres días después (12 lentamente. Pienso 
que estas jornadas deben contarse desde el 17 de junio, día de la muer- 
to de Giiemes. Según el parte de D. Domingo de Iriarte (Arch. Cap. T. 
1V, pág. 500), que no tiene error en la fecha, porque está dirigido a D. 


(1) “Papeles de Gorriti”, pág. 61. 
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Torcuato Sarverri, que desde el 23 de junio era Alcalde de primer vo- 
to del Cabildo Gobernador, el ejército realista, entró en Jujuy, el 27 de 
junio, porque cl 26, fecha del parte, estaba llegando a Lcón. 

Gorriti agrega que Valdez había convenido una “señal telegráfi- 
ca”” con Olañeta, ““para instruirlo del suceso que hubiese tenido en Sal- 
ta””, señales que recién vió Olañeta al llegar al Alto de los Sauces 
(pág. 51). 

El 23 de junio, teniendo el enemigo al Sud y al Norte, el Cabildo de 
Jujuy envió a Tucumán, a D. Manuel Ignacio del Portal, a pedir pro- 
tección y ayuda al Gobernador de esa Provincia, D. Bernabé Aráoz. Se- 
guramente cesta reunión del Cabildo se realizó al conocerse la muerte de 
Giiemes. Después de tomar Jujuy, Olañeta siguió su marcha a Salta. 

Esta invasión terminó con el armisticio pactado el 14 de julio de 
1821, por el cual Olañeta se comprometió a retirarse al Norte de Jujuy 
(Arch. Cap. T. III, pág. 65). Faltan actas de nuestro Cabildo, desde el 
27 de mayo al 23 de junio, y desde ese día hasta el 5 de julio. 


10a. Invasión de Olañecta, hasta el Volcán. Hubo una primera inva- 
sión a la Puna, que sorprendió las avanzadas del comandante Hilario 
Rodríguez en Autumpa y Yacoraite el 5 de octubre de 1822, pasando el 
mismo día a Huacalera, donde tomó cuarenta y tantos prisioneros y 200 
animales, entre caballos y mulas. Puestas cn movimiento las fuerzas pa- 
triotas de Rodríguez, Burgos, Baldiviezo y Arenas, los realistas se pu- 
sieron rápidamente en retirada y el 16 de octubre se hallaban cerca de 
Mojo. 

Poco después invadieron nuevamente y tomaron por sorpresa a Hu- 
mahuaca el 29 de noviembre. '*Allí, dice una comunicación del archivo 
de la provincia, han tomado a todos sin que escape un hombre, entre los 
cuales han caído el comandante Pastor y el oficial Fermín Uyunis. De 
la avanzada de Humahuaca, dice que se escaparon dos hombres, los que 
llegaron a dar parte, y que a Tilcara pasaron solo 8 hombres de los 30 
que dejaron en aquel punto, los que se llevaron solo a D. Manuel Al- 
varez”? (Alvarez Prado). El 4 de diciembre, una fuerza de 80 realistas 
avanzó hasta el Volcán (2. 

Olañeta, que comandaba el ejército realista, se puso en retirada el 
6 de diciembre, al tener noticias de la segunda expedición a los puertos 
intermedios del Perú, al mando del Gral. Rudecindo Alvarado (octubre 
de 1822), y de la derrota de una guarnición que había dejado en Ata- 


(2) Poco desputs, el 7 de diciembre, otra columna realista sorprendió a Orán, 
tomándola y haciendo prisioneros al Teniente Gobernador y todos sus vecinos 
(Arch. de la Provincia, 1822), 
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cama. Según Mitre (Ilistoria de San Martín, tomo VI, pág. 128), el Vi.- 
rrey La Serna, residente en el Cuzco, ordenó a Olañeta la marcha ha- 
cia la costa de Tarapacá, para contrarrestar la expedición de Alvarado. 
Con posterioridad, la lucha contra el creciente poderío de San Mar- 
tín en el Perú, atrajo todas las fuerzas españolas a esa contienda, im- 
pidiéndoles realizar nuevas invasiones al Norte Argentino. , 

Desde el éxodo en cada una de estas invasiones, la capital y los pue- 
blos de la campaña, eran abandonados por sus habitantes, que emigra- 
ban hacia el Sud, o se refugiaban en los montes, y los que tenían fin- 
cas, en sus casas de campo. Así los vieron y los describen, los Genera- 
les García Camba e Iriarte, que actuaron en la lucha, en sus Memorias. 

Este último: “La Independencia y la Anarquía, pág. 88, dice: ha- 
blando de la retirada realista de 1817: ““La prueba de la adhesión de 
los naturales a la causa de la independencia era el abandono que hacían 
de sus hogares cuando se aproximaban las tropas realistas; estas encon- 
traban los pueblos enteramente desiertos, emigraban los vecinos a los 
bosques y serranías y enterraban los efectos de más valor que no po- 
dían transportar en las inmediaciones del pueblo; muchos de esos ta- 
pados los descubrían los soldados que estaban muy diestros cn esta cla- 
se de pesquizas; los renglones que se buscaban con más anhelo eran pa- 
pas, trigo, el maíz y otros comestibles que los que hacían el hallazgo 
vendían a buen precio. Sin duda no hay espectáculo más triste que el 
que presenta un pueblo abandonado por sus habitantes: en algunos ni 
aun perros se encontraban; esto no era nuevo para mí, porque durante 
la guerra de la independencia española, había pasado por pueblos en-* 

teramente desiertos, que los moradores abandonaban a la aproximación 
- de los franceses”. “Cuando llegamos a Humahuaca el pueblo estaba en- 
teramente solitario...?”. 

- En Jujuy, las familias que se escondían en montes o fincas rurales 
lejanas, como las tropas realistas solo dominaban el terreno que pisa- 
ban, les era posible esquivar el peligro hasta que pasaban. Con la ex- 
periencia recibida a su costo en 1817, en las invasiones sucesivas los rea- 
listas, poco se apartaban del camino entre las poblaciones, con lo cual 
las familias podían mantenerse relativamente alejadas de peligros en sus 
fincas rurales, distantes de esas rutas. Pero muchas otras familias es- 
capaban hacia el Sud, para ponerse lejos del dominio de los ocupantes. 

Durante toda su duración, la guerra de partidas fué sostenida en 
gran parte por donativos del vecindario de Jujuy. En el libro ““Giie- 
moes””, de Atilio Cornejo, pueden verse parte de los nombres de jujeños 
y jujeñas, que sostuvieron con donativos y contribuciones los gastos de 
la guerra. 
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En listas existentes en el archivo de la provincia de 1826, se con- 
signan, entro otros, los siguientes nombres de inválidos, viudas, huérfa- 
nos, y padres infelices que perdieron sus hijos en acciones de la guerra 
de la independencia (Carpeta ““Muertos por la patria””, Arch. de la Pro- 
vincia): Idelfonso María de la Paz, imutilizado en la batalla de Suipa- 
cha; María Belafarte, perdió dos hijos (32 en la batalla de Tucumán; 
Tiburcio Garro, perdió un hijo en la batalla de Tucumán; Ursula Jerez 
que perdió su marido en la batalla de Salta; Norberto Gutierrez, perdió 
un hijo en la batalla de Salta; Manuel Castellanos, soldado, quedó in- 
válido en la batalla de Salta; Teresa Arburo, perdió su hijo cn la ba- 
talla de Ayouma; Juan Ruiz, sargento del n* 6, inválido a causa de 
un balazo recibido en la batalla de Ayouma; José Torres, inválido en 
Ayouma de un balazo; José María Gallardo, que se quedó sordo en la 
batalla de Ayouma; Isabel Juárez, perdió su hijo en la batalla de Sipe- 
Sipe; Bernarda Alarcón, perdió su marido en la batalla de La Florida; 
Clemencia Cruz, perdió su marido muerto en el combate de La Viña; Ma- 
ría Antonia Urzagasti, perdió su marido Mateo Eustaquio Flores, de 
La Toma, de Perico, muerto de un balazo, el día grande de Jujuy, 27 de 
abril de 1821, en León; Valentina Zurita, perdió su marido en un com- 
bate en El Brete, donde fué encontrado su cuerpo sin cabeza; Rosa Vis- 
ca, perdió su hijo en una guerrilla de Humahuaca; María Urquiza, per- 
dió su hijo muerto en una guerrilla en Humahuaca; Lorenza Burgos, 
perdió dos hijos en una guerrilla de Calahoyo; Ana María Narriondo, 
perdió a su marido de resultas de una contusión en la acción del Río 
Grande y a su hijo Julián Vargas que fué muerto en la misma, y tie- 
ne otro hijo mutilado llamado Vicente Vargas; Lucía Inca, perdió a su 
marido Doroteo Portal, muerto en Perico en 1821; María Miranda, per- 
dió su hijo Mariano Pintos, muerto en un combate en Las Lomas de 
Perico; Santusa Lamas, cuyo marido murió prisionero, dejando 4. hi- 
jos; Micaela viuda de Copa, perdió a su hijo que murió prisionero; se 
menciona también a Andrés Arroyo, muerto en la sorpresa de Palpalá; 
y a José Porto, muerto en la guerrilla de Zapla. 

Una lista de julio de 1227, consigna 78 nombres. 


(3) Debe ser, el que en las listas de soldudos muertos en Tucumán, figura 
con el nombre de Pedro Belacierto. 
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CapítuLO VIIJ. 


JEFES JUJEÑOS DE LA GUERRA 
DE LA INDEPENDENCIA 


CORONEL FErMíN QuinTaNa. Nacido el 9 de Julio de 1793, hijo de 
D. Manuel de la Quintana, y de Rosa del Portal Frías. Casado con Mo- 
desta Echeverría S. de Bustamante. 

Combate de Severino, el 5 de marzo de 1817, a las órdenes de D. 
Gabino de la Quintana. “La División de gauchos de D. José Gabino de 
la Quintana, dice Yaben, Biografías Argentinas y Sud-Americanas, T. IV, 
pág. 734, compuesta de 100 atacó en el lugar de referencia a otra ene- 
migo «de 300, logrando desalojarla del corral en que se había parapeta- 
do, dejando dentro del mismo 8 muertos, muchos heridos, que llevó con- 
sigo y tomando 7 fusiles, 4 sables y 2 prisioneros”. Fermín Quintana fué 
gravemente herido en un muslo en el eombate. 

_ Fué conducido en un catre desde el lugar del combate a Campo 
Santo, donde fué atendido por D. Mariano Gordaliza, quien le hizo la 
primera cura, con sus propios medios. Gordaliza, informó después que 
desde que vió al herido ““me consterné en sumo grado, porque la conside- 
vaba ya enteramente perdido, en estado que pronto podría engangrenar- 
se, según la fiebre que le noté”. “Se hizo un chasqui a Salta, continúa 
Gordaliza, por facultativo y a su llezada encontró al herido más sosega- 
do, y le hice conducir en una angarilla hasta Salta para su curación”. 
Poco después, ante el avance de los realistas hacia Salta, Quintana fué 
enviado a Tucumán, donde terminó de sanar de su herida. 

Combate de Yala, el 3 ó6 4 de junio de 1820, durante la séptima in- 
vasión realista (Carrillo — Historia de Jujuy, pág. 336). 

Ascendido a Capitán del 2 escuadrón de gauchos de la Quebrada, 
por el Gobicrno Nacional, el 27 de agosto de 1819 (Libro Toma razón). 

lin la novena invasión realista en junio de 1821, en la invasión en 
- que fué mucrto Giiemes en combates sostenidos seguramente en la Que- 
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btrada de Humahuaca, contra Olañcta, cac prisionero, juntamente con 
1D. Ramón Alvarado (2), combates de que da cuenta también García Cam- 
ba, Memorias, T. 1, pág. 520, en que dice que cayeron prisioneros dos 
mayores. (Arch. Cap. T. III, pág. 56), fué liberado por cl armisticio 
concertado, con Olañeta. 

Tomó parte en otros combates de la gucrra de gauchos. 

Había sido uscendido por Giiemes, el 24 de febrero de 1821, de sur- 


gento mayor a teniente coronel. 
El 13 de marzo de 1826, el Gral. Arenales, lo ascendió a Coronel 


(Arch. Prov.). 

En una presentación al Gobierno en 1829, expresa Quintana, que 
desde el combate de Severino, cuya herida le molestó toda su vida, por- 
que le interesó el conducto urinario, podría haber solicitado su retiro co- 
mo inválido; a pesar de lo cual había servido durante toda la guerra de 
la independencia, en la 1* compañía del 2% escuadrón de gauchos de la 
quebrada”, “con el resultado que es de todos conocido”, había marcha- 
do al Alto Perú con el Gral. Arenales en 1825; y había hecho la cam- 
paña de 1829 sobre Catamarca con el Gral. José Ignacio Gorriti. 

En 1823 había sido nombrado vista de Aduana en Jujuy, puesto 
que ocupó hasta el año 1826, en que renunció. Con ese motivo D. An- 
tonio del Pino, desde Salta decía al Gobierno de Jujuy: “este Ministe- 
rio queda sorprendido en este paso, porque no puede menos de decirlo 
así, en razón de que las cualidades que inviste en sí (Quintana), de su 
delicadeza, aptitudes y política, reunidas a sus relevantes servicios he- 
chos a la causa general de nuestra libertad, son otros tantos” motivos 
para ello. (Arch. de la Prov. nota de agosto 9 de 1826). 


CosoneL BARTOLOMÉ DE La CORTE. Nacido en Jujuy cl 3 de agosto 
de'1773 (partida bautismal). Hijo de D. Diego de la Corte y de Gre- 
goria Sarverri. Era primo hermano de la madre de Giemes, por ser 1. 
Diego, su padre, hermano de Da. Ignacia de la Corte de Goyechea, abue- 
la materna de Giiemes. Fué casado con Gregoria Mayuquiza Leániz, 
que murió en Campo Santo el 5 de agosto de 1849. Sus familiares y 
amigos le llamaban Bartolo. pa 

Se incorporó al ejército patriota desde el comienzo de la guerra de 
la independencia, luchando heroicamente en la batalla de Huaquz, en que 
fué herido, al igual que su hermano D. José María (Yabcn, Biografías 


(1) Estos combates tuvieron lugar seguramente, sea alrededor del 19% de junio 
en que Olañeta avanzó hasta Purmamarca, de donde desprendió la columna de 
José María Valdez, que ocupó Salta el 7 de junio, hiriendo mortalmente a Gile- 
mes; sea alrededor del 26 de junio, que el mismo Olañeta avanzó por la Quebra- 
da en protección de Barbarucho, sitiado en Salta. Olateña entró en Jujuy, el 27 


de junio. 
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Arg. y Sudam.). Citado en el parte de la batalla de Castelli. (Gaceta de 
suenos Aires, 1? de agosto de 1811). 

Según Yaben citado, siguió en el ejército del Norte hasta que se or- 
ganizó la guerra de guerrillas, de que entró a formar parte. 

En la tercera invasión realista de La Serna actuó: Corte en el com- 
bate de Los Alisos, cl 13 de encro de 1817 “siendo el número de los rea- 
listas, dice el parte (Gaceta de Buenos Aires de 22 de febrero de 1817) 
de 300 de infantería y 50 de caballería, con 3 cañones de a 2 y los nues- 
tros apenas 40 hombres, sin que de nuestra parte se haya experimentado 
la menor desgracia, lográndose muriesen 4 de la suya y tomándoles 4 mu- 
las y 2 llamas retirándose el mismo día a su campo de Jujuy, donde se 
les hostiliza hasta las orillas del Río Chico de la misma ciudad”. 

En el parte del Ejército auxiliar del Perú, de enero 16 de 1817, se 
dice: “El Comandante en Jefe de avanzadas, sargento mayor Urdininea, 
los comandantes Corte, Salazar y Quintana, por la parte de Jujuy... se 
comportan de un modo propio con los valientes que les acompañan, y sus 
servicios constantes, los hacen acreedores a que se les mire y preste toda 
atención”. (Parte de la guerra de la Independencia, T. 2, pág. 610). 

Combates en las inmediaciones de Jujuy, cl 19 y el 23 de enero to- 
mando en este último 14 prisioneros (Gaceta id. id.); en San Pedrito el 
25 de enero en que “las partidas del Comandante Corte les hicieron otros 
3 prisioneros siendo tanto el susto, según asegura el Comandante Quinta- 
na, que huyeron a su vista como despavoridos, dejando dos sables, pon- 
chos, algunos caballos y otras cosas” (1d. 1d.); Los Alisos, el 31 de enero. * 

Estos combates en los Alisos tenían lugar porque ocupada Jujuy, el 
G de enero, por los realistas “para cubrir las avenidas de Salta” dice Gar- 
cía Camba (Memorias, T. 1, pág. 313) colocaron un destacamento en la 
<apilla de Perico (San Antonio), donde fueron atacados el 23 de enero 
y 5 de febrero por los comandantes de Salta, Angel Mariano Zerda y Vi- 
cente Torino. Para sostener la posición de Perico, los realistas enviaban 
refuerzos, que eran atacados en los Alisos, por Corte. (Id. Id.). 

Corte siguió atacando al enemigo cn los combates de inmediaciones 
de Jujuy, con el alférez Juan Esteban Armella, el 5 de febrero, tomando 
17 prisioneros; León, el 18 de febrero en que una de sus partidas quitó 
2 los realistas “una patriota que llevaban a la cárcel de Potosí (2, con la 
custodia de un sargento, y dos soldados que fueron hechos prisioneros”, 
dice el parte de la Gaveta do Buenos Aires de 22 de marzo de 1817; Ban- 
da del Río (rande o sea en Chajra, al frente de la ciudad, en que tomó 
205 animales y 5 prisioneros, el 28 de marzo. 


(2) No he podido nveriguar el nombro de esta patriota prisionera. 


139 


Desde el 20 de marzo a abril 9, dice el parte del Gral. Francisco de 
la Cruz, que “el Tte. Coronel La Torre, los comandantes Gorriti y Corte, 
los mayores Saravia, Zerda, Maurín y otras diferentes partidas los hos- 
tilizaban sin que haya un solo día que no les maten algunos y que no ten- 
gan pasados y prisiuneros” en Jujuy (Gaceta de Buenos Aires del 26 de 
abril de 1817). 

Como Marquiegui y Olañeta eran atacados en Orán y se encontraban 
cortados de su cuartel general en Jujuy, La Serna envió al coronel Val- 
dez” contra el comandante Corte “que era el que interceptaba las comu- 
nicaciones entre Jujuy y Orán”, dice D. Vicente F. López (Hist. de la 
Rep. Argentina, tomo 1V, pág. 523). La columna realista, de 500 infan- 
tes, 60 caballos y una pieza de artillería, se dirigió de noche a los bajos 
de Palpalá, que era donde tenía establecido su campamento Corte y “to- 
mó sucesivamente una patrulla y dos avanzadas... sin que se escapase un 
solo hombre... y llegó sin ser sentido antes del amanecer del 3 de abril 
a tiro de pistoia de donde acampaba” Corte con 300 hombres (García 
Camba, Mem. T. 1, pág. 331). Fué así sorprendido consiguiendo sólo es- 
capar Corte, con dos oficiales y algunos soldados que tenían caballos cn- 
sillados. de ser muertos o caer prisioneros, dispersándose el resto de su 
gente. Los vealistas tomaron 80 prisioneros. Fubo algún combate, resul- 
tando heridos tres soldados realistas, según García Camba. De los patrio- 
tas, resultó muerto el soldado Andrés Arroyo. 

Los realistas prosiguieron su marcha hacia Salta, el 12 de abril, de-. 
jando guarniciones en Jujuy, San Antonio, El Carmen y los Alisos. Des- 
de esa fecha, Corte siguió combatiendo contra la guarnición dejada en 
Jujuy. 

En parte de 23 de abril, Giiemes envía a Belgrano 24 prisioneros t>- 
mados por Corte, siguiendo éste los combates en Altos de Tilquiza 3), el 
22 de abril de 1817, tomando 6 prisioneros, con sus armas (Gaceta cit. 
pág. 112); La Viña, sobre el Río Grande, al volver de Salta el ejército 
realista en retirada, el 7 de mayo, en que el “Comandante Corte. diez el . 
parte, situado en La Viña, les empeñó una fuerte guerrilla, en la que les 
mató 8 hombres y tomó 14 prisioneros, con armas” (Gaceta de 7 de ju- 
nio de 1817). 

Igualmente el 13 y 14 de mayo en Jujuy, en que “fueron atacados 
fuertemente sobre el mismo pueblo de Jujuy, por los comandantes Gorri- 
ti y Corte, habiendo durado el fuego por tres horas” (Gaceta de 14 Junio 
de 1817). Estos combates eran contra los primeros regimientos del ejér- 
cito realista que salían en retirada de Jujuy, al Norte. 


(3) La Gaceta dice Altos de Filguiva, lo que debe ser un error. 
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151 18 de mayo se empeñó otro combate en el Comedero. Véase lo que 
dice el parte de (tiiemes, sobre esta acción: “El 18 del cte. (mayo) puesto 
el sol, salió de Jujuy y se dirigió al Comedero, un regimiento del enemigo 
con dos piezas de artillería, con el objeto de seguramente, dar la vuclta 
por la quebrada y Alisos de Barranco y recalando en los Saravias, cortar 
las divisiones que cubrían las avenidas del camino de Cuyaya. Sentidos 
por los comandantes Gorriti y Corte, se les hizo toda oposición posible, 
hasta obligarlos a retroceder al pueblo, por el mismo camino que traje- 
ron. Se chocaron fuertemente por el espacio de tres horas, en cuyo fuego 
hubo 8 gauchos heridos de bala, igual número de caballos y un sargenti de 
infernales. De parte del enemigo, no se puede asegurar su pérdida; pero 
por un cálculo racional prudente, debe haber sido cuadruplicado, porque 
las enramadas y emboscadas se lograron perfectamente, el paso que impe- 
dían el estrago de los tiros enemigos?” (Gaceta de Bs. As, junio 14 de 1817). 

In la retirada al Norte de los realistas, sostuvo Corte contra la co- 
lumna de Olañeta, desprendida del ejército, combates en quebrada de 
León en 19 de mayo de 1817 (Mitre. Hist. de Belgrano. T. 11, pág. 552), 
cn compañía de Don Gabino Quintana; aciones al Sud, de Tilcara, lugar 
en que los gauchos tuvieron casi sitiado, y absolutamente sin víveres a los 
restos del ejército realista, comandado por Olañeta. 

En la quinta invasión, sostuvo Corte combates en Yala, el 13 de ene- 
ro de 1818 (García Camba. Mem. T. I, pág. 381), al avanzar el ejército 
realista a tomar Jujuy. 

Siendo alcalde de 1er. Voto en 1819, Giíiemes lo nombró Teniente Go- 
bernador de Jujuy, el 12 de enero de 1819, en mérito “a los buenos ser- 
vicios prestados a la causa del país” (Arch. Cap. Tomo II, pág. 375). Si- 
guió en el mismo cargo, por igual nombramiento, los años 1820 y 1821. 
En ese carácter, tuvo parte principal en la organización de las milicias 
y de los medios de defensa, dirección de la guerra y rechazo de las inva- 
siones realistas de esos años. 

En el archivo de Salta existen muchos papeles, sobre gastos de la 
guerra, entre ellos algunos que se refieren a “gastos de la casa del seño: 
Gohernador” que debe responder a pagos de ayudantes o escribientes y de 
la escolta, que por ser épocas de guerra, tenía el gobernador Corte (4), 

En la sexta invasión de Olañeta y Canterac, los realistas acamparon 
en la Banda Norte del Río Reyes y el 26 de marzo de 1819, “como quisi.- 
ran reanudar la marcha, las fuerzas de esta región mandadas por Corte, 
rompieron los fuegos oponiéndose al paso de los enemigos” (5), 


(4) Arch. Gral. de la Provincia. 1822. Isidro Millán, “cabo de la escolta del 
Sr. Gobernador”, solicita retiro. 

(56) García Camba. Memorias T. 1. pág. 411 y B. Frías Historia de Gilemes. 
Tomo IV, pág. 325. 
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Los realistas eran unos 1.500 hombres, incluso 400 de caballería, “dis- 
pararon un cañonazo de aquel lado del Río Reyes. En seguida se apare- 
ció una partida de gauchos y dispararon otro. Pasaron para esta parte y en 
una distancia de una y media legua, sufricron un fuego cl más activo, 
por los nuestros que serían ocho partidas, que los apuraban por todas 
partes incesantemente, yéndoseles sobre ellos, al extremo de llegar a las 
manos a cada rato, pues yo lo he visto a distancia de cinco cuadras por uu 
costado que dominaba; y me he quedado asombrado de ver la bravura y 
disposición de los jujeños, pues no lo haría igual una tropa de línea” (6), 
dice una carta del Capitán, Martín Torino, de los regimientos de Salta. 
151 gobernador Corte y sus capitanes, según resulta de cesto, habían adics- 
trado muy bien sus escuadrones de gauchos. 

En la séptima invasión realista, en el parte de 22 de junio de 1820, 
dice Giiemes: ““Ordené al Teniente Gobernador de Jujuy, D. Bartolomé 
de la Corte y al Jefe de la vanguardia D. Angel Mariano Zerda, que se 
hallaba situado en la Cabaña, que no empeñasen cl fuego; cumplieron con 
mis Órdenes, mas no puntualmente, porque no pudieron contener del todo 
el ardor guerrero de sus divisiones, ni estorbar que éstas hirieran gran 
número de enemigos y matasen a muchos, desde el Río de Yala hasta Sal- 
ta”. La división de gauchos, maudada por Corte cargó sobre ellos, junto 
al Río Yala “> el 24 de mayo. Hubieron otros combates, en Cuyaya, el 
mismo día, al entrar los realistas en la ciudad y al Sud de Jujuy, el 26 
de mayo, al seguir su marcha, hacia Salta. 

Apenas entraron en Jujuy las tropas realistas, ya en retirada, “salió 
a encontrarlas pcr vanguardia, el Teniente Gobernador de Jujuy, con las 
divisiones a sa mando””, sigue Giiemes y los siguieron persiguiendo “*pre- 
venidas todas, a no descansar hasta Mojo o más adelante “acompañado 
Corte por el sargento mayor de Jujuy, D. Manuel Lafranco (A. Cornejo, 
Giemes pág. 280). 

En la novena invasión, sostiene Corte combates al Norte de Jujuy, 
el 27 de abril de 1821, seguramente al avanzar Olañeta, después del “día 
grande de Jujuy”, con el grueso del ejército de Tilcara al Sud, con el 
propósito de recuperar a su cuñado, D. Guillermo Marquiegui, hecho pri- 
sionero (García Camba, T. I, pág. 520). 

Corte fué ascendido por el Gobierno Nacional, a Comandante de 
gauchos de Jujuy, el 27 de Agosto de 1819 (Libro Toma Razón). Giie- 
mes lo ascendió de gargento mayor a teniente coronel, ol 24 de febrero 
Pr Closer. qubucde a hood Uedivo 





(6) lId., Id, pág. 384, Carta de D. M. Torino, según la distancia, el combate 
duró desde el Río Reyes, hasta Huaico-Hondo, es decir casi hasta la entrada de* 
la Tablada, por el antíguo camino del bajo. 

(7) ld. 1d., pág. 357. 
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J:l 27 de mayo de 1821, al saberse en Jujuy que Giiemes había sido 
derrocado del Gobierno de Salta, Corte fué depuesto de la Tenencia de 
gobierno de Jujuy (Arch. Cap. T. II pág. 55). 

Después de su deposición se le siguió proceso, por falta de rendición 
de cuentas durante su administración, cosa explicable por los frecuentes 
éxodos y constante servicio en campaña, que implicaba grandes gastos. No 
fué el único gobernador de aquella época, a quien se le hizo cargo por 
esa razón. También se le siguicron procesos por abuso de autoridad. (Arch. 
Cap. pág. 135), en el tiempo que gobernó esta ciudad, y su territorio”. 

El 23 de junio de 1822, los amotinados que por la mañana habían 
depuesto al coronel Dávila, le sacaron de la cárcel en que se encontraba 
preso y lo nombraron Comandante de armas de la Ciudad. Pero Corte 
ya debía estar muy enfermo, pues su testamento es de fecha 20 de junio, 
y murió en esos días (Arch. Trib. Protocol. 1822 (8), 

Desde 1815, Corte fué el jefe del partido de Giiemes en Jujuy, o la 
personalidad política y militar más importante, de los que apoyaban a 
Giiemes y su política en Jujuy. 

Se lo criticó durante su vida y hasta muchos años después, por ha- 
ber hecho un gobierno, de 1815 a 1821, que se tildaba de despótico y cau- 
dillesco, o demagógico, sin que se le señale, sin embargo, ningún desmán 
grave. lio cierto es que su gestión como gobernante, suscitó serias resis- 
tencias y críticas. 

En cambio su actuación como guerrillero, fué muy meritoria, y ésta 
viene a ser también la opinión del Sr. General Jacinto R. Yaben, en su 
biografía (9), Por eso creemos que sería de justicia rendirle un mejor ho- 
menaje a su memoria, pues se pronunció desde la primera hora por la 
causa de la independencia, fué tal vez el más destacado de nuestros jefes 
de guerrillas, Gobernador de la Provincia durante buena parte de la lu- 
cha, uno de los más importantes guerrilleros de la guerra de gauchos del 
Norte y durante toda la gesta de la independencia, hasta su muerte, ab- 
negado y heroico defensor del suelo de la provincia, contra las invasio- 
nes realistas. 

Sólo tuvo una hija Da. Clara María de la Corte, después casada con 
el Sr. Teléstoro Salmoral. 


José María DE La CorTE. Hermano de D. Bartolomé de la Corte 
(Yaben, Biografías Argentinas y Sudamericanas, T. IT, pág. 188, su bio- 
grafía). Hijo de D. Diego de la Corte y de Gregoria Sarverri. 


(8) No ho podido constatar la fecha exacta de su muerte, porque en los li- 
bros parroquiales faltan actas do defunción, desde el 7 de enero de 1314, hasta 
enero de 1827, 


(9) Jacinto R. Yaben. Biografías argentinas y sudamericanas. T. 11, pág. 190. 
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E QINDAL ADLA NAN E «JUL 


Resultó herido cn la batalla de IZuaqui, al igual que su hermano 
Bartolomé, el 20 de junio de 1811 (Yaben Cit.). 

Combatió en el Regimiento de Dragones ligeros de la Patria, con cel 
grado de subteniente, en el combate de Las Piedras, y en la batalla de 
Tucumán el 24 de setiembre de 1812 00, 

Siguió en el ejército del Alto Perú y fué nuevamente herido en la 
batalla de Vilcuapugio. Se creyó que su herida era tan grave, que no po- 
dría utilizar su caballo, que le fué ofrecido al después Gral. D. José Ma- 
ría Paz, para su hermano que lo había perdido en la batalla; pero Corte 
pudo cabalgar y seguir la retirada en esta forma. (Gral. Paz. Memorias 
T. I, pág. 85, edición Biblioteca del Oficial). 

En la batalla de Huaqui en que era subteniente del Regimiento N” 
6, tuvo heroico comportamiento, siendo citado en los partes de la batalla 
de Castelli, Balcarce y Díaz Vélez. El parte de Balcarce dirigido a la 
junta gubernativa de Buenos Aires, del 31 de julio de 1811, dice: “El 
Sub-teniente agregado al mismo regimiento (N* 6), D. José María de la 
Corte fué herido y merece por su comportamiento y honradez, el más 
particular elogio (11), ' 

MANUEL ALVAREZ PRADO. Nacido en Maimará, el 3 de octubre de 1785, 
hijo de Gregorio Alvarez Prado y de Isabel Avendaño. Fué casado: 1%, el 
6 de abril de 1318, con Brígida Alarcón, hija de Matías Alarcón y de 
Bartola Giménez; 2”, con Tadea Cruz, hija de Justo Cruz y Dominga Pe- 
reyra; y 3%, cl 24 de junio de 1834, con Carlota López, tucumana. 

Combate de Hornillos, el 1? de agosto de 1814, contra la retaguardia 
de la 2da. invasión realista al mando de Pezuela. 

Puesto del Marqués el 17 de abril de 1815, en el ejército del Alto 
Perú, en que integraba regimientos de Jujuy, incorporados al ejército. 

Combate de Moraya, el 17 de enero de 1816, contra la vanguardia de - 
Olañeta. 

En la invasión de 1817, ordenó el éxodo de los pueblos de la quebra- 
da, que fueron dejados desiertos por sus habitantes (Carrillo, pág. 298; 
C. Camba. Memoria T. 1, págs. 311). En marzo de 1817, intercepta correos 
con correspondencia realista en Hornillos, al igual que el 6 de abril. 

Combates er: Tilcara hacia el Norte, en la retirada realista, uno por 
la mañana y otro a la noche, el 23 de mayo de 1817, causando 4 muertos 
y tomando 70 mulas, (Gaceta de Bs. As. 1817 p. 132). Desde el 23 al 29 
de mayo, combates de hostigamiento a los realistas, encerrados en Tilcara, 
que menciona G. Camba, (Memorias T. 1, pág. 345) que dice que “200 


(10) La Batalla de Tucumán. Publicación de la Stría. de Cultura Naclonal. 
(11) Partes Oficiales de la Guerra de la Independencia. T. I., pág. 149. 
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gauchos no cesaron de molestarlos hasta cl 29, logrando en sus arrebatos, 
coger algunas inulas y caballos, talta que agravaba más y más la situa- 
ción” (B. Frías. Hist. de Giiemes, Tomo TV, pág. 164), porque los restos 
del ejército realista, se hallaban casi a pie, hambrientos, casi sitiados en 
Tilcara. 

131 2 de junio salió de Tilcara, del ejército realista una columna a 
objeto de conseguir ganado, quevfué atacada por Alvarez Prado, en el 
Durazno el 6 de junio de 1817, cerca de donde tenía su casa, que los rea- 
listas saguearon. Terminados los tiros, la partida de Alvarez Prado, hizo 
rodar pedrones por la falda del cerro sobre el cnemigo, tomándoles 4 pri- 
sioneros, produciéndoles 10 muertos y quitándoles todas las cargas de ví- 
veres (Gaceta de Bs. As. 1817, pág. 141). Entre los heridos se contaba 
cl Jete de la columna realista, comandante D. Pedro Antonio Castro, sal- 
teño, al servicio del rey, al que una bala, le entró por el cuello y le atra- 
vesó la lengua, que “le dejó para siempre, torpe en cl hablar” 12, Du- 
razno queda en la falda Este, de los cerros de atrás de Tilcara, a unos 20 
kilómetros de ese pueblo. En la retirada realista, persiguió los restos del 
ejército por Tilcara, Abra Pampa, hasta Sococha: (V. F. López, Hist. de 
la República Argentina. Tomo 1V. pág. 541). 

Combate en Jujuy, el 14 de enero de 1818, y otro en Maimará (13) 
el 23 de enero de 1818, en que tomó cinco prisioneros y 23 animales ambos 
en la invasión de este año, que fué la quinta invasión realista. 

Resistencia a la sexta invasión realista de 1819. Combate de Tilcara, 
el 3 de abril de 1819. Relata la acción G. Camba. Memorias T. IL, pág. 412 
así: “Vista la obstinación con que los gauchos molestaban a la vanguardia 
en su retirada, se emboscó el Brigadier Olañeta con 6 compañías de in- 
fantería y 25 caballos en una quebrada inmediata a Huacalera, con el 
lin de ver si lograba darles un golpe. Cuatro días se mantuvo oculto aquel 
Jefe, y al anochecer del 2 de abril se puso en marcha sobre Huacalera, 
donde sorprendió un campamento tomando prisionero y mal herido al 
Sargento Mayor (timénez con 4 soldados, 26 fusiles y 30 caballerías; di- 
rigiéndose en seguida a Tilcara, cercó al pueblo sin ser sentido y al ama- 
necer del día 4 atacó a los rebeldes que allí había, y cogió prisioneros al 
comandante Aivarez Prado, un teniente, dos sargentos, 30 gauchos, 36 
fusiles, y 70 caballos y mulas, después de algunos muertos en uno y otro 
campo, sin ¡a menor desgracia por nuestra parte”. Alvarez Prado resultó 
herido en el combate, cayendo prisionero, juntamente con el comandante 
Ulemente Alarcón y el Teniente Angelino Gutiérrez. 


(12) B. Frías, Historia de Gúemes. Tomo IV, pág. 176. 
(13) Gaceta do Buonos Alres, do 21 do febrero de 18183, 
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Ascendido a Comandante del ler. escuadrón de gauchos de la que- 
brada, el 27 de agosto de 1819 (Libro Toma de Razón), por el Gobierno 
Nacional. 

Permaneció 10 meses prisionero en Tupiza, y en la siguiente invasión 
de Ramírez de Orozco, fué traído con los realistas, juntamente con Alar- 
cón, pero en los montes de Yala, ambos consiguieron evadirse y volver a 
Jas filas patriotas. 

El 29 de noviembre de 1822, en la última invasión realista cayó nue- 
vamente prisionero, al tomar por sorpresa Tilcara, una partida que avan- 
7Ó desde Humahuaca, también tomada por sorpresa ese día (Arch. de la 
Prov. Papeles de 1822). 

Poco después, en Huacalera consiguió escapar dando un puñetazo al 
centinela “y tras arrebatarle el sable, ataca fieramente a varios soldados, 
recibiendo en la lucha siete feroces heridas”, con lo que consigue por entre 
los cerros y a favor de la noche, llegar desfalleciente por sus heridas, hasta 
Tilcara donde fué escondido, y curado por personas del bando patriota. 

Desde 1820, era Comandante (seneral de la Quebrada y Comandante 
de la vanguardia. Renunció en 1822, siendo nombrado nuevamente para 
ese cargo, el 7 de enero de 1829, por D. José Igmacio de Gorriti. 

Fué ascendido a Teniente Coronel el 8 de noviembre de 1822, a Co- 
rone! el 3 de febrero de 1323; obteniendo el retiro del ejército el 26 de ma- 
yo de 1827. 

En 1826, durante el Gobierno del Dr. Teodoro Sánchez de Bustaman- 
te, hizo una expedición sobre Valle Grande, para reducir a los rebeldes, 
a los que batió en los combates del Bañado, el 24 de noviembre, Valle Gram- 
de y Cerro Colorado, logrando pacificar esas regiones. 

Cuando la lucha por la autonomía de la Provincia, expedicionó sobre 
la Puna, para asegurar a la Provincia esos departamentos. Murió el 29 
de abril de 1836, y fué enterrado en la Iglesia de Tilcara, donde se seña- 
la el lugar en que reposan sns restos, a la izquierda de la entrada del 
bantisterio, según documentos que se han consultado. 

Existe el proyecto de levantarle un monumento en la plaza de Tilca- 
ra, habiéndose colocado la piedra fundamental, en el centenario de la 
revolución, en 1910. 


Zacarías OLASO. Hijo de Juan Simón y Olaso, de Santander, y de 
Manuela Ignacia Iriarte; nacido en Jujuy, el 5 de noviembre de 1792 
(partida bautismal en la parroquia). 

Capitán en la acción de Yala, el 3 6 4 de junio de 1820. (Carrillo, 
H. de Jujuy, pág. 336, y A. Cornejo. Giiemes, pág. 280). 

Parte de Giiemes, de 22 de Junio de 1820 en que dice: “En Yala por 
último, el valiente Sargento Mayor D. Norberto Valda, Comandante del 
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Corsario Gobernador, el intrépido Capitán D. Sinforoso Morales, co- 
mandante del Corsario Giiemes, con dos compañías más de las de Jujuy, 
al mando de los guapos Capitanes D. Zacarías Olaso y D. N. Baca y el 
de igual clase D. Juan José de Goyechea, con parte de la gente de D. 
Fermín Quintana, emprendieron todos un choque formal; pero tan vivo 
y sangriento que a las cuatro horas de su duración, tiñó las márgenes 
. del Río Yala la sangre de 60 espectros, incluso en ellos el tirano Tenien- 
te Coronel Puyol y la de más de 200 heridos, comprendiendo muy grave- 
mente en este número el coronel Vigil, de Caballería, habiendo perdido 
por nuestra parte al digno capitán D. Valentín Córdoba, 3 soldados, 12 
heridos y muchos caballos muertos”. | 

Este combate tuvo lugar durante la retirada de Ramírez, que des- 
ocupó Jujuy el 3 de junio, durante la 7* invasión realista. 

Vivía en Jujuy, en 1851, con su hermano Victorino Olaso (escritu- 
ra de venta de la casa San Martín 729). 


FRANCISCO DE PAULA OTERO. Hijo de D. Martín de Otero y de Luisa 
Goyechea Ordóñez. Nacido en Jujuy, el 2 de abril de 1786. 

Desde 1809 se dedicó al tráfico de mulas y al comercio, entre Jujuy, 
el Alto Perú y el Perú, hasta 1817, en que contrajo matrimonio en Tarma 
y se radicó allí. : 

En esa época se dedicó al laboreo de minas. 

Pronunciado por la independencia en 1820, se hizo guerrillero siendo 
rombrado Presidente del Departamento de Tarma, en ese año, y luego 
tuvo prominente actuación en la guerra de liberación del Perú, tomando 
parte en varias acciones. 

Fué comandante del Regimiento n? 1 en la batalla de Junín el 6 
de Agosto de 1824. Jefe del Regimiento N* 1 del Perú, en la btalla de 
Ayacucho, el 9 de de diciembre de 1824. Los regimientos N? 1, 2 y 3 del 
Perú combatieron cn la extrema izquierda del ejército patriota, al man- 
do del Gral. La Mar y el N* 1 ““se singularizó en la pelea””, según el parte 
del Gral. Sucre. Bolívar ascendió a Otero el 19 de enero de 1825 a Gral. 
de Brigada y le confirió la medalla de Ayacucho. 

Durante la campaña de Junín, Otero fué edecán de Bolívar, que lo 
tenía a su lado por su gran conocimiento de la región en que operaban, 
cerca de 'Tarma. 

El 9 de junio de 1834, fué ascendido a General de División. 

El 12 de octubre de 1821, San Martín le otorgó el diploma de la 
orden del Sol. Santa Cruz, lo nombró en 1834, gran dignatario de la Le- 
gión de Honor. 

Murió el 14 de abril de 1854, en Tarma. Fué casado con Da. Petro- 
nila de Aveleyra y Sotelo. 
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D. Migucl de Otero, salteño, publicó en 1870 en la “Revista de Bue- 
nos Aires”, un estudio sobre el Gral. Otero, de quien cra primo. Ulti- 
mamente se ha publicado también el libro “De Giiemes a Rosas”, memo- 
rias de D. Miguel Otero, que contienen esas noticias sobre la actuación 
del Gral. jujeño, en las campañas del Perú. 

Justo sería recordar al Gral. Otero, entre los jefes argentinos que 
combatieron en Ayacucho, cuando se conmemoran los aniversarios de es- 
ta gloriosa bataila. 


José María PÉREZ DE URDININEA. Nacido en Sipe-Sipe, departamen- 
to de La Paz, Bolivia, el 26 de noviembre de 1782. Murió en La Paz el 
14 de julio de 1865. 

Había hecho las campañas del Alto Perú con el ejército patriota, 
hasta 1316. Después ingresó en los cuerpos de la guerra de gauchos, nom- 
btrándolo Giiemes Jefe de vanguardia en 1816. Tomó parte en numcro- 
sas acciones de esta guerra. 

Combate de Abrapampa, en octubre de 1816, en que después de to- 
riar este lugar los realistas, fueron sorprendidos en la noche del mismo 
día, por Urdininea y sus hombres, matando dos oficiales y algunos sol- 
dados, debiendo su salvación el resto a la oscuridad (Camba, Mem. 
T. 1, pág. 293). Alrededores de Jujuy, en 1817. 

Tomó parte en varias acciones de esta guerra. 

En 1821, fué Gobernador de San Juan, en cuyo carácter comandó 
las fuerzas de esa provincia, en lucha con Carrera (V. F. López, Hist. 
de la Rep. Argentina, T. pás. 486). En 1822 vino de San Juan con fuer- 
zas que debían hacer una expedición al Alto Perú, en apoyo de San 
Martín, que estaba en Perú, expedición que no se llevó a cabo. En 1826 
marchó a Bolivia, con el Gral. Arenales, (Carrillo, pág. 412). 

Durante esta expedición se trasladó a Bolivia, y llegó a ser Pre- 
siderte de esta Nación. Fué Gobernador de Chicas en 1841. 

Era hijo de Melchor y de Bernardina Gurruchaga. 


MANUEL EpuarDo Arias. Hijo de Francisco Arias, salteño y de una 
joven de Humahuaca llamada la Colla. 

Tenía su casa en el valle de San Andrés, y Giiemes en 1816 le confió 
la defensa de Orán. ) 

Combate de Yavi, el 15 de junio de 1814, contra la columna de Mar- 
quiegui (Frías Hist. de Giemes, t. MI pág. 172). 

Toma de Humahuaca el 2 de marzo de 1817, muerte del capitán rea- 
lista, D. Félix de la Rosa, comandante de la plaza. La Rosa era porteño 
hijo de Da. Fermina de la Quintana, educado en España, vino en 1816 
con la expedición de La Serna. (Véase Tomás de Iriarte, Memorias, T. 
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IT, pág. 73). La bandera española tomada en esa acción, según el pres- 
bítero Antonio Larrouy, se guarda en la Iglesia de la Merced de Tu- 
eumán, a donde fué entregada por orden del Gral. Belgrano (11, . 

Combate de Orán, el 12 de enero de 1817 (G. Camba, Memorias, T. 
I, pág. 314). Hostiga la columna de Olañeta, en la entrada que hizo en 
agosto de 1817, desde Uquía hasta Tilcara y en la retirada desde este 
pucblo al Norte (Mitre, Hist. de Belgrano, T. II, pág. 627), sosteniendo 
combates en Los Toldos y Baritú el 23 de agosto; en Coranzuli, el 25 de 
noviembre; Humahuaca, el 27 de noviembre; Uquía el 1? de diciembre; 
Calete, el 15 de diciemhre; el 18 en San Lucas; 25 y 26, en Tilcara, y en 
JIuacalera, el 20 de diciembre, en que logró hacer caer en una embos- 
cada una partida realista, tomandu varios prisioneros (Yaben, Biogra- 
fíias, M. E. Arias). 

En 1817, fué nombrado comandante de la vanguardia. El 2 de abril 
de este año, mediante un golpe de mano arrebató 5.000 cabezas de ga- 
nado a los' realistas. 

Con respecto a los combates en Huacalera y Tilcara, el 20 y 25 de 
diciembre de 1817, ya citados, el después Gral. Tomás de Iriarte, que 
venía en el ejército realista dice: “Nos incorporamos a la división de 
vanguardia que estaba establecida en la casa de Eguía, cerca de Huaca- 
lera... la situación física y moral de aquella tropa era la más deplora- 
ble; un fuerte destacamento de la división de vanguardia... asediaba 
a Olañeta de día y noche, cortándole los víveres; este destacamento lo co- 
mandaba el valiente coronel Arias; dos días antes de nuestra llegada 
(HNegaron el 23 de diciembre), tuvieron un encuentro en que los ¿gau- 
chos reportaron la ventaja y Olañeta estuvo a punto de caer prisionero; 
desde entonces se había encerrado con su división, en las casas de Eguía, 
que es un edificio de mucha extensión, carecían de alimentos necesarios 
y las municiones eran escasísimas; estaban flacos y extenuados y el des- 
aliento se había difundido en todas las rlases; si tardamos dos días más 
en llegar se habrían visto precisados a capitular”. 

Habiendo avanzado hasta Tilcara el ejército realista, el 25 de di- 
ciembre de 1817, el entonces coronel Iriarte, porteño se pasó a las filas 
urgentinas galopando desde Tilcara al campamento de Arias, que se ha 
bía situado en Hornillos (Mem. la Tudependencia y Anarquía, pág. 107). 

Arias tomó parte en numerosas acciones de la guerra. 

Complicado en mayo de 1820, en una conspiración para derribar a 
Giiemes, conjuntamente con D. Pablo Soria, Guillermo Belmonte, Este- 
han Fernández, Mariano Benavídez y otros jefes de Jujuy, y de Salta, 
fué llamado a Salta y allí tomado preso. Lo juzgó una comisión espe- 


(14) La Gacota de Tucumán, el 23 de setiembre de 1953. 
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cial, que lo condenó, se erce a muerte. Giiemes le commutó la pena por la 
de destierro a Tucumán. donde permaneció hasta 1821. En Tucumán, 
comandó fuerzas de esa provincia en lucha contra Giiemes en los comba 
tes de Aceguiones y Trancas. Volvió a Jujuy, después de la muerte de 
Giiemes el 17 de junio de 1821. (Boletín Histórico de Salta, T. I, pág. 
74, No 2). 

Subido al Gobierno de Salta cl Gral. José Igmacio Gorriti por la 
revolución del 2% de setiembre de 1821, que fué hecha por cl antiguo par- 
tido de Giiemes, seguramente Arias era considerado por el partido triuu- 
fante en Salta, como adverso a la situación producida por esc movimien- 
to. El 17 de encro de 1822, Arias se dirigía al Cabildo de Jujuy, comu- 
nicándole que había recibido un aviso desde Salta, de que unas fuerzas 
que el Gobierno ordennha marchasen al Alto Perú contra los realistas, 
lo apresarían, por lo cual se había adelantado a tomar prisioneros a al- 
gunos de sus oficiales. La Junta provincial de Salta, a la que se pasó 
el asunto, en encro 21 le daba seguridades de que no peligraba su segu- 
ridad, ordenándole libertar a los prisioneros. - 

El 22 de mayo, el Cabildo de Jujuy (15), consideraba otra nota de 
Arias, que solicitaba garantías para venir a la ciudad a vindicarse de 
-cargos que en su contra formulaba el Gobicrno de Salta, que al parecer 
lo acusaba de rebelión. 

El 16 ce junio de 1822, encontrándose Arias en San Andrés, de pa- 
-so, en viaje de Humahuaca a Orán, fué bárbaramente asesinado por una 
partida de sus enemigos políticos y personales, encabezados por el capi- 
tán Mariano Abán, de San Andrés (16), 


Marrano Giménez. Casado con Narcisa Alemán. 

Combate en Huacalera, cl 20 de diciembre de 1817, durante la cuar- 
ta ivvasión realista. 

Emboscada preparada por Arias, en que cayeron los gauchos de sor- 
presa sobre el enemigo, causándoles 6 muertos y tomándoles 7 prisicne- 
ros, entre ellos un teniente. Se distinguió en ella Giménez, que era ca- 
pitán y los tenientes José Giménez y Solís (A. Cornejo, Giiemes, pág. 251). 

Resultó muerto a consecuencia de las heridas recibidas en la sor- 
presa de Huacalera, siendo comandante el 3 de abril de 1819 (Archivo 
de lu Yrovincia, carpeta “Muertos por la Patria”, listas de 1826). du- 
rante la retirada de los realistas en la sexta invasión. 


(15) Arch. Cap. T. III, págs. 126, 131 y 162. 
(16) “El coronel Manuel Eduardo Arlas”, por Félix Infante, biografía inédl- 
ta premiada en 1951, por la Comisión Prov, de Cultura. 
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“Vista la obstinación con que los gauchos molestaban a la vanguar 
dia en retirada, dice García Camba (17) sobre este combate se embuscó 
e brigadicr Olañeta con seis compañías de infantería y 25 caballos en 
una quebrada inmediata a Huacalera, con el fin de ver si lograba darles 
un golpe. Cuatro días se mantuvo oculto aquel jefe y al anochecer del 
2 de abril, se puso cn “marcha sobre Huacalera, donde sorprendió un 
campamento, tomando prisionero y mal herido al sargento mayor Gimé- 
nez, con 4 soldados, 26 fusiles y 30 caballerías”. 


José GmiÉnez. Nacido cn Huacalera, según las listas de tropas del 
coronel Manuel Alvarez Prado, en que figura de 48 años, y como esas 
listas son, a mi parecer de 1826 (porque Alvarez Prado figura de 41 
años), nacido en 1778 (Listas del dusco Histórico Provincial) . 

Combate de “El Durazno”, con Alvarez Prado, el 6 de junio de 1817. 

Combate de Huacalera, el 20 de diciembre de 1817. 

Ascendido a Capitán de Gauchos de la Quebrada de Humahuaca por 
el Gobierno Nacional, el 27 de agosto de 1819 (Libro Toma de razón). 


Berwnaro Giménez. Combate de Huacalera, el 3 de abril de 1819, 
durante la sexta invasión realista de Olañeta, hasta Tilcara. 

Jefe del escuadrón de gauchos de Tilcara y Huacalera en 1821. 

Murió en 1875. Tenía pensión como veterano y este año empezó a 
pagársele a su viuda. 

En 1837, tomó parte en la guerra con Bolivia, y antes en 1834 fué 
comandante en Jefe de un batallón en la batalla de Castañares, el 13 
de diciembre de 1834. 

Casado con ........ Erazo. 

Nacido en 1793 en Huacalera, según las listas del Coronel Alvarez 
Prado, que son del año 1826, en que figura de 33 años (18), 


José EusTAQuio DE IRIARTE. Hijo de Domingo lriarte y de Manuela 
Ignacia de Goyechea. Casado el 27 de junio de 1792, con Josefa Sarverri 
Espinosa. (Arch. obispado). 

Dueño de tierras en lo que actualmente es el pueblo de Perico del 
Carmen, cerca de la Iglesia que levantó en ese punto D. Bernardo Espi- 
nosa. (Testamento de su hermano D. Felipe Antonio de Iriarte, de 1821, 
Arch. de Tribunales). Vivía en Jujuy, como su padre D. Domingo, en la 
casa de la actual calle San Martín N? 719, según escritura de venta de 
los Sres. Torres Iriarte a D. Pablo Carrillo. 

Se enroló en el ejército cuando el éxodo. Combatió en Las Piedras, 
el 3 de setiembre de 1812; Tucumán, en que fué promovido a Teniente 1? 





(17) Memorias. T. I, pág. 412. 
(18) El coronol Alvarez Prado, nacido en 17585, aparece allí de 41 años. 
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y en la batalla de Salta, mercciendo por su comportamiento, ser ascen- 
dido a capitán graduado. Puesto del Marquez, el 17 de abril de 1815, 
siendo capitán de la 2% Compañía del Regimiento “Partidarios de Jujuy”. 

Tomó parte de la guerra de gauchos siendo ascendido por Giiemes 
hasta Sargento Mayor (Yaben, Biografías Argentinas y Sudamericanas). 

Dominco0 DE IrIARTE. Hijo de Domingo de Iriarte y de Manuela Ig- 
nacia de Goyechea. En el censo de 1779, figura de 20 años, nacido por 

lo tanto en 1759. Contrajo enlace en Jujuy, el 24 de junio de 1781, con 
María Gregoria Goyechea Frías (Arch. parroquial). 

Ingresó en ei ejército del Norte en el éxodo, en 1812. Estuvo en Las 
Piedras, el 3 de setiembre de 1812; en Tucumán, Salta, Vilcapugio, Ayou- 
ma y Puesto del Marqués, el 17 de abril de 1815. 

Comandante del Sud, en la guerra de gauchos. 

En mayo de 1816 lleva a Yavi, escoltado por 6 dragones, a su so- 
brina D. Josefa Marquiegui, esposa de Olañcta, para entregarla a éste, 
por haber caído prisionera, en canje con dos oficiales patriotas: el tenien- 
te Rufino Gnido y el alférez Berro. Este último, después de la sorpresa 
úel Tejar, iba a ser fusilado v el Grai. Martín Rodríguez, prisionero en 
el Tejar, le salvó la vida merced a este canje. Tanto Guido como Berro, 
consiguieron fugar y volver a las filas patriotas, a pesar de lo cual Da. 
Pepa Marquiegui fué devuelta, conforme a lo pactado. (G. Camba, T. 1, 
pág. 285 y J. M. Paz Mem. T. I, pág. 218). El Gral. Rodríguez, a su vez, 
fué canjeado por los coroneles Suárez y Goiburu. 

Tomó parte en la guerra de gauchos y formó en las fuerzas patriotas 
en el “día grande de Jujuy”, el 27 de abril de 1821, en León, en que fué 
cercada toda la vanguardia realista, que se rindió, después de dos días 
de asedio, con su Jefe el coronel Maraouiegui. 

De la vanguardia de la expedición de Arenales, al Alto Perú, en 
1825, da parte de la muerte de Olañeta, en el combate de Tumusla, a Ur- 
dininea (Zinny, Hist. de los Gobernadores, T. III, pág. 628). Iriarte 
era Comandante general de avanzadas, y Urdininea, acudía en auxilio 
de Medina-Celi, cuando tuvo lugar el combate de Tumusla. 

Fué ascendido a coronel el 10 de junio de 1824 (Yaben. Su Bio- 
grafía). 

Hizo testamento el 2 de marzo de 1827 (Arch. de Tribunales, escri- 
turas de ese año). 

SEBASTIÁN DE LA MELLA. Nacido en Vizcaya, (era, pues, uno de los 
muchos españoles que abrazaron la causa de la independencia), hijo de Am- 
brosio de la Mella y Magdalena Orerín Jáuregui. 

Asistió al Cabildo abierto del 4 de setiembre de 1810, en que fué ele- 
gido Gorriti, diputado a la Junta. Era vecino de Jujuy. 
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Se enroló en el ejército auxiliar del Perú, desde la expedición de Cas- 
telli y formaba parte del ejército en la batalla de Huaqui. 

Con el grado de Teniente del Regimiento de Dragones Ligeros de 
la Patria, combatió en las batallas de Las Piedras, Tucumán y Salta. 
(Ta batalla de Tucumán, publicación de la Subsecretaría de Cultura de 
la Nación). 

lín 1825 se enroló como oficial voluntario para el Regimiento de 
Cazadores, que debía ir a la guerra con el Brasil. Con este motivo, el 
Teniente gobernador coronel Agustín Dávila, manifestaba: “Es constan- 
te a esta Tenencia de Gobierno el mérito que ha contraído en los años 
de la guerra, como verdadero defensor de la Independencia, son rele- 
vantes sus incesantes servicios notorios y distinguidos”? (9, 

Jóva casado el 19 de diciembre de 1808, con Juana Manucla Anto- 
nia de Argañaraz, la que en años posteriores tenía una pensión como 
viuda de guerrero de la independencia. 


CELEDONIO Gorri1T. Teniente de la Cía. de Patricios de Jujuy, en 
26 de febrero de 1811. lin esa época tenía casa en Jujuy. 

Nombrado en clecciones de marzo 4 de 1811, juntamente con D. Ma- 
nuel Prancisco de Basterra, para formar, en compañía del Comandan- 
te de Armas, la Junta subalterna de Jujuy, creada por la Junta Gran- 
de de Buenos Aires, en febrero 10 de ese año. 


FrLiPE BERTRES. Nacido en Francia, vino a la Argentina en 1807 
y combatió en la segunda invasión inglesa. 

Había estudiado ingeniería en Francia. 

Desde 1810 se pronunció por la causa de Mayo. Se enroló en el 
ejército del Norte, como Teniente de ingenieros, ascendido a Capitán 
en 1816. Una bala realista lo hirió en una pierna, herida que no se le 
curó del todo nunca. 

Por encargo del Gral. Rondeau, construyó las fortificaciones para 
la defensa de la Quebrada de Humahuaca, en Tumbaya, que no llega- 
ron A usarse. 

lstuvo cn cl ejército del Norte hasta 1821. 

lin 1822 residía en Buenos Aires, y presentó al gobierno de Riva- 
davia, un plan, el primero en nuestro país, para numerar las casas de 
esa ciudad, que fué aceptado y se llevó a cabo. 

Levantó un “Plano topográfico” de la misma ciudad, con la inno- 
vación de llevar los nombres de cada calle, con indicación de edificios 
públicos y cuarteles, dedicado a Rivadavia. 





(19) Arch. do la Provincia. Caja 18525, 1. 
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Se radicó luego en Tucumán, donde fué Teniente Coronel del ejér- 
cito. En 1826 dirigía en esa ciudad, una escucla por cl método lancaste- 
riano. (Grousuae - Historia de Tucumán, pág. 189). 

Luego se instaló en Bolivia, donde levantó un mapa de Bolivia. 

Vuelto a Tucumán, hizo un plano de gran tamaño de csa Provin- 
cia, que aun se usa, y luego otro de Salta. 

Murió cn Salta, el 12 de octubre de 1855, a la edad de 70 años (20, 

Fué casado con María Cainzo. 


Juax AntoNi0 Royas. El Diccionario biográfico del Sr. Enrique 
Udaondo, dice que era salteño. 

Formaba parte del ejército del Norte, en que es citado cn el ata- 
que del ala izquierda del ejército patriota, en la batalla de Sipe-Sipe. 

Commbatió como alférez de los gauchos en el combate de Río San 
Juan cl 15 de noviembre de 1814, a las órdenes del comandante D. José 
Olivera, en que resultó alcanzado por una pedrada en la boca del es- 
tómago, y es recomendado en el parte por su valeroso comportamicnto. 

Fué uno de los heroicos guerrilleros en el territorio de Salta y 
Jujuy. 

En iS16, a fines, se encontraba en Sococha, cuando recibió la or- 
den de retirarse de ese punto, en que estaba de avanzada, para preve- 
nir un avance enemigo; y este movimiento fué la causa de que Olañeta 
pudiese avanzar sin ser sentido, hasta sorprender al marquéz de Yavi 
el 15 de noviembre de ese año. 

Combate de San Pedrito, cl 6 de febrero de 1817, en que los realis- 
tas salieron a dar forraje a los animales, siendo atacados, por los gau- 
chos. El combate duró largo rato, quedando vencedores los patriotas, 
que causaron 110 pérdidas al encmigo, con la muerte del teniente Ca- 
dórniga, que mandaba a los forrajeadores y Arregui, que salió de Ju- 
juy en su defensa. Ese día Olañcta, que mandaba las fuerzas realis- 
tas, babía ido a Yala, y Olarria, su segundo, no había sido prevenido, 
por lo que no tomó medidas con las fuerzas que habían salido a forra- 
jear (G. Camba, Memorias, T. 1, pág. 316). 

Combates en Río Las Piedras, el 15 de enero, tío Sora, el 17 (G. 
Camba, 1d. pág. 314), San Lorenzo y Ledesma, el 20 de encro, contra 
la columna de Marquiegui, que venía de Orán, y en Ciénaga de Zapla, el 
22 de enero de 1817, produciendo en esta última 100 muertos y muchos 
heridos, contra la vanguardia de Marquiegui y Olañeta, que habiendo sa- 
lido de Jujuy, en protección del primero, se habían reunido en la Reduec- 


(20) Del artículo “Un cartógrafo divulgador”, por Alfredo Buernet Merlín. 
publicado en “La Nación” de 7 de octubre de 1056. 
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ción (Gaceta de Bs. As. de 22 de febrero de 1817). Combate en El Pongo, 
el 24 de enero del mismo año. 

Combate del Alto de Quintana, el 15 de mayo de 1817, muerte del 
Teniente de inferneles Yelipc López. León, el 19 de mayo de 1817, en 
la retirada de los realistas. Proteje la retirada de Lamadrid cn 1817. 
(Mitre, Hist. de Belgrano, T. 11, pág. 627). 

Combate de Las Salinas, de Jujuy, el 18 de mayo de 1818 (Mitre, 
Id. pág. 206, 'T. TIT). Al frente de una división de infernales y de gau- 
chos, atacó « una división de 800 hombres, en su mayor parte indios, 
comandados por Vigil, derrotándolos y causándoles 119 muertos, to- 
mándoles 73 prisioneros y 64 fusiles. 

Tomó parte cn muchas otras acciones de esta guerra, fué herido en 
el combate del Río Pasajes, en Salta, el 4 de junio de 1820, de cuyas 
resultas murió el 20 de junio de ese año en Cerrillos, durante la 7* in- 
vasión realista al mando de Ramírez de Orozco. 


ManurLn pei Portal. En las actas parroquiales, hay dos de este 
nombre: Manuel Ciriaco, hijo de José Joaquín y Francisca Ruiz, naci- 
do el 12 de abril de 1795; y Manuel, hijo de Francisco Javier y Ma- 
nucla Frías, nacido el 16 de junio de 1791, mellizo, con María del Portal. 

Ascendido a Teniente del ejército el 27 de abril de 1817 y a Te- 
niente graduado de Dragones, 3er. escuadrón, 2? Compañía el 6 de agosto 
de 1817 (Libros Toma razón). 

Toma de lumahuaca, el 3 de abril de 1817. Había caído prisione- 
ro, al tomar Humahuaca por sorpresa Ulañeta, en el avance realista el 
24 de diciembre de 1816, pero consiguió escapar y como conocía las for- 
tificaciones, dirigió a Arias en el ataque. El entonces Comandante realis- 
ta Tomás de Iriarte, dice en sus Memorias (La Ind. y la Anarquía, pág. 
68) que él le facilitó la fuga, que se realizó cn una noche tempestuosa. 

Arias dividió sus fucrzas en tres columnas, de 50 hombres, cada 
una; que puso a las órdenes de Portal, del Capitán Hilario Rodríguez y 
de él mismo. La columna de Portal, que debía atacar el cuartel de la 
guarnición que comunicaba con la Iglesia, fué el que más resistencia en- 
contró porque el capitán Rodríguez, tomó primero la batería de Santa 
Bárbara, con lo que la guarnición estaba sobre armas y no pudo rendirla. 
Portal con Arias, que había acudido cn su apoyo, se mantuvicron al ata- 
que hasta las scis y media de la mañana, en que los enemigos, que habían 
mantenido el fuego desde la torre de la Iglesia, se rindieron. 

Murió en cesta acción, cl Jefe de las fuerzas reulistas, de la guar- 
nición de Ifumahuaca, que lo cra el capitán Félix de la Rosa. Tste era 
porteño, hiju de Da. Fermina de la Quintana; se había educado en Espa- 
ña y venido en 1816 con las fuerzas de La Serna. 
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EME Cortesla de genealoglatamiliar.net 


El Gobierno Nacional, condecoró a Portal, como a los otros oficiales 
Mariscal, Ontiveros, Rodríguez y Arias, con medalla de oro según pro- 
puesta y modelo del Gral. Belgrano, por esta acción. 

José Gabino QuiNTAaNaA. Coronel de los reales ejércitos antes de 
1810. Supongo que era español. Casado en Salta con María Antonia de 


Aramburu y Frías. 
Jefe de avanzadas en 1816, se encontraba en Uquía, a los órdenes 


de Urdininea. 

Combate de Severino el 5 de marzo de 1817. Combate de La Tabla- 
da, de Jujuy, cl 4 y 5 de mayo de 1517, en que tomó 13 prisioneros, 4 
fusiles y 5 tercerolas y otro también cn La Tablada el 11 de mayo do 
1817, en que tomó 100 animales, entre caballos y mulas. Quebrada de 
León en mayo de 1817. El Volcán el 29 de mayo de 1811, con Juan An- 
tonio Rojas, haciendo retroceder a los realistas hasta las casas de la posta 
del lugar, hasta que fueron auxiliados. Este ataque fué a la retaguar- 
dia enemiga en retirada, que se componía de 1.100 hombres. En la misma 
retirada, combate en Puesto del Marqués, en junio 17 de 1817. 

Ascendido a Comandante de gauchos de Jujuy, el 27 de agosto d 


1819. , 
Tomó parte en numerosas acciones de la guerra. Fué ascendido por 


Giiemes a Coronel, con fecha febrero 24 de 1821 (Archivo de la Provincia). 

La esposa de Quintana, murió en San Carlos, Salta, en 1855, a la 
edad de 74 años (Yaben, Biografías). 

Quintana en 1821, fué nombrado Comandante de Armas de Jujuy, 
en reemplazo de D. Bartolomé de la Corte. 

Juan Jos pe GoYecHea. Hijo de Lorenzo Goycchea y de Ignacia 
Cornejo Corte. Casado con Manuela Goitía. 

Capitán en el combate de San Pedrito, el 6 de febrero de 1817. 

Hacia el 20 de febrero de 1817, en La Quebrada, el capitán, D. 
Juan José de Goyechea, le hizo dispersar al ejército realista en retirada 
“*por un ardid desconocido entre ellos, el poco ganado que habían roba- 
do”, (Gaceta de Buenos Aires, año 1817, pág. 145). El ardid consistió 
en haber hecho entrar en el campamento enemigo, de noche, un toro cc- 
rril, con cosas ardiendo en las astas y la cola, que corría desesperado, 
dispersando los ganados juntados. 

El 29 de mayo de 1817, persigue al enemigo desde el Mojón hasta 
Tumbaya, en retirada. 

Combate de Yala el 3 ó 4 de junio de 1820 (Carrillo, pág. 336, 
Mist. de Jujuy). 

Fué ascendido por Giiemes a Sargento Mayor, el 24 de febrero 
de 1821, 
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Tomó parte en la guerra con Bolivia en 1837, durante cuyo trans- 
curso fulleció el año 1838. 


LorENzO DEL PorTaL. En Jas actas parroquiales figuran dos de este 
nombre, Pedro Lorenzo, hijo de Francisco Javier y de Manuela Frías, 
nacido el 20 de agosto de 1786; y José Lorenzo, hijo de José Joaquín y 
Francisca Ruiz, nacido en 1 de agosto de 1796. 

Este último, estudió primeras letras en la escuela de la ciudad, que 
regenteaba D. Agustín Flor. al igual que sus cuatro hermanos. 

La familia Portal era muy adicta a la causa de la independencia. 
En 1812, en el éxodo figuran casi todos sus componentes en Tucumán, 
entre ellos D. Lorenzo del Portai. (Archivo Cap. T. III, pág. 411). 

Ascendido a Alférez del 2 Escuadrón del Regimiento de Partida- 
rios de Jujuy, por el Gral. Rondeau, cl 22 de mayo de 1815. 


MANUEL LANFRANCO. En las actas de las elecciones verificadas el 5 
de marzo de 1811, para nombrar a los miembros de la junta subalterna 
de Jujuy, se excusó de votar por ser transeúnte. Bn consecuencia, hacía 
poco que se avecinaba en la ciudad (21), 

Nombrado Teniente Gobernador por Giiemes, el 20 de enero de 1818, 
hasta el 20 de enero de 1819. Sargento Mayor, durante la séptima inva- 
sión realista, de Ramírez en 1820, en que hostiliza y persigue al enemi- 
go en retirada, en compañía de D. Bartolomé Corte. (Gúemes, por A. 
Cornejo, pág. 281). 

Ascendido a Sargento Mayor de gauchos de Jujuy, el 27 de agos- 
to de 1819. 

Debe haber sido persona acaudalada, talvez comerciante, porque gi- 
raba a Buenos Aires, fuertes sumas de dinero. 

Nombrado diputado por Jujuy al proyectado congreso de Bustos, 
en Córdoba, Giiemes alegó que lo necesitaba, por lo cual fué nombrado 
en su reemplazo, D. Felipe Antonio de Iriarte. Diputado ante la Junta 
provincial de Salta en 1821. 

Murió en mayo de 1831 (Arch. de la Provincia). 


José MaxueL ALvarano. Hijo de José Alvarado y Segunda Sán- 
chez do Bustamante, nacido cn 21 de mayo de 1785, casado 1%, en 1806 
con Dolores de la Cuadra y 2*, con Perpetua Benguria y Hoyos, salteña. 
'Tuvo hijos naturales con Celedonia Ruiz, tarijeña. hija de Manuela 
Montoya y Justo Ruiz, que tenían casa en Jujuy. 

Alférez en el combate de San Pedrito, el 6 de febrero de 1817 (22), 
en que es citado en el parte del Jefe de las fuerzas patriotas D. Juan 


(21) Asambleas Constituyentes Argentinas. T. VI, pág. 25, 
(22) Ln callo San Pedrito de Buenos Alres, recuerda este combate. 
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Antonio Rojas, ““muy especialmente recomendado*” por su valeroso com- 
portamiento. (La Gaceta de Bs. As. de 6 de marzo de 1817). 

Fué éste uno de los encarnizados combates de la guerra de gauchos, 
en que los realistas tuvieron 110 muertos, entre ellos los tenientes Arre- 
gui y Cadórniga y 7 prisioneros. 

Ascendido por Giiemes a capitán, el 24 de febrero de 1821, (Arch. 
de la Provincia). 

En marzo de 1830 era diputado por Jujuy en la Junta Legislativa 
de Salta y Jujuy. 

José RAMÓN DEL PorTaL. Hijo de José Joaquín del Portal Frías y 
de Francisca Ruiz. En 1814, por disposición del Gral. español, se or- 
denó el confinamiento de varias señoras de Jujuy, a Tarija, por haberse 
comprobado que mantenían correspondencia con los patriotas, es decir 
que hacían espionaje en su favor. Por instancias del Cabildo ante Pe- 
zuela, se consiguió que fueran confinadas solamente en Huacalcra, entre 
jas comprendidas en la orden estaba D*+ Francisca Ruiz, de quicn se 
habla de las Actas Capitulares del T.II, pág. 252, 254 y 259, por el len- 
guaje irrespetuoso con que se refería a las autoridades españolas de ocu- 
pación. 

Nacido en 30 de agosto de 17188 (part.bautism.). Estudió primeras 
letras con sus cuatro hermanos, también Jefes de gauchos, en la escuela 
de la ciudad, en 1805 y 1806, que dirigía el maestro D. Agustín Flor. 

- Ascendido a capitán de gauchos de Jujuy ler. escuadrón el 27 de 
agosto de 1819, por el Gobierno Nacional (Libro de Toma de razón). 

Figura como comandante de División en 1820 (Arch. Cap. T. 1lI, 
pág. 371, y en el Tomo IV). 

Fué casado con Leocadia Guzmán. Murió antes de 1859, en que su 
viuda y otros herederos del Gral. José Antonio de Goyechea, venden a 
D. Rufino Valle, la finca Caspalá de Valle Grande. (Arch. Tribunales). 


PEDRO JUAN ZALAZAR. Hijo de Juan Miguel de Zalazar, español, na- 
tural de Jerez de la Frontera y de María Antonia del Portal. 

Nacido el 18 de enero de 1777 (Part. bautismal en la parroquia). 

Citado en el parte del ejército auxiliar del Perú, del 16 de enero de 
1817, en operaciones en la inmediaciones de Jujuy, con el grado de co- 
mandante (Parte de la Guerra de la Independencia, T. 2, pág. 610). 


JUAN José FERNÁNDEZ CAMPERO. Marqués de Yavi. Hijo de Juan 
José Fernández Campero y de María Ignacia Uriondo. Nacido en Yavi, 
en 1778, pues en el censo de 1779, figura de un año. 

Era caballero de la orden de Carlos III. 
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Dueño de extensos territorios en Tojo, Yavi y Santa Victoria, como 
también de las encomiendas de Cochinoca y Casabindo. 

Había militado en las filas realistas hasta la batalla de Salta, en la 
que combatió en el ejército de "Tristán, aunque se dijo, que ya vacilante 
en su actitud, fué por su comportamiento una de las causas de la derrota 
de los realistas. 

Después abrazó la causa de la independencia y formó a sus expensas 
un Regimiento de 400 hombres, con gente de sus dominios, que se llamó 
““Peruano”” de que era Jefe el coronel Juan José Quesada. Era gente 
en su mayor parte de Yavi, Cochinoca, Casabindo, el Moreno y de otros 
lugares de la Puna. 


A principios de noviembre de 1814, remite 14 prisioneros tomados 
en Yavi (23), 


Campero tomó parte en la batalla de Puesto del Marqués, el 15 de 
abril de 1815. 

En 1816 fué designado jefe de la vanguardia. 

“La división del marqués de Yavi, dice Yaben (2%), fué por varios 
meses un excelente destacamento de vanguardia, y obtuvo algunos triun- 
dos parciales, que detuvieron las agresiones del enemigo””. 

Los realistas avanzaron en agosto de 1816, primero a Huacalera, y 
el 19 de setiembre llegaron hasta Tilcara, comandados por Olañeta 
que iba al frente de 1.000 hombres. El marqués con su regimiento se re- 
tiró al Moreno. Pero amenazados por muchas fuerzas, entre ellas las de 
Campero, por diferentes lados, los realistas emprendieron precipitada 
retirada el 23 de setiembre para no ser destruídos. El 12 de noviembre 
abandonaron Yavi. Por esta causa, Campero no creyó volvieran inopina- 
damente sobre sus pasos, para atacarlo en Yavi, el 14 de noviembre. 

Una parte de sus tropas del Regimiento ““Peruano””, a las órdenes 
de los capitanes Dicgo Caba y Agustín Rivero, fué la que obtuvo el re- 
sonante triunfo del combate de *“*Colpayo””, el 15 de setiembre de 1816. 

Poco después cayó prisionero en la sorpresa de Yavi, el 14 de no- 
viembre de 1816, y se lo mantuvo preso en el Alto Perú hasta ser enviado 
a España en 1820. 

En la sorpresa de Yavi, que ocurrió a causa de la mala redacción 
de una orden que recibió D. Juan Antonio Rojas, que guarnecía la que- 
brada de Sococha, que era para presentarse personalmente y el creyó 
que debía marchar con su partida, lo que dejó desguarnecida la entra- 

(23) Partes de la guerra de la Independencia. Tomo II, pág. 241. 


(24) Yaben. Blografías argentinas y sudamericanas. Blograf. de D. Juan José 
Quesada, T. IV, pág. 762. 
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da de la quebrada, una parte de las tropas del marqués, hizo heroica 
resistencia, tomando posesión de un cerro vecino, donde causaron la púr- 
dida de un oficial y algunos soldados, “*pero pagaron todos con su vida 
este temerario empeño”” dice el Gral. García Camba: en sus Memorias, 
T. I. pág. 299. 

Como se ve la sorpresa de Yavi, no dejó de tener su sello de heroismo. 

Buena parte de sus soldados, con sus armas, se retiraron hacia el Sud. 

Campero fué nombrado en 1816, diputado por Tarija al Congreso 
de Tucumán, pero no llegó a incorporarse a causa de haber caído prisionero. 

En la sesión del Congreso de Tucumán del 3 de enero de 1817, el 
Dr. Teodoro Sánchez de Bustamante, indicó como más eficaz, ““a efecto 
de salvar la vida del marqués y demás prisioneros, el sesgo de que se hi- 
ciese entender al enemigo, que usaríamos del derecho de represalías 
¡rremisiblemente, si pasase por las armas a alguno de ellos”? (Asambleas 
Constituyentes, Arg. T. I. pág. 285). La vida del marqués y demás pri- 
sioneros fué respetada. 

Al año siguiente, Campero se escapó de su prisión en Potosí, pero 
habiéndole fallado la ayuda que esperaba del exterior, anduvo vagando 
algún tiempo, tratando de llegar a sus tierras, sin conseguirlo, por lo 
que volvió a su prisión. (Iriarte. La Ind. y la Anarquía, pág. 92). 

Murió en el mar, al ser llevado a España, frente a la Isla de Ja- 
maica, el 22 de octubre de 18520, 

Sus descendientes viven en Jujuy, Salta y Bolivia. 

Ciriaco DEL PorTaL. Manuel Ciriaco, hijo de José Joaquín del Por- 
tal Frías y de Francisca de Borja Ruiz; nacido el 12 de abril de 1795. 

Teniente 2? de gauchos, 2% escuadrón, en 1815, (Arch. Cap. T. IV, 
pág. 659). Ascendido a teniente de gauchos de Jujuy, por el Gobier- 
no Nacional, el 27 de agosto de 1819 (Libro Toma razón nac.). 


FRANCISCO SARVERRI. Hijo de José Lorenzo y Josefa Hereña; na- 
cido el 29 de marzo de 1780 (Arch. Parroquial, part. bautism.). 
Fué casado con Mercedes Daza, natural de Chuquisaca, fallecida el 


12 de febrero de 1832. 
Teniente 1% en 1815 (Arch. Cap. T. IV. pág. 659). 


Murió antes de 1826. 


Peoeo PabLo PorTAL. Teniente 2? de la cuarta compañía del 2% 
escuadrón de los beneméritog gauchos en 1815 (Arch. Cap. T. IV. 
pág. 662) (25), 


(25) Partes de la guerra de la independencia. T. II, pág. 241. 
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Mencuor VrELÁzquez. Combate en León, en de marzo de 1817, 
tomando 11 prisioneros “muchas cargas de harinas, maíz, y otros co- 
mestibles que les remitían del interior a los realistas”? según parte en 
La Gaceta de Buenos Aires, de 26 de abril de 1817. 

Teniente en 1817, en otro combate en León, el de mayo de 1817, 
en la retirada de La Serna, tomando 23 prisioneros (Gaceta de Buc- 
nos Aires de 24 de mayo de 1817). 

Ascendido por Giiemes a capitán, el 25 de febrero de 1821 (Arch. 
de la Provincia). 

En 1828 vivía en el Volcán y trabajaba como conductor de tropas de 
ganado, en comercio con Bolivia. (Juicio original de ese año, que tengo 
cen mi poder, que es una demanda de Velázquez contra D. Patricio S. de 
Bustamante, por cobro'de salarios provenientes de un viaje de esa clase, 
que al fin no se llevó a cabo). 


Capitán de gauchos de la 2% Compañía del Escuadrón de Volcán, 
en 1828, según ese mismo pleito. 


PabLo Soria. Nacido en Bcarn, Francia, hijo de Juan Chadicán de 
Soria y de María Pueyrredón. 

Hizo donativos para la expedición al Perú en 1810. Después tomó 
parte en la guerra de guerrillas. En diciembre de 1819, resultó compro- 
metido en una conspiración para derrocar al Gral, Giemes, gobernador 
de Salta, conjuntamente con D. Dámaso Uriburu, D. Facundo Zubiría, 
el coronel Manuel Eduardo Arias y otros jefes de la Quebrada y Jujuy. . 
Fué condenado a muerte, al igual que Arias, pero Giiemes le conmutó 
la pena por la de multa y destierro (Atilio Cornejo, Historia de Gúemes. 
pág. 310). La conjuración fué descubierta, por una delación y dice Cor- 
nejo que era inspirada por los partidarios de la patria nueva. 

En la madrugada del 23 de junio de 1822, encontrándose con su 
amigo, el gobernador D. Agustín Dávila, en la casa de éste, penetraron 
los jefes de gauchos amotinados y descerrajaron sus armas de fuego con- 
tra Dávila, al que dejaron por muerto, y despuís preguntaron a Soria 
(pues no lo conocían) donde estaba D. Pablo Soria, a lo que él con toda 
serenidad, les indicó que había disparado por los fondos, dedicándose 
entonces a prestar los primeros auxilios a Dávila y salvando cn esta 

forma su vida. 


CoroNELñ AqustríNn DÁviLa DEL Moran, Cordobés. | 

Fué del ejército auxiliar del Perú, tomando parte en las batallas de 
Suipacha, Huaqui, Salta, Vilcapugió, Ayouma y Sipc-Sipe, hasta 1819, 
en que entró a tomar parte en la guerra de gauchos. 
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Con el grado de coronel actuaba el 13 de junio de 1820 en Chami.- 
cal, Salta, a las órdenes de D. Juan Francisco de Gorriti (A. Corne- 
jo-Giúemes, pág. 278). 

Combates de León, el ““día grande de Jujuy””, en que comandó 
fuerzas jujeñas, el 23 y 24 de abril de 1821. 

A pocos días de la muerte de Gúemes, por la toma por sorpresa de 
la ciudad de Salta por el **Barbarucho””, Olañeta avanzó en protección 
de éste encerrado en Salta, '“en medio de las grandes fatigas que le cau- 
saban los imponderables y honrados gauchos de Jujuy, al mando de D. 
Agustín Dávila, que lo cireundaban y hostigaban de todos modos, has- 
ta sacarle sus soldados del campamento, teniéndolo en continua alarma”” 
(Relato citado por Zinny. Hist. de los Gobernadores, T. III. pág. 608). 


RaFAEL EGUREN. Hijo de Andrés de Eguren y de Gregoria Frías 
Urrutía (Calvo-Nob.). Casado en Jujuy, con Josefa Vidart y Ruiz, el 6 
de octubre de 1811. Esta era hija de Juan y Basilia Ruiz. 

Después se avencindó en Salta y es tronco de la familia Eguren de 


Salta. Nacido en Jujuy. 

Jefe de Gauchos, en 1816. (Lista de provisiones en Arch. Cap. T. IV, 
pág. 619). 

MARI1No SANTIBÁÑEZ. Hijo de Manuel Antonio Santibáñez y María 
Josefa Guererro, la cual cra hija de Carlos Santos Guerrero y de María 
Josefa Morán, según el censo de 1779. Casados en 31 de enero de 1791, 
en Jujuy. 

Nacido el 22 de octubre de 1792, en Jujuy. 

Al principio se enroló en las filas realistas, cayendo prisionero con 
un cabo y ocho soldados, en una sorpresa hecha por Gabino Sardina, que 
era comandante del fuerte de Pitos, sobre el fuerte de San Bernardo, el 
18 de marzo de 1814. Era el Comandante de este fuerte. (Frías, Hist. 
de Giemes, T. III, pág. 122). 

Después abrazó la causa de la independencia, tomando parte desta- 
cada cn la guerra de gauchos en que ascendió hasta llegar a Sargento 
Mayor en 1822, dice Yaben en Biografías Argentinas y Sudamericanas, 
en que se encuentra su biografía. 

MANUEL ROSA DE LA QUINTANA. Hijo de Manuel de la «Quintana y 
Rosa del Portal Frías. Nacido el 21 de agosto de 1794. 

Capitán, guerrero de la independencia (Calvo, Nob. familia Quintana). 

Falleció el 8 de setiembre de 1861. Casado con Serapia Echeverría. 


José Marrano DE ITUKBE. Hijo de Manuel Iturbe y de Paula Inda 
Cobos. Nacido en Jujuy, el 28 de febrero de 1795. (Partida bautismal 
en la parroquia). Casado con Josefa Teresa de la Corte. 
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Estudiaba lras. letras en 1805, en la escuela de la ciudad, que re- 
genteaba D. Agustín Flor. (Arch. Prov.). 

Ingresó en el ejército del Norte a raíz del éxodo de 1812, 

Enrolado en el cuerpo de *“*Decididos””, combatió en Las Piedras y 
Tucumán, donde fué herido en la cara. Fué pasado después al batallón 
n? 6 en el que combatió en Salta, siendo ascendido a subteniente, por su 
comportamiento. Estuvo en Vilcapugio, Ayouma, Puesto del Marqués, 
Veinte y Media y Sipe-Sipe. En puesto del Marqués, resultó nuevamen- 
te herido. Después de Sipe-Sipe, actuó en la guerra de gauchos, 

En noviembre de 1816, actuando en la Puna a las órdenes de Juan 
Antonio Rojas, cayó prisionero de los realistas, a raíz de la sorpresa de 
Yavi, en que fué tomado prisionero el Marqués de Yavi. Destinado a las 
Casas-Matas, del Callao, debido a la intervención de Da. Josefa Marquie- 
gui, que era su amiga de la infancia, se le dejó libre, con la condición 
de servir en el ejército realista. Por eso marchó a Jujuy, a las órdenes 
del Gral. Guillermo Marquiegui, pero en los campos de San Pedro, se 
escapó de sus filas y volvió a los patriotas. (Yaben, su Biografía, en Bio- 
grafías Argentinas y Sudamericanas). Después tuvo mucha actuación en 
la guerra de gauchos. 


Tomó parte activa en la contienda contra Salta y en las luchas po- 
líticas posteriores. 


Juan JosÉ IRAMAIN. Ascendido por Giiemes de Capitán a Sargento 
Mayor el 25 de febrero de 1821. (Arch. de la Provincia). 


En papeles del Archivo de la Provincia, figura con domicilio en Ju- 
juy, en 1783. 


MaAnueL Luna. Teniente (Arch. Capitular, Tomo 1V, pág. 675). 


Juan José Guzmán. Nacido en Salta, hijo de Francisco Guzmán y 
Rosa Arias, casado en Jujuy, el 14 de agosto de 1812 con Margarita Ba 
randica (Part. matr. parr.). Combatió en la batalla de Tucumán, como 
subteniente del Regimiento n* 6 de infantería. (La batalla de Tucumán, 
publicación de la Secretaría de Cultura de la Nación). 

No era pues realista, como dice D. Miguel Angel Vergara en “Ze- 
gada”, pág. 28, sino que se le acusaba de tener intereses de enemigos en 
1816, tan es así que en la carta transcripta, en ese libro, pág. 29, dice 
Guzmán: “no pudiendo dar hasta el término fijado más que cien pesos, 
me quitan mis despachos de teniente por orden del general””; este Gral. 
era Rondeau. En la sesión del Cabildo del Arch. Cap. T. II, pág. 204, 
se discute si tenía" fuero militar, por ser pulpero, y él dice que fué Te- 
niente del N* 6 y prisionero en Airoma (debe ser Ayouma) y juramen- 
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tado; lo que supongo significa que cayó prisionero en Ayouma y liberta- 
do con juramento de no tomar las armas contra los realistas. 

HiLarIiOo Robrícuez. Capitán. Fué Comandante de una de las tres 
columnas en que se dividieron las fuerzas patriotas, cn la gloriosa ac- 
ción de la Toma de Humahuaca, el 3 de marzo de 1817, 

En abril de 1817, combate en la Quebrada de Humahuaca, cerca de 
esta ciudad; produciendo a los realistas 25 muertos de los que condu- 
cían un cargamento para cl Norte (Gaceta de Buenos Aires, año 1817, 
pág. 113).  * 

A principios de 1822, durante el gobierno del coronel Dávila, fué 
deportado a Atacama, juntamente con Saturnino Molina y Timoteo Ta- 
mayo, porque, segúm el proceso que se les siguió resultaba comprobado 
haber estado tramando una revolución contra el gobernador Dávila. YEs- 
te fué derrocado poco después por la asonada del 23 de junio de ese año 
(Arch. de la Provincia), hecha por otros oficiales de gauchos. 

En julio de 1822 fué nombrado comandante de la Quebrada en 
reemplazo del coronel Alvarez Prado. 

En agosto de 1822, había encontrado en el Alto de Quintana, en 
el lugar ocupado por los realistas en su anterior invasión, un *“tapado”” 
en que habían 190 piezas sueltas de fusil y dos cargas y medio de ba 
las, y un yunque de hierro, de que hizo entrega al Mayor de Plaza don 
Ramón del Portal. (Arch. de la Provincia). 

Juan EsTEBAN TaPIa. Combate de Acoyte, el 13 de febrero de 1818 
(Carrillo, pág. 312). 

Juax José Araricio. Combate en Tupiza, el 6 de junio de 1817. 

Subteniente en 1816, en la región de Tarija a las órdenes de Uriondo. 

Combates en Villa Concepción y Cachimayo en noviembre de 1816 
(26), en que formaba parte de la división del Bermejo, a las órdenes de 
D. Francisco Uriondo (?7), 

Francisco PÉREZ DE UBIONDO. Hijo de Joaquín Pérez de Uriondo 
y de Inés Menéndez Valdez, chileno. Casado con Andrea Zenarruza, en 
1820, salteña. 

Frías (Historia de Giiemes y Salta, T. III, pág. 740) dice que hizo 
la campaña revolucionaria de Chile en el bando carrerista, por lo que 
al emigrar a Cuyo en 1814, no encontró apoyo en el Gral. San Martín 
que favorecía a O'Higgins. Por esta causa se dirigió al ejército del Al- 
to Perú, al que se incorporó, siendo ayudante de campo del Gral. Ron- 


(26) A. Cornejo. “Gliemes”, pág. 224. 
(27) Partes de la guerra de la Independencia, T. II, pág. 249. 
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deau, en la batalla de Sipc-Sipe (Mitre. Hist. de Belgrano, T. II, pág. 410. 

Giiemes en 1816, le confió la defensa de la región de Tarija, donde 
actuó muchísimo, al igual que su hermano Manuel. En 1816, se situó 
junto al Bermejo (Carrillo, Hist, de Jujuy, pág. 296). 

Gobernador de Tarija en Noviembre de 1816. 

Combates de Villa Concepción y Cachimayo, en Tarija, en noviem- 
bre de 1816. (A. Cornejo Giiemes, pág. 224) y en muchos otros durante 
la guerra. 

En 1821 fué comisionado por Giiemes, ante log Gobiernos de Cór- 
doba y Buenos Aires, con el objeto de solicitar recursos, para hacer una 
expedición al Alto Perú, en apoyo de la expedición de San Martín al 
Perú, cosa que no se pudo poner en práctica. 

Murió el 7 de febrero de 1822, 


ManurL Prez pe UrioNDO. Nacido en Chile, hijo de Joaquín Pé- 
rez de Uriondo y de Inés Menéndez Valdez. Casado con Agustina Zena- 
rruza, salteña. 

Era cercano pariente del marqués de Campero, por la madre de 
éste, Da. María Igmacia Uriondo. 

Tuvo mucha actuación, junto con su hermano Francisco en la re- 
gión de Tarija, tomando parte en numerosos combates. 

Actuó en el combate de Tupiza, en la retirada de la Serna, el 6 de 
junio de 1817. 

Cayó prisionero en Tarija, en 1818 (G. Camba, Memorias, T. 1I, 
pág. 388). 

Fué tronco de la familia Uriondo de Jujuy. 

- Murió en Salta en 1820. 


Eustaquio MebIxa. Desde los primeros días de la revolución entró 
en cel ejército auxiliar del Perú. Combatió en las batallas de Suipacha, Hua- 
qui, Las Picdras, Tucumán, Salta, Vilcapugio, Ayouma y Puesto del 
Marqués, el 17 de abril de 1815 a las órdenes, en esta última de D. 
Francisco del Portal (Yaben, su biografía). 

Posteriormente tuvo mucha actuación en las partidas que hicieron 
la guerra de gauchos. Fué de las fuerzas que tomaron Humahuaca, el 3 
de abril de 1817, y tomó parte en el combate del Brete, a principios 
de 1817. Combate en Cuyaya, el 24 de mayo de 1820. Ese día entró en 
Jujuy la 7* invasión realista al mando de Ramírez de Orozco. 

Combatió con las fuerzas de Jujuy, en León, el día “Grande de Ju- 
juy?”, el 23 y 24 de abril de 1821. 

Ascendido ua Sargento Mayor por Giiemes, el 19 de febrero de 1821. 

En 1819, figura como Alcalde de Jllermandad del Río Negro (Ar- 
chivo Cap. T. TI, pág. 374). 
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Actuó en la campaña de la autonomía y batalla de Castañares, 1834. 


Fué casado con Angela Arias Rivero. 
Tuvo luego mucha actuación en las contiendas civiles de 1834 y 1835. 


GUILLERMO BELMONTE. Casado con Josefa Aguirre. 

Teniente Coronel, Comandante de uno de los tres escuadrones de la 
Quebrada en 1816-17. (A. Cornejo, Giiemes, p. 211). Combate de Negra 
Muerta, en la retirada de La Serna, el 19 de mayo de 1817, tomando 19 
prisioneros, actuando con D. Manuel Eduardo Arias. 

Combates, desde el 24 al 29 de mayo de 1817, en compañía de D. 
Manuel Alvarez Prado, de hostigamiento a los realistas encerrados en 
Tilcara tomándoles mulas y caballos, que tanta falta les hacían al ene- 
migo. 

En 1822, actuaba en el Norte (Papeles de Gorriti, pág. 126). 

Tomó parte en expediciones sobre los realistas del Norte y de defen- 
sa de la Puna, entre 1817 y 1822. (Carrillo, Hist. de Jujuy, pág. 249). 

Murió en 1838 (M. A. Vergara, Jujuy, bajo el signo federal, pág. 
249). 

FRANCISCO PASTOR. Nacido en Humahuaca. 

Durante la colonia, fué cabo de la compañía de Rodero y Huma- 
huaca, hasta el 3 de mayo de 1786, en que fué ascendido a Sargento. 
Sargento 1? de .la compañía de milicias de Humahuaca, desde el 2 de 
diciembre de 1800. 

Era Alcalde Pedaneo de Humahuaca de 1805 y Alcalde Receptor 
de Alcábalas y Maestro de Postas de Ilumahuaca, en 1811. 

Desde el primer momento se pronunció por la revolución propor- 
cionando víveres, armas y caballos a Giiemes, y al ejército auxiliar del 
Perú, desde 1810 a 1812. En la invasión de 1814, Pastor ““se remontó 
a los cerros, para no servir al enemigo”” (Yaben, Biogr. Argent. y Sud- 
americana, T. IV, pág. 455). 

En abril de 1817, en un combate en Uquia, toma 22 prisioneros. 

Toma un cargamento de municiones en Humahuaca, en abril 14 de 
1817 que resultaron ser de artillería, no utilizables por los gauchos (Ca- 
rrillo, historia de Jujuy, pág. 302 y Gaceta de Buenos Aires, año 1817, 
pág. 113). 

Actuó en el ““día grande de Jujuy”, el 23 y 24 de abril de 1821 
(Yaben, su biografía), en León. 

Cayó prisionero el 29 de noviembre de 1822, al tomar por sorpresa 
a Humahuaca las tropas realistas, en la 10a. y última invasión. (Arch. 
de la Prov. Papeles de 1822), junto con el alférez Fermín Uyunis. 
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Tomó parte en numerosas acciones de la guerra. En junio 4 de 
1825, se presentaba al Gobierno, pidiendo una constancia de sus servi- 
cios, en que decía: **Al sagrado grito de Libertad, se decidió a soste- 
nerla en su persona e intereses, sin que en el largo espacio de quince 
años, haya dejado de obtener y desempeñar comisiones de las más deli- 
cadas, que se le han conferido en circunstancias las más peligrosas, ca- 
paces de arredrar al espíritu más fuerte, manteniéndose siempre en la 
vanguardia”. En esa época era Coronel del primer escuadrón de gau- 
chos en Humahuaca. 

Nombrado por Giiemes, el 16 de agosto de 1814, capitán de gauchos 
de la división que mandaba el Sargento Mayor, Alejandro Heredia. Ca- 
pitán de la la. compañía del 2% Escuadrón de Gauchos de Humahuaca, 
ascendido por Giiemes, a Teniente Coronel del mismo, el 1% de noviem- 
bre de 1818. Comandante del 2% Escuadrón de Gauchos en Humahuaca, 
nombrado por el Director Rondeau, el 27 de agosto de 1819, ascendido 
a coronel graduado y Comandante General de la Quebrada de Huma- 
huaca, por el Gobernador Gorriti, el 12 de marzo de 1823 (Yaben, ob. 
cit.). 

Actuó después en la guerra con Bolivia, en 1837 anciano ya de 80 
años. Había nacido pues, alrededor de 1758. En el testamento de Da. 
Bárbara Martínez de Iriarte, en mi poder, fechado en Jujuy, a 8 de 
junio de 1757, figura como testigo D. José Pastor, tal vez su padre. 

Falleció en Orán el 29 de octubre de 1841, siendo ya viudo. 

Fué casado con Bernarda Quiroga. 


MARIANO SARAVIA. Salteño, nacido el 11 de noviembre de 1770, 

Hijo de José Domingo Saravia y de Martina Jáuregui. Fué casado: 
1? con Teresa Maurín Acevey, jujeña en 1793; 2% con Juliana de la 
Corto Iturbe, también jujeña y 3% en Salta, con Carlota San Millán. 

Actuó mucho en guerrillas co Jujuy y en la Quebrada de Huma- 
huaca. : 

Era dueño, en Jujuy, de la finca *““El Paño*”. Murió en 1822, 


DreGO0 DE PUEYRREDÓN ZEGADA. Hijo de D. Diego de Pueyrredón y - 
de Juana Francisca Zegada Rubiánez. Nacido en Jujuy, el 4 de febre- 
ro de 1796. (Partida bautismal en la parroquia). 

Ingresó en el ejército del Norte cuando el éxodo, el 22 de setiem- 
bre de 1812. Combatió en la batalla de Tucumán, con el grado de Sub- 
teniente, del regimiento de Pardos y Morenos, y en Salta, siendo ascen- 
dido a Teniente, el 25 de mayo de 1813. Estuvo cn la batalla de Vilca- 
pugio y “halló la muerte de los héroes, combatiendo valerosamente en 


las filas de su regimiento en la acción de Ayouma, el 14 de noviembre 
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de 1813, a la edad de 17 años”. (Yaben, su Biografía, Biog. Arg. y 
Sudam. T. IV, pág. 125). 

ForTuNATO PUEYRREDÓN ZEGADA. Hijo de D. Diego de Pueyrredón 
O”Dogan y de Juana Francisca Zegada Rubianez, nacido en Jujuy, el 
20 de diciembre de 1798. 

Se enroló en el ejército en 1812, cuando el éxodo. Estuvo en la ba- 
talla de Tucumán, y de Salta, siendo ascendido a Teniente el 25 de Ma- 
yo de 1813, como oficial del Regimiento de Pardos y Morenos, al igual 
que su hermano Diego. Actuó en Vilcapugio y Áyouma, cayendo prisio- 
nero en la última. 

Murió prisionero, en las casamatas del Callao, el 20 de julio de 
1820, donde su “salud se había resentido cruelmente por tan terrible 
prisión”. (Yaben, Biog. Arg. y Sudam., T. IV, pág. 725, su biografía). 

MARIANO DE PUEYRREDÓN ZEGADA. Hijo de D. Diego de Pueyrredón 
y de Juana Francisca “Zegada Rubianez. Nacido cu Jujuy, el 2 de julio 
de 1805. Guerrero de la independencia, según el señor Martínez Gálvez, 
Linajes Argentinos, publicado en la revista ““El Hogar””. 

Fué casado con su prima Victorina de Pueyrredón Camaño, en Bue- 
nos Aires, donde dejó descendientes. 

MARIANO BENAVIDEZ. Alférez en 1816 en Tarija, a las órdenes de 
Francisco Uriondo, donde figura en los combates de Villa Concepción y 
Cochinayo en noviembre de 1816 (28) formando parte de la división de 
las Salinas. 

Combate, en unión de las fuerzas de Arias y de Rojas, el 17 de ene- 
ro de 1817, en Río de las Piedras; el 19 en el Río Sora, y el 20 de cne- 
ro en el Río San Lorenzo y Ledesma, contra la división de Marquiegui, 
que venía de una expedición por Zenta y Orán, y que fué salvada de 
ser destruída, por Olañeta, que salió en su busca de Jujuy, encontrán- 
dose en La Reducción. Zapla, el 22 de enero, en unión con Rojas, con- 
tra la misma división de Olañeta y Marquiegui, causándoles 80 muertos 
y muchos heridos. 

Combate en los alrededores de Jujuy, el 5 de febrero de 1817 (Ga- 
ceta de Buenos Aires, de marzo 1 de 1817), produciendo a los realistas 
18 muertos, con dos pasados y tomándoles un libro de órdenes. 

Combates en la toma de Orán, por Olañeta, el 25 de febrero de 
1817, siendo guerrilleado hasta la plaza por Benavídez, que les causó 21 
muertos (Gaceta de Bs. Aires, año 1817 pág. 100). 

Ascendido por Giúemes a Sargento Mayor efectivo en 1821. 


(28) A. Cornejo. “Giiemes”, pág. 224. 
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EXE Cortesía de genealogiafamiliar.net 


Sargento Mayor del tercer escuadrón, en 1822, 

En 1823, después de la 10a. y última invasión realista, avisaba des- 
de Río Negro, que se notaban movimientos de tropas enemigas, por Pa- 
racarí y Santa Victoria, que se temía hiciesen otra invasión, a lo que 
el Gobernador D. José 1. Gorriti, desde Salta contestaba, que lo mejor 
era trasladar las familias y sacar todos los ganados hacia el Sud, “*por- 
que este es el incentivo que los atrae'”, dice la nota. Efectivamente la 
invasión no se produjo. 

Alcalde del Río Negro en 1824. 


NorberTO VaALDA. Sargento Mayor, comandante de la división cor- 
saria ““gobernador””. (A. Cornejo, Giiemes, pág. 281). 

Combate de Yala el 3 6 4 de junio de 1820, durante la séptima in- 
vasión realista, al mando del Gral Ramírez, al emprender éste la reti- 
rada al Norte desde Jujuy, que abandonó el 3 de junio. 


SINFOROSO MoraLEs. (2%), Nacido en Chicoana, hijo de Basilio Mo- 

rales y Teodora Villagrán; casado en 1808, en Chicoana, con Juana 
Juárez. 
Comandante de la partida corsaria *“Giúemes””, Sargento Mayor en 
el combate de Yala, el 3 6 4 de junic de 1520. (A. Cornejo, Giiemes, pág. 
281) en la 7a. invasión realista, en la retirada de Ramírez de Orozco, 
que abandonó Jujuy, el 3 de junio. 


Juan Bautista SoLís. Alférez de escuadrón de caballería ligera de 
Yala, en listas, al parecer de 1816 (Arch. capitular, Tomo 1V, pág. 617). 

Combate de Huacalera, el 20 de diciembre de 1817, durante la cuar- 
ta invasión realista, de Olañeta hasta Tilcara (A. Cornejo, **Gúcmes””, 
pág. 251). 

Supongo que es el “caudillo Solís”, que García Camba (Memorias, T. 
1, pág. 318), dice que fué muerto en un combate “junto al Molino de Ya- 
la” (debe ser entre el Molino y Yala), el 14 de enero de 1818, durante la 
quinta invasión de Olañeta y Valdez. 

En Arch. Cap. T. I, pág. 479, aparece iniciada su sucesión en 1815, 

N. Baca. Capitán, en el combate de Yala, el 3 ó 4 de junio de 
1820 (J. Carrillo, Hist. de Jujuy, pág. 336), durante la retirada al Nor- 
te del Gral. español Ramírez, jefe de la séptima invasión que desocupó 
a Jujuy, el 3 de junio. 

Diraco Baca. Hijo de Tadea Ruiz y de Baca, Capitán, en el acta del 
Arch. Cap. T. 111, pág. 56. En 1815 figura como Sargento del 2% escua - 


(29) Hay otro Morales, llamado Mariano (El Costeño), también salteño, que 
tomó parte en un combate el 23 de febrero de 1315. cayendo prisionero en Mai- 
mard, duranto la quinta invasión de Olañeta y Valdez. 
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drón, 2: Compañía, con domicilio en El Carmen (Arch. Cap. T. IV, 
pág. 659). 

Casado con Baleriana Jurado, en Jujuy, en 1811. 

Ascendido a Alférez de gauchos de Jujuy, por el gobierno nacional 
el 27 de agosto de 1819 (Libro toma de razón). 

En 1811, en Jujuy, figura el nacimiento de su hijo José María Ba- 
ca, casado en 1842, con Modesta Alvarado González. 

Su viuda figura con pensión, como viuda de guerrero de la Inde- 
pendencia, en 1827. 


SATURNINO MoLiva. Oficial del cuerpo de gauchos, en el acta pu- 
blicada por J. Carrillo, Hist. de Jujuy, pág. 242 en 1816. 

A fines de 1821 o principios de 1822, fué confinado a Atacama, jun- 
to con Hilario Rodríguez y otros jefes de gauchos, por resultar compli- 
cado en un proyecto de revolución al Gobernador Dávila (Arch. Prov.). 


MARIANO TEJERINA. Oficial de gauchos, en el acta de Historia de 
Jujuy, de D. J. Carrillo, pág. 242. 

En 1843, pedía a la Legislatura se le devuelva la escribanía de que 
había sido separado (Arch. Legislatura). 

Era tarijeño, hijo de María Ortodoaga y Tejerina. 

Casado en Jujuy, el 22 de enero de 1808, con María Silva. 


Juan JosÉ María SaRvERRI. Nacido el 26 de noviembre de 1782, 
(Arch. Parroquial). Hijo de Lorenzo de la Branda y Sarverri y Josefa 
Hereña. Casado con Ambrosia Herrera. 

Capitán de Milicias en la guerra de la independencia. En 1844 su 
viuda solicitaba pensión en la Legislatura por su actuación en la inde- 
pendencia. 


MARIANO CLEMENTE VIDAURRE. En 1810 vivía en Jujuy, en que pe- 
día permiso al Cabildo para salir con tropas de ganado para el Alto 
Perú (Arch. de la Provincia). 

Formaba parte del ejército del Norte y después de Vilcapugio, lle- 
vó al Gral. Belgrano, 100 hombres dispersos o desertores del ejército, 
reunidos por D. Gaspar Aramayo, que fueron de mucha utilidad al Gral. 
en la retirada. 

En 1814, después de la retirada de los realistas, actuaba en el Nor- 
te, al frente de tropas de' caballería de la provincia, conjuntamente con 
Urdininea, sobre Cochinoca, Casabindo y Yavi (Carrillo, Hist. de Ju- 
juy, pág. 204). 

DomG0 ARENAS. Hijo de Juan Antonio y de Tomasa Acosta, uru- 
guayo, nacido en Montevideo. Casado en Jujuy, con Brígida Iriarte. 
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I'ormó parte del ejército de la Banda Oriental, hasta la toma de 
Montevideo; en el sitio de Montevideo, recibió un balazo que le inutili- 
zó un brazo. Después fué destinado al ejército del Norte a que pertene- 
ció hasta 1819, en que formó parte de las fuerzas de gauchos. 

Era dueño de San Vicente, Santo Domingo y El Bordo. Murió en 
su casa de Jujuy, el 6 de mayo de 1859; su testamento, en Arch. de los 
Tribunales, escrituras de 1859. 

MARCELINO SÁNCHEZ DE BUSTAMANTE. Hijo de Manuel Sánchez de 
Bustamante y de Josefa Sánchez Aguirre, nacido en Jujuy, el 26 de 
abril de 1792. Casado con Joaquina de Tezanos Pinto. 

Estudió primeras letras en la escuela de la ciudad de D. Agustín 
Flor, en 1805 (Arch. de la Provincia, papeles de la Independencia). 

Guerrero de la independencia. Fué ascendido a Alférez del 2% es- 
cuadrón, del Regimiento de Partidarios de Jujuy, el 22 de mayo de 1815, 
por el Gral. José Rondeau, según propuestas del jefe de ese Regimien- 
to, coronel Antonino Fernández Cornejo. 

Murió en Jujuy, el 26 de marzo de 1848. 

MicueEL Pucm. Ascendido por Giiemes a Capitán, en 1821 (Arch. de 
la Prov. papeles de la Independencia). 

Nacido en 1804 en Jujuy. En dic. de 1844 había ya fallecido. 

JUAN IGNACIO DEL PORTAL. Hijo de José Joaquín del Portal y Fran- 
cisca Ruiz. Nacido en Jujuy, el 20 de febrero de 1794. (Partida de bau- 
tismo parroquial). 

Capitán de la primera compañía de la ciudad (Arch. Cap. T. II, 
pág. 408). Figura ascendido a capitán de gauchos de Jujuy, el 27 de 
agosto de 1819, ler. escuadrón (Libro Toma de razón de la Nación). 

José OLrverRA. Hijo de José Olivera y de Rosa Argañaraz. El pri- 
mero murió en 1812. 

Asistió a las batallas de Tucumán y Salta como Teniente de Dra- 
gones (30), 

Combate en La Viña, cerca de Cobos, el 23 de julio de 1814, sobre 
una partida de 30 realistas. Después de un recio tiroteo los derrota ma- 
tando 10 hombres y tomando 4, prisioneros, 4 fusiles y varias cananas y 
sables, en la 2* invasión. (A. Cornejo-Giiemes, pág. 113). 

Combate de Río San Juan, el 15 de noviembre de 1814, en que era 
Comandante de una partida avanzada en Tarija, causándoles a los rea- 
listas, 8 muertos, tomándoles prisioneros un oficial y un soldado, once 
fusiles, dos sables y otras cosas (91, 


(30) “La Batalla de Tucumán”, publicación de la Secretaría de Educación de 
la Nación. 


(31) Parto do la guerra de la Indepondencia. T, 11, pág. 126. 
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Capitán de Dragones en 1817. (A. Cornejo, Giiemes, pág. 245). 


Ismro TariToLaY. Cae prisionero en Casabindo, conjuntamente con 
el gobernador de Cochinoca, D. José de la Cruz Ovando, de la columna 
del coronel realista Joaquín Germán, en el combate de Río Negro, a 
una legua del pueblo de Casabindo, el 27 de enero de 1818, durante la 
quinta invasión realista. Esta se había dirigido de Jujuy a la quebrada 
del Toro, y desprendió la columna de Germán, hacia Rangel, territorio 
de los Andes, el que noticioso de que ““una gruesa partida ocupaba Ca- 
sabindo, dobló la jornada desde el Abra de Queta”? y cayó sobre ellos 
(García Camba. Memorias, T. I, pág. 382). 

En carta de Giiemes a Olañeta sobre canje de prisioneros de 3 de 
marzo de 1818, le reprocha el haber tenido noticias “*del castigo de azo- 
tes que ejecutaron en el capitán de naturales Taritolay””. 


GENERAL Tomás DE IRIARTE. Era porteño, nacido en Buenos Aires, 
el 7 de marzo de 1794, hijo de Félix de Iriarte, español y de María 
Somalo. 

Se había educado en España, donde abrazó la carrera de las armas 
y vino a América con la expedición de: La Serna en 1816. Actuó en Ju- 
juy y Salta en las filas realistas en las invasiones de 1817 y 1818 pa- 
sándose a las filas patriotas el 25 de diciembre de 1818 en Tilcara. Pa- 
ra ello salió de las avanzadas realistas en las afueras del pueblo, con 
el pretexto de buscar hierro que dijo haber enterrado en las cercanías 
en la retirada de 1817, y apenas alejado tomó al galope hacia el sud, 
hasta encontrar las avanzadas y el campamento del coronel Manuel 
Eduardo Arias en Hornillos. En seguida incorporado al bando patrio- 
ta, siguió viaje a Jujuy y luego a Buenos Aires (Sus Memorias, T. II, 
pág. 116). 

Fué ascendido a general en Ituzaingó. 

CAPTEÉN: sscino o o o e PAsTOR. Seguramente hijo de D. Francisco Pas- 
tor y de Bernarda Quiroga, de Humahuaca. En “Jujuy bajo el signo 
federal””, de D. Miguel Angel Vergara, durante la guerra con Bolivia, 
figuran Rufino y Mariano Pastor, también hijos de D. Francisco Pas- 
tor (pág. 295). (D. Mariano fué casado con Da. Mercedes Alvarez 
Prado). 

Muerto en un combate en Iruya, el 12 de mayo de 1819, por la co- 
lumna de Olañeta, que hizo una correría hasta Orán. (G. Camba, Me- 
morias, T. 1, pág. 414). Esto ocurría durante la sexta invasión realis- 
ta de Olañeta hasta Tilcara, en abril de 1819, después de la cual, desde 
Humahuaca hizo esta incursión hasta Orán. 
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Diao Caña o CALA. En 1788 era Gobernador Cacique de Cochino- 
ca D. José Cala, tal vez de esta familia. (Véase decreto del Gobernador 
Portal de enero de 1872, sobre tierras fiscales). 

D. Diego Caba fué Jefe prestigioso de la Puna, capitán del Regi 
miento “Peruano”, formado por el marqués de Campero, con gente de 
sus dominios. 

En el parte de la batalla de Puesto del Marqués, se dice que el 
ejército patriota, rompió la marcha desde la casa de D. Diego Caba, que 
quedaba en las cercanías (Parte del Gral. Fernández de la Cruz en Arch. 
Capitular, T. IV, pág. 421) para atacar a los realistas en Puesto del 
Marqués. 


Combate de Colpayo, el 15 de setiembre de 1816. (Mitre, Hist. de 
Belgrano, pág. 502). Colpayo queda en el departamento de Yavi (32, 

Este combate fué contra una columna de 125 hombres, que había sa- 
lido de Yavi, en dirección a Abra Pampa, al mando del Teniente Coro- 
nel realista D. Pedro Zabala. Reuniendo sus fuerzas, Cala y Rivera las 
que formaban parte del Regimiento del Marqués de Campero y con la 
ayuda individual del capitán de infernales, Dionisio Falagiani, y del Te- 
niente de gauchos Justo González, atacaron por sorpresa a los realistas 
de noche, a la luz de la luna. Los patriotas contaban solo con 32 solda- 
dos de línea, armados de fusil y 10 milicianos, se dividieron en dos 
grupos, uno a las órdenes de Rivera y otro del capitán Caba. **El capi- 
tán muy recomendable D. Agustín Rivera, y el Teniente González, ha- 
biendo dejado sus cabalgaduras a distancia de 6 cuadras dice el parte 
(Gaceta de Bs. As. de 16 de octubre de 1816) entraron con 20 hom- 
bres a la carga; y el Capitán Cala, con el ayudante mayor y el resto 
a caballo, dirigiéronse a tomarles las cabalgaduras; efectivamente los 
sorprendieron, pero no tanto que no tuviesen tiempo los enemigos de 
formarse y subir a una alturita a dar un vivo fuego; no obstante me 
asegura dicho Rivera que como leones embistieron nuestros valerosos sol- 
dados y lograron matar al nte. Cnel, Zabala, quien no habiendo que- 
rido rendirse murió a manos del valeroso Rivera, el capitán Andrada y 
15 soldados, tomando prisioneros al Capitán Fructuoso Centeno, un pai- 
sano, 12 soldados, 2 tambores y un pito””. 

En la sorpresa de Yavi, el 14 de noviembre de 1816, cayó Caba pri- 
sionero juntamente con el marqués de Campero y “fué inmediatamente 
pasado por las armas”? dice García Camba, Memorias, T. 1. pág. 299. 

El marqués de Tojo, se encontraba oyendo misa, a las S 6 9 de la 
mañana cuando irrumpieron las tropas realistas, sus oficiales en la ca- 





(82) Una calle de Buonos Alres, recuerda esto combate. 
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sa del Marqués. A pesar de que D. Gaspar Aramayo, le había enviado 
un parte de que los enemigos “trataban de cargar a Yavi””, no había 


tomado aun ninguna providencia, tal vez porque no creía posible que 


los realistas, que iban en retirada desde La Quebrada de Humahuaca, 
retrocediesen por la quebrada de Sococha, por lo que todos fueron com- 
pletamente sorprendidos. “Una parte de sus tropas, dice García Camba, 
tomaron posición de un cerro vecino, donde con su resistencia causaron la 
pérdida de un oficial y algunos soldados, pero pagaron todos con su vi.- 
da este temerario empeño””. (Véase, Yaben, Biogr. Arg. y Sudam. Bio- 
grafía de D. Juan José Quesada. T. IV, pág. 762 y Frías His. de Giie- 
mes, T. III, pág. 798). 

Fué el único prisionero que fusilaron los españoles, después de la 
sorpresa de Yavi, por ser de raza indígena. (B. Mitre, Hist. de Belgra- 
no, T. II, pág. 505). Esta fué la única razón que dieron para tal pro- 
ceder. 

Fermín Baca. Figura en las listas de provisiones (Arch. Cap. T. 
IV, pág. 461 y 627 y stgs.), con el grado de teniente. 

Capitán en la región de Tarija en 1816, a las órdenes de Uriondo. 
Combates de Cachimayo y Villa Concepción, en noviembre de 1816, en 
Tarija (A. Cornejo, Giúemes, pág. 224). 

Juan Bautista Pérez Donoso. Casado con Petrona Molina, el 9 de 
agosto de 1811, en Jujuy. Su hijo José Ramón Pérez, nacido el 6 de 
noviembre de 1813 (Part. bautismal en la parroquia), fué uno de los que 
se enviaron a Buenos Aires en 1826, becados por el Gobierno de Rivada- 
via, para estudiar en el Colegio de Ciencias Morales, fundado por éste. 
Tal vez sea el que en la elección de D. José Mariano Iturbe, el 20 de 
noviembre de 1838, firma Ramón Donoso Pérez. 

Capitán en 1815 (Arch. Cap. T. IV, Documentos complementarios, 
al final). | 

CASIANO APARICIO. Era nacido en Buenos Aires, en 1800, hijo de Jo- 
sé Javier Aparicio y de Encarnación” Iriarte. (Yaben, su Biografía). 

Actuó en el sitio de Montevideo, pasando luego al ejército del Alto 
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Perú. 
Combate en Acoyte, el 13 de febrero de 1818. 

Marchó al Alto Perú con Arenales, y luego fué del ejército de Bo- 
lívar. pe 

Murió en Buenos Aires, el 7 de setiembre de 1836. 

Paño Mariscal. Enviado como bombero, por el Cnel. Diego Puey- 
rredón, a Tupiza, escapó difícilmente de allí y trajo, a Jujuy, importan- 
tes noticias sobre las fuerzas, armas y disposición de ánimo de los tropas 
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realistas en Tupiza, en setiembre de 1810. (A. Cornejo, Giiemes, pág. 68). 

Toma de Humahuaca, el 3 de marzo de 1817. 

MANUEL Francisco DE BasrerRA. Nacido en 1762, hijo de Francis- 
co Basterra y María Baleriana del Portal, vecinos de Jujuy, según el 
censo de 1779. 

Capitán de la 2a. Compañía de cívicos en 1813. (La Argentinidad 
¿por D. Ricardo Rojas, pág. 208). 

Teniente coronel del ejército en 1821 (Arch. Capitular, T. III, 
pág. 181). | | 

Diputado ante la Junta Legislativa, elegido el 27 de julio de 1821, 
que sancionó el primer Estatuto Constitucional de Jujuy y Salta, el 9 
de agosto de ese año (Arch. T. III, pág. 74). 
| PRANCISCO ANDRADE. Oficial de gauchos, uno de los jefes de la re- 
: vuelta contra Dávila, el 23 de junio de 1823. (Carrillo, pág. 392). 

Durante el gobierno del Gral. Arenales, fué deportado por disposi- 
ción de este a Tupiza. 

RurIno VALLE GORDALIZA. Tucumano, según reza su partida de ca- 
samiento existente en la iglesia matriz. 

Casado el 31 de mayo de 1812, con Justina Hereña, jujeña, hija de 

Pedro Antonio Hereña y Francisca Goyechea. 
Salió de Buenos Aires, con el ejército Auxiliar del Perú en 1810, 
y estuvo en las batallas de Cotagaita, Suipacha, Huaqui, Las Piedras, 
Tucumán, Salta y Vilcapugio, donde fué gravemente herido. 

Dos meses después, apenas restablecido de su herida, se pasó al ejér- 
cito realista (Paz, Memorias, T. 1, pág. 191). 

En las Memorias del Gral. García Camba, (T. 1, pág. 416), figura 
el comandante Rufino Valle, que venció al comandante patriota Cho- 
rolque en el combate de Rinconada, el 10 de diciembre de 1819, enviado 
desde Tupiza, por el Gral. español. 

Terminada la guerra, se radicó en Jujuy. 

Falleció el 23 de enero de 1861. 

José lonacio DE Gorriti. Hijo de D. Ignacio de Gorriti y de Da. 
Feliciana Cueto. Nacido el 20 de junio de 1770, en Jujuy. Casado con 
Feliciana Zuviría. 

Fué el iniciador de la guerra de guerrillas, en 1812, al perseguir al 
ejército de Tristán, después de la victoria de Tucumán, desde su finca 
en “Los Horcones””. 

Tomó parte en toda la guerra de gauchos. 

Siendo Gobernador sustituto de Giiemes, que se encontraba en cam- 
paña, contra Tucumán, la vanguardia de la octava invasión realista, al 
mando del coronel Guillermo Marquiegui, de 300 hombres, avanzó has- 
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ta situarse en León, Gorriti, con gente que trajo de Salta y las tropas de 
Jujuy, legó a cercar completamente a los realistas. Después de dos días 
de sitio y de combate, se rindió Marquiegui, a discreción, con armas y, 
bagajes, 4 jefes, 12 oficiales y 200 prisioneros, el 23-24, de abril de 1821. 
* No escapó uno solo de sus hombres” dice el canónigo Gorriti. Los pa- 
triotas tomaron “206 sables, igual número de tercerolas, 40 lanzas, 7 ca-. 
jones de municiones y 2 de herraduras. Todo el ganado que había ro-' 
bado desde Ocloyas, que eran 5.000 cabezas de ganado vacuno y consi-' 
derables cantidad de caballos, yeguas, etc.””. (Papeles de Gorriti, pág.; 
30). Es lo quo se llamó el **Día grande de Jujuy?””, en que tanto el Jefe ' 
realista, como el patriota, generales Marquiegui y Gorriti, cran jujeños. , 
Tomaron parte, comandando tropas de Jujuy, los coroneles Domingo do : 
Iriarte, Francisco Pastor, Agustín Davila y Eustaquio Medina; y de Sal- - 
ta, D. Jorge y.D. Vicente Torino y D. Pedro José Zabala. 

Al tener enseguida noticias de este grave contraste, Olañeta, desde 
Tilcara, donde se hallaba con el grueso de su ejército, avanzó por la 
quebrada, haciendo graves:amenazas a los patriotas, con el propósito de 
recuperar a su cuñado, pero Gorriti contestó que haría fusilar a los pri- 
sioneros, en caso de cumplirlas, con lo cual y luego de algunos comba- 
tes, Olañeta se retiró de nuevo a Tilcara. 

La actuación política posterior del Gral, Gorriti, en Salta, ha sido 
muy discutida, pero los historiadores salteños y sus biógrafos un gene- 
ral afirman, que a la acción de este hijo de Jujuy se debió que Salta y 
Jujuy, se viesen libres de la anarquía que asolaba a otras provincias de 
la República, hasta 1832. 

En cuanto a Jujuy, puede decirse que desde la revolución contra 
el Gobernador Dávila, el 23 de junio de 1822, se mantuvo en paz, en 
sus cuestiones políticas internas, hasta 1832, 

Gobernador de Salta, desde 1821 a 1823, y nuevamente, otra vez, a 

. raíz de la revolución que encabezó y derrocó a Arenales, desde febrero de 
1827 a 1829. Al terminar su período de Gobierno, entregó el mando a su 
hermano el canónigo Juan Ignacio de Gorriti, que fué elegido su sucesor. 

El Gral. Gorriti, en 1832, fué perseguido como unitario y tuvo que 
emigrar al Alto Perú, muriendo en Sucre en 1835. 

José Francisco GorrITI. Hijo de D. Ignacio de Gorriti y de Feli- 
ciana Cueto. Nació en Jujuy, el 20 de abril de 1780. (Partida bautismal). 

Vivió en la Banda Oriental, antes de 1810, donde los Gorriti, tenían 
parientes en la familia Larrañaga, sobrinos de D. Francisco de Gorriti, 
el cual era a su vez tío de D. Ignacio de Gorriti, fundador de la familia 
de Jujuy. El citado D. Francisco murió en Montevideo y una isla fren- 
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te a Punta del Uste llevaba su nombre ('*D. Francisco de Gorriti y la 
Isla Maldonado”” por L. E. Azarola Gil, La Nación 4-X1-1945). 

Casado en Salta con Manucla Josefa Frías Castellanos. 

'“Este Jefe, dice Mitre, Jlist. de Belgrano, T. IL, pág. 530, era un 
hombre de. un valor genial, de una selvática energía y de una audacia 
que rayaba cn delirio en medio de la pelea. Habíase distinguido en la 
guerra de partidarios y era respetado como la primera lanza del ejér- 
cito salteño, que no daba ni pedía cuartel”. 

Combate de Velarde, en Salta, el 29 de marzo de 1814, invasión de 
Pezuela. Tomó parte en la batalla del Puesto del Marqués, el 14 de abril 
de 1815- | 

Combates en Trincheras de Jujuy, el 15 de marzo de 1817 por el 
Río Chico, que atacó con gente que trajo de Rosario de la Frontera y 
Tucumán (García Camba, t. 1, pág. 327/28) en compañía de D. Ber- 
nardino Olivera (33), El ataque fué tan recio que tuvo que acudir a la 
defensa el Gral. La Serna, aunque estaba en cama notoriamente enfer- 
mo. Murió en él el Comandante realista José Torres, ayudante de cam- 
po del Gral. La Serna. 

“*Desde el 20 de marzo a abril 9, dice el parte del Gral. Fernández 
de la Cruz (Gaceta de Bs. As. de abril 26 de 1817), el Teniente Coro- 
nel La Torre, los comandantes Gorriti y Corte, los mayores Saravia, 
Zerda, Maurín y otras diferentes partidas, los hostilizan, sin que haya 
un solo día en que no maten algunos y no tengan pasados y prisioneros””. 

Combates en Jujuy, el 13 y 14 de mayo de 1817, conjuntamente con 
el comandante Bartolomé de la Corte, contra regimientos enemigos que 
salían en retirada para el Norte. El Comedero, también con Corte el 18 
y el 19 de mayo de 1817. Fué el primero en entrar en la ciudad de su 
nacimiento, Jujuy, al frente de sus divisiones de gauchos, el 21 de ma- 
yo, al desocuparla los realistas, en la invasión de 1817. 

Tuvo mucha actuación y tomó parte en varios combates de las in- 
vasiones sucesivas. 

En 1827, se sublevó en Rosario de la Frontera, conjuntamente con 
su hermano el Gral, D. José Ignacio Gorriti, contra el Gobierno del Ge- 
neral Arenales. Derrotaron a D. Francisco Vedoya, en Chicoana, el 7 
de febrero de (1827 lo que determinó la caída del Gobierno de Arenales 
en Salta y la renuncia de D. Teodoro Sánchez de Bustamante, del Go- 
bierno de Jujuy. 

Tenía su casa en “Los Horcones””, que era la estancia de los Go- 


rriti, en Salta, en la actual estación **Horcones”” del F.C.C.N, cerca de 
Rosario de la Frontera. 


(33) Murió en 1827 cn Salta. Era nacido en Chicoana (Yaben su biografía). 
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Murió en Salta, el 19 de octubre de 1830. 


MArcELINO ALvaREz. Sargento Mayor. Nacido cn Maimará. Forma- 
ba parte de las tropas del coronel Alvarez Prado, según listas que exis- 
ten en el Museo histórico Provincial. 

LorENZO ALVAREZ. Teniente de las tropas del coronel Alvarez Pra- 
do, según las listas del Museo Histórico Provincial. También nacido en 
Maimará. 

Francisco DE Paula Uyunis. Oficial de gauchos, fué con Francisco 
Andrade, Urbano Gareca, Atanacio Rodo y otros Jefes de gauchos los 
cue hicieron la asonada, en que depusieron del gobierno al gobernador 
Dávila, el 23 de junio de 1822 (Arch. Capitular, T. III, pág. 167). Los 
Uyunis adquirieron en 1848, las tierras de Monterrico, que pertenecían 
a la familia Blanco, que han conservado hasta hace pocos años. 


FPuENTES. Ayudante Mayor. Combate de Chucuity, debe ser Chocoi- 
te, porque García Camba dice que queda lres leguas al Norte de Puesto 
del Marqués, en febrero de 1819, en una correría hecha por la Puna. 
por el Comandante Pedro Antonio Castro (G. Camba, Memorias, T. 1. 
pág. 404) desde el cuartel realista en Tupiza. Fué hecho prisionero. 


CuuIcuuY. Jefe de la partida de 23 hombres derrotada en Chocotte, 
por el comandante Castro, en febrero de 1819. En el censo de 1779, fi- 
gura Matías Chuichuy, cacique del pueblo de Cochinoca y varias otras 
personas de este apellido. Chuichuy fué hecho prisionero. 

IDELFONSO CARRILLO. Combate de Tambillos, en enero de 1819 mien- 
tras el cuartel general realista se encontraba en Tupiza, ““marchó con 
su columna el comandante Reboredo a las alturas de Tambillo, donde al- 
canzó y dispersó, dice García Camba en Memorias, T. I. pág. 404, a los 
cabecillas Sillo, Carrillo y Bargas, matándoles 8 hombres con el Sar- 
gento Mayor Cabezas y otro oficial, hermano del caudillo Martínez y 


. 


- 


cogiéndoles 5 prisioneros””. 

Supongo que es el caudillo de este nombre que actuaba en Chuqui- 
saca, porque todos los componentes de la partida del combate de Tambi- 
llos parecen ser guerrilleros del Alto Perú. 

MANUEL Luis CareimLo. Jujeño, nacido el 21 de junio de 1798, hi- 
jo de Ignacio Noble Carrillo y María Francisca Bárcena. 

Casado en Salta en 1821 con Beatriz Arrieta. 

Fué ascendido por Giiemces, el 24 de febrero de 1821, a “mi Ayu- 
dante”” de capitán de la la. compañía, 20. escuedarón (Arch. de la Pro- 


vincia). 


178 


Baraas. Debe ser José Simón Bargas, nacido el 18 de febrero de 
1796, hijo de Juan Luis Bargas y de Nicolasa Toledo, salteña. El pri- 
mero cra natural de San Juan. 

Combate de Tambillos, en cnero de 1819, 


SILLO. Combate de Tambillos, en enero de 1819. (En las Memorias 
del Gral. García Camba, T. I, pág. 387, se menciona al caudillo Sillo, 


vencido por el coronel La Hera, en Tarachi, Chuquisaca, en agosto 
de 1819). 


CABEZAS. Sargento Mayor, muerto en el combate de Tambillos en 
enero de 1819. 


MARTÍNEZ. Muerto en el combate de Tambillos, en enero de 1819, 
hermano, dice García Camba, del caudillo Martínez, hecho prisionero, po- 
<os días antes en Pihuani (Loc. cit.). 


JOSÉ DE LA Cruz OvaANDO. De las fuerzas del marqués de Campero, 
toma parte en el combate de Colpayo, el 14 de setiembre de 1816, mere- 
ciendo ser citado en el parte, por su comportamiento (Gaceta de Bue- 
nos Aires, el 5 de octubre de 1816). 

Gobernador de Cochinoca, al frente de una partida, combate de 
Huacalera, el 6 de diciembre de 1817, al avanzar Olañeta en la cuarta 
invasión realista tomándoles 4 prisioneros (A. Cornejo, Giiemes, pág. 251). 

Gobernador de Cochinoca en 1818, cae prisionero en el combate de 
Río Negro, a una legua de Casabindo, el 27 de enero de 1818, de una 
columna realista comandada por el coronel Joaquín Germán, que había 
marchado sobre Rangel, y desde allí “doblando la ¡jornada desde el 
Abra de Queta”? los sorprendió, juntamente con el capitán Isidro Tari- 
tolay. Se les tomó 1.475 pesos y otros efectos (García Camba, Memorias 
T. 1, pág. 382). Esto ocurría durante la quinta invasión realista. 


Marcos EstorIÑÁN. Tomó parte en la batalla de Ayouma. Sus des- 
«cendientes han donado al Gobierno de la Provincia, una bandera argen- 
tina, que se dice fué sacada de la batalla de Ayouma, por el Capitán Es- 
" topiñán, la que se conserva en el Museo Histórico provincial. (Rojas, R. 
La Argentinidad pág. 232). 


PEDRO FERREIRA. Era de profesión sastre; Maestro Mayor de los sas- 
“tres de la ciudad de Jujuy (Arch. Cap. '". TV, pág. 611). Jefe de los ar- 
tesanos de la ciudad (Id. Id., pág. 667). 

En una presentación al Gobierno de la Provincia de 1841 dice que: 
.en 1810, de ““orden del Sr. Gobernador de aquel tiempo, D. Feliciano An- 
tonio Chiclana, para que en esta se creasen dos compañías para el sos- 
tén de nucstra independencia americana, se dió el debido lleno, teniendo 
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el honor de haber obtenido el grado de Capitán, aprobado por el Supe- 
rior Gobierno de Buenos Aires, y cumpliendo con los deberes de mi des- 
tino, alisté la gente en el más breve plazo... que fueron los primeros que 
marcharon, que fué una parte que se componía de 28 hombres, al man- 
do del fimado coronel D. Martín Giiemes””. Estos tomaron parte en el 
Combate de Santiago de Cotagaita. 

Ferreira siguió después en el ejército del Norte, a las órdenes, dice 
cn la citada presentación, de Castelli, Pucyrredón, Belgrano, San Martín, 
Fernández de la Cruz y Rondeau. 

Desde 1817, formó en la caballería ““cuando el enemigo común, os- 
tentaba con furor el implacable odio, intentando fuésemos víctimas de 
sus sangrientas manos, entonces ofreciéndome a mi costa y mención con 
cabalgaduras, sin pensionar al Estado, salí con 40 hombres a la de mi 
propio peculio, procurando alguna gratificación la socorrí”” (34) siguien- 
do así en la guerra de guerrillas hasta el año 1824, en que ““finó la gue- 
rra seguida con el mismo entusiasmo”?. 

A raíz de la mencionada presentación, el gobernador de la Provin- 
cia en esa época coronel D. Roque Alvarado, le donó en propiedad, dos 
cuadras de terrenos fiscales, en la Tablada, donde eran las orillas de la 
ciudad en esos tiempos, el 12 de noviembre de 1842 (35), 

Fué ascendido por Giiemes a Teniente Coronel, el 24 de rebrero de 
1821. 

Dice en esa presentación también, que en una de las invasiones, los 
realistas saquearon su casa en Jujuy, quemándole los muebles, entre ellos 
una mesa de billar. 

Fué casado con Teresa Farfán. 

Tuvo también pensión de la Provincia, como retirado del ejército 
hasta 1851. 

José María CHOROLQUE. Famoso caudillo, según el general García 
Camba, que se titulaba Comandante General de la Puna. 

Sabedor Canterac, de su permanencia en la Puna, envió desde Tu- 
piza, contra él, al comandante Rufino Valle, al frente de 100 dragones y 
húsares, que lo cargaron en el combate de la Rinconada, el 10 de diciem- 
bre de 1819, cayendo prisionero Chorolque y 24 compañeros. Solo uno 
consiguió escapar. Esto ocurría entre la 6a. y la 7a. invasión realista. 
(G. Camba, Memorias, T. I, pág. 416). 

Desde 1877 hay una pensión provincial, a José María Chorolque, tal 
vez para este guerrero de la independencia. 





(34) Arch. de la Provincia, papeles de 1841. 
(35) ld. Id. 
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Proro DE LA CorTr. Hijo de Diego de la Corte y Gregoria de la 
Branda y Sarverri, nacido cl 19? de agosto de 1786. (Part. Baut. parro- 
quial). 

Fué casado con Petrona Zorrilla Gangoitia. 

Sargento Mayor graduado de Gauchos en 1820 (Arch Cap. Acta de 
10 de diciembre de 1820), 


MANUEL AciEro. Porteño, residente en Purmamarca. 

ormaba parte de las fuerzas del coronel Alvarez Prado, figurando 
en las listas de sus oficiales existentes en el Museo Histórico Provincial, 
con el grado de Teniente. 


MaAnuEL PEREYRA. Portugués. 

Al igual que el anterior, figura con el grado de Teniente, en las 
listas de oficiales de las fuerzas del coronel Alvarez Prado, existentes en 
el Museo Histórico Provincial. 


JuAn José QuEsaDa. Nacido en Corrientes el 1% de marzo de 1790, 
hijo de Alonso de Quesada y Bernabeu y de Tomasa de Torriente, her- 
mano de Isidro, Sixto y Dionicio Quesada, guerreros de la ARE paien: 
cia. Casado en Montevideo con Juana de Quicios. 

Fué del ejército de la banda oriental, asistiendo a la batalla del Ce- 
rrito y sitio de Montevideo, a las órdenes de Rondeau y Alvear. Después 
fué destinado al ejército del Alto Perú y asistió a la batalla de Sipe-Sipe. 

Con posterioridad a Sipe Sipe, se separó del ejército y el marqués 
de Campero, lo nombró su segundo, en el comando del Regimiento **Pe- 
ruano””, que formó con gentes de la Puna y que tenía 400 plazas. En 
ese carácter actuó en el Norte en 1816, hasta la sorpresa de Yavs, el 15 
de noviembre de 1816, en que cayó prisionero, conjuntamente con el mar- 
qués. Era Teniente Coronel. 

San Martín, en 1818, lo canjeó, consiguiendo su rescate, por lo que 
formó parte del ejército de los Andes, e hizo toda la campaña del Perú, 
como también la de la guerra con el Brasil, asistiendo a las acciones de 
Ombú, Fraile Muerto e Ituzaingó. 

“Murió en Montevideo, el 13 de diciembre de 1832. 


LORENZO Maurín. Salteño, nacido en 1780, según Yaben, su biografía. 

Combate de Los Molinos, cerca de Jujuy, en que tomó prisioneros y 
se apoderó de animales, el 14 de marzo de 1517. 

Combate de Los Alisos, el 25 de marzo de 1817 (V. F. López, Hist. de 
la Rep. Argentina, T. IV, pág. 520). Era Sargento Mayor, en estas ac- 
ciones. 

Falleció en Salta, el 24 de marzo de 1857, 
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Marrano Maurín. Sargento Mayor, figura en escrituras de época 
posterior en Archivo de Tribunales. 

JosÉ Awtoxi0 Ruiz. Fué casado con Romualda Delgado. 

Desde los primeros días se plegó a la revolución y estuvo en la ba- 
talla de Suipacha. Figura como Teniente Coronel en Córdoba en 1812. 

Combate de Acoytc, el 13 de febrero de 1817. (Carrillo, Hist. de Ju- 


Jjuy, pág. 312). 
Combate en el Cañón de Sococha, cl 28 de junio de 1817, produciendo 


2 muertos y tomando 3 prisioneros. 

Teniente Coronel del Escuadrón de Santa Victoria, nombrado el 1? 
de noviembre de 1818, 1d., del escuadrón de Santa Victoria, San Andrés 
y La Puna, nombrado el 27 de agosto de 1819, Coronel del 2% Escuadrón 
de Dragones de Santa Victoria, en 23 de agosto de 1820. (Yaben, su 
biografía). 

Subdelegado de la Puna en 1828. 

JUAN ESTEBAN ARMELLA. Tomó parte en las batallas de Tucumán, y 
Salta, siendo herido en esta última. Resultó **tronchadas las costillas en 
Vilcapugio”, dice él mismo, al elevar al Gobierno una lista de viudas, 
huérfanos e inválidos de la Independencia de “*La Toma”” 1826, en que 
se incluye. 

En la guerra de gauchos, como alférez combate en las ¿inmediacio- 
nes de Jujuy, el 5 de febrero de 1817; en que “se tomaron 21 prisioneros 
por una de las partidas del comandante Corte, al mando del valeroso Al. 
férez Armella””, dice el parte del Gral. Fernández de la Cruz, en la Ga- 
ceta de Buenos Aires del 1? de marzo de 1817. 

Combate de La Despensa (Chalchaníio), el 30 de mayo de 1820, en 
compañía de D. Francisco Trojero, durante la séptima invasión realista. 

En 1826 figura residiendo en Perico y La Cabaña y en una lista de 
1827, como inválido de la guerra de la independencia en “La Toma””. 
(San Antonio). 

José LorRENZO LIZÁRRAGA. Alférez en 1817 (A. Cornejo, Giiemes, pág. 
246). 
CarLos MANUEL TORCUATO SARVERRI. Nacido el 21 de mayo de 1781 
hijo de Lorenzo Sarverri y Josefa Hereña (Part. Bautismo). 

Fué casado con Josefa Benita Gómez. 

Ascendido por Giiemes a su Ayudante, el 25 de febrero de 1821 
(Arch. de Gobierno). 

Falleció en 1822 ó 1823. 

Ciro ALVARADO. Nacido el 16 de julio de 1799, hijo de José Alva- 
rado y Segunda S. de Bustamante, casado con Gregoria Puch Velázquez. 
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Ascendido por Giiemes, de ayudante de campo a sargento mayor, el 
25 de febrero de 1821 (Arch. de Gobierno). 


- JUAN ANTONIO Mora. En libros parroquiales figuran los nacimien- 
tos de José Mariano Mora (1777) y José Joaquín (1781), seguramente 
sus hermanos, hijos de Joaquín Mora y María Tomasa Peralta o Tomasa 
Porcel (debe ser Porcel de Peralta). 

Ascendido por Giiemes a Capitán, el 25 de febrero de 1821. 


JusTO GONZÁLEZ, Teniente de gauchos en el combate de Colpayo, el 
15 de setiembre de 1816 (Frías, Hist. de Giiemes, T. III, pág. 777), en 
que prestó su ayuda individual. 

Combate de La Despensa, Chalchanío, el 30 de mayo de 1820, en la 
* séptima invasión realista (Cornejo, Giiemes, pág. 276). 

AGUSTÍN RIveERA. Capitán que mandaba una avanzada de las fuerzas 
del marqués de Campero, y que comandó esas fuerzas patriotas, en el 
combate de Colpayo, Departamento de Yavi, el 15 de setiembre de 1816. 

Dionisio FaLaGIANI. Ayudante mayor de infernales, que concurrió 
individualmente al combate de Colpayo, el 15 de setiembre de 1816. (Frías 

1d. Id.). 


SALVADOR GONZÁLEZ. Hijo de Domingo González y Josefa Goyechea, 
subteniente de las compañías de artesanos de la ciudad en 1816 (Arch. 
Cap. T. IV, pág. 667). 

Teniente de la segunda compañía posteriormente. 

Ascendido por Giiemes a Sargento Mayor el 25 de febrero de 1821 
(Arch. Prov. papeles de la independencia). 

Fué casado con Candelaria Alfaro. 

VICENTE Torres. Debe ser Mariano Vicente, nacido el 15 de agosto 
de 1796, hijo de Alejandro Torres y de Josefa Maurín (Part. Baut.). 

Sargento en 1815 de la división de beneméritos gauchos de Jujuy, 
Segundo escuadrón, cuarta compañía (Arch. Cap. T. IV, pág. 665). 

PEDRO PABLO ZAVALETA. Nacido el 20 de mayo de 1781, hijo de Fran- 
cisco de Zavaleta, nacido en Elgueta, España, y de Ignacia Hereña, ju- 
jeña. Fué casado con Isabel de Iriarte Sarverri, y dejó dos hijas las que 
murieron solteras en Jujuy, en 1860. Su padre era de la misma familia 
que los Zavaleta de Tucumán, que también procedían de Elgueta. 

* Teniente, Ministro de Hacienda de la Caja Nacional, o sea de la Te- 
sorería menor de Jujuy, en 1819. 

Teniente de cívicos en 1822, 

Fué de los diputados elegidos, para la Junta Provincial, el 27 de 
julio de 1821, que sancionaron al primer estatuto Constitucional de Ju- 
juy y Salta, el 9 de agosto de esc año. 
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EME Cortesla de genealoglatamiliar.net 


Fraxcisco IGNACIO ZAvALETA, Nacido en Jujuy, el 16 de febrero 
de 1788. Falleció cl 4 de diciembre de 1861. Hermano del anterior. 

Casado con Inés de la Quintana Portal, el 21 de enero de 1851, sin 
dejar descendientes. 

Combates de la Banda y Punta del Río Grande. (Yaben, Biografías 
Arg. y Sudam.). Tal vez sea el combate de la Banda del Río Grande o 
de Chijra, marzo 20 de 1817. 

Ascendido a Capitán de gauchos de Jujuy, por el Gobierno de la 
Nación, el 27 de agosto de 1819 (Libro Toma de Razón). 

Su testamento en Archivo de Tribunales a 3 de diciembre de 1861. 


José Parricio BAIGORRI. Fué casado con Isabel Puch Alcaraz, el 2 
de febrero de 1805. Trouco de la familia Baigorri de Jujuy. 
Firma el acta de 4 de setiembre de 1810, en que se .elige Diputado 


a la Primera Junta a Gorriti. 
Ayudante de campo de Gúemes en 1821, año en que murió (Arch. 


Cap. T. III, pág. 187). 
Era hijo de José Antonio Baigorri y de Juana Puch, naturales de 


Córdoba (R. Argentina). Ñ 
José MavueL MinLán. Casado con Cuenca. 
Vivía en Jujuy, en 1823, en que aparece firmando una escritura 
de ese año en Arch. de Tribunales. 
Teniente coronel (Arch. Cap. T. III, pág. 161). 
En Arch. Cap. T. IV, pág. 108, se dice que tenía su casa en Tu- 


cumán, debe haber sido, pues, tucumano. 
En 1822, declaraba haber pertenecido 12 años al ejército y haber 


tomado parte en la batalla de Salta, como comandante de la 4a. sección 
del cuerpo de reserva, según consta en el parte de esa batalla (36), 
ManueEL José pe Tezanos PinTO. Nacido en Caguérniga, Santander, 
hijo de Manuel de Tezanos y Juana Pintos (Bol. Inst. Histórico de Sal- 
ta, T. II, pág. 408). Casado el 18 de enero de 1795, con Josefa S. de 


Bustamante González de Araujo. En 1818 oficio de Giiemes al Cabildo, 
en que dice necesitarlo para una comisión militar. Ayudante Mayor del 


2% Escuadrón de la Quebrada en 1820. (Arch. Cap. T. II, pág. 408). 
DoxwixG0 DE MARTEARENA. Hijo de Tomás Martearena de Barranco y 


Melchora Goyechea, nacido el 4 de agosto de 1777. (Part. Bautismal). 
Casado en 2a. nupcias en 1850 (Arch. de Tribunales, escritura de 


1850). Era dueño de la finca ““Manzanos””, heredada de su padre, que 


(36) Arch. de la Provincia. Caja. 1822. 
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vendió en 1848 a D. Emilio Quintana. Testó y murió el 6 de setiembre 
de 1858 (Arch. de Tribunales). 


Teniente de Cívicos en 1820. (Arch. Cap. T. II, pág. 370). 


Jos Ganrier. Ontiveros. Alférez en la toma de Humahuaca el 3 de 
junio de 1817. Figura actuando en acciones por sorpresa en La Puna en 
mayo de 1817 (Carrillo, list. de Jujuy, pág. 302). Combate de Uquía, 
en abril de 1817, tomando 12 prisioneros (Gaceta, pág. 113) de Acoyte, 
el 13 de febrero de 1818. (1d. pág. 312). 

Sargento Mayor, Jefe del escuadrón del Valle Grande, en 1821 (G. 
Camba, Memorias, T. T, pág. 520). 

En 1822 vivía en Iruya. 


ANTOLÍN OnN'rIveEROS. Oficial de las fuerzas del Coronel Alvarez Pra- 
do, en las listas existentes en el Museo Provincial histórico. 

Nacido en La Quiaca. 

JosÉ MicuEL VarbiviEzO, Teniente, toma de Santa Victoria, el 24 de 
setiembre de 1817, guarnecida por 60 realistas, tomándose prisionero al 
cura Zerda, salteño creador del regimiento de “*Angélicos””, en cuya ré- 
plica se creó el de ““Infernales””. Combate de Acoyte, el 13 de febrero 
de 1818 (Carrillo, pág. 302). 

En 1822, vivía en Iruya. 


Fsrepay FERNÁNDEZ. Era nacido en Potosí, de 1790 a 1792, y fa- 
lleció en La Paz, Bolivia, en noviembre de 1845 (Yaben, su biografía). 

Actuó mucho en el norte durante la guerra de gauchos. Acompañó 
al heroico Padilla, en todas sus empresas hasta su muerte ocurrida en 
el combate de Villar. el 14 de setiembre de 1816. (Mitre, Hist. de Belgra- 
no, T. IT, pág. 602); siendo entonces nombrado segundo Jefe del resto 
de las fuerzas. Con cllas venció en cl combate de Culpina, en enero de 
1817. (1d. p. 608), marchando luego a reorganizar la republiqueta de 
Padilla. Con este propósito libró el combate de Laguna, saliendo vence- 
dor, el 15 de marzo de 1817 y de Garzas, el 19 de marzo, en que fué de- 
rrotado. 

Actuaba cn Tarija, en 1818. 


Isipro CaBaLLero. Hijo de Pedro Pablo Caballero y Andrea Ro- 
dríguez, salteña. (Arch. Cap. T. UIT, pág. 561. Su padre cra maestro 
platero (Arch. Cap. T. TL, pág. UNXV), en la ciudad, a quien encomen- 
dóse por orden de Belgrano, hacer dos cadenitas de plata, para dos es- 
cudos también de plata que Belgrano regaló al Cabildo, en conmemo- 
ración de los trinnfos de Tucumán y Salta, el 24 de Mayo de 1813. 


Ganino IníSrz. (Arch. Cap. T. TIL, pág. 261). Natural del Alto 
Perú. 
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Asistió a las batallas de Ifuaqui, Las Piedras, Tucumán y Salta. 

Ascendido a capitán efectivo de dragones, cl 25 de Mayo de 1813, 
a Sargento Mayor del mismo en 23 de octubre de 1813 y a Sargento 
mayor efectivo el 26 de abril de 1817 (Yaben, su biografía). ' 

Teniente Gobernador de Santiago del Estero, desde el 4 de setiem- 
bre de 1816, hasta diciembre de 1817. Fué durante este tiempo, derroca- 
do en diciembre de 1816, por D. Juan Francisco Borges y repuesto por 
Lamadrid, poco después. Nuevamente Gobernador de Santiago del Is- 
tero, desde enero de 1818, hasta cl 27 de enero de 1820. 

Actuaba en la región de Orán en 1822, siendo también víctima 
de la revuclta contra Dávila y Arias, en 1823 (Carrillo, pág. 393). 

En 1824, figura como apoderado. de D. José Miguel Zegada, en la 
cuestión de límites con Orán (Libro Límites). 

Fué casado con Tomasa Aguirre. 


Francisco TroJeko. Hermano de José María Trojero, también 
guerrero de la independencia. 

En Arch. Capitular, figura (T. IV, pág. 657), en 1815, como Sar- 
gento de la 1? Compañía del ler. escuadrón, con residencia en los Ali. 
sos. Teniente en 1817, (Cornejo-Giiemes, pág. 246). Combate en La des- 
pensa, (Chalchanío), el 30 de mayo de 1820 (Id. pág. 277), contra una 
columna desprendida hacia Monterrico, que se dirigía a Salta, durante 
la séptima invasión realista. 

Fué ascendido a Capitán de gauchos de Jujuy, por el Gobierno 
nacional, el 27 de agosto de 1819 (Libro de toma de razón). 

Llegó hasta Sargento Mayor, en cuyo carácter firma el acta el Ca- 
bildo de 27 de mayo de 1821 (Arch. Cap. T. II, pág. 56), aunque no 
sabía firmar, porque firma a su ruego D. D. Martcearena. 

Falleció en enero de 1835. Fué casado con Bernardina Alavilla (37). 


Eustaquio Benavíbez. Capitán de gauchos en 1823. 

Herido en el tobillo en la batalla de Suipacha. 

En setiembre de 1823 se presenta al Gobierno, solicitando una pen- 
sión y fundamenta diciendo que “siendo constante y público que en la 
última venida del Gral. Olañeta, cuando pasó a Salta a sorprender a 
nuestro Gobernador coronel M. Giiemes, no pudiendo hacer uso del fu- 
sil que tenía, por haberse inutilizado, enlacé a un gallego y lo saqué de 
sus filas arrastrando, el cual fué muerto a vista de sus camaradas”. 
(Documento en el Arch. de la Provincia, papeles de 1823). 


GASPAR ARAMAYO. Después de Vileapugio, reunió 100 hombres, dis- 
persos o desertores del ejército, que envió al Gral. Belgrano, con D. Cle- 


(37) Archivo de la Provincia. Caja. 1835. Notas Nos. 34 y 090. 
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tamente Mariano Vidaurre, y que fueron de mucha utilidad al Gral. en 
la retirada. 

Combate de Tímuco cl 9 de octubre de 1817. 

Actuaba en combates en Ifumahuaca, el 18 de diciembre de 1817, 
en la cuarta invasión realista. 

Combate de Colpayo, poco después de Timuco, con su hermano Va- 
lerio Aramayo, saliendo este herido. 

Combate del Toro, el 1817. 

Combate dei Rio Negro, de Casañindo, en 1821. 

. Era natural de Talina, casado con Buenaventura Tejerina (Yaben, 

Piografías Argentinas y Sudamericanas). 

Murió en Chile, donde se encontraba en 1836. 


IÍ'RANCISCO GUERRERO. Teniente. Combate de Cuyambuyo, en la re- 
gión de Tarija, donde toma prisioneros al comandante realista del Valle 
de las Salinas, D. José Costas y Alférez del escuadrón de Lavín, D. 
Francisco Alisedo y 10 soldados, en octubre de 1816. (A. Cornejo-Giie- 
mes, pág. 223). 

Prisionero en la cuesta del Inca, en Tarija en diciembre de 1817 
(García Camba, Memorias T. I, pág. 358). 

Era Tarijeño. 


Marías GUERREROS. Capitán Tarijeño. Combates de Villa Concep- 
ción y Cachimayo, en noviembre de 1816, a las órdenes de D. Francisco 
Uriondo, en la región de Tarija. En Tilcara, en 1816, figura también 
actuando Guerreros. (J. Carrillo, Hist. de Jujuy, pág. 278). 

D. Juan José Guerreros, dueño de la finca Severino, fallecido en 
14 de agosto de 1832, en Jujuy, era tarijeño. 


Marcos GonzáLez. Comandante. Casado con Magdalena Iriarte, fa- 
lleció antes de 1826, jujeño. 

“Después de una fucrte guerrilla en San Borja, dice el parte del 
Gral. Francisco de la Cruz, en Gaceta de Bs. Aires de 29 de marzo de 
1817, les mató tres hombres, quitándoles dos fusiles y algunas municio- 
nes, con varios comestibles, persiguiéndolos hasta los altos de Huacale- 
ra”, el 26 de febrero de 1817, después de lo cual, tomó González el ca- 
mino de Ledesma, donde se juntó el 1 de marzo con las fuerzas de D. 
Mariano Benavídez. 

Fué un importante combate, contra una división de lfúsares de 
Fernando VII, que había salido de Jujuy, hacia el Oriente, a buscar 
víveres y recursos para la plaza, al mando de de Soto. San Borja queda 
en Valle Grande, a mitad de camino entre Tileara y Ledesma, a unos 
60 kilómetros de Jujuy. 
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Ramírez. Jefe de partida, muerto cn el combate de San Andrés, 
el 8 de encro de 1817, por la columna de Marquicgui, desprendida del 
avance de Olañeta sobre Jujuy, desde Humahuaca. (G. Camba, Memo- 
rias T. I. pág. 314). Este combate tuvo lugar en la tercera invasión rea- 
lista, de la Serna. 

En archivo parroquial figura el casamiento de Migucl Ramírez, con 
Dolores Criado el 15 de febrero de 1790, tal vez sus padres. 


Francisco DEL PorTaL. Hijo de Francisco Javier y Manuela Frías 
(testimonios de 1826). Se llamaba Francisco Plácido, fué casado con 
Josefa Vidart, y testó en Jujuy, el 4 de julio de 1845. No dejó des- 
cendientes. 

Capitán, comandante, de la guarnición de Jujuy, en abril de 1815 
(A. Cornejo, Giiemes, pág. 120). 

Batalla de Puesto del Marqués, el 17 de abril de 1815 (Yaben, Bio- 
grafías Arg. y Sudm. biog. de Eustaquio Medina). En Puesto del Mar- 
qués, actuaron 200 gauchos de Jujuy, (id.). 

En cel archivo de los Tribunales existe también cl testamento de 
José Francisco del Portal, hijo de Ramón del Portal y Juana Arce, de 
3 de setiembre de 1857, casado con Teresa Narriondo. 

En el libro de Toma de Razón de la Nación, figura ascendido a Te- 
niente de Dragones de la Nación, 2* compañía, el 27 de agosto de 1819; 
tenía antigiedad desde el 15 de agosto de 1815. 


FeLipE FERNÁNDEZ. Alférez de infernales, muerto cn el combate de 
San Pedrito, a las órdenes de Juan Antonio Rojas, el 6 de febrero de 
1817 (A. Cornejo, Gúemes, pg. 184). 


Ferrer Lórez. Alférez de infernales, muerto en el combate del 4l- 
to de Quintana, a las órdenes de Juan Antonio Rojas, el 15 de mayo de 
1817, en la retirada realista. (A Cornejo, Giiemes, pág. 185, y O. Re- 
baudi Basabilbaso, artículo en la Revista “Jujuy”, pág. 331, Tomo 1). 


RAmMóN ALvARaDO. Nacido ci 2 de setiembre de 1793, hijo de José 
de Alvarado y Segunda Sánchez de Bustamante, casado con Leocadia 
Zenabilla. Falleció en Rosario de Santa Fc, el 29 de noviembre de 1870. 

Antes del 23 de junio de 1821, en combates habidos seguramente 
en La Quebrada, sea alrededor del 1? de junio, en que Olañcta avanzó 
Hasta Purmamarca, de donde se desprendió la columna del “Barbaru- 
cho'" que ocupó Salta dando muerte a Giiemes, o alrededor del 20 de 
junio cn que avanzó Olañeta en protección de Valdez, cayó prisionero 
juntamente con el coronel Fermín Quintana. Olañeta ocupó Jujuy, el 
27 de junio. (Véase Archivo Capitular, T. 111, pág. 56). Esto ocurría 
en la 9? invasión realista. 
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García Camba, Memorias, T. I, pág. 520, menciona estos combates, 
en que dice que cayeron prisioneros dos mayores. 

Diputado ante la Junta Legislativa de Jujuy y Salta, nombrado 
el 27 de julio de 1821, que sancionó el estatuto constitucional de Y de 
agosto de 1321, primer estatuto constitucional de Salta y de Jujuy. 

JUAN MANUEL ARAMAYO. “El 9 de abril de 1817 logró ir con Agus- 
tín Centeno y 19 hombres que forman su partida hasta Talina, sin ser 
sentido del enemigo y sorprendieron completamente al Teniente D. 
Agustín Castellanos, a quien hicieron prisionero, desbaratando a más 
de 70 reclutas que estaban disciplinando; tomaron 11 fusiles y como el 
enemigo cargase con fuerzas de las que tenía en Tupiza rompieron el 
demás armamento gue no podían conducir”. (Parte del Gral. Belgrano 
de 26 de abril de 1817, según comunicación de Aramayo, desde Pozuc- 
los, Gaceta de Bs. As. de 10 de mayo de 1817). 


Acustín Burcos. Alférez que tomó parte en un combate de Zapla, 
en que resultó muerto el soldado José Porto (Arch. de la Prov. Listas 
de viudas, huérfanos e inválidos de la independencia, carpeta: “Muer- 
tos por lu patria”). Debe ser el combate de Zapla cl 22 de enero de 
1817, de las fuerzas de J. A. Rojas y Benavídez, contra la vanguardia de 
Olañeta y Marquiegui, que venían de Orán. Hubo otro combate en Zapla 
el 27 de febrero del mismo año, sorpresa dirigida por La Serna (98), con- 
tra partidas de gauchos en que los realistas tomaron algunos prisioneros. 


MaxueEL CASTELLANOS. Hijo de Vicente Castellanos, salteño y de 
Rosa Alvarez. (Estos habían contraído enlace en Jujuy, el 19 de octu- 
bre de 1772, Arch. parroquial). Casado con Clemencia Garnica. 

Herido en la batalla de Salta, quedó inválido. (Lista de inválidos 
de la guerra de la independencia, en el Arch. de la Provincia). Tuvo 
pensión como inválido, a pesar de lo cual llegó hasta el grado de coro- 
nel, con que figura en 1845. En 1849, va había fallecido. 


Marrano bei Porta. Teniente del ejército del Norte en 1815. 
Arch. Capitular, Tomo IV, pág. 416, en que figura en una comisión mi- 
litar encomendada por cl Gral. Rondean. 

Hijo de José Joaquín del Portal y Francisca Borja Ruiz; nacido 
cl 12 de marzo de 1735 (Part. bautismal). 

Juan Antonio SuazoLa. Alférez de la Cía. de Infantería de Ju- 
juy (A. Cownejo, Giiemes, pág. 121). Casado el 10 de setiembre de 1809, 
ca Jujuy con María Pascuala Chávez. (Arch. parroquial). 

AmDóN CUovyecirea. Teniente en 1817. (A. Cornejo, Giiemes, pág. 
245), en que actuaba a las órdenes de D. Gabino de la Quintana, cerca 


(38) García Camba. Memorias. T. I, pág. 331. 
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de Puesto del Marqués, en 2 de julio de 1817 (Partes de la guerra de 
la Independencia, T. II, pág. 471). 

GABRIEL ALMIRÓN. Jesultó inválido “en una guerrilla en la van- 
guardia de la quebrada”, reza una lista de inválidos, viudas y huérfa- 
ros de la independencia del Arch. de la Provincia (Carpetas: Muertos 
por la Patria, de 1826). 

MARCELINO Aparicio, Sargento 1% de cazadores en las batallas de 
Tucumán y Salta, ascendido a subteniente (39), Debe ser el Oficial Apa- 
ricio que figura en las listas del Arch. Cap. T. IV, pág. 636 y sigts.). 

Combate de Río San Juan, el 15 de noviembre de 1814, a las ór- 
denes de D. José Olivera, en que es recomendado “por haberse compor- 
tado con la energía e intrepidez que corresponde a su honor y empleo”. 
Era Teniente de Cazadores en este combate. (Partes de la Guerra de 
la Independencia. T. 11, pág. 127). 

JUANA GABRIELA MORO AGUIRRE. Nacida en Jujuy, el 26 de marzo 
de 1785 (40), hija de D. Antonio Moro Díaz y de Da. Faustina de Agui- 
rre Portal, en el 2 matrimonio de ésta. Da. Juana Gabricla Moro, fué 
casada en 1503 con el capitán Gerónimo López, salteño, hijo de Gre- 
gorio López y de Manuela Carabajal. Tuvo por única hermana de padre 
y mudre a D. Magdalena Moro y Aguirre, nacida en Jujuy, en 1779 
(Censo de 1779) que profesó de monja y fué religiosa del Convento de 
Santa Teresa de Potosí. (Testamento de su madre Da. Faustina de 
Aguirre, en mi poder). 

Da. Juana Moro fué célebre dama patricia de quien dicc Don Ber- 
nardo Frías, en su Historia de Giiemes y Salta, T. III, pág. 157, que 
“era nacida en Jujuy y bajo el disfraz de gaucho joven € inocente, pe- 
netraba en las plazas de Jujuy y Orán ocupadas por el enemigo, lle- 
vando partes y trayendo nuevas”, lo que podía hacer agregamos, por- 
que su padre fué de los fundadores de Orán y dueño de extensas tie- 
rras, de una merced que le hizo el fundador de esa ciudad, y su madre 
de la finca “Severino”, en Perico de El Carmen. Además tenía medios 
hermanos y muchos parientes en Jujuy. 

En la sucesión de D. Antonio Moro Díaz, se dice que “los títulos 
íde Severino) se perdieron con otros papeles en el saqueo que hicieron 
de la casa del Sr. Cnel. Gerónimo López, cuando mandó presa a Jujuy, 
el Gdor. Martínez de Osa (Hoz), por patriota a su esposa, Da. Juana 
(sabriela Moro” (Boletín del Ints. Hist. de Salta, T. TI, pág. 273). 

D. Bernardo Frías ha publicado su retrato en op. cit. T. II, pág. 607. 

Alguna escuela de la provincia debiera llevar su nombre. 


(39) La Batalla de Tucumán. Publicación de la Sccretaría de Cultura. 
(40) Partida de bautismo. Libros parroquíales. 
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CarítULO IX 


OTROS ECLESIASTICOS DE LA 
EPOCA DE LA REVOLUCION 


José Tomás DE SARasivaR. Hijo de D. Miguel Antonio de Sarasí- 
var, que falleció el 12 de enero de 1830 y de Juana Ignacia Samayoa. 

Nacido el 6 de marzo de 1776 (part. de baut. parr.). 

Cura y vicario de Jujuy, durante muchos años. Lo era en 1831 y 
murió siendo cura párroco de la ciudad en 1844, ya anciano y achaco- 


so. En csa época, ya era cura D. Escolástico Zegada, que le asignó de 
su peculio una pensión en sus últimos años (1). 


SANTIAGO SoLANO EsPINoSa. Nacido en 1762 (22 hijo de Bernardo 
Espinosa, natural de Buenos Aires y de Francisca Martínez de Iriarte. 

En 1790 estudiaba Teología en la Universidad de Córdoba (9%) y se 
ordenó de sacerdote. 

Hizo testamento el 12 de abril de 1828, y murió ese año, siendo ente- 
rrado en la Iglesia Matriz. Dejó bienes en Buenos Aires, que heredó de 
sus tíos, hermanos de su padre, el.arcedeano Juan Antonio Espinosa y 
D. Francisco de Espinosa. 


MiGuEL WernánDEz. Hijo de Miguel Fernández y de Feliciana Suá- 
rez, nacido en Jujuy, el 27 de noviembre de 1795. 
Bra cura de Jujuy en 1813. 


Anbrís Tomás pe EqureEN. Hijo de Andrés de Eguren y de Grego- 
ria Frías Urrutia, nacido en Jujuy, cl 29 de setiembre de 1777. 
Sacerdote. 


Juan Joskí DE GOYECHEA. Nacido en 1758 (0, hijo de José Antonio 
de Goyechea y de Joscía Ordóñez. 


(1) Vergara “Zegada”, págs. 53 y 62. 

(2) Censo de 1779. 

(8) Vergara, Hist. Dleciástica de Jujuy, pás. 115. 
(4) Conso en 1779, 
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Sacristán Mayor de la Iglesia Matriz de Jujuy. 
Murió el año 1828 (5). 


MANUEL MARTEARENA DEL BARRANCO. Hijo de Francisco Martcare- 
na del Barranco y de Catalina Zebreros, de Córdoba, nacido cn 1755, en 
Jujuy. 

Sacerdote. 

Murió cn 29 de agosto de 1827. 


GASPAR MARTEARENA DEL BARRANCO. Hijo de Tomás Martcarena del 
Barranco y de Maria Melchora de Goyechea Ordóñez. 

Había abrazado la carrera eclesiástica, siendo sacerdote con residen- 
cia cn Córdoba en 1830. Sobrino del anterior (6), 


(5) Su testamento en Arch. de Tribunales, de fecha 8 de abril de 1828. 


(6) Testamento del cura D. Juan José de Goyechea, de quien también ora 
sobrino. 
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CarítuLo X 


EPOCA WIEDERAIJ 


José María Wascio. Nacido en San lucas de Barrameda, el 4 de 
julio de 1787. Hijo de Juan Nepomuceno Fascio, natural de San Lucas 
de Barrameda y de Petronila de la Fuente. Casado en Jujuy con Tri- 
nidad Alvarado S. de Bustamante. 

Había pertenecido al ejército realista, teniendo el grado de Tenien- 
tc Coronel; fué de los capitulados en la batalla de Ayacucho. En 1825 
ya vivía cn Jujuy (Libro sobre límites, pág. 151). 

Wascio solicitó en 1825, carta de ciudadanía argentina. En diciem- 
bre 5 de esc año el Gobernador D. Agustín Dávila, informa haber ele- 
vado la solicitud de Fascio, al Gobierno de Salta, para su resolución y 
Ja ciudadanía le fué acordada, habiendo prestado juramento en 12 de 
diciembre (1) conforme al Art. 10, Cap. 3, Sección 1* del Reglamen- 
to provisorio. 

Defensor de Pobres en la Municipalidad del año 1826. En 1832 cra 
Juez de 1* Nominación de la misma Municipalidad. 

En nota de encro 23 de 1533, D. Pablo de la Torre Gobernador de 
Salta lo nombró Teniente Gobernador interino. La nota respectiva a la 
Municipalidad dice así: “Con motivo de haber obtenido licencia tempo- 
ral el Tte. Gobernador de esta ciudad. coronel Juan Manuel Quiroz, ha 
nombrado el imfraseripto cn su lugar, accidentalmente al coronel José 
María Fascio por mientras dure la ausencia del titular” (Arch. de Go- 
bicrno). Fascio continuó cn el cargo durante este año y el siguiente sin 
que conste que hubiese sido confirmado. En los frecuentes viajes que 
hizo a Salta por asuntos de su gobierno, quedó de Gobernador Delega- 
do 1). Mariano Iturbe. 

Era aún Teniente Gobernador de Jujuy, cuando se produjo el pro- 
nunciamiento del 18 de noviembre de 1834, Ese día fué entrevistado en 


(1) Arch. Gral. de la Provinca, Cnja 1825, 1. 
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su (2) casa muy de mañana, por el Comandante Marcelino Sánchez de 
Bustamante, de acuerdo con lo convenido, y cn representación de los 
jefes militares de la ciudad, para pedirle su adhesión y acompañado 
por ese jefe hasta la sala consistorial, donde Fascio convocó al Cabildo 
Abierto que declaró la autonomía y lo nombró Gobernador de la Pro- 
vincia, en carácter provisorio. 

Fascio se puso al frente del movimiento y comandó las fuerzas de 
Jujuy, en la batalla de Castañares (3) en que quedó derrotado La Torre 
el 12 de diciembre de 1834, con lo que se aseguró la autonomía de la 
Erovincia, la que ya había sido comunicada por Fascio a Buenos Aires, 
v todas las provincias. 

La Legislatura jujeña, al considerar su renuncia cl 25 de febrero 
de 1835, resolvió darle “Las más expresivas gracias por sus eminentes 
servicios y generoso desprendimiento” durante su actuación en el Go- 
bierno. Gobernó hasta el 11 de marzo. 

En su gestión gubernativa nombró Secretario a D. Casiario J. Goi- 
tía, siendo así el primer gobernador que tuvo ministro, pues los Tenien- 
tes Gobernadores no lo tenían. 

Presentó la renuncia del mando el 25 de febrero, la que le fué acep- 
tada el 11 de marzo, cligiéndose en su reemplazo a D. Fermín Quinta- 
na, el 12. 

Debe recordarse que cl 16 de febrero de 1835, había ocurrido en 
Córdoba el asesinato de Facundo Quiroga, mediador enviado por XRo- 
sas, en la contienda entre Tucumán y Salta, que terminó en la batalla 
de Castañares y muerte de La Torre. Quiroga, cumplida su misión ante 
Heredia, regresaba de Tucumán a Buenos Aires, cuando fué muerto. 

Posiblemente este hecho, cuyas' repercusiones políticas debíun pre- 
sentirse motivó la renuncia de Fascio, que no era hombre político. 

El asesinato de Quiroga, motivó cn Buenos Aires, el nombramiento 
de Rosas con la suma del poder público, cargo que retuvo hasta 1852. 

Fascio se ausentó de Jujuy poco después de terminado su gobierno 
y se trasladó a España, donde quedó hasta su muerte en 1840. Posi- 
blemente enfermó allí, lo que unido a las dificultades de los viajes, im- 
pidieron su regreso. 

En una escritura del Archivo de Tribunales, de 1853, dicen sus hi- 
jos: “Nuestro padre nos abandonó en nuestra más tierna edad, de modo 
que los menores, ni aun lo hemos conocido”. El menor de sus hijos Be- 
lisario, había nacido en 1833. 


(2) Según referencias tradicionales, y de su familia, el coronel Fascio vivía 
en la casa de su finca de “Cuyaya”, actualmente propiedad de la familia Claros. 


(3) El parte de la batalla puede vers? en “Jujuy bajo ol signo Federal”, por 
M. A. Vergara, pág. 22. 
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BERNARDO GimÉNEZz. Comandante en Jee de un batallón en la Da- 
talla de Castañares, el 13 de diciembre de 1834. 
Había sido guerrero de la Independencia y lo fué después en la 


guerra con Bolivia (Vergara, Jujuy, bajo el signo federal). 
Falleció en 1875. 


Lorrenzo Lizírraca. Comandante en Jefe de un batallón en la ha- 
talla de Castañares, el 13 de diciembre de 1834. 


Había sido antes guerrero de la Independencia. 

JuAN Cáceres. Comandante en Jefe de un batallón en la batalla de 
Castañares, el 13 de diciembre de 1834. 

Tomó parte después en la guerra con Bolivia. 


Dominco Baca. Era natural de Tarija, avecindado en Jujuy, y fué 
casado con Matilde Arrieta (Su testamento en Arch. de Tribunales, es- 
crituras de 1848, en cuyo año murió). | 

Comandante en Jefe de un escuadrón en la batalla de Castañares, 
el 13 de diciembre de 1834. 

Según su descendiente Dr. Domingo Baca, era de la familia de 
Evia y Baca. En la batalla de Tucumán, cayó prisionero, entre los ofi- 
ciales realistas, D. Manuel de Evia y Baca, tarijeño. (La batalla de Tu- 


cumán, publicación de la Subsecretaría de Cultura, 1948). Teniente de 
dicho ejército. 


MiGuEL Vázquez VALLADARES. Jefe del escuadrón “San Martín”, 
en la batalla de Castañares, el 13 de diciembre de 1834. 

Era colombiano, y había formado parte de las tropas colombianas 
(ue vinieron con Matute (Boletín del Instituto Histórico de Salta, T. V. 
pág. 75, N* 2). 

Fué quien hizo fusilar al coronel D. Pablo La Torre y comandante 
José Aguilar, el 30 de diciembre de 1834, “con orden superior pa- 
ra el caso”, dice en el parte al Gobernador de Salta, por haber sido ata- 
cado el Cabildo, por fuerzas partidarias del coronel La Torre, (Verga 
ra, Jujuy bajo el signo federal, pág. 33). 

j Valladares custodiaba cl Cabildo de Salta, al frente de la pequeña 
fuerza jujeña, que habia dejado Fascio en Salta, al regresar a Ju- 
uy 4). Esta fuerza estaba al mando del coronel D. Fermín Quintara, 
quien concurrió ul Cabildo, con su ayudante D. Benito Sánchez de Bus- 
 tamante, después de haber tenido lugar la ejecución de La Torre y 
Aguilar 6), 


(4) Carta do D. Mariano Iturbo a Ibarra de abril 19 de 1335 (Boletín Histó- 
rico de Salta, T. IV, N* 15, pág. 97). 


(5) 1d., 1d. 
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lia orden había sido dada por el Gobernador Cornejo, y su Minas- 
íro D. Juan Antonio Moldes; era para el caso de que los partidarios le 
La 'Porre, atacasen el Cabildo, con miras de libertar a los prisioneros. 
(Boletín del Inst. histórico de Salta, Tomo IV, pág. 97 N* 15). 

La Torre no cra salteño, sino nacido en Córdoba, casado en Salta 
con Da. Petrona Sierra, y avecindado en Salta, desde hacía años (Bc- 
letín del Instituto histórico de Salta, T. V. pág. 59, N* 18 “D. Pablo de 
la Torre”, por D. Bernardo Frías), por lo menos desde 1811. 


ALEJANDRO HErEDIA MeExa. Doctor en Filosofía, recibido en la 
Universidad de Córdoba en 1808. Fué profesor de Filosofía en Córdoba, 
hasta 1810 en que ingresó al ejército del Norte. Posteriormente llegó 
hasta cl grado de General. Guerrero de la Independencia, a cuyo ejér- 
cito del Norte perteneció. Tucumano; cra casado con Juana Josefa Cor- 
nejo Medeyros, salteña, hija de Juan José Cornejo Corte y de Gertru- 
dis Medeyros Iriarte, dama patricia ésta, que fué hecha Teniente Coro- 
nel de los ejércitos de la patria por su ayuda a la causa de Mayo. La 
madre de ésta Da. Gerónima Iriarte de la Cámara, era jujeña. La cspo- 
sa de Heredia, tenía pues, parientes en Jujuy, los Iriarte y de la Corte 
*eomo también en Salta. 

Después de la batalla de la Ciudadela, el 4 de noviembre de 1831 
y encontrándose aún Quiroga en Tucumán, fué nombrado Gobernador 
de esa Provincia, el 12 de encro de 1832 y ocupó cl cargo hasta su muer- 
te en 1838. 

A fines de 1834, Heredia estaba en guerra con Salta, porque acu- 
saba a La Torre, de proteger a enemigos de su Gobierno. Esta circuns- 
tancia, que le aseguraba el apoyo de Tucumán, decidió a Jujuy, a pro- 
clamar su autonomía, el 18 de noviembre de 1834 y declarar por su patr- 
tc la guerra a La Torre, que terminó en la batalla de Castañares. ' 

Muerto Quiroga el 16 de febrero de 1833 y nombrado Rosas defini- 
tivamente Gobernador de la provincia de Buenos Aires, con facultados 
extraordinarias y la suma del poder. público, cierció Rosas una influcn- 
cia cada vez mayor en el interior del país, pues heredó toda la influen- 
cia política que tenía Quiroga en las provincias del interior. 

Poco después de su asunción al mando, Rosas, para hacerle sentir 
a Heredia su creciente poder y la desaprobación de su conducta al ha- 
ber hecho independientemente, por su cuenta, la guerra al gobierno fede- 
ral de La Torre, le devolvió la nota que le dirigiera con motivo de la 
terminación de la guerra con Salta, haciéndole notar que no lo nombra- 
ba en ella ni una vez a Rosas, que había actuado como interventor en la 
luchi, por intermedio del (General Quiroga, que hizo en ese caráci.er el 
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viaje, en cuya vuclta encontró la muerte, sugiriendo que la redactase de 
nuevo y se la volviese a enviar en debida forma. 

Heredia sccundó la política de Rosas, al invadir después a Salta y 
Jujuy, que estaban sindicadas por aquél de tener gobiernos unitarios, y 
al poner de gobernadores, a su hermano Felipe en Salta, y a Medina y 
dlespués a Alemán en Jujuy. 

Iniciada la guerra con Bolivia, Heredia fué General en Jefe del 
cjército Argentino y Director, de la guerra por nombramiento de Ro- 
sas (Vergara “Jujuy bajo el signo federal, pág. 138). 

Por todo. ello, tuvo muchísima participación en la política de Jujuy 
y guerra con Bolivia, como se puede ver en el libro “Jujuy bajo cl sig- 
no federal”, por D. Miguel Angel Vergara. 

En la guerra con Bolivia, que Rosas declaró el 19 de mayo de 1837, 
éste socorrió con armas, dinero y municiones, y dirigió en forma gene- 
val a los Jefes del Norte, pero la guerra fué hecha con hombres y a cos- 
ta de Jujuy y Salta, además de tener invadido su territorio. 

Heredia murió asesinado el 9 de noviembre de 1838, por cl coronel 
(Gabino Robles, al dirigirse a su finca “Arcadia” al Sud de Tucumán; 
según se dijo porque Heredia había abofeteado en público a Robles, que 
juró vengarse (Carlos Serrey “Mirando al pasado”. La Nación de octu- 
bre 23 de 1945). 

A raíz de su muerte renunció su hermano Felipe al (tobierno de 
Salta y fué derrocado del de Jujuy Alemán, el 20 de noviembre de 1838 


GabrreL Cuñano. Español, había pertenecido al ejército realista. 

Médico con título expedido por el Tribunal del Protomedicato de 
lima, con fecha 3 de abril de 1815, reconocida en Jujuy en 1826. 

Médico del ejército en la guerra con Bolivia, en 1838. 

Conjuez del Tribunal eventual, nombrado el 6 de marzo de 1852, a 
raíz de la caída del régimen federal, para juzgar a los autores de la re- 
volución de setiembre de 1851, contra López Villar y a los responsa- 
bles de la ejecución del coronel Santibáñez. 

Médico del ITospital y Administrador de Correos en 1832. 

Casado con Francisca Cau, después esposa de D. Alejo Belaunde. 


Jósk lanacio Guerrico. Nacido en Ceráin, Guipúzcoa, el 18 de mar- 
zo de 1771, hijo de Juan Francisco de Guerrico y Mutiloa y de Andrea 
Mujica Altolaguirre, oriundos también de Ceráin, Guipúzcoa; casado en 
Jujuy, el 20 de octubre de 1800 con Gregoria Eguren del Portal, hija 
de Andrés de Eguren Leenona y de Gregoria del Portal Urrutia, 

Su hermano D. José Prudencio de Guerrico Mujica, casado también 


en Jujuy en 1792 con la hermana de la esposa de D. José Ignacio, De. 
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Micacla Eguren del Portal, es el tronco de la distinguidísima familia Gue- 
rrico de Buenos Aires. 

Diputado a la primera Legislatura después de la autonomía, renun- 
ció cel 31 de agosto de 1835. 

Ministro del Gobernador coronel Roque Alvarado, durante la Liga 
del Norte. 

Cuando cl presbítero Escolástico Zegada, resolvió la construcción 
del Hospital, en 1847, D. José Ignacio, hizo donación de $ 3.000, para las 
obras, suma que era considerable en aquellos tiempos. 

Murió en Jujuy, el 28 de junio de 1849. Sólo tuvo un hijo llamado 
José Mariano, que falleció soltero. 

Se conserva un retrato al óleo suyo, en el Hospital San Roque. 


lenacio CARRILLO. Hijo de Ignacio Noble Carrillo y de María F'ran- 
cisca Bárcena. Nacido en Jujuy el 16 de febrero de 1810. 

Casado con Ana Dávila Zegada, cn 1839 y 2% en 1845, con Luisa 
Graz Zegada. 

Diputado provincial de 1850 a 1852, por Río Negro, Presidente de la 
Sala desde el 14 de diciembre de 1850. Durante esta época dictó la Le- 
gislatura un Estatuto Provisorio, que es la 3% constitución provincial, de 
lecha enero 28 de 1851; Ley de Elecciones de febrero de 1851; Regla- 
mento de la Administración de Justicia, de febrero 21 de 1851, y Ley de 
Elecciones de Empleados del P. Judicial. Por esta actividad legislativa se 
acusó a la Sala de hacer política unitaria, durante el gobierno de López 
Villar, lo que motivó el levantamiento de D. José Mariano Iturbe y la 
invasión del gobernador de Salta José Manuel Saravia y el fusilamiento 
de Santibáñez. 


JosÉ MARIANO DE La BÁRCENA. Nacido el 5 de octubre de 1767, hijo 
de Juan Antonio de la Bárcena y de Gregoria Goyechea. 

Estudió en la Universidad de Córdoba, graduándose de Doctor de 
Teología, Derecho Civil y Canónigo en 1790 juntamente con el canóni- 
go Gorriti y se ordenó de sacerdote. 

Diputado Provincial en 1827/28 y en 1842/43. En 1844 presentó a 
la Sala el primer proyecto de ley de organización de la Administración 
de Justicia de la provincia autónoma. 

“A principios de 1844 cuando se ercó la Sociedad de Beneficencia, el 
Dr. Mariano de la Bárcena, dice Vergara (% introdujo en la H. Sala de 
Representantes, la idea de adquirir Ja primera imprenta de Jujuy”, pro- 
yecto que no llegó a realizarse. 


(6) M. A. Vergara. Zegada, pág. 73. 
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Fué cl año 1848 hasta 1849 Delegado Apostólico, es decir autoridad 
superior eclesiástica dentro de la Provincia y renunció a sus sueldos a 
favor del Estado. 

Era hombre de gran fortuna. 

Su testamento, que es un documento notable, se encuentra en cl Ar- 
chivo de los Tribunales, escrituras de 1848. Falleció el 25 de enero de 
1849. 

Diputado a la primera Legislatura provincial de 1835, fué uno de 
los autores del primer Istatuto constitucional, de ese año (Véase el pro- 
yecto de constitución publicado en Instituto Histórico Salta I, N* 3). 


PEDRO DE La CortE. Hijo de Diego de la Corte y de Gregoria Sarverri. 
Cuñado de D. José Mariano Iturbe. En escrituras de 1848, figura casa- 
do con Petrona Zorrilla, en Arch. de Tribunales. 

Nacido el 1? de agosto de 1788 (p. b.). 


MiGuEL Pucm. Nacido en 1804 (Arch. Cap. T. IV, pág. 23). Hijo de 
AMberto Puch (español) y de Brígida Josefa Velázquez, jujeña. Casado 
con Dolores Quintana Portal Coronel. 

Jefe de escuadrón “Argentinos”, en la batalla de Castañares el 13 
de diciembre de 1834. 

Diputado a la primera Legislatura provincial de 1835 a 37. 

Jefe de la revolución contra el Gobernador Eustaquio Medina, lo de- 
rrotó en La Tablada, el 18 de enero de 1836. Gobernador sustituto, des- 
de el 18 de enero al 24 de marzo. Hizo una campaña al Río Negro, centro 
del poderío de Medina y lo derrotó en San Pedro, el 3 de febrero de 
1836 (Vergara, Jujuy bajo el signo federal, pág. 82), lo que obligó a 
ese caudillo a buscar refugio en Salta. 

J"ué depuesto por Alejandro Heredia, que vino con fuerzas desde Tu- 
cumán e invadió la provincia, el 24 de marzo, siendo reemplazado por 
Medina. 

Tuvo mucha actuación en la guerra con Bolivia, en que cra ayudan- 
te de Estado Mayor, combatiendo en ese carácter en la batalla de Santa 
Bárbara de Humahuaca, el 13 de setiembre de 1837. 

Walleció en 1844, 


Manuzn SantiBáxtz. Nacido en Jujuy, el 30 de diciembre de 1801, 
Hijo de Manuel Antonio Santibáñez y María Joscfa Guerrero. 

Muerto cerca de la Iglesia Matriz, cl 27 de noviembre de 1835, por 
la fuerza de D. Eustaquio Medina, que entraban cn la ciudad, el ser con- 
fundido con su hermano D. Mariano (Vergara, Jujuy bajo el signo Fe- 
deral, pág. 76). 
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Eustaquio MeDINa. Guerrero de la Independencia 

Casado con Angela Arias Rivero, hija de Da. Feliciana Rivero (7). 

lira ducño de la finca “Candelaria y Trementinal”, que era centro 
de su acción en el departamento de Río Negro. Este comprendía, desde 
la colonia, los territorios de los actuales departamento de San Pedro, Le- 
desma y Santa Bárbara. Su viuda que residía en Buenos Aires en 1851 
y 1858, otorgaba poder al general Roque Alvarado, revocando cl dado 
antes a 1). Benigno Frías. para vender la finca Candelaria, que fué ven- 
dida esc mismo año a D. Juan Alvarez Prado ($. También cra ducño de 
una finca en la banda del Río Grande, comprada al Estado cn subasta 
pública, que su viuda vendió en 1541 a D. Domingo Baca *?. 

ln 1836 gobernaba la provincia cl coronel Fermín Quintana, nom- 
brado a raíz de la renuncia del coronel D. José María Fascio. Tanto este 
Gobierno como cl de D. Antonino Cornejo de Salta, eran tachados por 
Rosas como unitarios y así se lo decía cn cartas a D. Alejandro Jercdia, 
gobernador de Tucumán. 

Medina resolvió derrocar a Quintana y partiendo con sus tropas des- 
de Ledesma, tomó por sorpresa a Jujuy, en la madrugada del 28 de no- 
viembre de 1836, entrando sus fuerzas por la actual calle Sarmiento, por 
el lado del Río Chico. 

La Municipalidad lo nombró entonces Gobernador provisorio cl 30 
de noviembre. 

Derrotado en La Tablada, el 18 de enero de 1836, por defección de 
sus tropas, por cl coronel D. Miguel Puch, fué reemplazado por éste en 
el Gobierno. j 

Habiendo emprendido una campaña cl Gobernador Puch, sobre el 
departamento de Río Negro, Medina fué nuevamente derrotado por Puch, 
en el combate de San Pedro, el 3 de febrero de 1836, a raíz del cual hu- 
yó a Metán, a reunirse con los Jefes Federales de Salta, Juan Antonio 
Saravia y Boedo. | 

Con Puch volvía al gobierno de Jujuy la tendencia unitaria, por lo 
que el Gobernador de Tucumán D. Alejandro Heredia resolvió empren- 
der una campaña sobre Salta y Jujuy con el objeto de cambiar sus go- 
biernos. Llegado a Salta depuso a Cornejo e hizo nombrar Gobernador a 
su hermano D. Felipe Heredia, y habiendo cupado luego a Jujuy, Me- 
dina fué nombrado nuevamente (iobernador por cl Cuerpo Municipal, cl 


(7) Arch. de Tribunales, escritura de compra de una casa en Jujuy, de 12 
de octubre de 1527. 


(8) 1d. escrituras de 1857/8. 
(9) Id., escrituras de 1841. 
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21 de marzo. Con él se inician en Jujuy, los gobiernos del partido fede- 
ral local. 

Pero Medina falleció n log pocos días, el 26 de marzo, repentina- 
mente, siendo enterrado en la Iglesia Matriz, debajo de cuyo púlpito se 
puede ver su tumba. 

Da. Angela Arias de Medina, falleció en Buenos Aires, el 18 de no- 
viembre de 1860 a los 50 años (Yaben, Biografía de D. Eustaquio 
Medina). 

Quien desee conocer mejor su actuación política puede leer el libro 


de D. Miguel Angel Vergara “Jujuy, bajo el signo Federal”, que la es- 
tudia detalladamente. 


FeLipE HereDIa. Tucumano, hermano del Gral. Alejandro Heredia. 

Fué casado con Da. Juana Manuela Cornejo Medeiros, salteña, her- 
mana de la esposa del Gral. Alejandro Heredia. 

Guerrero de la independencia, llegó al grado de coronel. 

Subdelegado de la Puna, nombrado por el Gobierno de Jujuy, de 
3830 a 1832. (Arch. de la Provincia). 

Gobernador de Salta de 1836 a 1838. 

Comandó las tropas argentinas en la batalla de Santa Bárbara de 
Humahuaca, el 13 de setiembre de 1837, en que fueron derrotadas las 
bolivianas comandadas por Campero, que se retiró a La Quiaca. Fué el 
hecho de armas más importante de esa guerra. 

Juan Bauristra Pírez. Hijo de Domingo Pérez y Dominga Rivas, 
nacido el 24 de junio de 1800 (Part. Baut.). Casado con Luisa Sánchez 
de Bustamante Portal. 

'Tomó parte en la Liga del Norte contra Rosas, por lo que a su ter- 
minación emigró a Bolivia. En febrero de 1842, residía en Sucre (10), 


Pao Alemán. Nacido en la República Oriental del Uruguay, en 
Canelones, en 1791, hijo de Antonio Alemán, natural de Barcelona y de 
Gregoria Rivero, montevideana. Casado en Salta, con Juana María Ta- 
mayo Arias. 

Desde 1811 había actuado en el ejército de la Banda Oriental, en el 
que asistió a la batalla del Cerrito, en 1813. Posteriormente formó parte 
del ejército del Alto Perú. 

Uno de los Jefes en 1529, del partido Federal, adicto a la política 
de Quiroga, en Salta. Después del triunfo de Quiroga en la Ciudadela, 
y de la derrota de D. José Giiemes, este partido tomó el Gobierno de Sal- 
ta. Alemán, fué Gobernador Delegado de D. Pablo La Torre, desde el 8 


(10) Lista do emigrados on los funerales del general Lavalle. 
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de febrero de 1832, al 12 de octubre y luego a los pocos días, por segun- 
da vez hasta el S de noviembre. 

En 1834, siendo Ministro de La Torre, se enemistó con él, por lo que 
La Torre, emprendió campaña con sus tropas y lo sorprendió en su cam- 
pamento, debiendo Alemán, buscar refugio en Tucumán, con su amigo 
el Gobernador D. Alejandro Hercdia. 

Después de declarada la autonomía de Jujuy, y de la muerte de La 
Torre, Heredia invadió Salta y Jujuy, para deponer a sus gobernadores 
Cornejo y Quintana que cran considerados unitarios. En Jujuy hizo nom- 
brar Gobernador al coronel Eustaquio Medina, pero éste falleció el 26 
de marzo, siendo nombrado por influencia de Heredia nucvo Gobernador 
D. Pablo Alemán, el 25 de marzo. 

Después de ¡a “revolución de los restauradores”, y a raíz del asesi- 
nato de Quiroga, Rosas gobernaba, desde el 13 de abril de 1835, en que 
asumió el mando por segunda vez, a la Provincia de Buenos Aires, “con 
la suma del poder público”. Bajo la tiránica jefatura de Rosas, y con am- 
plio apoyo popular se convertía en gobernante el partido federal. Fuer- 
temente asentado en el poder y con el programa de sistemática persecu- 
ción a sus opositores y de someter todas las fuerzas politicas a su influjo, 
gobernó Rosas, desde 1835 en adelante. Durante la guerra con Bolivia, 
asumió la dirección general de la lucha, nombrando General en Jefe del 
ejército argentino al Gral. Alejandro Heredia, Gobernador de Tucumán, 
y ayudó con armas y dinero en la campaña. . 

Como Rosas había instigado a Heredia a hacer la guerra contra los 
gobiernos unitarivs de Cornejo y Quintana, recién con fecha 17 de se- 
tiembre de 1836, contesta la nota de Alemán, en que le comunicaba la 
asunción del mando formulando, en la misma, el reconocimiento oficial 
de la autonomía de Jujuy. En su nota dice a Alemán (11): “El infras- 
cripto, Gobernador de la Provincia de Buenos Aires, ha recibido con la 
mayor satisfacción, la nota oficial, en que el Excmo. Sr. Gobernador de 
la nueva Provincia de Jujuy, datada de 26 de abril último”, le comunica 
su nombramiento. “1l infrascripto, reconociendo por su parte la indepen- 
dencia de hecho, en que se halla el territorio de Jujuy, del Gobierno de 
Salta, sin perjuicio de lo que tengan que resolver, en debida forma, so- 
hre este asunto, Jas Provincias de la Confederación, después de haberlo 
considerado y tratado, entre sí, como corresponde en virtud del art. 4 del 
tratado General de 1831...”” etc. 

En ese carácter Alemán fué Jefe en Jujuy, de la guerra con Boli- 
via, desde principios de 1897 hasta el fin de su Gobierno. La guerra ter- 





(11) Arch. de la Provincia, goblerno de Alemán. 
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-1ninó poco después, al ser Santa Cruz derrotado cn la batalla de Yungay, 
cl 20 de enero de 1839, 

Toda cesta época, en que siguen en Jujuy, los gobiernos del partido 
Federa!, ha sido ampliamente estudiado, por D. Miguel Angel Vergara, 
en su documentado libro “Jujuy bajo el signo federal”, como también la 
guerra con Bolivia, a donde pueden ocurrir quienes descen conocerla más 
a fondo. 

El 19 de noviembre de 1838, se conocía en Jujuy el asesinato de He- 
redia en Tucumán, ante lo cual los comandantes D. José Mariano Iturbe 
y Esteban Iriarte, se rebelaron contra Alemán, al que tomaron prisione- 
ro el 20 de noviembre, en Palpalá. La Legislatura había prorrogado el 
Gobierno de Alemán, pues su mandato había terminado el 28 de marzo 
de ese año. En su reemplazo fué nombrado gobernador D. Mariano 
Iturbe. 

En 1841 actuó Alemán en la campaña contra Lavalle y La Madrid, 
y combatió en la batalla de Rodeo del Medio. 

Posteriormente fué Jefe de Policía de Rosas, en Buenos Aires, des- 
de febrero de 1845, hasta su muerte ocurrida, cl 22 de setiembre de 1845. 


Roque ALvakano. Nacido el 16 de agosto de 1793, hijo de José y 
Segunda Sánchez de Bustamante González de Araujo, Casado 1%, en 
Córdoba con María Gigena; 2% con Rita Echeverría Sánchez de Bus- 
tamante. 

En 1826, dirige, entre los niños de Jujuy, la representación de una 
comedia en el atrio de San Francisco (Vergara, Zegada, pág. 135). 

Gobernador Delegado de D. José María Fascio, durante la lucha por 
la autonomía, quedó en Jujuy e intervino en todas las tramitaciones pos- 
teriores al triunfo de Castañares (Vergara, bajo el signo Federal, pág. 28). 


Gobernador Sustituto, del coronel Miguel Puch, en 1835 (Carrillo 
Hist. de Jujuy, pág. 472) en lucha contra D. Eustaquio Medina. 


Gobernador de la Provincia, desde el 18 de abril de 1840, en que tuvo 
lugar el pronunciamiento de Jujuy, por la Liga del Norte, contra Rosas, 
hasta el 8 de octubre de 1341, en que delegó el mando en el Juez de 
Primera Nominación D. Miguel de la Bárcena. 

Desde 1835 gobernaba a la República, con amplia base popular y 
con el apoyo de la mayoría de las provincias, el partido Federal, que la 
poderosa personalidad de Rosas, había de unificar en todo el país y 
consolidar en el Gobierno. La Liga del Norte, en combinación con el 
movimiento de Corrientes, que puso su ejército a las órdenes de La- 
valle, fué otro de los movimientos de rebeldía contra la política intran- 


sigente tiránica y de dura represión do Rosas. 
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Alvarado fué cl Jefe del movimiento en Jujuy y uno de sus prin- 
cipales cabecillas, junto con D. Marco Avellaneda y D. Bernabé Pie- 
drabuena, de Tucumán, D. Manuel Solá de Salta, José Cubas de Ca- 
tamarca y Tomás Brizuela de La Rioja. 


A su terminación, en los libros copiadores del Gobierno, del Ar- 
chivo de la Provincia, hay la siguiente anotación: “Jujuy, octubre 8 de 
1841. Al Señor Juez de Primera Nominación. Siendo de la mayor im- 
portancia la obligación del infrascripto Gobernador, salir a campaña y 
durante su ausencia ha tenido a bien delegar el mando del Gobierno, en 
e] Juez a quien se refiere, esperando de su celo y decidido patriotismo, 
el mejor orden. 1)ios, Patria y libertad. R. Alvarado”. A continuación 
se ha escrito la siguiente anotación: “Viva la Federación. Octubre 8 de 
1841. Se delegó el mando del (tobierno unitario en el Juez de la Prime- 
ra Nominación D. Migue! de la Bárcena, y el 9 a eso de las seis de la 
mañana, fué sorprendido el tirano Juan Lavalle en la casa de su alo- 
jamiento y muerto de un balazo en el zaguán, el mismo que fué condu- 
cido por vía de soborno en una carga hasta el punto de Volcán, donde 
lo destriparon y salando cl cuerpo se lo llevaron en una petaca; conti- 
nuando el Delegado nombrado con el Gobierno, bajo el sistema sagrado 
de la federación hasta el día 19 del mismo en que se recibió del mando 
el propietario coronel José Mariano Iturbe”. 5 

“gl mismo día, dice don Manuel Solá (La Liga dcl Norte, contra 
Rosas, pág. 620), por la mañana en que el General Lavalle llegó a Ju- 
juy, el Gobernador coronel D. Roque Alvarado tomaba el camino del 
ostracismo, escoltado de los cívicos y acompañado de la gran comitiva 
de emigrados de Salta, Tucumán y Catamarca, que huían de los furo: 
res de Oribe”. 

“La comitiva de Alvarado iba por el Volcán (Quebrada de Huma- 
huaca) marchando en orden y con gran calma; pero todo fué turbación 
y apuros cuando se supo de la muerte de Lavalle, el Gobernador Al- 
varado y el comandante Santibáñez, tomaron la delantera, la escolta de 
cívicos regresó a la Capital de Jujuy, donde había estallado una revo- 
lución encabezada por D. Manuel Puch (12 jujeño”. 

“El Gobernador Alvarado y el comandante Santibáñez fueron to- 
mados presos, siendo el primero herido y arrastrado”. 

“La columna de Pedernera, que marchaba un poco atrás, intimó a 
los revolucionarios que incendiaría el pueblo de Humahuaca, si no en- 
tregaban a Alvarado y Santibáñez”. 





(12) Que repuso en el Gobíerno al Juez de 19% Nominación, D. Miguel Bárcena. 
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En cl archivo de la Provincia consta esta intimación de Pederne- 
ra y que los dos prisioneros le fueron entregados, refugiándosc cn Bo- 
livia, con los restos del ejército de Lavalle. 

La muerte de Lavalle tuvo lugar en forma casual, siendo el resul- 
tado de la fatalidad. 

No es posille suponer que una pequeña partida de milicianos en- 
trasen a la ciudad, que estaba ocupada por cerca de trescientos hombres 
de las tropas de Lavalle, de noche, sin saber dónde habían acampado, 
si hubieran tenido conocimiento de la llegada de Lavalle a Jujuy, y me- 
nos que fucran a golpear la puerta de la mista casa del general, en que 
éste se había alojado. Hubiera sido una empresa temeraria. Debe, pues 
creerse que fueron realmente a buscar a D. Elías Bedoya, que fué la 
orden que les dió al partir de Monterrico el coronel Domingo Arenas. 
Seguramente sólo sabían que la ciudad, había sido desocupada la ma- 
ñana anterior por el Gobernador Alvarado y los emigrados. 

En nuestra provincia la Liga del Norte, terminó con la muerte de 
Lavalle, pues Oribe no siguió al Nórte de Metán y desde allí retrogradó 
al Sud, debido a los progresos de la campaña del General José María 
Paz contra Entre Ríos, que se definió, a los pocos días de la muerte de 
Lavalle con la batalla de Caaguazú, cl 29 de noviembre de 1841. Con 
esta campaña el poder de Rosas quedaba fuertemente amenazado en el 
litoral, por lo cual Oribe retrocedió, en protección de Buenos Aires, en 
diciembre de 1841. 

En 'el archivo de la Provincia hay una voluminosa carpeta con pa- 
peles referentes a la Liga del Narte. Con ello podría publicarse un tomo 
tan interesante y nutrido como el publicado en Salta por D. Manuel So- 
lá (hijo) que se titula “La Liga del Norte contra Rosas” (13), 

Alvarado vivió expatriado en Bolivia, hasta la caída de Rosa». 


FERNANDO CAMPERO. Marqués de Yavi. 

Coronel. Casado con Tomasa Peña, hija de D. Ignacio de la Peña y 
Campero, natural de Tucumán y de Josefa Santa Cruz, hermana ésta 
del Presidente de Bolivia general Andrés Santa Cruz. 

Dueño de tierras en la Puna. 

Pronunciado a favor de la autonomía de Jujuy en 1834 (Vergara, 
Jujuy bajo cl signo Federal, pág. 17). 

Luchó a favor de Santa Cruz, cn la guerra con Bolivia. 

Comandó el ejército boliviano de 300 hombres, derrotado por el 
argentino, comandado por el coronel Felipe Heredia, en la batalla de 


(13) Salta, Imprenta y papolería “El Comercio” de Ramón R. Sanmillán 1893. 
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Santa Bárbara de Humahuaca el 13 de diciembre de 1837, que fué la 
ección más importante de esa guerra. 
En 1845, ya había fallecido. 


Rurino VaLLeE GORDALIZA. Tucumano, casado en Jujuy, en 1812 
con Juana Ilercña Goyechca. 

Comisionado poco después del pronunciamiento por la autonomía 
de la Provincia en noviembre de 1834, juntamente con D. Benito Sán- 
chez de Bustamante, D. Manuci Ignacio del Portal, y D. Pablo Soria, 
para tratar con la Torre, que se encontraba en los Sauces, el reconoci- 
miento de la autonomía. 

Fué Jefe de un batallón durante la guerra con Bolivia, (Vergara, 
Jujuy bajo el signo Federal, pág. 110). Era Teniente Coronel. 

Diputado y Presidente de la Sala de Representantes, que en febre- 
ro 4 de 1839, reformó la primera constitución provincial y sancionó la 
segunda. 

En 1849 era administrador de la vacuna; “En esta Capital, la ad- 
ministro yo personalmente, dice en una nota al Gobierno de noviembre 
6de 1849, conservando al mismo tiempo una cantidad de vacuna fresca, 
para distribuirla según lo disponga el Gobierno”? (Arch. de la Prov.). 

Presidente de la Legislatura en 1854, 

Había comprado en 1858, a los descendientes del Gral. José Anto- 
nio de Goyechea, que eran de las familias Portal y Goycchea, la finca 
““Caspalá”? de Valle Grande. 

Falleció el 23 de enero de 1861. 


BENITO ZALAZAR. Casado con Candelaria Salas, la que era hija de 
Manuel Salas, español, y de Dolores Toledo Porcel de Peralta, salteña. 

Firma el acto de autonomía de la Provincia del 18 de noviembre 
de 1834. 


CARLOS DE AGUIRRE. Hijo de Alejo de Aguirre y de Ana María Al- 
mirón. Nacido en Jujuy, el 15 de marzo de 1781. Casado con Mariana 
Gorriti Cueto. 

Ejerció la profesión de escribano durante muchos años. 

Intendente de Policía en 1841 durante la Liga del Norte. Antes 
había sido Ministro del Gobernador D. Roque Alvarado, desde su nom- 
bramiento interino por la asamblea popular del 18 de abril de 1840, has- 
ta ser nombrado gobernador propietario, por la Legislatura el 10 de se- 
tiembre del mismo año. 


MANUEL ROSA DE LA QUINTANA. Hijo de Manuel de la Quintana y 
de Rosa Portal Frías. Casado con Serapia Echeverría S. de Bustamante. 
Nacido el 21 de agosto de 1794, Regidor decano durante el año 1822. 
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Juez de 1? Nominación en 1838-40. Presidente de la Asamblea que nom- 
bró a Iturbe, el 20 de noviembre de 1838. 
Falleció el 8 de setiembre de 1861. (Calvo, Nob. Fam. Quintana). 


EmiIio QUINTANA. Hijo de Manuel Rosa y de Serapia Echeverría 
S. de Bustamante. Nacido el ........ y casado con Polonia Villar Pé- 
rez, hija de José López Villar y de Fulgencia Pérez Zegada, el 15 de 
enero de 1852. , 

Diputado Provincial de 1850. 


PLÁcImo APARICIO. Diputado Provincial desde el 7 de julio de 1850 
a 1852. Casado con Andrea Belmonte. Boliviano. 

Jos Brxiro BÁRCENA. Hijo de Miguel Bárcena Goyechea y de Mar- 
garita Mendizábal. Diputado en 1850-52. 


Pebro Pucr. Hijo de Alberto Puch y de Brígida Velázquez, her- 
mano del coronel Miguel Puch. Firma el acta de Independencia de Ju- 
juy, en cuya campaña tomó parte en 1834 (Carrillo, pág. 453). 

Juez de Policía y Mayor de Plaza, nombrado el 28 de enero de 1843 
hasta setiembre 27 de 1846, durante el Gobierno de D. José Mariano 
Iturbe. 

Fué casado con Da. Magdalena Guzmán. 


Gumersio ULLOA. Salteño. Hijo de Mariano Ulloa y 
Lesser. Federal. Nombrado maestro de escuela en abril 20 de 1841, du- 
rante la Liga del Norte. Fué Ofical Mayor del Gobierno durante varios 
años, nombrado por Iturbe el 20 de noviembre de 1841, continuó hasta 
la deposición de Iturbe el 4 de marzo de 1852. Desempeñó en varias tem- 
poradas el Ministerio, especialmente desde 1848, gobiernos de Iturbe, 
+ Castañeda y Villar hasta el 1% de junio de 1851, en que Villar nombró 
Ministro a D. Pablo Soria. Preso con Iturbe el 4 de marzo, fué acusado 
ante la comisión eventual que se formó, y condenado a 2 años de pre- 
sidio, siendo indultado por decreto del Gobernador Alejo Belaunde, el 
31 de julio de 1852. 

Después vivió en Salta. Ministro del Gobernador Martín Gabriel 
Giiemes en 1857 (Zinny, pág. 128). Ministro del Gobernador José María 
Todd en 1861 (Id. pág, 130). La familia Ulloa era de Salta. 

D. Mariano Ulloa figura en la contienda con Salta de 1815. (Re- 
flexiones de Gorriti, pág. 349). ' 

Ismro VareLa. Hijo de Pedro de la Torre Varela y de Petronila 
áe la Rosa: Nacido en Jujuy, el 14 de mayo de 1508 (Partida de bautis- 
mo en el archivo parroquial). Jefe de Policía del Gobernador D. Pablo 
Alemán. Preso por la revolución que depuso a éste, el 30 de noviem- 
bre de 1839. 
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Nuevamente Jefe de Policía de la Provincia, nombrado el 9 de ma- 
yo de 1854, por el gobernador Gral. Roque Alvarado. 

Diputado a la Legislatura de la Provincia cn 1864. 

Casado con Petrona Astorga, boliviana. 


MIGUEL DE La BÁRCENA. Nacido el 7 de mayo de 1778, hijo de An- 
gel Antonio de la Bárcena y de Gregoria Goyechea, casado 1% con Je- 
nuaria Marquiegui Iriarte, el 4 de marzo de 1804, sin sucesión; y 2%, con 
Margarita Mendizábal López, la que falleció cl 12 de setiembre de 1874. 

En el Colegio de San Carlos de Buenos Aires, figura como estu- 
diante de Gramática en 1795 (Boletín de la Biblioteca Nacional, 2% se- 
mestre de 1942). 

Juez de 1* Nominación en 1840-42, en quien delegó el mando el co- 
ronec! Roque Alvarado Gobernador de la Liga del Norte, cn la mañana 
del S de octubre de 1841; al emprender la retirada al Norte con los 
emigrados de Tucumán, Catamarca, Salta y Jujuy. 

Lavalle en marcha de Salta a Jujuy envió delante suyo al coman- 
dante D. Pedro Lacasa, que entró en la ciudad a las 8 de la noche, :y 
al hacerlo Lavalle cerca de las 12 de la noche, oficiaba de Gobernador, 
seguramente ante la ocupación por Lacasa o nombrado por éste, D. An- 
tonio Alberastain, quien dió a Lavalle, para que pernoctase la casa de 
D. Ramón Alvarado, ocupada hasta esa mañana por D. Elías Bedoya. 

Los 200 hombres de Lavalle acamparon en la banda de Castañeda, 
y Lavalle con su secretario D. Félix Frías, el Comandante Pedro Laca- 
sa y el Teniente Celedonio Alvarez, con ocho soldados, ocuparon la casa 
entregándose al reposo a las dos de la mañana. 

En la madrugada del 9 de octubre entró en la ciudad la partida 
que al mando del coronel Fortunato Blanco, había enviado desde Mon- * 
terrico el Coronel Domingo Arenas, a prender a D. Elías Bedoya y que 
accidentalmente causó la muerte del General Juan Lavalle. La partida, 
además de Blanco, estaba compuesta por el comandante D. Angelino 
Gutiérrez, capitanes Baca, Antonio del Portal y Marco Ruiz, ayudante 
Juan Manuel Ruiz, ciudadano Florencio Ramos cuatro tiradores y cua- 
tro lanceros. Total 15 hombres. 

Blanco con su partida llegaron a la madrugada y aquél ordenó gol- 
pear la puerta. Salió el Comandante Lacasa, que inmediatmente, cerró 
la puerta y entró a avisar al General. Blanco ordenó a sus tiradores echar 
pie a tierra, y hacer fuego a la cerradura (14. Uno de los tres tiros que 
salieron fué el que hirió al Gral. Lavalle, que en ese momento salía al 
zaguán a reconocer la partida. 


(14) Tal vez no se refiera al ojo de la llave, sino a lg rendija que dejan las puer- 
tas mal cerradas. 
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Blanco y sus hombres se retiraron de inmediato, sin saber el re- 
sultado de los tiros. 

Bárcena continuó en el Gobierno hasta el 19 de octubre cn que 
rcasumió el mando D. Mariano Iturbe. | 

Su testamento en Arch. de Tribunales, de 24 de setiembre de 1850. 

Falleció el 19 de mayo de 1853 (Expediente de su sucesión). 


DomIxcG0 ARENAS. Hijo de Juan Antonio Arenas y de Tomasa 
. Acosta. Nacido cn Montevideo en 1792. 

Casado con Brígida Iriarte Sarverri, dueños de San Vicente, El 
Bordo y Santo Domingo. En San Vicente, tenía un molino cn 1858, de 
que habla en su testamento que todavía existe y mucle harina. 

Comandante del batallón ““Federación””, en la batalla de Castaña- 
res, el 13 de diciembre de 1834. 


Tomó parte en la Liga del Norte en 1840. En 1844, estuvo compli- 
cado en el intento de revolución de setiembre de ese año, por lo cual se 
le quitó la pensión que tenía. 


Conjuez del tribunal eventual, nombrado el 6 de marzo de 1852, 
para juzgar a los autores de la revolución de setiembre de 1851, que de- 
rrocara al Gobernador López Villar; y a los responsables de la ejecu- 
ción del coronel Santibáñez, que fué el epílogo de ese movimiento. 

Murió el 16 de mayo de 1859. Su testamento en Arch. de Tribuna- 
les, con fecha mayo 9 de 1858. 


MARCELINO SÁNCHEZ DE BUSTAMANTE. Hijo de Manuel S. de Busta- 
mante y de Josefa Sánchez Aguirre. Casado con Joaquina de Tezanos 
Pintos, casada después de enviudar con D. Benito Villalain. Nacido el 
26 de abril de 1792. 

Uno de los iniciadores del movimiento de autonomía de Jujuy, en 
que asumió la representación de los Jefes y Comandantes militares de 
la ciudad, para conseguir la adiresión del Teniente Gobernador coronel 
Fascio, al que entrevistó en su casa, muy de mañana, expresándole esos 
anhelos, y luego acompañó hasta la Sala Consistorial, a convocar el Ca- 
bildo Abierto, del 18 de noviembre de 1834. 

2 Jefe de la Vanguardia en la campaña contra Salta y batalla de 
Castañares, el 13 de diciembre de 1834, en que combatió brillantemente 
al frente del batallón de Cazadores (15, 

Combate de San Pedro el 3 de febrero de 1836, formando parte de 
las fuerzas del coronel Miguel Puch, que derrotó a Medina. , 

Diputado Provincial de 1835 al 37 w del 1839 al 1841, 





(16) Parte del coronel Fasclo en “Jujuy bajo el signo federal”, por M. A. 
Vergara, pág. 23. 6 
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A raíz de su intervención en la Liga del Norte en que fué recauda- 
dor ae la contribución de fondos, que levantó la Liga, tuvo que expa: 
trmarse a Bolivia y testó el 13 de mayo de 1843, en Potosí, por estar em. 
grado, gravemente enfermo y “con la remota esperanza de volver al ho- 
gar”, dice cn él. Ratiricó su testamento en Jujuy, el 13 de marzo de 
1943. Murió el 26 de marzo de 1848, según partida agregada al testa- 
mento (Arch. de Tribunales, escrituras de 1848). Era dueño de la fin- 
ca “Alisos” que había comprado, según dice en su testamento, a su her- 
mana Da. Gumersinda. 


Cirmo ALVARADO. Hijo de José Alvarado y de Segunda Sánchez 
de Bustamante G. de Araujo. Nacido el 16 de julio de 1799. Casado con 
Gregoria Puch Velázquez. 

De la Liga del Norte contra Rosas en 1840. Sargento Mayor. Al 
final de la Liga del Norte emigró a Bolivia y residía en Sucre en febre- 
ro de 1842 (16), 

MARIANO SANTIBÁÑEZ. Nació en Jujuy, el 22 de octubre de 1792. 
Hijo de Manuel Antonio Santibáñez y de María Josefa Guerrero. Esta 
era jujeña, hija de Carlos Santos Guerrero y de María Josefa Morán. 

Contrajo matrimonio el 2 de octubre de 1835, con Lorenza Sarve- 
rri Mendizábal, hija de D. Agustín de la Branda y Sarverri y de Ma- 
ría Manuela Mendizábal López. 

Guerrero de la independencia, llegó hasta el grado de Sargento 
Mayor en 1822 

Jefe de las fuerzas auxiliares de Jujuy, durante la guerra surgida 
entre el Gobernador de Córdoba, Gral. José María Paz y Facundo Qui- 
roga. Después de la batalla de San Roaue, dice Yaben (17), el Gral. Paz," 
solicitó refuerzos al Canónigo Gorriti, Gobernador a la sazón de Salta y 
Jujuy, que le fueron prontamente enviados a las órdenes del coronel 
Santibáñez. 

Santibáñez tomó parte en la defensa de la ciudad de Córdoba, el 
20 y 21 de junio de 1829, un día antes de la batalla de La Tablada y 
en la batalla de Oncativo, el 25 de febrero de 1830. 

Al año siguiente estando en campaña el Gral. Paz contra Estanis- 
lao López, y en marcha hacia Calchines, el coronel José Nazario Sosa, 
cordobés, de las partidas de López, consiguió pasársele por la izquierda 
en dirección de la ciudad de Córdoba. Santibáñez, por su parte, cum- 
pliendo instrucciones del Gral. Paz, salió de esa ciudad “con una divi- 
sión de 200 hombres de infantería y caballería” y el 9 de marzo de 1831, 


(16) Revista de la Biblioteca Nacional. Tomo XXIV, pág. 420. 
(17) Yaben, Biografías Argentinas y Sudamericanas. T. V, pág. 638. 
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chocaba con Sosa en lo de Peralta, ““rechazándolo, aunque sin causarle 
pérdidas sensibles” (18), 

Poco después, en esa misma campaña caía Santibáñez prisionero 
de los federales, que sólo lo largaron después de la batalla de la Ciuda- 
dela que tuvo lugar cn noviembre de 1831. 

En la lucha por la autonomía de la Provincia,-en 1834, fué Jefe del 
Estado Mayor del ejército jujeño. 

Comandó el ala izquierda del ejército en la batalla de Castañares 
el 13 de diciembre de 1834, siendo su actuación la que decidió la victo- 
ria, pues el ala derecha jujeña, al mando del coronel Fermín Quintana, 
atacada de frente y de costado, se desorganizó, y sólo al cargar en su 
protección el comandante de la reserva D. Marcelino Sánchez de Bus 
tamante, consiguió derrotar a la izquierda salteña, porque mientras tar: 
to el coronel Santibáñez, al frente de sus regimientos había cargado 
por la izquierda, desbaratando la resistencia por ese lado. Como el Go 
bernador Coronel La Torre, acudió a reforzar con su presencia el com- 
bate de ese lado, fué gravemente herido por Santibáñez en la cara y 
hecho prisionero. Con esto los Jefes y tropa de La Torre, lo traiciona- 
ron, porque en vez de acudir en su ayuda y defenderlo, se desbandaron 
dejándolo en poder de los jujeños (19, 

No tomó casi parte en la guerra con Bolivia, por ser considerado 
como unitario, por Heredia, que lo tuvo preso. 

Fué uno de los Jefes de la Liga del Norte contra Rosas, en Jujuy. 
Nombrado comisionado representante de la Provincia, firmó en ese ca- 
rácter el Pacto de la Liga. Comandante General de las fuerzas, durante 
la lucha, nombrado por el Gobernador coronel D. Roque Alvarado el 
24 de setiembre de 1840. (Archivo de la Provincia). 

Derrotada la Liga, después de Famaillá, en la retirada a Bolivia, 
encontrándose la comitiva de los emigrados de Catamarca, Tucumán, 
Salta y Jujuy, en el Volcán, llegó a ellos la noticia de la muerte del Ge- 
neral Lavalle, el 9 de octubre de 1841, por la mañana. Todo fué enton: 
ces turbación y apuros (2%, El Gobernador Alvarado, con Santibáñez, 
retrocedieron a Jujuy al frente de los cívicos, cayendo ambos prisione- 
ros de los federales, pero defendiendo así la retirada del cadáver del 
Genera!. En venganza fueron arrastrados de las cinchas de los caba- . 
llos, por los federales enardecidos. 

Poco después fué liberado, al igual que Alvarado, por la actitud 
del general Pedernera, que sucedió a Lavalle en el mando de sus tropas 


(18) Yaben, Blografías Argentinas y Sudamericanas T. V, pág. 538. 

(19) Parte del Coronel Fuscio en “Jujuy bajo el signo Federal”, por Miguel 
Angel Vorgara, pág. 22. d 

(20) Manuel Solá, La Liga del Norte contra Rosas, pág. 620, 
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y que amenazó de quemar el pucblo de Ilumahuaca, si no le entregaban 
ambos prisioneros (Arch. de la Prov. de Jujuy, papeles de 1841). 

Vivió expatriado en. Bolivia, hasta 1843. 

Al volver del destierro fué elegido Diputado y Vice Presidente de 
la Legislatura en 1844 y 1345; pero en la sesión del 23 de setiembre de 
1844, de la Legislatura se resuelve: “separar del cuerpo al diputado 
” Santibáñez, por su notoria ausencia y traslación con su familia a la ciu- 
dad de Sucre”. A su regreso fué nuevamente elegido diputado para los 
años 1846/47. 

El 24 de setiembre de 1845, era nombrado Comandante de Armas 
de la Provincia por el Gobernador Iturbe. En ese carácter el año si- 
guiente de 1846, al frente de los regimientos de la Quebrada de Hu- 
mahuaca hizo frente y dispersó en dos combates, una invasión de uni- 
tarios que habían invadido la provincia desde Bolivia. Así lo dice el 
gobernador Iturbe en el mensaje a la Legislatura de diciembre de 1846 
y agrega: “El coronel D. Mariano Santibáñez, interinamente encarga- 
do de la Comandancia General, a satisfacción del Gobierno llenó su 
noble misión. Dignos son de V. Honorable reconocimiento, los servi- 
cios de este Jefe”. 

Esta actitud del coronel Santibáñez, de cooperar con cl Gobierno 
de D. Mariano Iturbe, debe considerarse motivada por la razón de que 
la República, se encontraba amenazada esos años, por el conflicto cxis- 
tente con Inglaterra y Francia, que habían bloqueado el Río de la 
Plata, habiendo serios temores de que iniciasen una invasión por tic- 
rra. El 20 de noviembre de 1845, ambas escuadras, que ya habían ocu- 
pado la isla de Martín García, atacaron las fortificaciones de “La 

fuelta de Obligado”, a las que tomaron después de sangriento comba- 
te. Todo ello fué causa de que muchos argentinos, se creyesen en cl 
deber de ofrecer sus servicios al Gobierno de la Nación, que era cl de 
Rosas, entre ellos el General San Martín. Esta actitud hace honor al 
coronel Santibáñez, pues los unitarios, en esa época hacían causa co- 
mún con los agresores, y estaban comprometidos en otros proyectos 
contrarios a la integridad de la Nación. 

Desde fines de 18146, se empieza a notar en Santibáñez, una posi- 
ción opositora al gobierno de Iturbe. Renunció primero a su banca el 
30 de noviembre, no siéndole aceptada la dimisión por la Sala y el 14 
de diciembre, al tratarse la ley, proyectada en la misma Legislatura, 
que prorrogaba el mandato de Iturbe, Santibáñez se opuso, fundándo- 
la en razones estrictamente legales, aduciendo que la ley que en 1845 
(enero) había suspendido la vigencia de esta parte del Estatuto Cons- 
titucional, no regía ya, es decir que se lo había suspendido sólo por 
esa vez, y Otras razones de igual índole. Decía también que la anterior 
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prórroga “la motivaron causas gravísimas de conveniencia política, 
porque en esa época existía en su furor la guerra de la República y 
que las provincias no estaban perfectamente pacificadas, muy diferente 
del halagiieño aspecto que hoy presentan”” (21), Pidió que se biciera cons- 
tar su voto en contra, siendo el único Diputado que votó en contra. 

Pienso que la causa del cambio de actitud política del coronel San- 
tibáñez, se debe a que en 1846, por medio del comisionado de las -poten- 
cias agrosoras de Francia e Inglaterra. D. Samuel Tomás Hood, se había 
licgado a una base de arreglo completo del conflicto, comprometiéndose 
ambas potencias a levantar el bloqueo y devolver la isla de Martín Gar- 
cía. Se vió entonces que se podía llegar a un arreglo con ambas poten- 
cias, pues el Gobierno de Rosas, había aceptado los puntos propuestos por 
Hood, siguiendo cl conflicto sólo por pretextos de Francia, en combina- 
ción con la cuestión de los partidos del Uruguay. 

Jín general en la República, desde 1846, se sentía empezar un movi- 
miento de resistencia contra Rosas, por la virtual terminación de la cues- 
tión exterior, la pacificación interna que se vislumbraba en el litoral, a 
raíz de los. triunfos y hegemonía de Urquiza y el cansancio de tantas 
guerras. 

Pero Rosas, con.toda la fuerza tradicional del Gobierno de Buenos 
Ajres, y usando y disponiendo de las inmensas rentas de la aduana úni- 
ca de ese puerto, no se sentía nunca dispuesto a declarar llegado el mo- 
mento de organizar constitucicnalmente la República, como lo había pro- 
metido varias veces; y así lo empezaban a juzgar muchos, aun de sus 
mismos partidarios. 

La política de Jujuy, venía a ser un reflejo de esa reacción. 

Es notable que durante esta época, las actas de la Legislatura, ge- 
ncralmente no mencionan el nombre de los diputados que tomaban la pa- 
labra o hacían mociones en las sesiones. Dicen: “un diputado hizo mo- 
ción” o “un diputado habló en tal sentido”; pero en 1847, en cuanto a 
Santibáñez, cl Presidente del Cuerpo había ordenado que se lo nombra- 
se cn tales casos, y así lo hacen las actas, después de aquella en que el 
Secretario hace mención de la disposición de la presidencia. 

En 1848 fué sometido a proceso por sospecharse que estaba traman- 
do una conspiración. La orden de prisión no fué cumplida sin dificulta- 
des, pues al intimársele la disposición del Gobierno por D. José Otálva- 
rez, en la puerta de su casa Santibáñez “cerró la puerta y tomando sus 
pistolas, se encerró en el cuarto, abriendo los postigos de la ventana” re- 
sistencia que sostuvo “hasta que sus amigos le convencieron a que la 


(21) Archivo de la Legislatura, Acta de Sesiones. 
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<umpliese”, dicen las constancias del sumario levantado (22%, Aún ha- 
llándose ya preso en uno de los cuartos del Cabildo, al írsele a poner los 
grillos atropelló a los centinelas y salió hasta la calle con un cuchillo en 
la mano que segurámente arrebataría a alguno de los soldados diciendo 
que quería hablar al pueblo y a la tropa para que lo favorezcan; recién 
cuando se vió rodeado por varios oficiales y tropa, volvió a la prisión. 

El proceso quedó en nada, por no resultar ninguna comprobación 
de la supuesta conspiración, pero fué confinado a Salta. 

Sin embargo creemos que, aunque así resultó del proceso, debía ha- 
ber una fuerte corriente opositora al Gobierno, que en ella tomaba parte 
Santibáñez, y que a esta tensión política existente en la ciudad, se debió 
la elección de D. Pedro Castañeda en enero de 1849, para Gobernador de 
la Provincia en reemplazo de Iturbe. 

En efecto, al muy poco tiempo, el 22 de febrero de 1849 cra depues- 
to el Gobernador Castañeda, por una revolución encabezada por Santi- 
báñez que había venido de Salta, y se presentó en la casa de Castañeda 
a las doce del día acompañado por don Alejo Belaunde, su hermano don 
Cosme Belaunde, que cra el Jefe de Policía, don Gabino Pérez, más un 
sargento y seis hombres armados, que lo tomaron preso, juntamente con 
don Mariano Iturbe, que se encontraba con él en ese momento. También 
apresaron después al oficial mayor don Gumersindo Ulloa. 

La revolución estaba dirigida no sólo contra el gobernador, sino tam- 
bién contra la influencia política de don Mariano Iturbe que, fué puesto 
preso con él. Los revolucionarios en una asamblea popular que realiza- 
ron en el Cabildo, nombraron gobernador provisorio a don Escolástico 
Zegada, y el manifiesto que explicó sus miras, se puede leer en la His- 
toria de Jujuy, de don Joaquín Carrillo, pág. 495. 

Invadida la provincia por el gobernador de Salta, don Vicente Ta- 
mayo, al frente de una columna de tropas, por la intersección de Zegada, 
que trataba de evitar un choque armado, fué repuesto en-el mando Cas- 
tañeda, mediante un convenio entre ambos bandos, pero con el compro- 
miso, que Castañeda cumplió, de hacer un gobierno legal, equidistante 
de los dos partidos, y de dar libertad electoral para el nombramiento de 
su sucesor. Con esto Iturbe quedó distanciado del gobierno, como lo que- 
rían los revolucionarios. Castañeda terminó su período gubernativo en 
1851, durante el cual por la prescindencia del gobernador, que cumplió 
las promesas hechas, había conseguido predominio en la Legislatura el 
partido que dirigía Santibáñez. 

Diputado a la Legislatura en 1849 y en 1851 en adelante. 


(22) Arch. de la Provincia, Legajos de 1848, 
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La Legislatura de 1851, era en el fondo revolucionaria, aunque en la 
forma declaraba sumisión y adhesión al régimen federal, y a D. Juan 
Manuel de Rosas, Fué acusada después de hacer política unitaria. Lo 
cierto es que esa oposición legislativa empezó a exteriorizarse en la ele- 
ción de Gobernador, que se mantuvo muy reñida entre D. José Quinta- 
na, que era considerado generalmente como decididamente contrario al 
régimen federal imperante, y D. José López Villar. Sólo por no obtener 
Quintana la mayoría de dos tercios de votos de los diputados, que exigía 
el Estatuto Constitucional vigente, se sacó a la suerte entre él, y López 
Villar, que le seguía en número de votos, resultando favorecido este úl- 


timo, y así electo para la primera magistratura provincial, el 11 de ene- 
ro de 1851. 


López Villar desarrolló una política vacilante, entre la Legislatura 
y la oposición federal de dentro y fuera de la provincia, desde su asun- 
ción al mando. 


En la sesión del 7 de enero de ese año en la Legislatura, Santibáñez 
que era el jefe de ese movimiento liberal antirosista, había hecho moción 
para que se reformara el Estatuto Constitucional, vigente desde 1839, 
por “la alteración, supresión y variación de alguna de sus leyes, confu- 
sión y oscuridad de otras, la conveniencia y necesidad de corregirlas, pre- 
sentando un todo uniforme que sirva de base fija, de donde deban de 
partir con mayor facilidad los encargados de la administración pública”, 
moción que fué sancionada. Se nombró una comisión especial para pro- 
yectar el nuevo estatuto. formándolo el mismo Santibáñez, D. Manuel 
Padilla, D. Patricio Sánchez de Bustamante, D. José Benito Bárcena y 
D. José María Uriburu. El proyecto fué presentado en la sesión del 22 
de enero, empezándoselo a considerar en la misma sesión. Después de 
discutirlo en varios sesiones, fué sancionado el 28 de enero. 


Además de este Estatuto o Constitución Provincial, desplegó la le- 
eislatura mucha actividad reformadora, y sancionó un “Reglamento pa- 
ra la Administración de Justicia”, que contenía reglas de procedimiento 
civil y penal, del que, seguramente, fué autor el Dr. Manuel Padilla; un 
“Reglamento de Debates”, del cuerpo; una Ley de Elecciones de Diputa- 
úos a la Legislatura; y otra de jueces que debían ser nombrados por el 
cuerpo judicial saliente, como los antiguos Cabildos, con lo cual se trata- 
ba de sustraer al P. E., el nombramiento de los jueces; otro creando maes- 
tros de primeras letras en todos los curatos de la Provincia, que vino a 
ser nuestra primera ley de educación pública provincial. 

Todas estas leyes no fueron promulgadas por el Gobernador Villar, 
por cuya causa y de acuerdo con las facultades que de otorgaba el Esta- 
tuto fueron promulgadas por el Presidente de la Legislatura. Posterior- 
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mente, todas estas leyes de la 11* Legislatura, fueron suspendidas en su 
aplicación, por decreto del Gobernador Iturbe, que sucedió a López Vi- 
llar; pero después de Caseros, el Gobernador José Benito Bárcena, por 
decreto de 5 de marzo de 1852, las declaró vigentes y así continuaron en 
lo sucesivo. 

En setiembre, D. Mariano Iturbe, que se había situado en Tlumahua- 
ca, inició actividades revolucionarias contra el Gobernador Villar. Poco 
después invadió la Provincia, el Gobernador de Salta, D. José Manucl Sa- 
ravia, al frente de tropas, que ocupó la ciudad y obligó, con amenazas e 
insultos, a renunciar al Sr. López Villar, el 11 de setiembre. Ante su 
aproximación, Santibáñez, D. Manuel Padilla y el Dr. Manucl Lucero, 
trataron de ponerse a salvo dirigiéndose hacia el Norte. En Los Molinos 
que era propiedad de D. Manuel Padilla, fueron sorprendidos por par- 
tidarios de las tropas de Iturbe, siendo tomado prisionero Santibáñez, que 
por encontrarse muy enfermo, había salido tarde de la ciudad. Lu- 
cero y Padilla, consiguieron escapar a caballo, por las sierras, desharran- 
cándose el Dr. Padilla, que del golpe se quebró la nariz y se lesionó el 
rostro. 

Santibáñez, llevado a Jujuy, fué condenado a muerte y fusilado en 
San Pedrito, el 13 de setiembre de 1851, al pic de un algarrobo, sobre el 
camino a Palpalá, cerca de la separación de este camino y el que va 
a Salta. Allí estaba seguramente el campamento de las tropas de Sa- 
ravia. 

Debe advertirse que el pronunciamiento del General Urquiza contra 
Rosas, tuvo lugar el 1? de mayo de 1851, por lo cual gran parte del go- 
bierno de López Villar, con su actitud tan poco federal, y el movimien- 
to que lo depuso, tuvieron lugar en plena rebclión de Entre Ríos contra 
Rosas. Con seguridad que la muerte de Santibáñez, tuvo por móvil cortar 
cualquier intento de cooperación en el Norte, con el levantamiento de 
Urquiza. 

Después de Caseros, fué considerado como responsable de esta muer- 
te, el Gobernador de Salta don José Manuel Saravia, tanto en la Pro- 
vincia en el proceso que se siguió después de la deposición de Iturbe, 
contra los autores de la revolución contra Villar, como por el General Ur- 
quiza que en los días anteriores al acuerdo de San Nicolás de los Arroyos, 
había declarado que la única excepción que haría en sus propósitos de 
prescindencia en la política de las provincias, sería para bajar del sillón de 
gobernador a Saravia, por la invasión llevada a Jujuy y muerte de San- 
tibáñez. Debe observarse que Saravia fué derrocado en Salta el 3 de mar- 
zo, e Iturbe el 4, de manera que cuando Urquiza pronunció cestas pala- 
bras todavía era gobernador de Jujuy, Don Mariano Iturbe, por lo cual 
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resulta evidente, que Urquiza no consideraba a Iturbe (23) culpable de 
la ejecución de Santibáñez. 


Santibáñez, en esta época fué sindicado como lector y propagador 
de lo que escribía Sarmiento en Chile, lo que nos da una alta muestra de 
su capacidad intelectual y de la amplitud de su espíritu, porque siendo 
un hombre de la independencia, nacido durante la colonia, coincidía en 
ideas con los jóvenes de la nueva generación, los escritores románticos 
de la organización nacional. 


Su esposa Da. Lorenza Sarverri, murió cn Jujuy, el 26 de felrero 
de 1878. i 

En los últimos tiempos se han lanzado varias iniciativas para hon- 
rar su memoria. ln 1943, se le puso su nombre a la Avenida sobre el Río 
Grande, desde el Puente Pérez, hasta los cuarteles del Regimiento 20 de 
Infantería y se proyectó colocar una placa en el lugar de su fusilamien- 
to cn San Pedrito. | 

Bien merece el coronel Santibáñez estos y mejores homenajes, por su 
patriotismo, su pundonor, su valor, por la elevación de miras de su es- 
clarecido espíritu, de ciudadano y de jujeño, constantemente consagrado 
al bien público, por la firmeza que siempre demostró en sus opiniones po- 
líticas, en defensa de las cuales rindió su vida. 


lisTeBAN IrLirTE. Coronel. Hijo de José Eustaquio Iriarte y de Jo- 
sefa Sarverri Espinosa. Casado con Honorata Valle. Nacido el 3 de se- 
tiembre de 1307 (partida bautismal). 

Jefe con D. José Mariano Iturbe, del movimiento del 20 de noviem- 
bre de 1838, que derrocó al Gobernador Pablo Alemán. 

Tomó parte en la Liga del Norte en 1840. 

Era ducño con sus hermanos de las tierras en que se formó el pue- 
blo de Perico, finca San Juan y hasta el Río Perico (Arch. de Tribun: - 
les, escrituras de 1858). | 


Pao Soria. Hijo de Juan Chadicán de Soria y de María Pueyrre- 
dón. Nacido en Olorón. Bearn, Francia. (Datos tomados de su testamen- 
to, en archivo de Tribunales, escrituras de 1851, 52 y 53). 

La familia Pueyrredón, de Buenos Aires, también cra originaria 
de Beam, Francia, según lo dice el Sr. Miguel A. Martínez Gálvez en 
Linajos Argentinos, familia Pueyrredón, por lo cual es muy posible, que 
Soria fuese pariente de ellos, por su madre y que ésta sca la causa de 
haberse radicado en Jujuy. ' 


sx 





(23) D. Angel Justiniano Carranza, en su “Epítome de la vida de Iscolásti- 
co Zeguda”, libro publicado en 1869, dice que todos los contemporáneos que ha- 
bía consultado, le manifestaron que Iturbe, no omitió esfuerzo para salvar la vi- 
da de Santibáñez, pero sin resultado. ' 
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Hizo donaciones para la expedición de 1810. Diputado a la 1* Legisla- 
tura en 1835. Uno de los autores de la 1% Constitución provincial de 1835. 

Formó una compañía para hacer navegable el Río Bermejo, y se em- 
barcó en Embarcación, para navegar hasta Buenos Aircs, en 1826, pero 
al llegar al Paraguay fué tomado prisionero por el tirano Francia, que 
le retuvo preso durante 5 años, pretextando dercchos exclusivos del Pa- 
raguay a la navegación de los ríos Bermejo y Paraguay. 

Diputado por Río Negro en 1839-40 y Diputado por la Capital de 
1340 al 42. Diputado desde noviembre de 1850. Jefe Político del Río Ne- 
gvo hasta encro 14 de 1850. 

Ministro general del Gobernador D. José López Villar, desde cl 14 
de junio al 11 de setiembre de 1851. 

Era dueño de las fincas Reducción, Quemado y Río Negro. Hizo tes- 
tamento en Jujuy, cl 3 de agosto de 1851, por medio del cual dejó para 
el Hospital, la finca Río Negro, hoy estación Chalicán. Era soltero y de- 
jó dos hijas naturales, Candelaria y Trinidad. A esta última le deja sólo 
$ 1.500 por haberse casado sin su consentimiento, y nombra heredera a 
su otra hija, Candelaria Soria de Apatie (24), casada con David Apatic, 
el que murió antes de 1850. Esta vendió después la finca Reducción a 
D. Ramón Ansoátegui, en julio de 1857. (Escrit. cn Arch. de Trib.). 

Don Pablo Soria murió en su finca “Río Negro” el 26 de diciembre 
de 1851, siendo enterrado en la Capilla de la Finca según certificado ex- 
pedido por el cura del lugar D. Antonio Mas-Oller. (Arch. de Tribuna- 
les, escrituras de 1851, 2 y 3). 

También era industrial azucarero en su finca o “hacienda” (como se 
llamaba entonces a las fincas del San Francisco) de Río Negro, hoy es- 
tación Chalicán. D. Martín de Moussy, en su “Description de la Con- 
federation Argentina””, publicado en 1864, dice al hablar de los estable- 
cimientos azucareros del San Francisco: Río Negro “comenzando por So- 
ria... estaba en parte abandonado, pero los trabajos se han vuelto a 
emprender””. 


MARIANO VICENTE TORRES. Hijo de Alejandro Torres y de Josefa 
Maurín Acevey. Firma el acta de elección de Iturbc en noviembre de 
1838. Diputado desde diciembre de 1842 a 1844, por Humahuaca. Dipu- 
tado en 1850 al 52, 

Casado con Sebastiana Iriarte Sarverri, dueña de tierras en cl ac- 
tual pueblo de Perico. Su testamento, de fecha 17 de diciembre de 1860 
en Arch. de Tribunales. 

Nacido el 15 de agosto de 1796. 


(24) Da. Candelara Soria, era educacionista y tenfa una escucla de primeras 
letras en Buenos Aíres bacía 1840 (L. Mansilla, Memorlas, pág. 274). 


218 


SANTIAGO ALVARADO. Hijo de José de Alvarado, español y de Segun- 
da Sánchez de Bustamante. Nacido el 20 de setiembre de 1800. Fué ca- 
sado con Vicenta Portal. 

Diputado a la Legislatura provincial en 1840 al 42. Fué de los par- 
tidarios de la Liga del Norte contra Rosas. A raíz de la muerte del Gral. 
Lavalle, emigró a Bolivia donde “sufrió las penalidades del proscripto 
por mucho tiempo, después de abandonar y perder lo que poseía en esta 
Provincia”, dice una carta de D. Daniel Aráoz, al General Mitre, escrita 
con motivo de su muerte (25), 

Conjuez del Tribunal eventual, nombrado el 6 de marzo de 1852, 
para juzgar a los autores de la revolución que depuso a Villar en setiem- 
bre de 1851 y a los responsables de la ejecución del Coronel Santibáñez. 

Administrador de Correos Nacionales en 1856. 

Murió el 14 de agosto de 1873, siendo aún administrador de Correos 
Nacionales, trágicamente, dice la mencionada carta del Dr. Aráoz. 

En su reemplazo, fué nembrado administrador de Correos, su hijo 
D. Ricardo Alvarado, que hasta entonces era empleado en el Banco 
*““Mauá” de Rosario de Santa Fe. 


MANUEL ANTONIO DE LA CorTE. Casado con Juliana Iturbe e Inda, 
el 20 de febrero de 1808, 

Hijo de Diego de la Corte y de Gregoria Sarverri. 

Nacido el 14 de junio de 1781 (Part, Bautismal). 

Fallecido el 7 de diciembre de 1849, 


Ismoro FrerNÁNDEZ. Presbítero. Preceptor de latinidad, nombrado el 
8 de enero de 1843 (R. O. T. 1, pág. 176). En el Censo de 1779, figura 
Isidoro Fernández, casado con Gregoria Urquijo, tal vez sus abuelos. En 
1844 se trasladó a Salta donde tuvo después muy destacada actuación 
(Vergara, Zegada, pág. 171). 

Era nacido en Salta, hijo de Mateo Fernández y de Leocadia López, 


en 1816. Ordenado Sacerdote en Chuquisaca el 24 de diciembre” de 
1839 (26), 


Vivió en Salta, hasta el año 1813. Desde su estadía en Chuquisaca, 
donde fueron compañeros de estudios y luego en Jujuy, se vinculó en una 
gran amistad con D. Escolástico Zegada, que duró toda sus vidas. 

Fué fundador del Monasterio de las Monjas Carmelitas del Conven- 
to de San Bernardo, en Salta, en 1845. En una relación de su fundación, 
dice cl padro Fernández, “a principios de enero de 1844, pasé a la pro- 
vincia de Jujuy, con cl objeto de establecer allí una aula de Gramática 


(25) Arch. del Gral. Mitre. T. XXIV, pág. 321. 


(26) Datos tomados de “San Bernardo de Salta, Ermita, Hospital y Monas- 
terio” por M. A. Vergara, en Boletín del Instituto Histórico do Salta, T. V, N? 17. 
4 
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Latina, a solicitud de ese Gobierno. Allí permanecí seis meses”? dedicado 
a la enseñanza. Murió en Salta en abril 5 de 1868. 


VICENTE Comíx. Padre franciscano, Preceptor de latinidad, nombra- 
do el 1? de julio de 1846. En escrituras de 1858, vende tierras en el bajo 
del Río Grande desác el molino de Da. Joscfa Zalazar de Tello, hasta las 
juntas del Río Grande con el Chico. (Arch. de Tribunales). 

Murió en 1885. 


Joaquín Cruz NEGRETE. Presbítero, Preceptor de latinidad y las. 
letras en 1839. Enscñaba Gramática, Escritura y Lectura, teniendo un 
sueldo mensual de 47 pesos (B. Oficial, T. 1, pág. 94). 

Diputado por Tumbaya en 1840, 


José Gervasio Pérez. IMijo de Domingo Pérez y Dominga Rivas. Na- 
cido en Jujuy, el 19 de junio de 1811 (partida bautismal). Casado con 
Eva Millán Cuenca. 

Preceptor de las. letras en 1848 (Arch. de Tribunales, escrituras 
de 1848). 

Diputado Secretario de la Legislatura de la Provincia, cn 1856. 


Mariano Cabezón. Preceptor de latinidad y las. letras nombrado cl 
1% de cnero de 1819. Su padre era el educacionista de la colonia D. José 
Lcón Cabezón, famoso en la tradición, (Frías, Tradiciones, 5* y 6*, pág. 
113). 

Después de residir en Jujuy, D. Mariano volvió a Salta, donde si- 
guió de educacionista, habiendo allí una escucla que lleva su nombre. 

Había sido miembro de la Asamblea de 1813 (Frías, 1list. de Salta, 
T. 11, pág. 453). D. Mariano tuvo varias hijas, que después residieron 
en Salta y Chile. 


BUENAVENTURA GALLEGOS. Escribano público de Gobierno y Hacien- 
da en 1846. Preceptor de latinidad y las. letras, hasta cl 1? de julio de 
3846, en que se nombra a Comín por carecer de tiempo Gallegos. 


FLoreENCcIO Rastros. Hijo de José Diego Ramos y Gumersinda Sán- 
chez de Bustamante, casado con Manuela Muñoz. | 

Formaba parte de la partida que envió la noche del 8 de octubre de 
1841, desde Monterrieo, el coronel D. Domingo Arenas, a las órdenes de 
D). Fortunato Blanco «4 prender a D. Elías Bedoya, y que fué la que 
«iió casualmente muerte al (General Lavalle en la madrugada del 9 de 
octubre (Rebaudi Basabilvaso — La Muerte de Lavalle en “La Prensa” 
del 8 de octubre de 1941). 

Posteriormente fué decidido federal. J3n la sentencia del 27 de mar- 
zo de 1852, del Tribunal eventual que juzgó a D. José Mariano de Itur- 
be, se lo condenó a muerte a D. Florencio Ramos, conjuntamente con el 
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ex gobernador de Salta D. José Manuel Saravia y con Iturbe, por el “de- 
lito de traición y rebelión contra el Gobierno y representación provin- 
cial existente, por setiembre ... de 1851”. 

**Tel uno-dice la sentencia (Saravia), como promotor y auxiliador, y 
el segundo (Ramos) como cómplice”? En esa sentencia se condenó ade- 
más a muerte a D. José Manuel Saravia y a D. Florencio Ramos, en ca- 
lidad de prófugos **por resultar evidentemente el primero autor princi- 
pal y el segundo cómplice””, del fusilamiento del coronel Santibáñez. 

En el archivo de la Provincia existe una copia de la parte disposi- 
tiva de csta sentencia, pero falta el cuerpo del expediente y los funda- 


mentos del fallo, por euya causa no puede saberse, qué participación tu- 
vo Ramos cn esos sucesos. 


Proro Araxayo. Capitán en la guerra con Bolivia en que tuvo mu- 
cha actuación. Se comportó a satisfacción de sus superiores, al cumplir 
la orden, al frente de una compañía de tiradores, de arrollar las avan- 
zadas bolivianas de llumahuaca y penetrar al pueblo, ante lo cual el 
ejército enemigo, se retiró a las alturas de Santa Bárbara, donde fué ata- 
«ado por las fuerzas argentinas, en la hatalla del 13 de setiembre de 
18937 2D, 

Juntamente con DJ. José Mariano Iturbe, desde Humahuaca, hicie- 
ron la revolución que en setiembre de 1851, dió por tierra con el Gobier- 
no de D. José López Villar, en combinación con el Gobernador de Salta 
D. José Manucl Saravia. 

Por este hecho fué condenado a muerte, en calidad de prófugo, en la 
sentencia del 27 de marzo de 1852, al igual que D. José Mariano de Itur- 
be, par rebelión y sedición, conforme a la ley 2 del Título 2* de la Par- 
tida 7*, 

ForrTuxaro BLawco. Hijo de Gabino Blanco y de Florencia Iriarte. 
Nacido en Salta en 1805, fué casado 1*, con Josefa Arenas Iriarte; y 2, 
- con Justiniana Fernández, ambas jujeñas. 

Firma el acta de S de noviembre de 1838, asamblea popular en que 
se nombró gobernador a D. José Mariano Iturbe. 

Fué Jefe de la partida de milicianos y tiradores, enviada desde Mon- 
terrico, por el coronel D. Domingo Arenas, a prender a D. Elías Vedoya, 
que dió muerte en la mañana del 9 de octubre de 1541, al general Lavalle, 
que pernoctaba en la casa, dejada esa mañana por Vedoya. Los cuatro 
tiradores de la partida hicieron una descarga sobre la cerradura de la 
puerta; una de las tres balas que salieron, la disparada por el soldado 
José Bracho, fué la que hirió al Gral. Lavalle que en esc momento salía 
hacia la puerta. 


(27) “Jujuy, bajo ol signo federal”, por M. A. Vergara, pág. 15$. 
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Asistió a la batalla de Caseros, el 3 de febrero de 1852, formando 
parte del ejército de Rosas. 

Los Blanco eran propietarios de tierras en Monte Rico. En una es- 
critura de 1847, aparecen hermanos de Fortunato: José Manuel, Juan 
Manuel, Faustino y Ruperto, Fortunato, vendió sus tierras en 1851 a los 
Sres. Uyunis (Arch. de Tribunales, escrituras de 1851). 

GABRIEL MARQUIEGUI. Casado con Josefa Tejerina. 

Dueño en 1860, del molino existente en el bajo del Río Grande. 

ANGEL MArquieGUI. Era dueño de la finca “Cabeza del Toba”, so- 
bre el Río Lavayén, que vendió en 1857, a D. Roque Jacinto Castillo. 

Diputado a la Legislatura Provincial desde el 13 de julio de 1852 at 
54, y de 1855 a 1856. Vice Presidente de la Legislatura en 1853. Tuvo: 
mucha actuación legislativa (28), 

Diputado a la convención provincial constituyente que dictó la cons- 
titución de 1855/56 y secretario de la misma convención. 

Hacia 1573 vivía fuera de la Provincia, siendo su apoderado para 
sus asuntos, D. Jorge de Tezanos Pinto. 

JUAN PaBLO FIGUEROA VALVERDI. Cordobés. En Tucumán en 1844, 
contrajo matrimonio con Nieves Avila y Aráoz, tucumana. Se radicó en 
Salta, siendo el fundador de una de las familias de Salta, de este apelli- 
do. Venía a ser tío del Presidente de la República de 1905 a 1910, Dr. 
José Figueroa Alcorta (29, 

Ministro del gobernador D. José Mariano Iturbe, desde el 21 de se- 
tiembre de 1843, hasta diciembre de ese año. Ministro en Salta del go- ' 

bernador de esa provincia, D. Manuel Antonio Saravia, en 1844 y 1845 
(Zinny — Hist. de los Gobernadores, T. IM, pág. 119). Ministro del Go- 
bernador de Salta, D. José María Todd, en 1861 (Id. Id. pág. 160). 

BENEDICTO Ruzo. Nacido en Catamarca. 

Ministro del Gobernador José Mariano Iturbe, desde el 19 de Julio 
de 18945 a Enero de 1318, Durante su ministerio se dictó por el P.E. un 
reglamento de las funciones del Juez de Policía y Mayor de Plaza, en 
1846, muy extenso, que fué la primera organización de nuestra Policia 
y sus funciones. 

También el P. E. envió a la Legislatura el 14 de diciembre de 1846, 
un proyecto de ley, sobre organización de los Juzgados y creación del 
Superior Tribunal de Justicia, que dió origen a la sanción de la ley de 
15 de enero de 1847, de esa materia. 

Posteriormente vivió en Catamarca, donde fué Gobernador proviso- 
rio a la muerte del gobernador Manuel Navarro, en 1852 (Zinny - Histo- 
(28) Arch. Legislatura, Libro de Actas. 

(29) Calvo, Nobiliario del R. de la Plata. Fam. Figueroa. 
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ria de los Gobernadores, T. III, pág. 512). Director y redactor del pri. 
mer periódico de Catamarca, ““El Ambato””, en 1856 (Id. p. 515), miem- 
bro de la Comisión de cuentas y gastos del ejército en 1864. Fué tam- 
bién autor de una notable estadística de Catamarca. 


JUAN ALVAREZ PrADO ALARCON. Hijo del coronel de la independencia 
D. Manuel Alvarez Prado y de Brígida Alarcón. Casado con Mercedes 


Bárcena Mendizábal. De actuación en la guerra con Bolivia y épocas 
posteriores. | | 


ALEJO lI6NAcIO DE MARQUIEGUI. Hijo de Guillermo Marquiegui. 

Fué varios años cura de Cochinoca. 

Diputado por Cochinoca en 1839. Diputado por el mismo departa- 
mento en 1848/50. Presidente de la Sala. En este carácter presidió la 
sesión legislativa del 11 de enero de 1849, de trasmisión del mando de D. 
Mariano Iturbe a D. Pedro Castañeda, pronunciando una solemne alocu- 
ción dirigida a ambos mandatarios. Al Sr. Castañeda le dijo: “Que 
objeto mas digno se podrá presentar a la vez, para dirigir a V.E. los 
mas expresivos sentimientos de felicitación, que al veros condecorado con 
las insigmias del poder? Sí, Sres., la Representación provincial se com- 
place vivamente en tal elección, persuadida de que este gran ciudadano, 
consecuente en sus sentimientos filantrópicos, llenará los deberes a que 
ha sido llamado, sin olvidar el tremendo juramento que acaba de prestar”. 
*“Y' vos, digno amigo de la paz, agregó, dirigiéndose al gobernador salien- 
te, conservador del orden, no merecéis las mismas atenciones en este au- 
gusto día? Sí, Sres. muy merecidas son”. Después de lo cual habló el 
nuevo gobernador Sr. Castañeda y se realizó la trasmisión del mando. 
(Acta de sesión, Arch. Leg.). 

Diputado por Cochinoca, desde el 11 de diciembre de 1851, fué nue- 
vamente presidente del cuerpo. Esta Legislatura, después del movimien- 
to del 4 de marzo de 1852, que derrocó a Iturbe, fué declarada caduca 
por decreto del Gobernador Bárcena, volviendo a reunirse la anterior 
Jlegislatura, o sea 11* Legislatura. 

En 1865 vivía en Salta, donde fué designado Canónigo de su Cate- 
dral. Allí se “dedicó a obras de beneficiencia. Fué por breve tiempo 
Vicario Capitular del Obispado. Se le encomendaron las obras de la 
nueva Catedral y del Mospital del Milagro, por una larga temporada, 
donde demostró su grandeza de espíritu. Llegado a una venerable anciani- 
dad, falleció en Salta”. Dice D. Miguel A. Vergara, en ““Zegada”, pág. 82. 

En 1880 era Presidente de la Comisión formada en Salta, pro cons- 
trucción del Colegio del Huerto de esa ciudad (30), 


(30) Diarlo el “Tribuno” do Salta, de junio 24 de 1954, que publica el acta 
do colocación de la piedra fundamental. 
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BeryNarDo Jose Goxzarez. Hijo de Manuel Gonzalez y Dorotca Da- 
cal, españoles. Nació el 8 de setiembre de 1798 (part. Baut.). Fué casado 
con Joscfa de la Torre Varela, hija de 1D. Pedro de la Torre Varcla y 
Petronila de la Rosa. 

Secretario de la Legislatura en 1835 y desde 1842 a 1852, Fué recm- 
plazado cn este cargo a raíz de la revolución del 4 de Marzo de 1852, que 
depuso al Gobernador D. José Mariano Iturbe. 

Diputado y Secretario al mismo tiempo de la Legislatura en 1816/47. 

A raíz de la discusión de un proyecto del P.E. sobre Organización 
de la Justicia, presentó otro proyecto, en la sesión del 8 de Encro de 
1847, y fué miembro de la Comisión de la Cámara, que redactó el des- 
pacho, luego aprobado en la ley de 15 de Enero, que organizó los Tri- 
bunales y crcó el Superior Tribunal de la Provincia. 

Convencional a la Convención constituyente de 1855/56, que dictó 
la Constitución provincial de ese año. 


MARIANO GONZALEZ. Hijo de D. Bernardo Gonzalez y de Joscta Va- 
rela. Casado con María Manuela Sarverri Mendizábal, hermana de la 
esposa del coronel Santibáñez. Una de sus hijas Da. Florencia Gonzalez 
Salverri, fué casada con el Sr. Sixto Ovejero Zerda, uno de los ducños 
del Ingenio Ledesma. 

Diputado a la Legislatura provincial los años 1844, 45 y 46. 

Juntamente con D. José López Villar y D. Ignacio Carrillo, fué de 
los componentes de la primera Sociedad de Beneficencia, fundada por 
D. Escolástico Zegada, creada por ley de Legislatura provincial de 1844. 


AGUSTÍN SARVERRI. Hijo de Lorenzo de la Branda y Sarverri y de 
Josefa Hereña. Nacido el 3 de mayo de 1777, (Part. Baut.). 

Casado con María Manucla Mendizábal López. Esta cra dueña de 
la finca “Juan Galán”, que vendió a D. Narciso Figueroa, de Salta. 
Era también hermana del arzobispo de Sucre D. José María de Men- 
dizábal, que falleció en 1846. 

D. Agustín Sarverri cra propietario del molino del bajo del Río 
Grande, que habia heredado de su padre D. Lorenzo. 

Su esposa testó el 30 de julio de 1842. En csa época había ya falle- 
cido D. Agustín Sarverri. 


MaxyuEL León Sarverrr. Presbítero. Hijo de Agustín Sarverri y 
de Manuela Mendizábal López. Nacido el 24 de diciembre de 1811, (P. B.). 
Era sobrino del arzobispo de Sucre, D. José María de Mendizábal, 
de quien heredó con su hermana Mercedes, propiedades ubicadas en Su- 
ere, que vendieron ambos en 1847 a D. José López Villar. Da. Mercedes 
por su parte, heredó de su padre el molino del bajo del Rio Grande. 
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Propiedades en Sucre y Molino, fueron vendidos a D. José López Villar 
en $ 5.000, lo que cra una suma considerable en esos tiempos (Arch. de 
Tribunales, escrituras de 1847). 


José María MeExbizÁáBAL. Hijo de Juan Ignacio de Mendizábal y 
Magdalena López. Nacido el 15 de agosto de 1778 (partida bautismal 
en la parroquia, que dice José Mariano Roque). 

_Nombrado Obispo de La Paz por el Gral. José Antonio Sucre, por 
su adhesión a la causa de la independencia, con fecha 13 de junio de 
1827 (Documentos del Musco Histórico Provincial). Jón 1813 cra arzo- 
bispo de La Plata, (Sucre), puesto en el que murió en setiembre de 
1316. Vergara, “Zegada” pág. 78, dice: “...había ofrecido ayuda a las 
obras de la reparación de la Iglesia Matriz; y ahora Zegada se empeña- 
ba, porque los herederos obscquiaran a la parroquia algunos objetos de 
culto que fueron del arzobispo”. “Más tarde... el Ilmo. Obispo Pablo Pa- 
dilla y Bárcena usó algunas prendas episeopales que fueron del arzobis- 
po Mendizábal” (1Id.). 

El pectoral que el Obispo Padilla siempre usaba sobre su pecho, co- 
mo también un anillo, una mitra y otras prendas del culto, oí decir que 
fueron del arzobispo Mendizábal. 

Por su alta posición, por ser jujeño y por su propio mérito el arzo- 
bispo Mendizábal, tuvo un prestigio que hasta hoy dura en la tradición 
de las familias jujeñas. Seguramente fué protector de los numerosos jó- 
venes jujeños, que en esos tiempos iban a estudiar a Sucre. 

Murió el 11 de setiembre de 1346, cn Sucre. 

Su testamento en poder del Sr. Ignacio Carrillo. 


FPraxcisco Bora Fervíxbez. Debe ser hijo de Miguel Fernández 
y de Feliciana Suárez, nacido cl 9 de octubre de 1789, asentado en su 
partida de bautismo con el nombre de Francisco. Entiendo que el Borja 
no cs apellido, sino parte del nombre de pila, pues proviene del nombre 
de santo; San Francisco de Borja, como hay personas que se llaman 
Francisco de Asís o J“rancisco de Paula. 

Diputado provincial desde octubre 7 de 1839 a 1841. 

Gobernador interino pava reemplazar a lópez Villar el 11 de setiem- 
bre de 1851, hasta que se cligió a Iturbe. 

Diputado provincial en 1844, en 1845 y 46 y 1847 vw 48. 

Convencional en la convención constituyente de 1555/56. 


Marrano Cruz Pérez. Hijo de Domingo Pérez y Dominga Rivas. 
Nacido en Jujuy, el 14 de setiembre de 1792. 

Diputado por Yavi, presidente de la Legislatura en 1850. 

Presidente del Tribunal Eventual, nombrado cl 6 de marzo de 1852. 
a raíz de la caída del régimen federal, para juzgar a los autores de la re- 
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volución de setiembre de 1851, que derrocó al gobernador López Villar; 
y a los responsables de la ejecución del coronel Santibáñez, que fué el 
epílogo de ese movimiento. 


Mareo J. MoLina. Nacido en Buenos Aires, Médico. 

Cirujano Mayor del ejército del Gral. Lavalle en 1840. Jlizo la cam- 
paña de Quebracho Herrado y Rodeo del Medio, en esta última, a las ór- 
denes de La Madrid, refugiándose en Chile. De allí volvió a incorporar- 
se al ejército de Lavalle, euyos restos acompañó desde Jujuy. 

Emigrado en Potosí, en 1842, formó parte de la Comisión de ar- 
gentinos que recaudó fondos, para transportar los restos del Gral. Lava- 
lle a Valparaíso (Carlos Correa Luna, “La Prensa” de Buenos Aires, el 
4 de octubre de 1931). 

En 1852 residía en Jujuy. El + de marzo llegó la noticia del triun- 
fo del Gral. Urquiza en la batalla de Caseros. Después de dictar un de- 
creto adhiriendo la Provincia y el Gobierno, a la marcha de las demás 
de la República, “siguiendo la línea de conducta de ellas y del Gral. D. 
Justo José de Urquiza”? el Gobernador D. José Mariano Iturbe resolvió 
convocar una Asamblea popular para elegir nuevo Gobernador. Molina 
tué presidente de esta Asamblea, en que resultó elegido Gobernador el 
Dr. José Benito Bárcena. Como éste se encontraba ausente en su finca 
del Volcán, Molina le dirigió una nota avisándole la caída de Rosas y el 
nombramiento, recaído en su persona conminándole al mismo tiempo a 
concurrir a la ciudad, a la brevedad posible a hacerse cargo del mando. 

Fué por esta causa Gobernador provisorio un día, del 4 al 5 de mar- 
zo, en que el Dr. Bárcena asumió el mando. También envió la siguiente 
nota al nuevo Gobernador de Salta: “Marzo 5 de 1852. Al Excmo. Sr. 
(¡obernador Provisorio y Capitán General de la Provincia de Salta, D. 
Tomás Arias. El infrascripto tiene el honor de poner en conocimiento 
de V. E., que después de haber hecho el pronunciamiento a favor de la 
causa de los pueblos, defendida por el ínelito patriota Gral. Justo José 
de Urquiza, el Exemo. Gobernador D. José Mariano de Iturbe, tuvo a 
bien hacer convocar al pueblo para que elija Gobernador Provisorio, cu- 
yo nombramiento por unanimidad de votos recayó en la persona del Dr. 
Benito de la Bárcena, el que por hallarse ausente de la Capital, se le 
ofició incontinente, para que se apersone a recibirse del mando, en el in- 
tertanto queda mandando cl infrascripto, como Presidente de la Asam- 
blea Popular. 


Con este motivo el infrascripto tiene el honor de saludar a V. E. 
con las expresiones de su más alto respeto, protestándole de su estima- 
ción y deferencia. Mateo J. Molina. Serapio de Tezanos Pinto. Secretario”. 

En 1853, el Dr. Molina, cra médico titular de Jujuy. 
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Fué Cirujano Mayor del ejército de Buenos Aires, a las órdenes 
del Gral. Mitre, en la campaña que terminó en la hatalla de Pavón 
en 1862. 

En 1879, la Nación le confería una pensión a la vejez; residía en 
esa época en Buenos Aires. 


José Luis Portal. Hijo de José Antonio del Portal y de Patricia 
Sánchez de Bustamante, nacido en Jujuy, el 19 de agosto de 1811 (Par- 
tida de Bautismo). Casado en La Paz, Bolivia, el 21 de setiembre de 
1342, con Isabel Pinedo Astete, boliviana. 

Actuó como Fiscal, ante el Tribunal que siguió juicio a los auto- 
res de la revolución de setiembre de 1851, que derrocó al Gobernador 
lópez Villar; y de la ejecución del coronel Santibáñez. 


Diputado por Rinconada, ante la Legislatura Provincial, en 186% 
y 1866. ' " 


BENITO SÁNCHEZ DE BusTAMANTE. Hijo de Juan Manuel Sánchez de 
Bustamante y de Josefa Sánchez Aguirre, nacido el 16 de marzo de: 
1801. Casado con su prima Tomasa de Tezanos Pinto, nacida en Jujuy 
el 25 de diciembre de 1798. 

Regidor del Cabildo en 1825. 

Diputado por Tilcara en la Junta Legislativa de Salta y Jujuy, de 
1827 a 1829. " 

A raíz de la declaración de la autonomía jujeña, el 18 de noviem- 
tre de 1834, fué comisionado por el Gobierno, juntamente con los se- 
ñoves Manuel Ignacio del Portal, Pablo Soria, y Rufino Valle, para tra- 

tar con el Gobernador de Salta, La Torre, que se encontraba en los Sau- 

ces, sobre el reconocimiento de la autonomía, lo que no llegó a obte- 

nerse (315, 

Ayudante de Campo del segundo Jefe del Ejército contra La To- 
rre, Coronel D. Fermín Quintana, en la campaña que terminó con la 
batalla de Castañares, el 13 de diciembre de 1831. 

Diputado provincial de 1839 a 1841. Síndico procurador y Defen- 
sor de Pobres, desde diciembre 15 de 1840 a 1842. ' 

Juez de Primera Nominación desde diciembre de 1842 a 1844. 

Diputado a la Legislatura provincial de 15H a 1845. 

Comisionado General en el Departamento de Perico, nombrado el 
28 de encro de 1845, por el Poder Ejecutivo, para mantener el orden 
y contener abusos. 

Juez de Policía y Mayor de Plaza, desde el 27 de setiembre de 1846. 


(31) Historia do Jujuy, por D. Joaquín Carrillo, pág. 453. 
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Diputado por Perico desde el 30 de noviembre de 1846, habiendo 
renunciado para hacerse cargo, al de Juez de Policía, por la incompati- 
bilidad existente. por ser dependiente del Poder Ejccutivo. y 

Diputado provincial por Valle Grande en 1854 a 1856. 

Diputado por la Capital de 1863 a 18693. 

Coronel de guardias nacionales. 

Falleció el 13 de diciembre de 1869. 


José MARIANO DE ITURBE. Nacido el 28 de febrero de 1795, hijo de Ma- 
nuel de Iturbe y de Paula de Inda Cobos; casado con Josefa Teresa do 
la Corte Sarverri, hija de D. Diego de la Corte y de Gregoria Sarvcrri. 

Guerrero de la independencia, ingresó en cel ejército en 1812 en cl 
éxodo, formando parte del regimiento de Decididos de caballería. Es- 
tuvo en las batallas de Las Piedras y Tucumán (donde fué herido cn la 
cara). Fué pasado al regimiento N* 6 de infantería, en que actuó en 
Salta. En 1813 fué ascendido de cadete a Alférez del batallón N* 2 de 
Cuzadores. Estuvo después en Vilcapugio, Ayouma, Puesto del Marqués, 
(donde resuitó nuevamente herido) Venta y Media y Sipe-Sipe. Desde 
entonces actuó en la guerra de gauchos, tomando parte en muchas ac- 
ciones. (Udaondo — Diccionario Biográfico y Yaben, Biografías argen- 
tina y sudamericana). 

En la campaña por la autonomía de la provincia, actuó como ayu- 
dante del Jefe del ejército coronel José María Fascio, asistiendo a la 
batalla de Castañares. Posteriormente tomó parte en la guerra con 
3olivia. 

Después de esta época empieza la actuación política de Iturhe. Al 
finalizar la contienda con Bolivia, se rebeló cn compañía del coronel Es- 
teban Iriarte, contra el Gobernador Alemán, al que Iriarte tomó preso 
en Palpalá. Una Asamblea popular lo nombró Gobernador Interino el 
20 de noviembre de 1838, hasta el 27 de febrero de 1839 en que la Le- 
gislatura lo nombró Gobernador propietario. 

Su nombramiento fué bien aceptado en el país, aunque política- 
mente era aún poco conocido. Así D. Felipe Ibarra, gobernador de San- 
tiago del Estero en carta a Rosas, de diciembre 5 de 1838, y a manera 
de presentación, le dice: “J2l muevo Gobernador de allí (Jujuy), es D. 
José Mariano Iturbe, patriota del año diez, y antiguo guerrero de la 
independencia, hombre de honor, de juicio y de aptitudes, y del cual se 
puede asegurar que es incapaz de traicionar a la causa de la patria. Ha 
sido mi amigo desde la infancia (322 y en tan larga serie de años, me 
consta que su reputación se ha mantenido siempre sin mancha. Voy a 
reconocerlo en su carácter y suplico a Ud. lo haga igualmente, porque 


(32) En el ejército del Norte. (N. del A.). 
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un hombre de esta clase debe inspirarnos confianza. Yo la tengo en él 


porque es un patriota de mucho mérito” (Arch. de la Provincia, año 
1338). 


Durante su gobierno terminó la guerra con Bolivia, Rosas lo comu- 
nicaba así, por nota de marzo 27 de 1839, que incluía el decreto de “23 
del cte. por el que ordena cesar los efectos del del 13 de febrero de 1837, 


por haber cesado de hecho la guerra” contra Santa Cruz, a raíz de la 
derrota de éste en Yungay. 


Al producirse el movimiento de la Liga del Norte, Iturbe fué de- 
puesto, por una asamblea popular, el 18 de abril de 1840. 

Tiempo después de terminado el movimiento de la Liga del Norte, 
en el mensaje a la Legislatura el 25 de noviembre de 1843, decía Iturbe 
que “antes de los sucesos de 1840 el país estaba en paz, las relaciones con 
las demás provincias seguían inalterables, todos los ramos de la admi- 
nistración marchaban en progreso, los ciudadanos entre sí eran unidos 
y en unión con ellos el Gobernador llevaba un mismo objeto: la paz y 
el progreso de la Provincia”. “La lucha con el Gral. Santa Cruz había 
desaparecido y se reponía la Provincia de los males inherentes al esta- 
do de guerra, cuando estalló el funesto pronunciamiento que echó por 
ticrra las esperanzas más consoladoras de un halagiieño porvenir”. 

“Soldado de la independencia de la patria, había derramado mi 
sangre y jurado sostenerla con mi vida, mi honor y con mi espada. Con- 
sagrado desde mis más tiernos años al servicio de ella en el Ejército de 
nominado Auxiliar del Perú, pertenecía desde luego a aquellos campeo- 
nes veteranos de la Independencia, ¿y podía sin mengua de mi honor 
retrogradar de esta carrera de gloria y traicionar la causa que había abra- 
zado con tanto entusiasmo y decisión? No, Sres. Representantes. No pu- 
diendo resistir inás a la facción anárquica y traidora de aquella época 
«le infausta memoria, me sometí a mi destino sufriendo un destierro tan 
injusto como inmerecido”. 

Iturbe entonces, como muchos otros hombres de aquella época, acu- 
saba a los partidarios de Lavalle de estar en connivencia con los enemi- 
gos del país, es decir con Francia e Inglaterra que, desde 15839 habían 
iniciado hostilidades contra cl Gobierno de Rosas y bloqueado los puertos 
del Plata. Lavalle había pasado cel Paraná en buques franceses, y recibió 
subsidios de Francia. 

Esta posición la sostuvo Iturbe aún en 1831 contra Urquiza, por ha- 
ber éste concertado una alianza con el Brasil para derrocar a Rosas. 

La intervención anglo francesa llegó a su período álgido en 1845 y 
1846. 131 20 de noviembre de 1815, las escuadras francesa e inglesa ata- 
caban las fortificaciones de la “Vuelta de Obligado” y las arrasaron des- 
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pués de sangriento combate. En todo el país, antes y después de este com- 
bate se temía que iniciasen una invasión por ticrra. En el mensaje de 
1846, Iturbe se refiere extensamente a la agresión de esas potencias, “que 
han provocado la venganza y reparación que debe exigir ol valor argen- 
tino, por el honor de la Nación”. 


En cse mensaje de 1846 a la Legislatura, habla Iturbe de una inva- 
sión de los unitarios de Bolivia al Norte de la Provincia, a la que salic- 
ron a hacer frente los escuadrones de la Quebrada de Humahuaca. “El 
coronel D. Mariano Santibáñez, interinamente encargado entonces de la 
Comandancia Gencral (32, a satisfacción del gobierno llenó su noble mi- 
sión. Dignos son de V. II. reconocimiento los servicios de este Jefe, la 
lealtad de los quebradeños, y la subordinación pronta de las demás fuer- 
zas de la Provincia”. “En dos encuentros gloriosos, dice, escarmentaron 
a los malvados y restituycron el orden y la quietud al país”. Pues bien, 
esta actitud del coronel Santibáñez, de cooperar con el gobierno de Itur- 
be en aquellos días, me parece que tiene una clara explicación en la agre- 
sión franco-inglesa. Como se ha dicho, en aquellos días nadie podía sa- 
ber, puesto que se estaba en guerra con Francia c Inglaterra, si éstas 
no intentaban una invasión, por tierra, temor que hizo a muchos po- 
nerse de parte del gobierno de la Nación que era el de Rosas, entre ellos 
al Gral. San Martín. 

La Legislatura, al contestar el mensaje del P. E. de 1844, decía “El 
Mensaje en la parte que describe el actual estado de los negocios que más 
interesan a la causa de las Provincias, sus relaciones interiores y exterio- 
res, descubre la inteligencia y cireunspección con que se conduce el Sr. 
Ciudadano Gdor. de la P. de Buenos Aires, Encargado de la R. Exte- 
riores de la República Brigadier Gral. Juan Manuel de Rosas”. 

El 8 de octubre de 1841 al terminar cl movimiento de la Liga del 
Norte, por disposición del anterior Gobernador D. Roque Alvarado, asu- 
mió el mando el Juez de 1? Nominación D. Miguel de la Bárcena y des- 
pués de la muerte de Lavalle, Iturbe volvió al Gobierno de la Provincia, 
el 19 de octubre en virtud de una Asamblea popular, pues su período 
legal había terminado. 


El 30 de diciembre de 1843, una ley de la Legislatura, que era la 
que elegía al Gobernador según el Estatuto Provincial, prorrogó su man- 
dato hasta el 18 de noviembre de 1844. Otra ley del 4 de enero de 1845 
a la par que suspendía la vigencia del Art. 30, Sección 5? del Estatuto 
constitucional, prorrogaba nuevamente su mandato por dos años; y por 
último la ley del 17 de diciembre de 1846, establecía otra prórroga de 


(33) Fué nombrado por decreto de 24 de setiembre de 1846. 
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dos años, debiendo terminar el Gobierno el 4 de enero de 1849 (Colec- 
ción Leyes de la Provincia, T. 1, págs. 172, 185 y 211). 

Al discutirse estas prórrogas en la Legislatura se dijo ser convenien- 
tes sancionarlas (siempre fucron Proyectos originados en la misma Le- 
gislatura, que cra quien tenía que hacer la elección), por el buen des- 
empeño del Gobernador, para mantener el orden y la tranquilidad en la 
Provincia, y porque habiendo sido reconocido con general beneplácito el 
gobierno de Iturbe por los de las demás provincias de la confederación, 
podría traer inconvenientes y tal vez grandes dificultades el cambiar la 
persona del gobernador. 

También se le encorniaba el correcto manejo de los dineros públicos. 
En la sesión de la Legislatura de 14 de diciembre de 1846 al tratar las 
cuentas del gobierno de 1845/46, se consigna que se aprobaron “sin otra 
advertencia sustancial que la de agregar un Sr. Diputado la razón de 
haber sido ficl observador de la pureza con que se han manejado los fon- 
dos públicos de la provincia en estos dos años”. (Arch. Legislatura-Actas). 

En aquella época, los hombres y mujeres de la provincia debieron 
usar la divisa punzó, hecha obligatoria por decreto de Iturbe de 19 de 
noviembre de 1841, con lo cual no hacía más que cumplir una insistente 
orden de Rosas para todo el país, el que quería que hasta las cartas y no- 
tas que le dirigían, se escribiesen con letra colorada (34), 

En setiembre de 1844, puso Iturbe en armas la provincia, a con- 
secuencia de una revolución que encabezó en Salta D. Evaristo Uriburu, 
con ramificaciones en Jujuy. 

Durante su Gobierno el 1? de febrero de 1839, la Legislatura refor- 
mó el primer estatuto que tuvo la Provincia, sancionado por la primera 
Legislatura, elegida al conseguirse la autonomía de la Provincia, quedan- 
do vigente desde aquella fecha el nuevo. Sin embargo éste fué suspendido 
cn parte y posteriormente reformado por leyes especiales de la misma 
Legislatura, en cuanto a la reclección de los Diputados (1843), los que 
duraban dos años; reelección de Gobernador (enero de 1845); y refun- 
dido en cuanto al Poder Judicial por la Ley del 16 de enero de 1847. 
lista ley ercó el Superior Tribunal de la Provincia que se llamaba Tri- 
bunal Supremo. También se sancionó durante su Gobierno una Ley de 
cnfiteusis, el 16 de abril de 1839, que estuvo en vigencia y se aplicó por 
muchos años y cl 7 de enero de 1540 una ley sobre procedimientos en 
los juicios civiles y criminales, que se hacía necesaria, desde la autono- 
mía de la Provincia, para reglar la marcha de esos juicios. Esta última 
una ley muy cscucta y sumaria, «de sólo 37 artículos, en los cuales se 





(34) En el archivo de la Provincia, hay algunas notas escritas con tinta co- 


lorada do esa época, casi legibles, por esa tinta, que con el tiempo se ha vuelto 
blunci, 
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trata de las cosas más fundamentales, referentes a ¡juicios verbales y es- 
critos, jurisdicción, juicio ordinario y juicios criminales. Fué ésta la pri- 
mera ley sobre procedimientos judiciales de la provincia. 

131 decreto de octubre 1? de 1843, ordenaba levantar un censo de los 
habitantes de la Provincia. 

En cl acta de la sesión del 5 de diciembre de 1844 de la Legisaltura, 
se dice: “Con el exclusivo objeto de verificar la instalación de la 6* Le- 
gislatura provincial, tomaron asiento los Diputados y ante toda cosa 
nombró el Sr. Presidente dos comisiones del seno de la misma represen- 
tución, la una de dos diputados para que fuesen a acompañar y conducir 
desde la casa de Gobierno a S. 13. cl Sr. Gobernador D. José Mariano de 
lturbe, y la vtra de otros dos para recibirlo a la escala. En efecto a poco 
rato se apersonó S. E. en la misma Sala, tomó asiento, igual, a la dere- 
cha del Sr. Presidente, el que acto seguido, tomando la palabra, declaró : 
“Que la 6* Legislatura representante de la Prov. de Jujuy, se halla so- 
lemnemente instalada, cn libre uso y ejercicio de sus funciones”. En se- 
guida tomó posesión del nuevo Gobicrno +1 Gobernador, entregando la 
insignia del mando al Presidente de la Legislatura, que la volvió a po- 
ner en manos de aquél; se aprobó el acta de la sesión anterior, y se pro- 
cedió a lecr el mensaje del P. E., que daba cuenta del año administrati- 
vo transcurrido. 

Informa Iturbe, en esc documento, a la Legislatura “la más valiosa de 
nuestras instituciones”, según dice, de los diez meses transcurridos, des- 
de su anterior mensaje a la Cámara, cn que “no se han multiplicado 
asuntos de gravedad que ofrecer a vuestra consideración” y así habla del 
conflicto que la República mantenía con Inglaterra y Francia “que se 
han prestado a nuestros reclamos”; del conato de revolución de setiem- 
bre de 15844, en la provincia; de la reparación del templo de Humahua- 
ca que “era absolutamente indispensable” y para cuyo pago, “se ha te- 
nido a bien dar en venta dos sitios del estado, con el doble objeto de que 
se levanten edificios que sirvan de ornato a aquel pueblo naciente”; de 
la continuación de la iglesia de Tilcara, para lo que el Gobierno prome- 
tía arbitrar los fondos necesarios; y de la imposibilidad de rehabilitar 
con religiosos del convento de San Francisco por carencia de recursos, ete. 

“El Gobierno, dice en otra parte, sigue en su decidido empeño de 
favorecer cuanto es conveniente, útil y benéfico a la Provincia; en diez 
meses transcurridos, según los estados de la Tesorería (iencral que some- 
to a la consideración de V. H., se han amortizado $ 2.881 de deuda pú- 
blica, que al extinguirse en su totalidad tendremos la satisfacción de 
contar entre nosotros, otros tantos capitales que enriquezcan nuestro co- 
mercio, que casi toca al extremo abatimiento”. 
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“Lua Sociedad de Beneficencia, continúa el mensaje, es digna de 
nucstra estimación distinguida; cumplidamente desempeña los objetos de 
su institución. La aula de latinidad y de primeras letras se hallan asis- 
tidas semanalmente por una comisión de su seno. Ha reglamentado los 
artistas y proporcionádoles jóvenes para su enseñanza. Bajo su inmedia- 
ta dirección se trabaja una acequia de cinco leguas de distancia que pro- 
porcionará a la ciudad y sus égidos un caudal de agua suficiente para 
sus regadíos, que servirán a su vez de aliciente para el aumento de sus 
pobladores. El Gobierno le presta su más eficaz protección, proporcio- 
nando todo lo necesario a tan grandiosa obra”. La Sociedad de Benefi- 
cencia a que se refiere fué fundada por D. Iscolástico Zegada, como 
puede verse en su biografía por D. Miguel Angel Vergara, pág. 72, y 
creada por ley de la Legislatura de 14 de enero de 1844. 

“La Administración de Justicia, adolece de algunos defectos, aunque 
disculpables por la falta de proporciones que formaran su complemento. 
Sin embargo, es susceptible de algunas reformas, que dificultarían me- 
nos la expedición del Gobierno, en la varte ane le toca, cuya medida os 
encarece”. 

Informa también el mensaje que el Gobierno había procedido a ven- 
der la cuadra de terrenos baldíos que circundaba el convento San Fran- 
cisco. “Los solares del extinguido Convento de nuestro Seráfico Padre 
San Francisco, dice, se han declarado propiedad del Estado y subsiguien- 
temente vendiéndose en pública subasta. En el centro de la ciudad unos so- 
lares sin cerca, ni beneficio, ni utilidad conocida, serán reemplazados por 


grandes edificios que por obligación deben dejar construídos sus rema- 
tadores, en el término de tres años”. 


“* Al manifestaros, Sres. Representantes, concluye el mensaje, el re- 
sumen de los acontecimientos y trabajos administrativos, elevo mi débil 
inteligencia para contemplar y juzgar que sólo el Divino Autor de las So- 
ciedades humanas, ha podido preservar la nuestra después de tantos pe- 
ligros y tantas dificultades vencidas. Ríndole humilde por tan especial 
favor mi más intenso reconocimiento, rogándole fervoroso continúe su 
divina protección a la justa causa de la Confederación Argentina y al 
eminente americano que preside sus destinos”. 

Idénticas ceremonias se realizaron en la Legislatura, todos los años 
al inaugurar sus sesiones. 

Así en la del 13 de diciembre de 1846, en que dice Iturbe" Conclu: 
yóse ya la formal reparación de la Iglesia Parroquial de Humahuaca 
con los fondos que destiné a tan loable objeto, ayudado solamente de una 
pequeña limosna de particulares. Ni los recursos, ni las circunstancias 
me han concedido la gloria de emprender los trabajos de la de Tilcara”. 
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“Impulsado de mis ardientes votos por el decoroso culto de la divi- 
nidad y más adecuado adorno de nuestros Templos, he cooperado por to- 
dos los medios que encierra la posibilidad de mis atribuciones a la cons- 
trucción del Tabernáculo que a solicitud y sacrificios del cura Rector 
D. Uscolástico Zegada, se ha crigido en la Iglesia Matriz de esta Capi- 
tal; he empleado en obsequio de esta obra el prestigio de la autoridad y 
he dispuesto en favor de ella cl derecho de herencias transversales y el va- 
lor de $ 450 de varios sitios del Estado. Se han invertido, igualmente 
$ 50 en la composición del Organo de la Iglesia San Francisco, de esta 
Capital. En el estado que os acompaño se registran especificadas estás 
partidas”. 

“En medio de la escasez de fondos no me ha sido posible desatender 
a la urgente necesidad de establecer un Mercado en csta Ciudad: La Poli- 
cía encargada de esta obra, la asiste con eficaz empeño y muy en breve 
se la verá acabada, si circunstancias graves no la interrumpen”. Segura- 
mente se empleaba en esta obra el trabajo de los presos. 

“La Sociedad de Beneficencia contraída cficazmente a objetos de 
pública utilidad, ha formado interesantes artículos para arreglo de artes 
y escuelas públicas; convencido el Gobierno de su utilidad ha mandado 
cumplir y observar el Reglamento que acompaña al fin consiguiente. Las 
notorias circunstancias del tiempo no me han permitido ejecutar proyce- 
tos acordados por la misma Sociedad, de conocido bien y posibilidad, 
concernientes al aumento de la población y a la agricultura proficua”. 

“Angustiado mi corazón por los estragos que hace a la población la 
peste de la viruela, acaso por la indigencia de las familias o por defecto 

o mala calidad de vacuna, he nombrado una comisión conservadora de 
ella y un administrador con la dotación de $ 150 anuales. Para mejor 
noticia y resolución de los S. S. KR. R. adjúntase en el Registro Oficial 
el decreto relativo a la creación y deberes de este empleado”. 

“La Administración de Justicia es servida puntualmente en las horas 
de estilo y desempeñada por ciudadanos de buena nota, celo y probidad 
en todos los Tribunales. Se siente si y se apetéce una reforma en esta 
base principal de Organización interior, ya con respecto a la formación 
de Tribunales e individuos que los compongan, como igualmente en la 
tramitación que no dice al genio, costumbres, intereses y distancias. No 
es extraño que una máquina nueva ofrezca inconvenientes y cs ya por 
¿0 mismo necesario para su perfección un nuevo arreglo y formación de 
piezas. Dichoso concierto si refundidas en el crisol de la razón ilustrada 
fuesen pulidas por la diestra mano de la experiencia”. 


En otra parte dice: “Interesado por la más útil educación de la Ju- 
ventud he mandado componer un catecismo civil patrio, que a más de los 
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preceptos de moralidad e higiene, instruya a esa bella porción de la so- 
ciedad, en tan importantes noticias y principales deberes”. 

“Después de haber fundamentado la clase de latinidad cn esta ('a- 
pital y promovido otra en Humahuaca, debido a la piedad, patriotisnio y 
más virtudes del Sr. Párroco de Ja misma D. Andrés Justiniano, había 
entregado mi tiempo a la meditación de proporcionar a esta juventuá de 
la mejor esperanza el estudio de bellas letras; y aunque se encuentren 
varias dificultades, me parecen todas superables, por la eficacia de mis 
descos y con la cooperación de algunos ciudadanos a tan noble y precioso 
objeto. Ei mayo» trabajo e inconveniente para un establecimiento útil, 
no es su conservación sino un principio e instalación. Bajo de este conven- 
cimiento me había propuesto que, luego de pasado cl examen de gramá- 
ticos, se les proporcione inmediatamente el curso de Filosofía en cual- 
quier provisoria habitación; a fin de que el ocio y el descanso no los re- 
legue y disipc, mientras se edifican aulas” (35), 

A este respecto informa que existían funcionando escuelas en Hu- 
mahuaca y Tilcara “Las demás escuelas particulares de la campaña, agre- 
ga, bajo los auspicios del Gobierno continuan en un mediocre arre- 
glo”. 

“La cconomía de la Administración, la pureza del Ministro de Ha- 
cienda, la vigilancia de sus funcionarios subalternos, acreditadas del mo- 
do más evidente y estrictamente ajustadas a las instituciones provincia- 
ses, abonados religiosamente todos los empleados dotados, continúa el Go- 
bierno pagando las deudas, con que sus predecesores han gravado al Es- 
tado. En el bienio 1845/46 se han pagado de la deuda pública $ 8.014 y 
2 Yo reales”.' 

“No contando con fondos suficientes para atender los ramos de pros- 
peridad, he ofrecido privilegios adoptables a favor de la industria, he to- 
mado providenciaes para estimular a la agricultura de este suelo feliz y 
agradecido, en dar impulso al comercio y facilitar la mas cómoda expor- 
tación de los frutos”. 

En el citado mensaje de 1843 decía Iturbe con respecto al fomento 
de la Instrucción Pública: “Puede hacerse extensiva este ramo de ins- 
trucción pública a todos los departamentos de la Campaña así que la 
autoridad, libre de las trabas de su actual posición, puede fomentar 
«otros ingresos del tesoro para su dotación particular”. 

A través de estos documentos del gobernador Iturbe, que vengo 
citando, se ve que era su constante y firme anhelo, la base de su política, 
mantener el orden y la paz interna, a las que llama “la fuente y manan- 





(36) La Legislatura en sesión do febrero 37 de 1347, destinaba $ 400 para el 
.Qula de latinidad y filosofía. 
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tial de todo bien, la paz, el orden, y las leyes”, y de los cuales depende- 
rían el progreso y el engrandecimieto de la provincia. 

Secundado por la Legislatura, dado el estado general de la Repúbli- 
ca, Iturbe consiguió formar durante varios años, gobiernos firmes y es- 
tables, apoyados por fuertes nucleos de opinión y por un numeroso par- 
tido político de la provincia. 

En la sesión legislativa de 17 de enero de 1844, en que se trataba 
la renuncia de Iturbe a la prolongación de su gobierno hasta noviem- 
bre de ese año, se resolvía contestarle que: “Se ratifica y confirma la 
resolución de la Sala, por la misma nota de S.E. pues que confiesa tam- 
bien que por si solo y sin Ministro ha podido soportar el peso de Go- 
bierno, en circunstancias las más criticas; con cuanta mayor razón lle- 
nará ahora los deberes que le restan, disipadas las borrascas, a las que 
ha sucedido la serenidad y dulce tranquilidad de la Provincia, que em- - 
pieza a florecer en sus instituciones públicas”. 

“Los ciudadanos de más crédito están de acuerdo en cooperar a las 
benéficas intenciones del Gobierno, jamás se han negado a prestar sus 
luces y conocimiento. La Honorable Sala garantiza su influencia, los 
individuos que la componen, después de haber cerrado sus sesiones, se 
honrarán prestando los servicios con que pueda el Excmo. Sr. Goberna- 
dor cumplir gratamente sus deberes, en el período designado”. 

Con motivo de esta reelección de 1844, D. Juan Manuel de Rosas 
encargado de las relaciones exteriores de la República y Gobernador de 
Buenos Aires, felicitaba a Iturbe por su designación y agregaba que 
“tambien debía felicitar al pueblo de Jujuy y a la Legislatura de la 
Provincia, por la muy acertada elección que había hecho de Gobernador”. 

En la sesión del 1? de enero de 1849, el día siguiente de la elección 
de Gobernador de D. Pedro Cantañeda el Presidente de la Sala, Sr. 
Alejo Ignacio Marquiegui “dió cuenta de haber dado el correspondien- 
te aviso de la resolución que tuvo lugar en la sesión de ayer al Excmo. 
Sr. Gobernador provisorio benemérito ciudadano coronel D. José Maria- 
no Iturbe”. 

Y en la del 11 de enero de trasmisión del mando, el presidente de 
la Legislatura presbítero Marquiegui, se dirigió al Sr. Iturbe ““para ex- 
presar solemnemente a nombre de ella (la H. Sala) al Sr. Iturbe que su 
administración ha sido en bien del país”. En seguida el Sr. Marquiegui 
dirigió una alocución a los Gobernadores saliente y entrante, diciendo al 
primero: “Y vos digno amigo de la paz, conservador del orden, no me- 
recéis las mismas atenciones en este augusto día?”. 

Por su parte el nuevo Gobernador Sr. Castañeda dirigía “muy 
justas expresiones al Gohernador saliente” “porque supo conservar las 
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garantias sociales, la propiedad, la seguridad individual, la paz, la tran- 
quilidad pública en cl largo período de su administración en circuns- 
tancias embarazosas”, agregando ““que se consideraría feliz, si pudicra 
observar en su marcha la misma conducta, pero que ese era un don de 
la naturaleza, no dado a todos; y esto debía servirle de estimada satis- 
facción en su vida privada”. 

El 5 de diciembre de 1848 al leer el mensaje del P.E. decía el Go- 
bernador Iturbe a la Legislatura “no hay por ahora otra atención de 
guerra que la demandada por la intervención de las potencias extran- 
jeras” (36), 

“Sin embargo las milicias de la Provincia bajo del mejor arreglo 
se hallan decididas y prontas a correr a donde las llame el esclarecido 
Jefe que sostiene gloriosamente la soberanía y la dignidad nacional. 
Ellas en la guerra y en la paz, han dado siempre sublimes ejemplos de 
moralidad, sobordinación y orden, sin haber desmentido el honroso nom- 
bre que adquirieron en la defensa de la indenpendencia nacional”. 

En otros párrafos da cuenta de que desde el año 1842 hasta ese de 
1348, se habían ahonado $ 24.837 y un real de la deuda pública. 

“Es grande, agrega, el adelanto material de población que de poco 
tiempo a esta parte se advierte en toda la provincia. Teneis a la vista 
las mejoras que a este respecto se han obtenido en la Capital. Entre los 
edificios que se han levantado está para concluirse la importante obra 
del Hospital, debida a la piedad y esfuerzo de nuestro recomendable 
párroco (37) y a la generosa filantropía de los ciudadanos que han con- 
tribuido con sus expendios a este interesante trabajo. Ha sido satisfac- 
torio al Gobierno cooperar por su parte por todos los medios posibles a 
tan benéfica obra. Igual atención ha prestado a la construcción de tem- 
plos en la campaña y a los que actualmente se están edificando”. 

“Deseando este Gobierno fomentar el trabajo del Hospital, por con- 
siderar tan necesario al bien público, ha señalado a aquella benéfica 
obra $ 300 anuales hasta su conclusión y a mas de esto las multas y 
herencias transversales”. 

“Convencido el Gobierno de lo pernicioso que son a la moral y a la 
industria los dias festivos de entre semana, se dirigió, de acuerdo con el 
Sr. Vicario Apostólico, al Excmo. Sr. Encargado de las Relaciones Ex- 
teriores y demás asuntos generale s de la República, representándole la 
necesidad de que fuesen suprimidos en la provincia o de que no pudien- 
do serlo, fuesen transferidas su festividad al Domingo inmediato, con el 
objeto de que V.E. se sirva expresar si había algún embarazo en orden 


(36) Inglaterra y Francia. 
(37) Escolástico Zegada. 
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a la política, para en caso de no haberlo, remitir la solicitud cn forma, 
a fin de que V. E. la dirigiesec a Su Santidad. El Sr. Encargado de las 
Relaciones lóxteriores, contestó satisfactoriamente que consideraba muy 
acertada y conveniente esta medida, que igual solicitud había interpues- 
ta al Ilmo. Sr. Obispo de la Diócesis de Buenos Aires, sobre cl mismo 
importante asunto, cuya resolución está pendiente aún, y espera de di- 
cho Sr. Obispo Diocesano la adopte por sí o la impetre a su Santidad 
el Sumo Pontífice. Que en vista de su resultado, o dirigirá una nota a 
nuestro santísimo Padre Pio IX representándole el contenido de la de 
este Gobierno y lo demás que corresponda, o comunicará las adecua- 
das instrucciones en el caso de que el Jlmo. Sr. Obispo, remediase por sí 
aquella necesidad sin recurrir a la silla apostólica?” 

También se refiere el mensaje a la administración de justicia “que 
es desempeñada por ciudadanos de acreditada probidad que llenan con 
actividad y contracción la noble función de su cargo”. Solicita a la Le- 
gislatura dictar una ley sobre las recusaciones al Juez de Alzadas. 

En otra parte dice: “Sin embargo que la comisión encargada de la 
vacuna, aún no ha dado cuenta de sus operaciones, la vacunación se 
hace por el encargado de ella, y es satisfactorio notar sus saludables 
efectos, pues han minorado considerablemente los estragos que producía 
el mal de la viruela”. 

“Si no he efectuado, termina el mensaje, grandes bienes, al menos 
llevaré a la vida privada la satisfacción de haber consagrado todos mis 
<onatos a la prosperidad de la Provincia. Ojalá que al descender del ele- 
vado puesto, con que os dignaistes honrarme vea asegurada para el fu- 
turo la paz, y el orden de que dependen su ventura y engrandecimiento”. 

En agosto 1* de 18945 se sancionaba por el P.E. un Reglamento de 
Policía, extenso y prolijo, en que además de las atribuciones propias de 
la Policía, le acordaba funciones que son hoy municipales, como inspec- 
ción de elaboración de pan, venta de frutas, verduras y carnes, de pesas 
y medidas, aseo de calles y conposturas de puentes y caminos, distribu- 
ción del agua. “Para que los ciudadanos estén advertidos de las horas 
prohibidas de pasear, traficar, etc.”, disponía el toque de queda, que de- 
bía darse por la campana del Cabildo, según las estaciones del año. 

Los diputados que componían la Legislatura de 1844 en setiembre 
23, eran, Francisco Zavaleta, Andrés Justiniano, Ignacio Carrillo, Fran- 
cisco Borja Fernández, Simón Montenegro, que cesaron ese año, por sor- 
teo, según el capítulo 10 del Reglamento provisorio, y Juan Ignacio del 
Portal, Pedro Canteñeda, Matías Bujosa, Benito Sánchez de Bustaman- 
tc, Mariano Gonzalez y José Lopez Villar que continuaban por dos años. 
Además D. Mariano Santibáñez que fué separado en octubre por estar 
ausente en Sucre. 
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Los del año 1845 eran Pedro Castañeda, Presidente, Mariano Gon- 
zález, Vice 1% José López Villar, vice 2% los “curas párrocos” D. Es- 
colástico Zegada, Matías Bujosa, José Andrés Justiniano y Justo Pastor 
Bárcena y los Sres. Mariano Vicente Torres, José Quintana, Juan Igna- 
cio del Portal, Francisco Borja Fernández y Benito Sánchez de Busta- 
mante. 

La Legislatura de 1847 se componía de D. Pedro Castañeda, Presi- 
dente, José López Villar, Vice 1?, Alejo Ignacio de Marquiegui, Vice 2* 
D. Mariano Santibáñez, cura D. Antonio Monge Bello, Dr. Gabriel 
Cuñado, Hilarión Echenique, Benito Sánchez de Bustamante, Bernardo 
González, Diputado Secretario, Sr. Matías Avila, José Andrés Justinia- 
no y Pedro N. Valdiviezo. 

La Legislatura de 1848 se componía de: Pedro Castañeda, Presi- 
dente; Alejo Ignacio de Marquiegui, Vice 1%; Mariano González, Vice 
2%; Matías Bujosa, José López Villar, Francisco Borja Fernández, José 
Quintana, Matías Avila, Plácido Aparicio, Bernardo José González, di- 
putado secretario, José Rodríguez y Justo Pastor Bárcena (Arch. Le- 
gislatura). 

Hacia 1348 había una fuerte corriente opositora a la continuación 
en el mando de Iturbe, habiendo el Gobierno formado causa al Coronel 
Santibáñez, por sospecharlo de tramar una conspiración. Del sumario 
instruído no resultó ninguna comprobación, pero Santibáñez fué depor- 
tado a Salta. Por esta tensión política existente en la ciudad, Iturbe hi- 
zo elegir, (según se dijo) Gobernador de la Provincia, el 8 de enero de 
1849, a D. Pedro Castañeda, que era otro, de los dirigentes de su 
partido. : 

A poco de haberse éste hecho cargo del Gobierno, el 22 de febrero 
de 1849, el zoronel Santibáñez (que había venido desde Salta), en com- 
pañía del Juez de 1? Instancia D. Alejo Belaunde, del hermano de éste, 
Jefe de Policía D. Cosme Belaunde, D. Gabino Pérez, un sargento y 
seis hombres armados, se presentaron a las doce del día en la casa del 
Gobernador Castañeda y lo tomaron preso, al igual que Iturbe, que se 
encontraba con él. en ese momento. Los revolucionarios eligieron Gober- 
nador a D. Escolástico Zegada. 

En marzo de 1849, habiendo invadido la provincia, el Gobernador 
de Salta D. Vicente Tamayo, con tropas, merced a un pacto acordado 
entre éste y los revolucionarios, que encabezaba Santibáñez, fué Casta- 
ñeda repuesto en el Gobierno y se puso en libertad a Iturbe, pero el 
propósito de los revolucionarios, era alejar a Iturbe y a su influencia 
política del nuevo Gobierno; y en el arreglo concertado, Castañeda se 
comprometió a hacer un gobierno equidistante, y a dar libertad a los 
cpositores, y para la elección de la Legislatura, cosa que cumplió. Por 
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<stas causas, desde la revolución de febrero adquirió preeminencia el 
partido revolucionario, que consiguió mayoría en la Legislatura y cligió 
sucesor de Castañeda en el Gobierno, a D. José López Villar. 

Durante el Gobierno de Villar fué Iturbe clegido Diputado por 
Humahuaca, pero renunció aduciendo que sus ocupaciones en el campo 
le impedian desempeñar el cargo. Este gobierno, que actuó en su última 
parte, ya producido el levantamiento de Urquiza contra Rosas, cra acu- 
sado de unitario, a pesar de que ostensiblemente daba muestras de acata- 
miento al régimen federal y a Rosas. 

En septiembre de 1851, Iturbe desde Humahuaca, encabezaba un 
movimiento revolucionario contra el Gobierno de López Villar, cn com- 
binación con el Gobernador de Salta, D. José Manucl Saravia. Este inva- 
día la provincia por el Sud, a principio de setiembre de 1851, al propio 
tiempo que Iturbe marchaba hacia la Capital, con sus tropas, por la 
Quebrada. 

El Gobierno de Jujuy, al conocer estos movimientos, prefería tran- 
sur con Iturbe, que no con Saravia, por lo cual, “para no omitir medida 
slguna conducente al orden y transquilidad de la Provincia”, dice un 
decreto del Gobernador Villar y su Ministro D. Pablo Soria, se nom- 
braba a Iturbe Comandante General de Armas de la Provincia, con fe- 
cha 5 de setiembre. A pesar de eso y de las instancias de López Villar 
para llegar a un arreglo con Saravia, este penetró en la Capital, el 11 
de setiembre y con amenazas e insultos, obligó a Villar a dimitir. 

El mismo día el coronel Santibáñez, que marchaba hacia el Norte, 
tratando de ponerse en salvo, al llegar a la finca “Los Molinos”, era to- 
mado prisionero, y dos días despues el 13 de setiembre era fusilado en 
San Pedrito, a las 12 del día. Seguramente en ese lugar estaba el cam- 
pamento de las tropas de Saravia. 

Después de Caseros, en el proceso que se siguió en nuestra Ciudad, 
con motivo de “estos sucesos, el ex-gobernador de Salta, Saravia fué con- 
denado a muerte en calidad de prófugo, como principal culpable de la 
muerte de Santibáñez. También el Gral. Urquiza (cuando aún eran go- 
bernadores de Jujuy y Salta, Iturbe y Saravia), manifestaba que la úni- 
ca excepción que haría en sus propósitos de prescindencia política en las 
Provincias, sería para bajar del sillón gubernativo de Salta, a D. José 
Manuel Saravia, por su invasión a Jujuy y ejecución de Santibáñez (38). 
Lo que demuestra que el Gral. Urquiza, no consideraba a Iturbe con 
culpabilidad en esta muerte, y que lo invitaría al acuerdo de San Ni- 


. 


(38) Atilio Cornejo, Historia de Salta, en “Historia de la República Argenti- 
na” publicada por la Academía Nacional de Historia. 
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colás, como a los demás gobernadores de las provincias, desde que no 
objetabu su gobierno (99, 

Cabe agregar que en 1857, durante Ja Presidencia del Gral Urqui- 
za, el gobierno nacional, concedió una pensión a la viuda, de Iturbe. 

D. Angel Justiniano Carranza, en “Epítome sobre la vida de D. Es- 
colástico Zegada””, libro publicado en 1869 es decir a pocos años de los 
sucesos, dice aún mas: “Los contemporáneos que hemos consultado, dice, 
están contestes cn que Iturbe no omitió pasos para impedir cl fusila- 
miento de Santibáñez, esfuerzos que se estrellaron contra el carácter 
adusto c inflexible de Saravia” (pág. 14). 

A raíz de la revolución, fué nuevamente elegido Iturbe Gobernador 
provisorio, por una Asamblea popular, el 13 de setiembre y confirmado 
el 22 de diciembre, por la nueva Legislatura, que se constituyó el 11 
de diciembre. 

De acuerdo con la Legislatura, según resulta de las leyes de 22 y 
24 de diciembre de 1851, de adhesión de Rosas (1%, hizo Iturbe una po- 
lítica completamente contraria al pronunciamiento de Urquiza, dicien- 
do en el mensaje a la Legislatura de ese año, que Urquiza, por haber 
hecho causa común con los unitarios de Montevideo, cra muy posible, 
en caso de triunfar, de que tratase de sancionar una Constitución Na- 
cional unitaria. 


Al confirmarse el 4 de marzo la noticia del triunfo de Urquiza 
en Caseros “debiendo uniformarse la marcha y administración de la 
Provincia, con la de los demás pueblos de la República”, dictó un de- 
creto de adhesión a Urquiza. En el Art. 2 decía el decreto que “dentro 
de breves días será convocado el Cuerpo Legislativo, o el pueblo ante 
quien se hará la dimisión del mando gubernativo”; pero ese mismo día, 


Sintiendo sin duda síntomas de efervescencia popular, resolvió Iturbe 


convocar una Asamblea popular para que hiciese la elección de nuevo 
Gobernador. Poco después de realizada ésta, fué tomado prisionero en 
su casa de la actual calle Lavalle N* 436, donde vivía. 

El nuevo Gobernador Dr. Bárcena, el 6 de marzo, nombraba una 
comisión especial para juzgarlo, sin que el decreto establezca de dónde 
sacaba esta atribución el P. E. 

La sentencia que se dictó, con fecha marzo 27, condenaba a Iturbe 
a muerte, y se basa “en el delito de traición y rebelión, contra el Go- 


(39) Jorge Mitre. “Los preliminares del acuerdo” en La Nación de 13 de mar- 
zo de 1952 dice que después do Caseros, comenzó Urquiza a tratar sobre la reu- 
nión de Gobernadores de San Nicolás a la que pensaba invitar a todos los Go- 
bernadores de Provincia, menos al de Salta. Luego entre los que pensaba invi- 
tar estaba Iturbe. 


(40) Archivo de la Legislatura, Diario de Sesiones, 
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bierno y representación provincial existente por setiembre “del año an- 
terior, es decir la revolución contra el Gobernador Villar, de acuerdo 
con la ley 2*, Título 2% de la Partida 7*. Era una sentencia inapel:.- 
ble (41). 

El Gobernador Bárcena, púsole el “cómplase”, al fallo, con fecha 
marzo 31, pero resolvió suspender la ejecución “proponiéndose conmu- 
tarla con la de destierro perpetuo al imperio del Brasil. Salvo caso que 
la Junta Provincial extraordinaria, en la próxima reunión reprobase 
esta medida”. (Datos tomados de una copia de la parte dispositiva de 
la sentencia y algunas diligencias posteriores existentes en el Archivo 
de la Provincia. No se encuentra cl expediente, aunque la sentencia se 
basa en las constancias del proceso, ni tampoco los considerandos”). 

En la sesión del 23 de abril, concurrió a la Legislatura el Ministro 
Dr. Macedonio Graz, “quien pidió la palabra, dice el acta de la sesión, 
y explicó detalladamente los conceptos de dicha nota del Gobierno (que 
llevaba fecha 2 de abril), concluyendo por recomendar a la H. Sala 
asunto de tan grave importancia para la provincia, pues se debían ci- 
catrizar las heridas abiertas pov aquella rebelión (del 11 de setiembre 
de 1851), satisfaciéndolo cumplidamente con uniformar el sentimiento 
del país que se hallaba dividido y castigando los crímenes comunes que 
se habían cometido”. Es decir reiteraba con muy elevadas razones, los 
propósitos del P. E. de aplicar sólo una expatriación al Brasil. 

En la sesión del 28 de abril, trató el asunto la Sala Legislativa, 
y sin hacer uso expreso de la facultad que le otorgaba el Estatuto Cons- 
titucional vigente de “conceder amnistías e indultos por delitos polí- 
ticos en casos extraordinarios” (Art. 22, Inc. 2%), resolvía sibilinamente 
devolver el proceso al P. E. para que obre de acuerdo “a las faculta- 
des legales consignadas en el Estatuto de la Provincia al P. E., y en 
fin, a los principios y convicciones que éste manifiesta en su citada 
nota del 2 del cte.”. 

En el acta no se consignan las razones que se dieron para esta san- 
ción por haberse resuelto que la sesión fuese secreta y la resolución to- 
mada es la misma publicada en Colección de Leyes de la Provincia. T. 
I, pág. 365. 

Tampoco el P. E. resolvió conmutar la pena, facultad que también 
tenía el P. E. por el Estatuto Constitucional, y habiendo delegado el 
mando el Dr. Bárcena, en el Sr. Alejo Belaunde, como Presidente que 
había éste sido nombrado de la Comisión Permanente, que actuaba du- 
1ante el receso legislativo, ¡pues la Sala, dió por terminadas sus sesiones 


(41) En el mismo párrafo que Iturbe, fué también condenado a muerte D.- 
Pedro Aramayo, en calidad de prófugo, por esa única causa. 
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extraordinarias, cl mismo 28 de abril Iturbe fué fusilado el 6 de mayo, 
o. las 12 del día, en San Pedrito. 


Seguramente predominó otro sector del partido triunfante, contra- 
rio a la conmutación de la pena, ante la cual tuvo que ceder el Dr. Bár- 
cena, retirándose del mando. No creemos que haya sido sólo D. Alejo 
Belaunde, quien tomó esa resolución, porque no lo hubiera podido ha- 
cer si no hubiera tenido a su favor la opinión de la mayoría del partido 
que gobernaba desde el 4 de marzo. 


Para ser equitativos debe decirse que en su época, se le reconocie- 
ron a Iturbe grandes condiciones personales y cualidades de gobernan- 
te, a la altura de la prominente situación política que ocupó en la Pro- 
vincia. En su actuación política se advierte altura de miras y espíritu 
de progreso, cualidades ambas que a Iturbe le venían de su nativo co- 
nocimiento de las cosas locales. Por eso no puede negarse que tuvo pres- 
tigio en sus gobiernos, dentro de la provincia y fuera de ella, aun en 
los sectores más ponderados de nuestra sociedad, sobre todo hacia 1845 
y 46. Por sus partidarios y aún en papeles oficiales se le llamó mu- 
chas veces “gran ciudadano”. La Ley de diciembre 2 de 1846, aprobaba 
su conducta gubernativa de los dos años anteriores y acordaba darle un 
voto de gracias en nombre de la Provincia. 


De la lectura de sus papeles resulta que Iturbe era un hombre ilus- 
trado, que escribía en un estilo elevado y muy claro y correcto, como 
se puede notar en las transcripciones de sus mensajes, que he hecho (42), 

Mucho hemos progresado desde entonces, y en el país se ha empe- 
zado a rever el concepto existente sobre esta época y sus más importan- 
tes personajes. 


Iturbe es aún una personalidad poco conocida y actuaba en una 
sociedad formada por el pasado, la revolución de la independencia y las 
guerras civiles; recién cuando se conozcan mejor su actuación, y sus 
ideas privadas y políticas, veremos que se fija en sus justos rasgos, den- 
tro del característico marco de su tiempo y se le hará la justicia que 


merece por su actuación pública. 


Pero CASTAÑEDA: Porteño, hermano según D. Antonio Zinny, del 
padre D. Francisco Castañeda. Estudiante del Colegio de San Carlos 


(42) Al discutirse en la Legislatura la situación del país después de la bata- 
“Ma de Pavón y las posibilidades de organización y unidad nacional con la Cons- 
- titución do 1860, D. Miguel Iturbe decía que entonces no ocurriría como en tiem- 
pos de Rosas, que había mantenido a la Nación durante 20 años con la prome- 
sa de la organización constitucional sin que nunca llegara al momento de lle- 
varla an cabo, roflejo, sin duda do las ideas de su padre en cuanto a la organi- 
“z=nción constitucional. 


243 


A > SS + Sd 


de Buenos Aires, en 1800 en que figura inscripto en Teología; en 1804 
y 5, en Gramática (43), 

En 1824 ya estaba avecindado en Jujuy (Arch. Tribunales, 1824). 

Diputado a la Legislatura provincial en 1835. Firma el acta de 
elección de Iturbe en noviembre de 1838. 

Diputado a la Legislatura en 1843, Presidente de la Sala. Sigue 
de diputado y Presidente de la Legislatura en 1844, 45, 46, 47 y 48, 
hasta ser elegido Gobernador de la Provincia el S de enero de 1849 por 
influencia de Iturbe, según se dijo, por ser uno de los dirigentes del 
partido gobernante. 

Su elección, seguramente obedeció a la fuerte oposición que a su 
continuación en el mando sentía D. José Mariano Iturbe, lo que deter- 
minó a su partido a llevar al gobierno, a otra de sus más caracteriza- 
das figuras. 

Prestó juramento ante la Legislatura, en la sesión del 11 de enero 
de 1349, presidida por el presbítero D. Alejo Ignacio de Marquiegui, 
que dirigió una alocución al goberrador saliente Sr. Iturbe y al Sr. 
Castañeda. Este en su contestación, dijo: “Que protestaba cumplir exac- 
tamente el juramento que acababa de hacer, marchando con sujección 
a las leyes, a la política establecida y desempeñando las funciones ane- 
xas al cargo a que por el voto de los Sres. Representantes, he sido lla- 
mado, con honra inmerecida”. (Arch. Leg.). 

La oposición existente desde mediados del año anterior, hizo crisis 
en la revulución de! 22 de febrero de 1849, a poco más de un mes de 
la asunción del mando por Castañeda, dirigida por el coronel Santibá- 
ñez y otros opositores al oficialismo de entonces. 

Ese día, a las doce de la mañana, el coronel D. Mariano Santibá- 
ñez, (que había venido de Salta, donde se encontraba confinado desde 
el año anterior, por sospechárselo de tramar una conspiración) en unión 
de D. Alejo Belaunde, Juez de 1* Instancia, el hermano de éste D. Cos- 
me Belaunde, Jefe de Policía y D. Gabino Pérez, con un sargento y 
seis hombres más armados, se presentaron en la casa de Castañeda, que 
se encontraba en compañía de D. José Mariano Iturbe, y los pusieron 
presos, llerándolos a la cárcel pública. También apresaron al oficial Ma- 
yor D. Gumersindo Ulloa. 

Los revolucionarios nombraron gobernador a D. Escolástico Zega- 
da, pero habiendo invadido la provincia el gobernador de Salta, D. Vi- 
cente Tamayo, con una columna de tropas, se llegó a un arreglo o tran- 
sacción, entre ambos bandos, mediante la intersección del Gobernador 
provisorio Zegada, que se empeñaba en evitar una efusión de sangre. 


(43) Revista de la Biblioteca Nacional N9 33, pág. 243. 
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Por esc arreglo se convenía en reponer en el gobierno al Sr. Castañeda, 
mediante la promesa de éste de hacer respetar a log comprometidos en 
la revolución y de alejar la influencia del anterior gobernador Iturbe. 
Castañeda volvió así a ocupar el sillón gubernativo en marzo de 1849. 

Durante su gobierno dió un decreto declarando fiscales las tierras 
de Santa Bárbara y Maíz Gordo. Gobernó hasta el 10 de enero de 1851, 
su período legal, en que entregó el mando a su sucesor López Villar. 
“Terminó su período, dice D. Angel J. Carranza (4% haciendo un go- 
bierno muy aplaudido, pues dejó completa libertad para la elección del 
que debía sucederle”. 

Diputado Presidente de la Legislatura en 1856. Convencional en la 
Convención provincial que dictó la Constitución de 1855/56. 

Fué casado y tuvo hijos con Da. Carmen Medina. Habiendo enviu- 
dado, ya hombre de edad, contrajo 2? enlace con ........... Otero, sin 
tener hijos. 

Tallecido el 16 de diciembre de 1863. Su tumba se puede ver en el 
cementerio actual donde tiene un mausoleo. 


José LóPez ViLLaR. Casado con Fulgencia Pérez Echalar Zegada, 
hija de D. José Julián Pérez y de Margarita Zegada Rubiánez, casados 
estos en Jujuy el 23 de febrero de 1800 (Archivo Parroquial) D. José 
Julián Pérez, era tarijeño, y vivía en Jujuy, en (14%) 1810, al saberse 
la revolución de mayo, siendo consultado desde Salta, sobre la conducta 
que debía seguirse ante ese acontecimiento, contestando Pérez, con en- 
viar una memoria que sobre el punto había escrito el canónigo Gorriti, 
esos días. Fué diputado por Tarija a la 1* Junta, Secretario del 1er. 
Triunvirato y Diputado a la Asamblea de 1813. (Murió en Buenos Ai- 
res en agosto de 1840, y fué hijo de José Pérez y Manuela Echalar, ta- 
rijeños). 

López Villar era hombre de gran fortuna. Su casa era en la esqui- 
na S. E. de Lavalle y Alvear que aún es propiedad de sus descendientes. 
Diputado a la Legislatura Provincial de 1840 a 1812, 1813 a 45 y 1845 
al 47 y 48. (Archivo Legislatura). 

En 1851 terminaba su Gobierno D. Pedro Castañeda, que había he- 
cho una administración legal y equidistante entre los federales y sus 
opositores, por cuyo motivo habían conseguido estos últimos una com- 
pleta mayoría en la Legislatura. Habiendo Castañeda dado libertad pa- 
ra la elección de su sucesor, el 11 de enero de 1851, fué elegido Gober- 
nador de la Provincia D. José López Villar. 


(44) M. A. Vergara. Zogada, pág. 91. 


(46) En los libros parroquiales figura el nacimiento de su hija Polonia Jo- 
sefa, el 9 do fobrero de 1810, 
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La elección tuvo lugar en la siguiente forma, que hemos tomado 
del acta ¡egislativa de la sesión de elección, realizada el 11 de enero de 
1851: Se votó nueve veces, según dice el acta: “porque D. «José de la 
Quintana sólo tuvo scis votos, y D. José López Villar, cuatro, hasta la 
sexta votación; 1). Fermín de la Quintana y D. Gabino Pérez, uno cn 
la 1% y 2da. y este último, dos en las demás hasta la 7*, en que se exclu- 
yó al Sr. Pérez; y continuando a repetir por tres veces más, se sostuvo 
en ellas la votación sin variarla de siete votos por el primero y cinco 
por el segundo, llegando el caso entonces del art. 7% que dice: “No re- 
sultando mavoría de votos, debe sacarse por suerte el Gobernador de 
entre dos”. Se dispusieron dos cédulas, la una con el apelativo Quinta- 
na y la otra con el de Villar y, dobladas con igualdad, puestas en una 
jarra y batidas para que se mezclen bien, se llamó a un niño de siete 
años para que saque una de ellas y el que saliere fuera el electo. Efec- 
tivamente el niño sacó de la jarra una de dichas cédulas, que reconoci- 
da fué la del Sr. Villar, con euyo motivo el Sr. Presidente publicó este 
nombramiento en la forma que sigue: Art. 1? Queda legalmente electo 
Gobernador y Capitán General de la Provincia D. José López Villar. 
Art. 2%” ete. Fué su Ministro D. Pablo Soria, desde. el 11 de junio de 
1851. hasta que se retiró a su finca “Chalicán”, por encontrarse enfermo. 


La Legislatura desarrolló una labor casi revolucionaria durante 
su Gobierno, siendo acusada de hacer política unitaria, a pesar de sus 
manifestaciones de adhesión al régimen federal y a Rosas. Así sancionó 
un nuevo Estatuto Provincial, Ley de Elecciones de Diputados, un Re- 
glamento para la Administración de Justicia, de que era autor segura- 
mente el Dr. Manuel Padilla y que era una Ley de procedimientos civi- 
les y criminales, Ley de Elección de Jueces y una Ley disponiendo la 
creación de maestros de primeras letras en todos los curatos de la Pro- 
vincia, que vino a ser nuestra primera ley de instrucción pública pro- 
vincial. El Gobernador Villar mantuvo una política contemporizadora y 
vacilante, entre la Legislatura, seguramente dirigida por el Diputado 
Mariano Santibáñez y sus amigos, y la oposición federal de D. José saga 
riano Iturbe y del Gobernador de Salta. 


Entre otras cosas se decía que el Estatuto sancionado por la Legis- 
latura a moción de Santibáñez, lo había sido para restar las facultades 
al Gobernador. El hecho fué que Villar no promulgó esas leyes, que fue- 
ron promulgadas por el Presidente de la Legislatura, a quien le había 
otorgado esa facultad el nuevo Estatuto. 

El Gobernador Villar por su parte, por decreto de abril 12 de 1851, 
creó el primer Registro de Marcas de ganado de la Provincia, que obli- 
gaba a todos los hacendados a hacer tomar razón de la que usare en la 
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policía y Jefatura de los Departamentos. El Gobernador José B. Bár. 
cena, en abril de 1852 por no haber tenido cumplido efecto el anterior, 
lo dispuso de nuevo, ordenando ercar el Registro de Marcas. 

D. Mariano Iturbe que primero había renunciado a su banca de di- 
putado pretextando tener que residir en el campo, se retiró después a 
Salta y luego se situó en Humahuaca, exigiendo la deportación de Santi- 
báñez, D. Manuel Padilla, D. Manuel Lucero y D. Patricio Sánchez de 
Bustamante, Diputados a la Legislatura todos, menos Lucero, en que fué 
secundado por cl Gobernador José Manuel Saravia desde Salta. Este úl- 
timo por el Sud, invadió la provincia a la par que Iturbe avanzaba con 
sus tropas por la quebrada, y Villar fué obligado a renunciar por Sara- 
via, que ocupó la ciudad con sus fuerzas, el 11 de setiembre de 1852. 

Santibáñez y el Dr. Padilla que trataban de escapar al norte fue- 
ron sorprendidos en Los Molinos, por partidas y Santibáñez fué apresa- 
do, no así el Dr. Padilla que huyó por las sierras, El 13 de setiembre 
Santibáñez era fusilado en San Pedrito. 

Convencional a la Convención Constituyente que sancionó la Cons- 
titución Provincial de 1855/56. 

Era dueño del molino del bajo del Río Grande que en 1848, compró jun- 
to con otras propiedades en Sucre a los herederos de D. Agustín Sarverri. 

También fué uno de los iniciadores de la industria azucarera de la 
Provincia, en su finca o ““hacienda””, como se llamaba entonces de Cali- 
legua. D. Martín de Moussy, en su libro “*Descriptión de la Confedera- 
tion Argentine”, publicado el 3er. tomo en 1864, pág. 318 dice: “La fá- 
brica de azúcar de San Lorenzo (Calilegua) es casi tan importante co- 
mo la anterior (de Ledesma) y pertenece a la familia Villar”. La de 
Ledesma dice que producía 6.000 arrobas de azúcar y S00 barriles de 
caña, al año. 

Murió antes de 1869, según la partida de casamiento de su hija Ful- 
gencia, con Bonifacio Zabala de 12 de agosto de 1869. 


EscoLÁstico ZEGADA. Nacido el 10 de febrero de 1813, en Jujuy, hi- 
jo de D. Julián Gregorio de Zegada y de Ana María Gorriti. Se ordenó 
de Sacerdote en Chuquisaca, el 25 de octubre de 1836. 

Vicario de Jujuy, desde el 19 de diciembre de 1838. 

Diputado provincial elegido el 7 de octubre de 1839 a 1841. 

Gobernador interino de la Provincia, durante la revolución, enca- 
bezada por Santibáñez, contra el Gobernador D. Pedro Castañeda des- 
do el 22 de febrero hasta marzo de 1849. Mediante su intervención se 
evitó el derramamiento de sangre, entre las fuerzas revolucionarias y las 
de Salta, bajo las órdenes del gobernador de esa provincia, D. Vicente 
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Tamayo, que invadió a Jujuy: y se llegó a un acuerdo, por el cual Cas- 
tañeda, repuesto en el Gobierno se comprometió a respetar a los oposi- 
tores y hacer una política de ecuanimidad, dejando libertad para elcgir 
a su sucesor. 

A raíz de esta intervención en política, tuvo que expatriarse a Bo- 
livia, por un tiempo. 

Diputado provincial desde el 23 de enero de 1849 al 51. 

PATRICIO SÁNCHEZ DE BUSTAMANTE. Fijo de Manuel Sánchez de Bus- 
tamante y de Josefa Sánchez Aguirre, nacido en Jujuy, el 23 de agosto 
de 1787. Fué casado con María Vraguciro del Corro, cordobesa, donde 
viven sus descendientes. 

Tomó parte en la liga del Norte contra Rosas, a cuyo fin cmigró a 
Bolivia. En febrero 10 de 1842, residía en Sucre (46), 

Juez de Alzadas, desde el 25 de diciembre de 1849. 

Diputado provincial desde noviembre de 1850 a 52, tomó parte ac- 
tiva en la campaña casi revolucionaria de la Legislatura de cesa época, 
durante el gobierno de D. José López Villar, que determinó la revolu- 
ción del 11 de setiembre de 1851, de Iturbe y Saravia que derrocaron a 
Villar. Fuí de la Comisión, que redactó el Estatuto Constitucional de 
1851, sancionado por la Legislatura, al igual que otras leyes importantes. 

A fines de octubre de 1851, se empezó a notar movimiento de tro- 
pas en la campaña y al pedir el Gobierno que se disolviesen, se le con- 
testó que lo harían cuando fuesen expatriados a Bolivia, Santibáñez, Bus- 
tamante, el Dr Padilla y el Dr. Manuel Lucero. 

El 6 de setiembre se produjo la revolución contra el gobernador Ló- 
pez Villar, e invadida la provincia, por el gobernador de Salta, Saravia, : 
Villar fué obligado a renunciar. Santibáñez, tomado prisionero, era fu- 
silado el 13 de setiembre. 

Al producirse la revolución, D. Patricio emigró a Bolivia, donde per- 
maneció, hasta después de Caseros. 

Elevado por la revolución Iturbe al Gobierno la Legislatura fué di- 
suelta, pero después de Caseros, por decreto del Gobernador Bárcena, de | 
marzo 11 de 1852, se volvió a convocar la Ila. Legislatura. En la sesión 
de 28 de abril de 1852, en que la Sala resolvió devolver el proceso con- 
tra Iturbe, sin acordar su destierro, D. Patricio no concurrió por estar 
aún ausente” en Bolivia, pero vuelto del destierro, ¿oncurrió ya a la del 
2 de mayo juntamente con el Dr. Padilla. 

Ministros de los gobernadores José Benito Bárcena y Roque Alva- 
rado, desde el 14 de diciembre de 1852 al 17 de enero de 1854. 


(46) Lista de argentínos en los funerales del Gral. Lavalle. 
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MANUEL Paba. Cordobés, casado en Jujuy cn 1844 con Trinidad 
Bárcena Mendizábal (que murió en 1883). Era dueño de la finca ““Moli- 
nos*” Guerrero y Juan Galán, que compró el 31 de julio de 1850 a D. 
Gregorio Antonio Cornejo (17), 

En la Universidad de Córdoba estudió derecho, recibiéndose de Ma- 
gister y Bachiller en 1838 y de Jicenciado en 1842, (Sus diplomas, en 
poder de D. I. Carrillo). 

Asesor de los Juzgados, nombrados el 8 de enero de 1844. Vocal del 
Superior Tribunal de Justicia, desde el 24 de diciembre de 1817. 

Diputado provincial en el período de 1845 a 1847. Diputado por Pe- 
-rico, desde agosto de 1850 a 1832. 

El Dr. Padilla era hombre de mucha cultura y lleno de espíritu de 
progreso y renovación. Estuvo vinculado a todas las iniciativas de uti- 
lidad, de cultura o de progreso de su tiempo, como también a la labor 
legislativa, en la sanción de importantes leyes y a la dirección de la 
política, que iba dando una nueva fisonomía a nuestra sociedad. 

Después de la revolución, del 22 de febrero de 1849, repuesto Cas- 
tañeda en el Gobierno, cumplió éste la palabra que había empeñado de 
respetar a sus adversarios de entonces, y de alejar al partido de Iturbe 
del Gobierno. 

Islegido Gobernador de la Provincia López Villar, la Legislatura. 
desplegó una acción casi revolucionaria, en tiempos de régimen federal 
rosista, sancionando varias leyes innovadoras y el Estatuto Provincial de 
1851, pues estaba formada por varios amigos y compañeros del coronel 
Santibáñez. 

El Dr. Padilla tomó parte activa en esta acción política y legislativa. 

Seguramente fué autor del “Reglamento de Administración de Jus- 
ticia””, sancionado por la Legislatura el 21 de febrero de 1351, de orga- 
nización de la justicia local y de procedimientos civil y criminal. 

La Ley fué preparada por la Comisión de Legislación, compuesta 
por los diputados Alejo Belaunde, José María Uriburu y Padilla, sien- 
do informada por este último en la sesión del 30 de enero. Además a 
través de toda la discusión de la ley, que duró varias sesiones, Padilla 
fué quien informó cada artículo impugnado, y sostuvo el proyecto pun- 
to por punto, hasta ser sancionado con pocas modificaciones. 

El acta de la sesión del 4 de febrero dice: “En idéntica forma se 
declaró aprobado el art. 62 y sucesivamente los demás hasta el 76 in- 
clusive, sin otra formalidad que la explicación de razones legales, en que 
cada uno de ellos está basado, que n su vez detalló y analizó el Dr. Pa- 


— 





(47) Este era causado con Da. Melehora Figueron e hijo de D. Narciso Cornejo 
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dilla, conforme se iban proponiendo a la consideración de la Sala”. La 
discusión terminó el 21 de febrero, en que la misma Comisión, por mo- 
ción de Padilla fué encargada de revisar la redacción de la Ley. 

Es esta una ley bastante extensa y en cuanto a procedimientos re- 
presentó un considerable progreso para la provincia, desde que sólo es- 
taba en vigencia una ley de 7 de enero de 1840, de 37 artículos, suma- 
mente deficiente y sintética, y el procedimiento colonial antiguo, des- 
ordenado y disperso en muchos cuerpos de leyes. Fué el primer ensayo 
de codificación del derecho procesal de nuestra provincia, que abarca- 
ba en 13 capítulos con 163 artículos. 

Padilla tomó parte en la sanción de otras leyes y esta actividad le- 
gislativa, tachada de unitaria, fué una de las causas que determinó la 
revolución del 11 de setiembre de 1851, contra el Gobernador López 
Villar, de D. Mariano Iturbe, apoyado desde Salta, por el Gobernador 
José Manuel Saravia, que invadió la provincia con tropas. Ante la 
aproximación de Saravia, el Dr. Padilla, D. Manuel Lucero, también cor- 
dobés y el coronel Santibáñez, se dirigieron hacia el Norte tratando de 
ponerse a salvo; pero cn la finca Los Molinos de Padilla, fueron sor- 
prendidos por partidas de soldados, de Iturbe, avanzadas, seguramente 
de sus tropas, que llegaban del Norte. 

El Dr. Lucero y Padilla, consiguieron escapar por las sierras, cir- 
eunstancias en que el caballo del Dr. Padilla se deshbarrancó, hi- 
riéndose en la cara y produciéndose la fractura de la nariz, cicatriz, que 
conservó toda su vida. Pero, el coronel Santibáñez, fué tomado prisio- 
nero, y llevado a la ciudad, fué condenado a muerte, y fusilado el 13 de 
setiembre en San Pedrito. o 

El Dr. Padilla pudo llegar a Bolivia, donde residió hasta después 
de la batalla de Caseros y caída del régimen rosista en cel país. 

En la sesión de la Legislatura de 22 de abril de 1852, se le nombra 
un diputado suplente, por continuar aún ausente en Bolivia. 

Tampoco concurrió a la del 28 de abril, pero en la del 2 de mayo, 
ya estuvo presente de vuelta del destierro. (Actas de Sesiones, Arch. 
Legislatura). 


MANUEL Lucero. Abogado. Era cordobés y amigo del Dr. Manuel 
Padilla, Juez de Alzadas, es decir de 2% Instancia, nombrado en 31 de 
julio de 1847. 

Los revolucionarios de setiembre de 1851, contra el Gobernador Vi- 
Jlar, pedían a éste su expatriación junto con el Dr. Padilla, el coronel 
Santibáñez y otros sostenedores de la Legislatura de ese año. 

Actuaba en el foro local desde 1849 (Arch. Tribunales, escrituras 
de 18149) y hasta 1859. (Id. Id.). 


CaPíTULO XI 


LA ORGANIZACION NACIONAL 


José Quintana. Hijo de Manuel de la Quintana y de Doña losa 
del Portal Frías, nacido el 19 de mayo de 1810 (Part. Baut. Parr.). 

Fué casado 1% con Jesús Esclmes; 2% con María Josefa Rodrigo 
Portal; y 3? con Juana Rodrigo Portal, hermana de la anterior, (1. 

Procurador de la Ciudad y Defensor de Pobres, nombrado el 24 
de diciembre de 1847. 

En 1851 fué candidato a Gobernador de la Provincia, por el par- 
tido encabezado por Santibáñez, que había obtenido mayoría en la Le- 
gislatura durante el Gobierno de Castañeda. Se decía que la elección de 
Quintana hubiera dado un carácter francamente contrario al régimen 
federal imperante, al nuevo gobierno. La Legislatura votó nueve veces 
seguidas, obteniendo siempre mayoría de votos Quintana. (En las tres || 
últimas tuvo siete votos a favor contra cinco por el Sr. López Villar). 
No habiéndose obtenido los dos tercios que la Constitución provincial 
exigía para cl nombramiento, se tuvo que sacar a la suerte, como lo dis- 
ponía la misma constitución, entre los dos más votados, resultando fa- 
vorecido el Sr. López Villar. 

Diputado por Jujuy, en la Convención Constituyente de Santa Fe, 
que dictó la Constitución nacional de 1853. 

La convención celebró su primera sesión preparatoria el 15 de no- 
viembre de 1852. Sus sesiones ordinarias fucron solemnemente inaugu- 
radas por el Presidente provisorio Gral. Justo José de Urquiza cl 20 de 
noviembre, sesión en que estuvieron presentes los diputados por Jujuy, 
Quintana y Padilla. 

La Constitución fué discutida y aprobada en las sucesivas sesiones 
y firmada por los Diputados el 19 de mayo de 1853. El Gral. Urquiza 





(1) Datos tomados del testiumento de la madre do lis Sras. Rodrigo, Da. 
Wrancisca del Portal de Rodrigo, Arch. de los Tribunales, Escritura de 15S53. 
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la promulgó el 25 de mayo, disponiendo que fuese jurada en comicios 
públicos por el pueblo de la República, el 9 de julio de 1853, lo que se ve- 
rificó en todas las provincias, menos Buenos Aires, que estaba segrega- 
da de las demás de la Confederación. 

La convención nacional realizó también el escrutinio de las actas 
de elecciones de Presidente y Vice de la Nación, cl 20 de febrero de 
1854 y proclamó a los electos Gral. Urquiza y Dr. Salvador María del 
Carril, respectivamente. Luego les tomó juramento y los puso en pose- 
sión de sus cargos el 5 de marzo de 1854, clausurando sus sesiones el 7 
de marzo. Dirigió también por este motivo un manifiesto a los pueblos 
de la Nación, firmado por los Diputados que asistieron a la última se- 
sión, entre ellos los de Jujuy, Quintana y Padilla. 

La Constitución sancionada cs la que nos rige, con las reformas 
que le fueron introducidas en 1860, 1866, 1898 y 1957. 

Quintana, fué Director de la Aduana de Rosario de Santa Fe, de 
1854 a 1859; en la difícil época de la guerra económica entre la Confe- 
deración y Buenos Aires, que se llamó de derechos diferenciales, cn que 
se trataba de encauzar por Rosario, el comercio del interior del país. 


Gobernador de la Provincia, desde cl 3 de febrero de 1859 a 1861. 
Durante su gobierno «en el litoral se reanudaron las hostilidades entre 
la Confederación Argentina presidida por Urquiza y cl Estado de Bue- 
nos Aires. Urquiza y su Ministro del Interior Derqui, desde 1858, ha- 
bían iniciado una acción para volver a la unión a Buenos Aires, por la 
persuación o por las armas. Por su parte desde 1857 gobernaba la Pro- 
vincia de Buenos Aires el Dr. Valentín Alsina, representante el más 
caracterizado del localismo porteño, todavía con reminiscencias unite- 
rias. (2), 

Rotas las hostilidades, el 23 octubre de 1859, tuvo lugar la batalli 
de Cepeda, con el triunfo de Urquiza, a la que siguió el segundo sitio 
de Buenos Aires. Habiendo renunciado el Gobernador Alsina, se llegó 
a concretar la paz entre el Gobierno de Urquiza y el de la Provincia 
de Buenos Aires, con cuyo objeto se firmaron los pactos del 11 de no- 
viembre de 1859, por los cuales Buenos Aires, volvía a ser parte inte- 
grante de la Nación, conviniéndose en convocar una nueva Convención 
Nacional, para reformar la Constitución de 1853, de acuerdo con los 
representantes de Buenos Aires, para que esta provincia, aprobase tam- 
bién la Constitución. 

El Diputado por Jujuy, ante el Congreso de Paraná D. Daniel 
Aráoz, tuvo la gloria de firmar ese pacto, en representación del J?resi- 


(2) Cárcano. Del sítio de Buenos Ajres al Campo de Cepeda, págs. 354 y 792. 
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dente Urquiza, juntamente con los Generales Tomás Guido y Esteban 
Pedernera. Representaban a Buenos Aires, D. Carlos Tejedor y Sr. Peña. 

Ese pacto con el del 6 de junio de 1860, también firmado por Aráoz 
en representación de la Confederación Argentina, dieron las bases de la 
unidad y organización definitiva de la Nación. 

El nuevo Presidente D. Santiago Derqui y el General Urquiza Go- 
bernador de Entre Ríos, hicieron con ese motivo una visita a Bueno. 
Aires asistiendo a las fiestas del 9 de Julio de 1860, que fué retribuída 
por el nuevo Gobernador de Buenos Aires, Gral. Mitre, con una visita 
a Untre Ríos, en 8 de noviembre del mismo año. 

El Dr. Daniel Aráoz resultó reelecto juntamente con el Dr. Manuel 
Padilla, diputado por Jujuy ante el Congreso de Paraná, practicando la 
Sala de Representantes de Jujuy el escrutinio el 4 de febrero de 1860. 
L£ráoz obtuvo 978 votos y el Dr. Padilla 156 (3), 

Jujuy, nombró el 14 de agosto de 1860, sus Diputados a la Con- 
vención Nacional que debía reformar la Constitución, que se reunió 
también en Santa Fe, los Sres. Daniel Aráoz y Plácido Sánchez de Busta- 
mante. Ln setiembre quedaron aprobadas las reformas a la Constitución, 
que fueron aprobadas y juradas por la Provincia de Buenos Aires, el 24 
de octubre de 1860. 

El 15 de marzo del mismo año terminaba el período presidencial 
de Urquiza, por lo que Jujuy eligió el 8 de octubre de 1859 electores de 
Presidente, resultando elegidos el Dr. Santiago Derqui y el Gral Este- 
ban Pederncra. 

Al finalizar el Gobierno de Quintana ocurrieron los graves sucesos 
de San Juan, que habían de volver a encender la guerra entre la Con- 
federación y Buenos Aires. El 23 de octubre de 1860 fué asesinado el 
Gobernador de esa Provincia D. Antonio Virasoro y el 12 de enero del 
año siguiente caía fusilado su sucesor D. Antonio Alberastáin. 

Durante su gobierno, existían ya preceptores de las. letras en casi 
todos los departamentos de la Provincia, figurando con asignación en el 
presupuesto de ese año, los de Tilcara, Humahuaca, Rinconada, Santa 
Catalina, El Carmen, Valle Grande, Tumbaya y San Antonio. 

Se dictó una ley imponiendo una patente a las fábricas de azúcar, 
y aguardiente en la Provincia, en que figuran gravadas por orden de 
importancia las haciendas de: Ledesma y San Lorenzo; San Pedro y 
Reducción; Pampa Blanca y San Juan de Dios. 

D. Joaquín Carrillo dice que se dictaron leves ordenadoras de la 
percepción de impuestos. 


(3) Archivo de la Legislatura Provincial, Libro de Actas, en que se efec- 
tóa ol escrutinio. 
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Se continuaba trabajando en la construcción del Mercado, para cu- 
ya prosecución se proyectaba destinar fondos provenientes de la venta 
de tierras públicas. Con motivo de esta ley visitó al Gobernador la Co- 
misión de Hacienda de la Legislatura, siendo invitados a visitar con él 
la obra, según lo informó el diputado D. Miguel Iturbe a la Cámara, la 
que la encontraron muy adelantada, ya habilitados algunos locales, y 
alquilados y que el Gobernador, para economizar en el ramo de materia- 
les, había puesto un obraje de teja y ladrillo, en la misma, con lo que 
se ahorraría aproximadamente un 90 %. 

Al terminar su gobierno, Quintana, fué clegido Diputado Nacional 
desde la inauguración del Congreso de la República unificada después 
de Pavón, el 25 de mayo de 1862 a 1864. 

Presidente de la Convención Provincial que reformó la Constitu- 
ción en 1866. 

En 1873 era Tesorero general de la Provincia. 

Desde que se creó el Banco Nacional, antecesor del Banco de la Na- 
ción Argentina, fué nombrado por el Directorio, Presidente de la Comi- 
sión en Jujuy, para organizar la sucursal, siendo el encargado de la sus- 
eripción de las acciones, y organización de la sucursal, inaugurada en 
1873, de la cual fué nombrado primer gerente. 

Falleció en 1881. 

Su restos debían ser colocados en un lugar adecuado, de nuestra Igle- 
sia Catedral, por la alta gloria que le cupo de ser de los diputados, que 
sancionaron la primera Constitución Nacional, piedra fundamental de 
la Organización nacional en 1853. 


ManuEL Paita. Córdobes, avecinado en Jujuy. Casó en 1844, con 
Trinidad Bárcena Mendizábal (la que murió en 1883). 

El 12 de agosto de 1852, fué elegido convencional por Jujuy, a la 
Convención Nacional Constituyente, que dictó la Constitución de 1853. 
La Converición, reunida en la ciudad de Santa Fe, celebró su primera 
sesión preparatorio, el 15 de noviembre de 1852, y fué inaugurada por: 
Urquiza el 20 de noviembre de ese año. Una vez sancionada la Constitu- 
ción aprobó todas sus actas y fué firmado el texto de aquella por todos 
sus miembros el 1? de mayo de 1853. Por disposición de Urquiza que la 
promulgó el 25 de mayo, fué jurada en comicios públicos por el pueblo 
de la Nación el 9 de julio de 1853. 

Es la Constitución Nacional que nos rige, con las reformas que le 
fueron introducidas en las convenciones de 1860, 1866, 1898, 1949 y 1957. 

Fué diputado por Jujuy, en el primer Congreso de la Confedera- 
ción reunida en Paraná, desde su instalación, el 22 de octubre de 1854 
a 1858. El mandato de los diputados se contó desde el 1? de mayo de 
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1854 y la Cámara de Diputados celcbró su primera sesión preparatoria 
el 17 de octubre. (Carranza, Cuestión Capital), siendo solemnemente inau- 
guradas sus sesioneg el 22 de octubre. 


Convencional en la Convención Provincial, que dictó la Constitu- 
ción de 1855 a 1856. 


| Diputado provincial en 1857-59 y luego elegido por Tilcara en 1861. 
En 1856, fué Juez de Alzadas. 

Diputado nacional por Jujuy, el Congreso de Paraná, elegido el 24 
de febrero de 1860, hasta 1862. 

Falleció en Córdoba el 21 de octubre de 1862, mientras se dirigía 
a Buenos Aires, a desempeñar una banca de diputado nacional por Ju- 
juy. El Congreso Nacional de la República unificada, después de Pavón, 
había inaugurado sus sesiones en Buenos Aires, el 25 de mayo de 1862. 

Si fuera posible traer sus restos de Córdoba, debían ser depositados 
en nuestra iglesia Catedral, por haber sido representante de Jujuy, er. 
la Convención que sancionó la Constitución Nacional. 


EscoLásticO ZEGADA. Nacido el 3 de febrero de 1813, hijo de Julián 
Gregorio de Zegada y de Ana María Gorriti Cueto. 

Estudió en Sucre, donde fué consagrado sacerdote cl 25 de octubre 
de 1836. 

Cura de Jujuy, desde el 19 de diciembre de 1838. Hizo en ese mi- 
misterio numerosas obras de beneficio público, sobre todo en la iglesiu 
Matríz, que reedificó después del terremoto de 1843 y a la que dotó de 
órgano y tabernáculo. A su iniciativa por ley de la Sala de Represen- 
tantes del 13 de enero de 1844, se creó la Sociedad de Beneficencia que 
inspeccionaba los establecimientos de educación y tuvo muchas iniciati- 
vas de progreso. 

Gobernador de Jujuy, mombrado el 22 de febrero de 1819, a conse- 
cuencia de la revolución que depuso al gobernador don Pedro Castañe- 
da. Habiendo sido invadida la provincia, por el gobernador de Salta don 
Vicente Tamayo, al frente de tropas, puso todo su empeño, en evitar un 
choque armado, consiguiendo se llegara a un acuerdo entre los revolucio- 
narios y Tamayo, con lo que quedó repuesto en su cargo el gobernador 
Castañeda. El gobierno provisorio de Zegada duró hasta marzo. Esto le 
trajo críticas y dificultades que le obligaron a retirarse a Bolivia por 
un tiempo. 

Restauró el Convento de la Merced y construyó en sus terrenos ane- 
xos un hospital inaugurado el 1* de octubre de 1850 con un tambo o re- 
coba contiguos para atender con sus beneficios los gastos del hospital. Es 
nuestro Hospital San Roque actual. 
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Vicario foranco de Jujuy, nombrado el 4 de cnero de 1851, fundó 
el Colegio de Dolores para cducación de niñas, inaugurado el 11 de ju- 
lio de 1858, establecido primero en la calle Sarmiento, frente a la plaza 
en casa construída por el mismo Zegada a sus expensas. Redactó un re- 
glamento para el Colegio, al que dotó también de su peculio y puso bajo 
la dirección de la educadora catamarqueña doña Bárbara Navarro. Pos- 
teriormente cn terrenos comprados por Zegada a los señores Portal, don- 
de al principio cra la huerta del Colegio, circundado hacia la calle San 
Martín por una fila de altos cucaliptos, a fines del siglo pasado, se cons- 
truyó el local actual del Colegio del Huerto. Desde 1871 fué puesto a 
cargo de las Hermanas del Huerto, que lo atienden hasta hoy. 

Refeccionó cl Convento de San Francisco, abandonado por la Con- 
gregación desde 1840, y trajo de nuevo a la Comunidad Aa que 
se recibió del templo, cl 21 de febrero de 1861. 

En 1856, con su sobrino Macedonio Graz, introdujo la primera im- 
prenta de Jujuy que se denominó de “Graz y Compañía”, que publicó 
nuestro primer periódico, que se llamaba “El Orden”. El primer núme- 
ro apareció el 6 de setiembre de 1856. 

En 1848, publicó en Sucre su libro" “Instrucciones Cristianas”, obra 
que en 1859, fué reimpresa por el Gral. Urquiza, a sus expensas en Bue- 
nos Aires, con el agregado de unas “Reflexiones”, religiosas y sociales. 
Estas estaban dirigidas a los pueblos argentinos, apoyando la Constitu- 
ción Nacional y preconizando su observancia y sostenimiento. En folle- 
to fueron publicadas primeramente cn Salta, en 1856. 

Fué presidente de la Convención Provincial que dictó la Constitu- 
ción de 1855/56. y 

Diputado nacional elegido en 1862, al Congreso Nacional unificado 
después de la batalla de Pavón. 

Fué candidato a obispo de Jujuy y a obispo auxiliar de Salta, car- 
go que no quería aceptar. Por no aceptar de nuevo, fué incluído en el 
segundo término de la terna, para el Obispado de San Juan cn 1867.. 

Fué en todo sentido un benefactor de Jujuy, un espíritu esclarcci- 
do y renovador, escritor de mérito y sacerdote ejemplar. Era conocido 
y estimado, teniendo un gran prestigio en todo el país, cuyas más altas 
personalidades, como los presidentes Urquiza, Sarmiento y Avellaneda, 
el escritor D. Juan María Gutiérrez, de quien era dilecto amigo, D. Fa- 
cundo de Zuviría, el vicepresidente D. Marcos Paz, y muchos persona- 
jes le testimoniaron su aplauso, su estimación y su afecto. 

Falleció el 14 de agosto de 1871, siendo enterrado en la iglesia de 
San Francisco, donde reposan sus restos. 

El padre D. Miguel Angel Vergara, ha escrito en un libro, la bio- 
grafía de Zegada. En el se pueden encontrar datos sobre origen del libro 
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“Instrucciones Cristianas”, que escribió Zegada, que es una obra de ea- 
rácter religioso; inspirada en las necesidades de su ministerio sacerdotal 
y del medio y la época en que actuaba, que contiene también enseñan- 
zas cívicas morales y prácticas, útiles para la instrucción del pucblo. 

Al comentar la aparición de esa hiografía, expresamos los siguien- 
tes conceptos sobre la personalidad de Zegada: 

“Ion Jujuy son siempre recordados, la inteligencia, la actividad de 
Zegada, sus trabajos, sus luchas, sus fundaciones, lo que han perecido 
con el tiempo y las que aún subsisten: el Hospital, el Colegio del Tuer- 
to, sus libros, la imprenta”. 

“Con este gran temperamento vemos aparecer entre nosotros una 
nueva generación. Ya no son los hombres de la independencia (que en 
actitutd revolucionaria, luchan contra la colonia. Esta etapa ha pasado 
ya y los hombres jóvenes han formado sus ideas en las nuevas corrien- 
tes y tratan de difundirlas, de arraigarlas; como tienen la visión realis- 
ta del medio en que actúan, luchan y consiguen sus propósitos”. 

“In sus ideas, en sus fundaciones y en la inquietud de toda su vi- 
da, se nota la preocupación por la educación popular, por el mejoramien- 
to de la cultura y de las condiciones de vida, de todas las clases socia- 
les, todo lo cual fué el firme guión de la pléyade de hombres de la or- 
ganización nacional”. 

“Así cl sobrino de Gorriti, cuyas enseñanzas sobre educación, venían 
a dar tan hermosos frutos en la misma tierra de su nacimiento, y el gran- 
de amigo de D. Juan María Gutiérrez, en nuestro medio y sin vincula- 
ciones con los jóvenes que en el litoral, se formaban en la misma corrien- 
te de ideas de sentimientos y de doctrina, resulta un hombre plenamen- 
te de su época, renovadora y constructiva”. 

Su personalidad, además de central y característica cn nuestro me- 
dio, en la época de la organización, adquirió relieves nacionales. Por la 
pureza de su vida sacerdotal y pública, la altura de sus ideas y de su 
patriotismo, por la grandeza de su obra, sólo tiene paralelo, eu nuestro 
país, con Fray Mamerto Esquiú. 


Ramón ALnvarapo. Hijo de José Alvarado y de Segunda Sánchez 
de Bustamante (1. de Araujo, nacido en 1793. Casado con Leocadia Ze- 
navilla. Fué guerrero de la independencia. En 1519, se dedicó «ul co- 
mercio. 

Cuando la invasión de Quiroga a Tucumán en 1832, emigró a Bo- 
livia, donde por vavios años ejerció la carrera del comercio. En 1840 pa- 
só al Perú, a visitar a su cuñado el general Agustín Ganarra, casado con 
Juana María Alvarado, el que en esa época cra presidente del Perú, y 
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tuvo participación en la formación de los tratados entre Perú y Bolivia. 
En 1842, residía cn Sucre (1, 

Después de Caseros fué cónsul general argentino en Bolivia. 

Dictada la Constitución Nacional, en la sesión del 29 de mayo de 
1854, la Legislatura de Jujuy, cligió senadores por la provincia a los 
señores José Benito Bárcena y Elías Saravia. Estc último renunció al 
cargo por lo cual la Legislatura provincial, en sesión del 22 de diciem- 
bre de 1854 eligió a D. Ramón Alvarado, senador nacional en su rccm- 
plazo, ante el Congreso de Paraná. del que llegó a ser presidente pro- 
visorio. La sesión inaugural del Congreso había tenido lugar el 22 de 
octubre de 1854. En 1857, fué encargado argentino de negocios en Bo- 
livia, plenipotenciario de la Confederación Argentina, en cuyo carácter, 
además de senador de la Nación firma los tratados de paz, comercio, 
amistad y navegación del 7 de diciembre de 1857 y Convención postal 
del 22 de diciembre con Bolivia. (Colección de tratados de la República 
Argentina, Tomo 1, pág. 562). 

Posteriormente cl Sr. Alvarado, se radicó con su familia en Rosario 
de Santa Fe. 

En 1866 fué diputado a la Legislatura de Santa Fc. 

Residía en Rosario cuando murió el 26 de noviembre de 1870. Sus 
descendientes viven cn Rosavio y Buenos Aires. 

Datos tomados de un artículo necrológico publicado cn Rosario de 
Santa Fe y reproducido por “El Orden” de Jujuy, del 11 de encro de 
1871. 


ALEJO BELAUNDE. Nacido el 17 de julio de 1812 (Part. Baut. parr.), 
hijo de D. Juan Bautista Belaunde, natural de Vizcaya, España y de 
Melehora Alvarado. Sus padres, hacia 1824, tenían su casa en la calle Bel- 
grano actual, entre Necochea y Balcarce, con frente al Norte. 

Vivía en Chuquisaca, con su padre en 1838. En 1839 viajó a Valp«u- 
raíso, muriendo su padre en el mar entre Cobija y Valparaíso. D. Alejo, 
regresó a Charcas en 1839; allí se casó con Dolores Eguía Iturbe, jujeña, 
hija de Santiago Eguía Candioti, santafesino y de Justina Iturbe Jóche- 
garay. Vivió cn Charcas hasta 1846. ITabiendo fallecido súu esposa en 1851, 
contrajo segundo enlace con Francisca Cau: 

Juez de 1? Instancia en 1848 y 1849, 

Fué de los conjurados que hicieron la revolución del 22 de febrero 
de 1849, contra el gobernador D. Pedro Castañeda. Junto con el coronel 
D. Mariano Santibáñez, que había venido de Salta, donde se hallaba con- 
finado, su hermano 1). Cosme Belaunde, que era el Jefe de Policía, y Don 


(4) Revista de la Biblioteca Nacional. Tomo XXIV, pág. 420. (Lista de ar- 
gentinos residentes, en los funerales del general Lavalle). 


258 


tabino Pérez, acompañados de un sargento y scis hombres más, todos ar- 
mudos, se presentaron a las doce del día en la casa de Castañeda y lo to- 
maron preso, al igual que D. Mariano Iturbe que se encontraba con él en 
ese momento. 

Nombrado gobernador provisorio el vicario D. Jóscolástico Zegada, 
por los revolucionarios, la provincia fué invadida por el gobernador de 
Salta, D. Vicente Tamayo, ul frente de una división de tropas. Merced a 
los esfuerzos de Zegada, se llegó a un acuerdo entre los dos bandos, con- 
viniéndose en la reposición de Castañeda, comprometiéndose por su par- 
te éste a respetar a los que habían tomado parte en la revolución y a dar 
libertad para la elección de la Legislatura, todo lo cual fué cumplido por 
Castañeda durante su gobierno. 

lón el gobierno de Castañeda, el partido de Santibáñez, consiguó ma- 
yoría en la Legislatura, siendo Belaunde clegido diputado por 1850-51, 
tomando parte en la acción casi revolucionaria de esa Legislatura contra 
el régimen federal. A consecuencias de la revolución del 11 de setiembre 
de Iturbe y Saravia, que depuso al gobernador Villar, Belaunde fué ob- 
jeto de persecuciones, teniendo que ocultarse durante 15 días, al término 
de los cuales el 26 de setiembre, salió para Bolivia. Alí vivió hasta la 
caída de losas, volviendo a Jujuy, el + de abril de 1852. 

Después de Caseros, por decreto del gobernador Bárcena, se resolvió 
convocar nuevamente a la 11? Legislatura, a pesar de haber sido disuel- 
ta por la revolución de setiembre de 1851. A pesar de ser Belaunde, mien:- 
bro de csa Legislatura, resultó nuevamente reelecto diputado por la ca- 
pital, en reemplazo del coroncl Santibáñez. 


Gobernador delegado de D. José Benito Bárcena, desde el 2 de mayo 
de 1852, al que reemplazó en su carácter de presidente de la Comisión 
Permanente, que actuaba durante el receso legislativo, por haber aquél 
solicitado licencia. Fué quien hizo cumplir la sentencia del Tribunal 13s- 
pecial, dictada contra D. José Mariano Iturbe, cl 6 de mayo, fundando 
esta resolución, en que si bien el gobernador Bárcena había dispuesto sus- 
pender su ejecución “habiendo reprobado la H. Junta, en la resolución 
del 28 de abril, aquella suspensión y no estando en las facultades natu- 
rales y ordinarias del gobierno, suspender, ni conmutar las sentencias de 
los Tribunales ordinarios”, correspondía fuese cumplida 6, 

Nuevamente fué (tobernador provisorio, desde el 22 de mavo, en que 
el Dr. Bárcena se puso en marcha para acudir al acuerdo de San Nico- 

(5) Conta existente en el Archivo de la Provincia. Sin embargo el mismo Go- 
bernador Belaunde, indultó penas impuestas en la misma sentencia “a los deste- 


rrados políticos”, por decreto de jullo 9 y a D. Gumersindo Uliou, “de la pena de 
presidio un que fué condenado”, por utro decreto de julio 31 de 18532. 


259 


E O TUE SIA UC SENCaloSlatarnilar.net 


lás, hasta el 1% de setiembre en que éste retomó cl mando a su regreso. 
Nombró Ministro el 29 de mayo, al Dr. Manuel Padilla. 

En cese carácter, al recibir el 1? de julio, el acuerdo firmado por el 
Dr. Bárcena, dictó un decreto el 30 de julio, aprobándolo en que dispo- 
nía: “Cúmplase en todas sus partes, el tratado celebrado en la antedicha 
convención y téngasc por ley fundamental de la provincia” (6), 

La Legislatura de Jujuy, no trató ni aprobó el acuerdo de San Ni- 
colás, que no establecía ratificación legislativa alguna. (Jorge Mitre — 
“Los preliminares del Acuerdo”, en “La Nación” del 18 de mayo de 1852). 

Sin embargo, la mayoría de las provincias, aprobaron y se adhiric- 
ron al Acucrdo, por medio de leyes de sus respectivas Legislaturas (7?. 

La Legislatura de Buenos Aires, aduciendo que el gobernador, don 
Vicente López, no tenín autorización de la misma, para firmar cl Acuer- 
do y por estar disconforme con algunas de sus cláusulas se abocó « su 
consideración y lo rechazó. 

El 4 de agosto tenía entrada en la Legislatura local, una nota del 
P. E., sobre las elecciones de diputados al Congreso Nacional Constitu- 
yente, que debían verificarse conforme al respectivo artículo del Acuecr- 
do de San Nicolás. 

En la Cámara se discutió si debía tratarse sólo este artículo del Acuer- 
do, y la Comisión de su seno nombrada para estudiar el asunto, se expi- 
dió aconsejando: “No habiéndose sometido a la consideración de la H. 
Sala, el tratado del 31 de mayo último, a que se refiere el decreto del 
Excmo. gobierno de la provincia del 30 de julio ppdo. no se puede proce- 
der a la consideración y aprobación de éste”, lo que fué enseguida apro- 
bado” (8), 

Igualmente, en la sesión del 7 de agosto, tenía entrada en la Sala, 
otra comunicación del P. E. “acompañando decreto del 30 de julio, a fin 
de abreviar la elección de diputados, para el Congreso Nacional Consti- 
tuyente, en conformidad al tratado del 31 de mayo último, eclebrado en 
la ciudad de San Nicolás de los Arroyos, por los Exemos. Sres. Goberna- 
dores de la Confederación Argentina, publicados, y mandados cumplir en 
la provincia, como ley provincial, expresando que el Congreso debe reu- 
nirse en la ciudad de Santa Fe en todo este mes”. El decreto del P. TJ. 
disponía que para acelerar la elección, en vez de practicarse el comicio 
en tres domingos consecutivos, como disponía la ley, se practicase en un 


domingo y sus dos días consecutivos. La Legislatura resolvió: “Acusar 
recibo y archivar” (9), 


(6) Véase colección! de Leyes de la Provincia. T. J, pág. 386. 


(7) Véase “Asambleas Constituyentes Argentinas”. T. VI, púgs. 465 y slgs. 
(8) Archivo de la Legislatura. Libro de Actas. 


(9) Archivo de la Legislatura. Libro de Actas. 
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Ión la sesión del 19 de agosto, la Cámara procedió a la revisión de las 
actas de elección de los diputados al Congreso Constituyente, el que arro- 
jó el siguiente resultado: Capital: Manuel Padilla, 59 votos; Patricio S. 
de Bustamante: 33; José Quintana 17; Perico: Padilla, 93; Macedonio 
Ciraz, 74; Patricio S. de Bustamante, 33; Río Negro: Padilla, 154; Patri- 
cio S. de Bustamante, 87; José Quintana, 70; Yavi: Padilla, 252; Quinta- 
na, 253; Cochinoca: Padilla, 84; Quintana 80; Santa Catalina: Padilla, 
57; Quintana, 102; Alejo Belaunde, 17; Rinconada: Padilla, 46; Quinta- 
na, 53; Pedro Castañeda, 34; Humahuaca: Padilla 127; Quintana, 123; 
Tilcara: Padilla, 228; Quintana, 228. Totales: Padilla, 1117 votos; Quin- 
tana, 923; Patricio S. de Bustamante, 153; Macedonio Graz, 74 y Alejo 
Belaunde, 17 votos (010, 

También por decreto de julio 31, el gobernador y su ministro Dr. 
Padilla, habían reglamentado los exámenes del Colegio de La Libertad, 
fundado por el Dr. Graz, que debía tomar la Sociedad Filantrópica, en 
el Convento de San Francisco. 

Entregó el mando al gobernador propietario Dr. Bárcena, ya vuelto 
del Acuerdo de San Nicolás, el primero de setiembre de 1832. 

El 9 de encro de 1853, después de agrias discusiones promovidas en 
la Legislatura por el diputado Angel Portal, éste y los diputados Matías 
Avila, Alejo Belaunde y Gregorio Bustamante, fueron separados del Cuer- 
po “considerando sus protestas e inasistencias como una renuncia perpe- 
tua” (1D. También se rechazaron los diplomas de don Gabriel Cuñado, 
por ser empleado a sueldo del Poder Ejecutivo, como médico titular y 
«le D. Pedro Castañeda. 

El 14 de cnero el P. E., enviaba una nota a la Sala manifestando 
<que había sido “*delatado un plan de revolución contra la autoridad legal, 
y aparecer como complicados o promotores, los mismos diputados que por 
ley del 9 del cte., han sido separados del seno de V. H., donde habían 
llevado el desorden y el tumulto”. El Dr. Cuñado. fué puesto preso (1%). 
Sin otras medidas por parte de la Legislatura, se conservó el orden, por 
el Gobierno del Dr. Bárcena. 

Es seguro que estas discrepancias tuvieron su origen en la elección 
«lel nuevo Gobernador, que tuvo lugar el 3 de febrero resultando elegido 
el General D. Roque Alvarado. Los diputados mencionados tendrían otro 
candidato, que tal vez fuera el mismo Sr. Belaunde. 

Belaunde fué convencional, en la convención provincial Constituyente 
«de 1855 a 1856. 


(10) lId., Id. 
(11) Archivo de la Legislatura. Libro de Actas, 
(12) lIa., ld. 
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Diputado a la Legislatura provincial en 1863-64 y 1864 a 1866. Pre- 
sidente de la Cámara en 1863. 


El 9 de marzo de 1863, el señor Belaunde presentó un proyecto «de 
ley creando un piquete de guardia para *“*El Principal”. Lo fundó di- 
ciendo '“que el modo como al presente es servida la guardia, era cl más 
gravoso e injusto para los milicianos, quienes por el rigorismo de sus je- 
fes eran muchas veces arrancados a sus familias enfermas y dejando sus 
sementeras abandonadas y por consiguiente perdidas. Que además cra 
una injusticia que este servicio que hacían al público gravitase únicamen- 
te en los milicianos de los alrededores, cuando él debía ser extensivo a 
los guardias nacionales de toda la Provincia?”. “Que él por su parte en 
las veces que había tenido motivo de estar en el Cabildo, había tenido 
especial cuidado en inquirir la opinión de los Jefes y de los milicianos, 
y que estos le habían asegurado sin excepción de uno solo, que con mu- 
cho gusto se suscribirían a cualquier impuesto, para verse exceptuados 
de cualquier servicio que tanto los perjudicaba, antes de venir un solo 
día y prestarlo abandonando sus casas, familias y trabajos”. Agregó que 
“era una vergiienza para el país que la guardia de él estuviese confiada 
a esta clase de hombres, sin ninguna instrucción y a la que en razón de 
no conocer sus deberes, ni ser pagados como correspondía, no se les po- 
día responsabilizar por las continuas fugas y evasiones de presos y Ycos 
de las cárceles?” 

Proyectaba, pues, crear un piquete pagado, que recmplazase a los wmi- 
licianos que debían cumplir ese servicio, en concepto de servicio militar. 
La Cámara aprobó el proyecto en la sesión del 15 de marzo, quedando asi 
abolida la antigua costumbre de que fuesen los milicianos los que hicie- 
sen la policía de la Ciudad. 


El 21 de marzo tuvo entrada en la Cámara un proyecto del P. E.. 
complementario del anterior por el cual se imponía un impuesto de $ 4 
anuales “a los enrolados de la guardia nacional, exceptuados de hacer 
servicio de guardia en el principal”, que quedó aprobado en marzo 28. 

Poco después este impuesto fué abolido. 

En el presupuesto de la Administración para 1864, ya figura la par- 
tida para piquete del principal, con sueldo de $ 208, anuales, para ca- 
da uno de los 18 soldados que lo componían. 


El año 1871, el Sr. Belaunde era Juezde 1? Instancia: en 1874 Vo- 
cal del Superior Tribunal. 


En 1879, formó parte con su hermano D. Cosme, del partido opositor 
al Gobierno de D. Martín Torino. 


Falleció en Jujuy, el 2 de julio de 1882. 
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José Bunrro Bárcexa. Nació el 3 de abril de 1821, hijo de D. Mi. 
guel de la Bárcena y de Margarita Mendizábal López. 

Estudió en Buenos Aires, en el Colegio de San José, graduándose de 
médico en la Universidad de esa ciudad en 1844. 

Se instaló entonces en Pergamino, donde contrajo matrimonio con Ju- 
lia Fernández, nacida cn Pergamino, hija de D. Pedro Fernández, mon- 
tevideano y de Santos Marcial, el 15 de diciembre de 1849. 

Vuelto a Jujuy, formó parte como Diputado, de la Legislatura en 
1851, que hizo una política casi revolucionaria, durante el gobierno de 
López Villar, lo que dió origen a la revolución del 11 de setiembre de 
esc año, que derrocó ese gobierno y disolvió la Legislatura. 

El 4 de marzo de 1852, al confirmarse la noticia de la derrota de 
Rosas cn Caseros, el Gobernador Iturbe, dictó un decreto adhiriéndose a 
la política de Urquiza y poco después convocó una Asamblea Popular, 
para clegir nuevo gobernador. El nombramiento recayó en el Dr, Bárce- 
na. Como este se encontraba ausente de la ciudad, el presidente de esa 
asamblea popular que era el Dr. Matco J. Molina, le envió la siguiente 
nota: (13), 

“Marzo 4 de 1852. Sr. D. José Benito Bárcena. El invicto Gral. Ur- 
quiza ha concluido con el tirano de la República Argentina D. Mariano 
Iturbe ha convocado al vecindario de esta capital, para que se nombre 
un Gobernador Provisorio. ste vecindario de Jujuy, lleno de contento 
ha tenido a bien elegir a Ud. Gobernador y Capitán General de la Pro- 
vincia en calidad de provisorio. El infrascripto lo pone en conocimiento 
de Ud., para que sin pérdida de tiempo, se apersone a esta Capital a 
recibirse del Gobierno””. 

““El infrascripto hace responsable a Ud., ante el pueblo, por su mo- 
rosidad. Dios guarde a Ud. muchos años. Mateo J. Molina”. 

Al día siguiente 5 de marzo, el Dr. Bárcena, se hizo cargo del Go- 
bierno. 

El 6 de marzo el nuevo Gobernador. nombró una Comisión Espe- 
cial, con el nombre de Tribunal Eventual, por ser **imposible, dice el 
decreto, la reunión del Cuerpo Legislativo. a la brevedad que exigen las 
cireunstancias””, para formar juicio al ex-gobernador Iturbe y otros 
complicados en la revolución del 11 de setiembre del año anterior, sin 
que sea posible establecer, de donde sacaba esta atribución el gobernador, 
pues no se le daba el Estatuto Constitucional vigente. 

El tribunal nombrado, siguió proceso y el 27 de marzo dictó la sen- 
tencia, en que se condenaba a muerte a lturbe **por el delito de trai- 


——— 





(13) Copia tomuda en el Archivo de la Provincia. 
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ción y rebelión, contra el Gobierno y administración popular existente por 
setiembre*” de 1851. La sentencia condenaba au otras personas de la pro- 
vincia por la misma causa, que posteriormente, fueron amnistiadas o per- 
donadas por la Legislatura o el P. LE. También dictaba sentencia de muer- 
te, contra el ex-gobernador de Salta, D. José Manuel Saravia y D. Flo- 
rencio Ramos, como responsables del fusilamiento del coronel Santibáñez, 
ocurrido a raíz de la misma revolución, en calidad de prófugos. 

El 31 de marzo el Dr. Bárcena ponía el “cúmplase”? a la sentencia, 
pero resolvía suspender la ejecución **proponiendo conmmutarla por des.- 
tierro perpetuo al Brasil, salvo caso que la Junta Provincial extraordina- 
ria, en su próxima sesión desaprobase esta medida”. 

La Sala Legislativa se constituyó en sesión extraordinaria, con los 
diputados que constituían la Legislatura de 1831, según convocatoria «cl 
P. E.,, el 22 de abril y ese día tuvo entrada el proceso, que enviaba cl 
P. X., con nota de fecha 2 de abril. 121 ministro Dr. Macedonio (iraz, que 
concurrió a la sesión, expresó que “el P, E. pensaba que se necesitaba 
curar las heridas de las contiendas pasadas, bastando con uniformar cl 
sentimiento del país, y castigando los crímenes comunes, que se habían co- 
metido” (14). Es decir aconsejaba cl destierro, para uniformar el senti- 
miento del país, expatriando a Iturbe, único procesado presente. 


En la sesión del 28 de abril, en que la Legislatura resolvió tratar 
indefectiblemente el asunto, se resolvió devolver el proceso al P. E., para 
que este obrase '“de acuerdo a las facultades legales consignadas en el 
Estatuto de la Provincia al P. E., y en fin a los principios y conviccio- 
nes, que este manifieesta en su citada nota, del 2 del etc.??. Es decir de-. 
volvía el asunto al P. E., sin resolver nada, ni hacer uso, al menos en 
forma clara, de la atribución que le confería el Estatuto Constitucional vi- 
gente, que era el de 1851, en el Art, 22 inc. 2? de ““Couceder amnistías e 
indultos, por delitos políticos, en casos extraordinarios””. La resolución. 
que consta en el Acta de ese día (1%, es la publicada n Colección de Jie- 
ves de la Provincia, T. 1. pág. 365. 

El Gobernador Bárcena, posiblemente presionado por otro sector del 
partido oficial, tampoco conmutó la pena, facultad que el Estatuto Cons- 
titucional le daba al P. E., en el Art. 3?, inc. 13. 

Por haber sido sus sesiones extraordinarias, la Legislatura se declaró: 
en receso, y el Dr. I3árcena el 2 de mayo por razones de salud, delegó el 
mando en el Sr. Alejo Belaunde, que era el presidente de la comisión 
permanente, que actuaba durante el receso legislativo. Este hizo cumplir 


(14) Libro de Actas. Archivo de la Legislatura. 
(15) Libro de Actas. Arcbivo de la Legislatura. 
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la sentencia siendo Iturbe fusilado el 6 de mayo, a las doce del día en 
San Pedrito. 

Exceso fué del partido triunfante, en un cambio tan grande de las 
cosas, después de una apasionada, enconada y larga controversia política, 
esto proceso, que no puede menos que considerarse ilegal en su origen e 
injusto en la sentencia dictada contra el mandatario caído. 

Terminado cste desgraciado asunto, los poderes públicos, podían de- 
dicarse au la consideración, de los más importante problemas de la vida 
nacional, que se presentaban después del triunfo de Urquiza en Caseros. 

El 9 de mayo, ejerciendo de nuevo el mando el Dr. Bárcena, tenían 
entrada en la Legislatura, dos notas del P. E., referentes la una, “si se 
confiere por parte de esta provincia, al Gral. Urquiza, el encargo de las 
Relaciones Exteriores de la Confederación Argentina, hasta que reunido 
el Congreso General, se establezca el poder a quien compete ejercerlas””, 
y la segunda, “sobre la aceptación que deba el Gobierno a la invitación, 
que hace el mismo Excmo. Sr. Gral. Urquiza, en nota del Sr. Ministro de 
Relaciones Exteriores de la Confederación Argentina, fecha 8 de abril, 
para que concurra personalmente a la ciudad designada, San Nicolás de 
los Arroyos, el 20 del que rige, a tratar con los demás Excmos. Gobiernos 
de la Confederación, a quienes se les ha hecho la misma invitación, los 
preliminares para dicha organización nacional” (16), 

El Diputado D. Manuel Padilla, analizó con profundo conocimiento 
y precisión, los asuntos a que se referían dichas comunicaciones, dicien- 
do: “*“Que la invitación hecha por el Sr. Gral Urquiza a este Gobierno, al 
punto designado u tratar los preliminares anexos a la reunión del Con- 
greso Nacional, es muy loable y de urgente necesidad para la República, 
fundándose en que por el art. 16 del Pacto Federal, del tratado del 4 
de enero de 1831, después que calmase la guerra civil, debían ser convo- 
cados a una reunión a aquel punto; que esta es una ley dada y recono- 
<ida por todos los Gobiernos, a la que debían sujetarse y la misma que 
presenta el Gral. Urquiza, para su debido cumplimiento; proponiendo 
además a los Sres. Diputados, una autorización expresa al Gobierno, pa- 
ra que presentando a la Provincia de Jujuy, contribuya a arreglar todos 
los asuntos que en la misma nota del Sr. Ministro de Relaciones Exterio- 
res de la Confederación Argentina se proponen, y cualquier otros, que 
allí se promueven al bien de la República y de esta Provincia””. Acepta- 
do que fué esta indicación, ““únánimemente por los Sres, representantes, 
se nombró una comisión Especial”* para redactar los proyectos de reso- 
lución, (47? dice el Acta de esc día. 


(16) la., 1d. 
(17) Archivo do la Legislatura. Libro de Actas. 
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La Comisión presentó su despacho en la sesión del 1% de mayo, el 
quo decía: “La Provincia de Jujuy, confirma por su parte y se adhiere 
a lo acordado en el protocolo firmado el 4 de abril del presente año en 
Palermo do San Benito, por los Execmos. Gobernadores de Entre Ríos, 
Buenos Aires, Corrientes y Santa Fe, por el que se autoriza ul Excmo. 
Sr. Gobernador y Capitán General de la provincia de Entre Ríos, y Ge- 
neral en Jefe D. Justo José de Urquiza, para dirigir las relaciones exte- 
riores de la República, hasta que reunido el Congreso Nacional, se esta- 
blezca el poder a quien compete el servicio de este encargo” (18), 

El diputado D. Patricio Sánchez de Bustamante, en nombre de la 
Comisión manifestaba enseguida, que el proyecto respondía a la invita- 
ción *““concebida para un fin tan loable, y para cimentar sobre bases só- 
lidas y fijas, el modo y forma de la organización nacional, para cuyo 
objeto habían sido convocados todos los Gobiernos por el Gral. Urquiza””. 

El Diputado D. Escolástico Zegada, expresaba, en seguida, que “a 
su parecer la invitación del Sr. Urquiza a los Gobiernos, no daba una 
esperanza positiva, por este llamamiento para arreglar estos negocios, y 
sin que esta personería fuese plenamente autorizada por la Provincia””. 

El Sr. Bustamante replica que “era suficiente la influencia popular, 
que se suponía tenían en un cambio de cosas como este, y como que go- 
zaban de toda libertad, que hoy han tomado los pueblos””. 

El Dr. Padilla, a continuación “hizo observación en favor las propo- 
siciones del Gral. Urquiza, desde que enarboló la bandera de la libertad 
y proclamó la Constitución, cumpliendo con el Pacto Federal, y con la 
esperanza indudable, de que se nos ha de dar la carta deseada de nues- 
tras leyes patrias””. A continuación, el proyecto fué sancionado **por uni- 
versal sufragio” (19, 

El 12 de mayo la Sala sanciona la asignación de $ 1.450 para gas- 
tos de viaje, partiendo el Dr. Bárcena para San Nicolás el 22 de mayo, 
sin tiempo ya para llegar a la firma del tratado, que se firmó el 31, pues 
en esos tiempos se necesitaba unos 15 días para llegar a Buenos Aires. 

Posteriormente la Legislatura no trató el Acuerdo de San Nicolás. 
Se lo consideró como “*ley fundamental de la Provincia”? por el Gober- 
nador delegado Belaunde por decreto de julio 30, al recibirlo estando aún 
ausente Bárcena. 

Bárcena estuvo ausente, desde el 22 de mayo hasta el 1? de setiem- 
bre en Buenos Aires. En el intervalo se realizaron los comicios en quo 
fueron elegidos diputados al Congreso Constituyente Don Manuel Padi- 


(18) Archivo de la Legislatura. Líbro de Actas. 
(19) Archivo de la Legislatura. Libro de Actas. 
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la y José Quintana. J3l 5 de setiembre la Legislatura extendía un pleno 
y absoluto poder a favor del Dr. Padilla, “para que pueda expedirse con 
absoluta libertad en el desempeño de su diputación”. 

Il 11 de setiembre estallaba en Buenos Aires la revolución contra el 
Gral. Urquiza, hecha por los hombres más ilustrados y progresistas de los 
emigrados durante la tiranía de Rosas, que al no encontrar apoyo en las 
provincias del interior, determinó la separación de aquella provincia de la 
Confederación Argentina, hasta la batalla de Pavón en 1862. 

El Congreso Nacional constituyente reunido en Santa Fe, celebró su 
primera sesión preparatoria, el 15 de noviembre e inauguró sus sesiones 
el 20 del mismo, pasando de inmediato a tratar el objeto de la convocato- 
ria: la sanción de la Constitución Nacional. 

Con cesto, en Jujuy, se empezó a considerar la necesidad del nombra- 
miento del Gobernador Propietario. 

En las primeras sesiones de la Legislatura en 1853, se nota una es- 
cisión entre los componentes de la Sala. El Diputado D. Angel Portal, 
cuestionó el mandato de algunos diputados, y también el quórum que la 
Cámara necesitaba, para sus decisiones, cuestiones que fueron rechazadas. 
In la sesión del 9 de agosto, se rechazaron los diplomas de D. Pedro Cas- 
tañeda y Dr. Gabriel Cuñado, elegidos por Yavi y Humahuaca y se re- 
solvió separar de sus cargos a los diputados Alejo Belaunde, Matías Avi- 
la, Gregorio Bustamante y Angel Portal, *““considerando sus protestas e 
inasistencias, como una renuncia perpetua” (0), 

Por su parte una nota del P. E., de 14 de enero, manifestaba a la 
Sala, que había “sido delatado un plan de revolución contra la autori- 
dad legal y aparecer como complicados o promotores, los mismos diputa- 
dos que por ley de 9 del corriente, han sido separados del seno de V. H., 
donde había llevado el desorden y el tumulto””. El Dr. Cuñado, cuyo di- 
ploma se rechazó por ser empleado a sueldo del P. E., como médico ti- 
tular fué puesto preso. 

La nota llevaba la firma del Dr. Bárcena y su Ministro D. Patricio 
Sánchez de Bustamante. 

La Legislatura resolvió “se reserve el asunto para considerarlo opor- 
tunamente, después de su organización, debiendo el P. E., entre tanto 
-conservar inalterable el orden en la Provincia, en cumplimiento de la 
atribución 8* del art. 3% de la Lev Provincial” (2D, 

Esta agitación obedecería posiblemente a la elección del nuevo go- 
bernador y a la dirección de la política provincial a que ello daría motivo. 


— 


(20) Archivo do la Legislatura, Libro de Actas. 
(21) Datos todos tomados del Archivo de la Legislatura. Libro de Actas. 
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El 3 de febrero, fué elegido Gobernador de la Jrovincia, el Gencral 
D. Roquo Alvarado y el mismo día, tomó posesión del mando. 

El Dr. Bárcena, fué elegido Senador Nacional, por la Provincia, al 
primer Congreso convocado a raíz de la Constitución Nacional, en la 
sesión de la Legislatura del 29 de mayo de 1853. El otro Senador Na- 
cional clegido en esa sesión fué el Sr. Elías Saravia, que renunció a su 
banca a fines de año. 

El Congreso Nacional instalado en la ciudad de Paraná celebró su 
primera sesión preparatoria el 17 de octubre e inauguró solemnemente sus 
sesiones, pronunciando en ese acto un discurso el Gral, Urquiza, el 22 de 
octubre de 1853. El Dr. Bárcena desempeñó su mandato hasta el año 
1859, en que renunció. 

El Dr. Bárcena fué Ministro en el Gobierno de D. Plácido Sánchez 
de Bustamante, desde el 16 de febrero de 1855, al 30 de junio de 1856. 

Ministro del gobierno de Don Daniel Aráoz, en 1863. 

Convencional en la Convención Provincial reformadora de la cons- 
titución en 1866. 

Fué nuevamente clegido Senador Nacional, al Congreso de la Nación 
unificada después de la batalla de Pavón, en 1862 a 1868. El Congreso 
inauguró sus sesiones el 25 de muyo de 1862. 

Al crearse el Colegio Nacional de Jujuy, por el presidente Sar- 
miento llamado “Casa Nacional de Estudios”, éste le nombró primer rec- 
tor. El Colegio fué inaugurado el 9 de julio de 1869 (Diario “El Orden” 
de 1870, del Musco Histórico Provincial) y es el actual Colegio, “Teodoro 
Sánchez de Bustamante”. Al inaugurarse estaba instalado en la calle 
Belgrano, casa que lleva el N* 431, frente a la Plaza Belgrano, desde el 
Cabildo la tercera casa hacia el Este (22%. Como rector en compañía del 
Profesor Don Macedonio Graz fundaron la primera biblioteca del Co- 
legio, que hicieron pública, redactando un Reglamento, para cl uso del 
público (Diario citado). 

El Dr. Bárcena, fué nuevamente elegido Senador Nacional, por la 
Provincia, en 1875, por fallecimiento del Dr. Daniel Aráoz, a 1877 y 
reelegido en 1877 hasta 1886. Fué de los Senadores que siguieron al Pre- 
sidente Avellaneda, durante la revolución de 1880 instalado el Congreso 
en Belgrano, que sanciónó la ley, declarando Capital de la Nación a la 
ciudad de Buenos Aires, federalizada al efecto, con lo que quedó termi- 
nada la organización de la Nación. 

Durante estos años, según lo dice Dn. Plácido Sánchez de Busta- 
mante, en una carta al comisionado nacional, Dr. Federico Ibarguren 


(22) Conferencia pronunciada por el Dr. Domíngo Baca, al conmemorarso cl 
80 aniversario de la fundación del Colegio en 1949. 
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de 1878, el Dr. Bárcena fué el Jefe del partido político de la Provincia, 
opositor a los gobiernos de D. Cástulo Aparicio y D. Martín Torino. Fué 
durante toda su vida Jefe de una fracción muy importante del partido 
gobernante en la provincia. Tanto en Jujuy, como en el orden nacional, 
fué un hombre prominente, de los más caracterizados políticos de la 
“poca. 

Falleció en Jujuy, el 9 de setiembre de 1890. Su esposa Da. Julia 
Fernández murió en el Volcán, el 19 de enero de 1909. 

La casa del Dr. Bárcena era en la calle Belgrano, casi esquina Ne- 
cochca, con frente al Sur, donde hoy está el cine Marconi y una farmacia. 

131 Dr. Bárcena era Jefe de un partido político que tuvo muchísima 
actuación en Jujuy. 

131 partido gobernante de Jujuy, de que formaba parte Bárcena, 
actuó en completo acuerdo con el Gral. Mitre, durante su presidencia, 
o con la política del Vice-Presidente, en ejercicio de la Prosidencia 
mientras Mitre estuvo en la guerra del Paraguay, Dr. Marcos Paz, que 
por ser de Tucumán, tenía muchas vinculaciones con los hombres del 
Norte. Las cuestiones que en Jujuy se discutían eran sólo de política lo- 
cal, por candidaturas o tendencias de gobierno de orden local. 

En la clección presidencial de 1868, aunque ésta se presentaba como 
una lucha entre tendencias del mismo partido liberal, que gobernaba la 
Nación desde la batalla de Pavón, el partido del Dr. Bárcena gravitó 
fuertemente, junto con el Gobernador D. Soriano Alvarado, por el voto 
de los electores de la Provincia, en favor de Sarmiento, por su decidida 
oposición a las otras candidaturas de Urquiza y de D. Rufino de Elizalde. 

Los otros partidos de Jujuy apoyaron después la presidenciz de 
Sarmiento, sobre todo si se tiene en cuenta que sus divergencias con Mi- 
tre, no parccían muy graves, ni que pudieran llevar a un rompimiento 
entre ambos. 

Pero al partido autonomista, que llevó a la presidencia a Sarmiento 
y Alsina, le convenía tener en Jujuy un partido adicto y por eso apoyó 
al partido del Dr. Bárcena, que a principios de 1873 tenía un fuerte 
bloque de diputados en la Legislatura. , 

Así en la sesión del Senado Nacional de 21 de agosto de 1873, al tratar- 
se una interpelación al P. E., sobre la actuación de fuerzas nacionales, que 
se decía apoyaban a ciertas situaciones provinciales, cl Senador Manuel 
Quintana, que con el Senador Torrent, dirigía la oposición a Sarmiento, 
hizo incluir una pregunta sobre ciertos actos del Jefe de la Frontera 
de Salta y Jujuy, al que calificó de “acérrimo partidario de uno de los 
candidatos a la Presidencia de la República”. El Jefe aludido era D. 
Napolcón Uriburu, yerno del Dr. Bárcena y el candidato a la presi- 
dencia, D. Nicolás Avellaneda, que en esos días renunció al Ministerio 


269 


de Instrucción Pública para aceptar la candidatura a Presidente. Por 
su parte el senador por Jujuy, D. Daniel Aráoz, cra en esos días y al 
tratarse esa misma interpelación, el más eficaz defensor del gobierno 
de Sarmiento (Diario de Sesiones del Senado - año 1873, pág. 477 y 
siguientes), en el Senado. 

El partido de Bárcena, que subió al gobierno de Jujuy en la revo- 
lución de 1874, apoyó decididamente a Sarmiento, durante la revolución 
del Gral. Mitre en setiembre de 1874, enviando tropas a Tucumán en su 
sostén. 

Posteriormente durante el Gobierno del Dr. Aparicio, se produjo 
una escisión en ese partido gobernante local, a causa de la elección de 
senadores nacionales en 1877. En política general donde la muerte de D. 
Adolfo Alsina, Jefe del partido autonomista de Buenos Aires ocurrida 
en 1877, otras tendencias predominaron cn ese partido nacional. 

El partido del Dr. Bárcena se convirtió en opositor al gobierno de 
Aparicio y al de Torino que le siguió; durante este último, en unión con 
el que dirigía D. Plácido Sánchez de Bustamante, hasta entonces cn la 
abstención. Esos gobiernos, fueron en Jujuy del partido autonomista, 
que dirigía desde la muerte de Alsina, el Gral. Julio A. Roca, y que 
llevó a éste a la presidencia de la República en 1880. El Partido del Dr. 
Bárcena apoyó entonces a los Giobiernos de D. Plácido S. de Bustamante 
y D. Pablo Blas, en el orden local, que siguieron al de Torino. 

Después de 1886, el Dr. Bárcena se retiró a la vida privada. 

Todo lo dicho, explica en gran parte las luchas políticas de Jujuy 
entre 1860 y 1883. Después de ese año, predominó nuevamente en el 
Gobiernode Jujuy el partido autonomista nacional, que dirigía D. Do- 
mingo Pérez. 


GENERAL ROQUE ALVARaDo. Se le hizo el honor de nombrarlo primer 
Gobernador de la Provincia, al caer la dictadura de Rosas, que había 
combatido con denuedo en Jujuy, hasta la Liga del Norte en 1841, y 
desde esa época, en el destierro en Bolivia. Gobernador desde el 3 de 

. febrero de 1853 a 1855. Se le acordaron facultades extraordinarias y 
para reprimir el bandidaje. 

El 22 de mayo de 1853, marchó a Salta al frente de una división au- 
xiliar, en defensa del Gobernador Tomás Arias, que había sido depuesto. 
Sostuvo combates en Salta y La Calera, contra las fuerzas de D. Pedro 
A. Castro. Por un convenio se repuso a Arias que cra urquicista, deste- 
rrándose al Gobernador intruso Días de la Peña. En junio estaba de re- 
greso en Jujuy. 

El 9 de julio de 1853 se juró en la Plaza, por todo el pueblo, la 
Constitución Nacional, sancionada por el Congreso Constituyente de 
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Santa J'e, el 1? de mayo de ese año y promulgada por el Gobernador Ur 
quiza, el 25 de mayo de 1853. 

Jué este gobierno de transición y de expectativa, como que el (tral. 
Urquiza ejerció la Presidencia provisional de la Nación, desde Caseros 
hasta el 5 de marzo de 1854, en que empezó su mandato constitucional, 
y recién el 22 de octubre quedaron organizadas las Cámaras del Congre- 
so Nacional. 

ln la provincia, durante su Gobierno, se realizaron las elecciones 
para electores de Presidente y Vice de la Nación. El escrutinio lo reali- 
zó la Convención Constituyente, el 20 de febrero de 1854, resultando 
electos el Gral. Urquiza y Don Salvador María del Carril, que prestaron 
juramento y fueron puestos en posesión de sus cargos el 5 de marzo. 

También se cligieron los primeros diputados y senadores por Jujuy, 
cl Congreso Nacional. Jón la sesión del 29 de mayo de 1854, la Legis- 
latura provincial cligió Senadores a los Señores José Benito Bárcena y 
Elías Saravia. La misma Legislatura en sesión del 3 de junio, aprobaba 
las actas de elecciones populares, que nombraban Diputados ul Congreso 
Nacional a Don Macedonio Graz y José Benito Bárcena. Este renunció 
por su elección simultánea de Senador. Se pensó entonces en llamar al 
que le seguía en votos, que era D. Jorge de Tezanos Pintos, pero se 
objetó que por estar éste radicado en el Perú, sería sumamente difícil 
saber si aceptaría cl cargo y si se trasladaría al país para desempeñarlo, 
por lo cual se resolvió llamar a una nueva elección. Por su parte el Sr. 
Elías Saravia también renunció, por lo cual la Legislatura en la sesión 
del 22 de diciembre de 1854, eligió Senador en su reemplazo al Sr. Ra- 
món Alvarado y suplente a D. Benjamín Villafañe (23), 

Las Cámaras nacionales celebraron su primera sesión preparatoria 
el 17 de octubre de 1854, con lo cual quedaron instaladas ambas ramas 
del Gobierno constitucional. 


Gobernador de la Provincia, desde el 3 de febrero de 1857 a 1859. 

Hizo un gobierno muy agitado, por el entredicho surgido entre su 
Ministro O'Donell y la Municipalidad de la Capital, primero; y luego 
con la Legislatura, a la que desconoció suscitándose nuestro primer con- 
flicto de poderes. Con esc motivo fué preso y deportado en setiembre 
de 1857, el diputado Graz y D. Escolástico Zegada se vió obligado a salir 
de la Provincia. El Gobierno de Paraná envió con fecha 3 de octubre 
de ese año, al Dr. Mateo J. Luque, cordobés, diputado por Córdoba al 
Congreso Nacional, en misión interventora para que “procure terminar 
las cuestiones que se han suscitado entre los poderes públicos”. El Sr. 
Luque, en Jujuy, no pudo conseguir un advenimiento entre las fraccio- 


(23) Archivo Legislatura, Actas de Sesiones. 
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nes adversas y renunció, siendo entonces nombrada, una comisión, for- 
mada por el Senador Nacional por Jujuy D. Ramón Alvarado, cl Gral. 
Manuel Puch y D. Plácido Sánchez de Bustamante, “para intervenir de 
una manera confidencial entre los poderes públicos de la Provincia de 
Jujuy, que estaban en disidencia”. 

Esta comisión apaciguó los ánimos y habiendo ofrecido su renuncia 
el Ministro O'Donell, quedó terminado el conflicto en diciembre Y de 
1857. En diciembre 17, Alvarado nombró nuevo Ministro a D. Plácido 
Sánchez de Bustamante que lo acompañó en el Gobierno hasta el 31 de 
marzo del año siguiente. A raíz de este conflicto, pues la Municipalidad 
existente no tenía Ley Orgánica, el 9 de marzo de 1858 se sancionó la 
primera Ley de Municipalidades de la Provincia. 

Por decreto del 7 de mayo de 1857, durante el Ministerio de O'"Do- 
nell, se les dió a las calles de la ciudad, los nombres que aún conser- 
van y a la Plaza, el de Urquiza, que tuvo hasta que en 1910 u 11, se 
le dió el de Belgrano. 

El 11 de julio de 1858, siendo su Ministro 1). Serapio de Tezanos 
Pinto, designado para tal cargo cn ubril 26, se inauguró el Colegio del 
Huerto actual, fundado por Zegada, hablando en el acto inaugural el 
Gobernador y el Ministro. 

Se le había dado el grado de coronel, por ley de la Legislatura del 
9 de setiembre de 1840, y fué aseendido a General por el Gral. Urquiza, 
durante su presidencia en 1857. 

Por ley de S de febrero de 1860, se le donó en propiedad, en recom- 
pensa de sus servicios, un terreno y casa que poseía en la Tablada, frente 
al antiguo matadero, que aún existe. : 

Falleció el 27 de junio de 1860. (Yaben - su biografía). 


SABINO O”DoxELL. Hijo de Santiago O'Donell, español, y de Fran- 
cisca Mansilla, hermana ésta del Gral. Lucio Mansilla (padre). Nacido 
en Buenos Aires. 

Médico. Casado con Josefa Pérez, tucumana. En Jujuy, el 30 de 
setiembre de 1857, nació su hijo Carlos O'Donell, después General de la 
Nación, que fué Director del Colegio Militar en 1896 a 97, casado en 
Mendoza con Felipa Rosa Suárez y que falleció en Buenos Aires, el 27 
de setiembre de 1927. (Udaondo, Diccionario Biográfico). 

Ministro del Gobernador General Roque Alvarado, desde el 4 de 
febrero al 9 de diciembre de 1857. Por decreto de marzo 7 de 1857, se 
les puso sus actuales nombres a las calles principales de la ciudad, po- 
niéndoseles los letreros correspondientes y se ordenó numerar las casas. 
También se le dió el nombre de Urquiza a la plaza Belgrano, que con- 
servó hasta 1910 u 11. 
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Con motivo de un proyecto de reglamento para la distribución del 
agua en la ciudad, se produjo un entredicho entre el Gobierno y la Mu- 
nicipalidad. 131 Ministro envió el 5 de junio una nota a la Municipalidad 
en la que le decía: “Jón este acuerdo (municipal del 2 de junio) hay un 
espíritu agresivo y un tono destemplado que el Ciobierno erce no haber 

dado lugar cn su nota del 1? del presente, a que se refiere. Jin ese 
acuerdo, en su introducción, se dice que el Gobierno ha expresado a la 
Comisión que no dará el curso que ella ha solicitado al Reglamento para 
la distribución de Jas aguas”. “En su Art. 2? se hace un desafío intem- 
pestivo al Giohicrno, que no acostumbra recibir de autoridades subalter- 
nas, sin reprimir debidamente”. Sigue diciendo el Ministro en su nota: 
“Al pedir nuevamente el Gobierno el proyecto para la distribución de 
aguas, en cuya resolución se tuvieron presentes las observaciones que 
hizo, fué su mente que la Municipalidad trajese a consideración que la 
Sala de Representantes se ha disuelto de hecho, y que por consiguiente 
desde que el Reglamento necesitase de su sanción, quedaría sin efecto”. 

“El Gobierno —continúa en otro párrafo— no encuentra otro me- 
dio para salvar su dignidad que el siguiente: 1? La Municipalidad reti- 
rará acto continuo cl acuerdo citado del 2 de junio del presente, que- 
dando desde esc momento el Gobierno y la Municipalidad en su situación 
legal y propia”. “De otra manera el Gobierno se verá forzado a tomar 
medidas, aunque dolorosas, necesarias, para hacer conocer a los Sres. Mu- 
nícipes el respeto que se debe a la primera autoridad de la Provincia...” 
“*Todo lo que, termina la nota, de acuerdo con el Sr. Gobernador comu- 
nico a Ud., saludándolo con mi acostumbrada consideración. Sabino O” 
Donell””. 

Previamente debemos decir que las municipalidades de la Provincia 
fueron creadas por la Constitución de 1855-56, pues el Estatuto de 1839, 
no contiene disposiciones sobre régimen municipal, estableciendo que en 
cada departamento debía haber un Jefe Político. 

De acuerdo con la Constitución Nacional de 1853, que en su Art. 
5% ponía como condición para que el gobierno nacional garantice a cada 
provincia el goce y ejercicio de sus instituciones, que éstas aseguren “su 
administración de justicia, su régimen Municipal y su educación pri- 
maria”, la nueva constitución provincial, tenía todo un capítulo —el 
9*— dedicado a Municipalidades. 

“En la Capital y en cada Departamento —dice el Art. 101—, se 
establecerá una Municipalidad compuesta de ocho miembros y un sín- 
dico procurador a lo más, o de cuatro y un síndico a lo menos”. 

El 105 dispone que “una ley especial reglamentará el régimen de 
las Municipalidades”, y el 112, que “la primera Legislatura se ocupará 


213 


con preferencia de dictar las leyes siguientes: 1% Creación y organiza- 
ción de rentas de la Provincia; sobre Municipalidades y Registro Cí- 
vico...” 

En el Mensaje del Gobernador anterior D. Plácido Sánchez de Bus- 
tamante, del 24 de junio de 1856, publicado en “El Orden”, decía el 
Gobernador: “No encontrando constitucionalmente dispuesta la forma de 
elección de los miembros de las Municipalidades y persuadido el Gobier- 
no de que aquéllos deben ser elegidos directamente por el pueblo, a ex- 
cepción de aquellos que son natos, en uso de la atribución 1* Art. 64, 
mandó instalar las mesas electorales para proceder a esta elección, que 
sc verificó efectivamente así y cuyas actas fueron sometidas a la apro- 
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bación de la H. C. Permanente, con cuyo requisito quedaron todas nom- 
bradas. 

“Se han instalado y están funcionando, aunque sin Ley reglamen- 
taria, la de esta Capital, y las de los departamentos de Yavi, Tilcara, 
Humahuaca y Perico de San Antonio...” 

Esta Municipalidad de la Capital, era, pues, la que funcionaba al 
producirse el conflicto con el Ministro O*Donell. 

Por otro lado, “El Orden”, primer periódico de la provincia, el 27 
de diciembre de 1856, publicaba recordando aquella obligación constitu- 
cional de la Legislatura, un proyecto de Ley Municipal, de que segura- 
mente era autor, su Director Dr. Macedonio Graz, y que dice: “crecmos 
adaptable a nuestra provincia”. 

Habiendo llegado a conocimiento de algunos diputados la nota del 
Ministro O'Donell a la Municipalidad, el diputado Macedonio Graz sin- 
tió lesionados los privilegios de la Legislatura y planteó la cucstión a la 
Cámara, que resolvió enviar una nota al P. E. en la que le decía con 
fecha 15 de junio de 1857: “En la nota dirigida por el Sr. Ministro de 
Gobierno a la Municipalidad, con fecha 5 de junio del ctc. mes, se ex- 
presa que la H. Sala se encuentra disuelta de hecho, clasificando esto 
de notable falta de la primera autoridad de la provincia. La disolución 
de hecho de la H. Sala, ha podido comprender el Sr. Ministro, que no 
sólo no es posible por nuestras instituciones vigentes, sino que también 
cuando se hubiere verificado conforme a derecho, podría ocurriendo asun- 
to, convocarla y pasarla a su conocimiento; pero ella no se había disuelto 
y si las ocupaciones fuera de la ciudad de algunos diputados habían in- 
terrumpido el curso de sus sesiones, no importaba esto una disolución 
y ellos podrían ser llamados ocurriendo asuntos de general interés; la 
ley, sabia en esta parte, concede la facultad de prolongar ininterrumpi- 
damente el curso de sus sesiones; por consiguiente, la notable falta que 
el Sr. Ministro se permite enrostrar a la H. Sala, es una suposición gra- 
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tuita y desnuda de fundamento legal”. “Todo lo que el Presidente que 
suscribe, tiene el honor de comunicar a S. Señoría”. 


Pero el Gobierno, a los pocos días, por única contestación, envió una 
nota a la Cámara, solicitando nombrase su Comisión Permanente, lo cual 
significaba que la consideraba en receso, pues sólo en ese tiempo funcio- 
naba la Comisión Permanente. 

En la sesión del 31 de agosto resolvió la Cámara formular una in- 
terpelación al Ministro, sobre esta cuestión y así lo comunicó al P. E. 
En la sesión del 1? de setiembre concurrió el Ministro a la Sala, pero 
se limitó a manifestar en su recinto que “el P. E. no reconocía la vali- 
dez de la Cámara y que por lo tanto, no podía contestar a la interpe- 
lación”. 

Con esto quedó planteado cl conflicto de poderes. El Diputado Dr. 
Macedonio Graz, que había tenido una participación activa y enérgica 
en todo este entredicho, fué a los pocos días puesto preso por el Gobier- 
no, posiblemente por algún artículo de su periódico, y deportado a la 
ciudad de Paraná, capital entonces de la Confederación. 

El Gobierno Nacional resolvió entonces tomar cartas en el asunto 
y envió como Comisionado Interventor al Sr. Mateo J. Luque, cordobés, 
diputado por Córdoba al Congreso Nacional, con fecha 3 de octubre de 
1857. Pero el Sr. Luque no consiguió llegar a un acuerdo entre las frac- 
ciones adversas de Jujuy y el P. E. Nacional nombró una comisión con- 
ciliadora, formada por el General D. Manuel Puch, salteño y los jujeños 
Plácido Sánchez de Bustamante y Ramón Alvarado, este último Senador 
Nacional por Jujuy en ese período ante el Congreso de Paraná. Con 
esto, habiendo ofrecido su renuncia el Ministro O*Donell, se consiguió 
la solución del conflicto, y se apaciguaron los ánimos, al retirarse éste 
del Gobierno, a principios de diciembre de 1857. 

En medio del conflicto, en la sesión legislativa del*11 de julio de 
1857, se dió entrada a un proyecto de ley de municipalidades, que había 
sido presentado por la Comisión de Legislación, compuesta por los dipu- 
tados Macedonio Graz, Manuel Padilla, Ignacio Carrillo, Antonio Quin- 
tana y Antonio Mas Oller. 

Reiniciadas las sesiones de la Legislatura, se resolvió poner en con- 
sideración el proyecto de Ley Municipal, que había quedado en el orden 
del día, a principios de 1858. 

Se lo discutió artículo por artículo, en muchas sesiones, tomando 
parte destacada en la discusión los diputados Graz, Padilla Zenarruza, 
Pérez Gabino y el nuevo Ministro de Gobierno D. Plácido Sánchez de 
Bustamante, desde el 11 de febrero hasta su sanción el 9 de marzo de 
1858. 


275 


Y así quedó sancionada la Ley que creaba el régimen municipal en 
-Duestra provincia, y terminado uno de los conflictos de poderes de nues- 
tra historia, menos conocidos hasta ahora. 

O'Donell había sido antes Secretario de la Convención Constitu- 
yente de 1855, que sancionó la 1* Constitución. Diputado por la Capital 
en 1856, desde octubre, y después por Santa Catalina desde diciembre 
de 1858. Presidente de la Legislatura en 1859. 

MACEDONIO (Raz. Nacido en Jujuy, el 22 de marzo de 1826 (Part. 
Bautismal en la parroquia). Hijo de Gabriel Graz y de l'ortunata Ze- 
gada Gorriti. 

Estudió cn Sucre, pensando primero recibirse de sacerdote, pero 
después estudió derecho, recibiéndose de Doctor en ambos derechos en 
1848. 

Casado con Filomena Padilla Bárcena. 

Fué su mentor cn sus estudios y en su formación espiritual su tío 
D. Escolástico Zegada, de quien se conservó siempre amigo y confidente 
durante toda su vida. 

Por viajar de Salta donde se encontraba accidentalmente, el 4 de 
marzo de 1852, fué quien trajo a Jujuy, la noticia del triunfo de Ur- 
quiza en la batalla de Caseros. 

Ministro de D. José Benito Bárcena, desde el 6 de marzo al 29 de 
mayo de 1852. 

Con motivo de la sentencia dictada por el Tribunal Eventual con- 
tra D. José Mariano Iturbe, el 27 de marzo, el gobernador Bárcena, en 
nota de abril 21, se dirigía a la Legislatura, solicitándole se pronunciase 
sobre la conmutación de la pena de muerte, que el P. E. quería cambiar 
por la de destierro en el Brasil. 

En la sesión de la Sala del 23 de abril concurrió el Ministro Graz 
quien “pidió la palabra —dice el acta de la sesión— y explicó detallada- 
mente los conceptos de dicha nota del Gobierno, concluyendo por reco- 
mendar a la H. Sala, asunto de tan grave importancia para la provincia, 
pues que debían cicatrizar las heridas que había abierto aquella rebelión 
(del 11 de setiembre de 1851), satisfaciéndole cumplidamente con uni- 
formar el sentimiento del país que se hallaba dividido y castigando los 
crímenes comunes que se habían cometido”. Sensatas y elevadas razones 
que son el mejor fundamento, de la remisión de pena que el P. E. 
aconsejaba. 

Sancionada la Constitución Nacional, el 3 de junio de 1854, la Le- 
gislatura de Jujuy, aprueba las actas de elecciones, por las que resulta 
elegido Diputado Nacional, al Congreso de la Confederación, que debía 
reunirse en la ciudad de Paraná, el Dr. Graz. 
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J21 Congreso cclebró su primera sesión preparatoria cl 17 de octubre 
de 1854 y las sesiones ordinarias fueron solemnemente inauguradas el 22 
de octubre. E] mandato de los diputados se resolvió se contase desde el 
19 dle mayo de 1854 y el de Graz terminó en 1856. 

Con su tío 1). lscolástico Zegada, introdujeron la primera impren- 
ta en Jujuy, que se llamaba de “Graz y Cía.” y bajo su dirección se pu- 
blicó el primer periódico de la provincia: “El Orden”. Tengo en mi po- 
der un ejemplar de su primer número, que apareció el 6 de setiembre 
de 1856. 

In ese número inicial, en el “Prospecto”, expresaba Graz sus anhe- 
los en estas magníficas palabras: “Son incuestionables la necesidad y 
ventajas de establecer un periódico en la Capital de la Provincia de 
Jujuy; pero, ¿será posible su subsistencia? Cuestión es ésta que ha ocu- 
pado algún tiempo nuestra atención y no queremos librar su resolución 
al cálculo y raciocinio, sino buscarla en la experiencia. Por la afirma- 
tiva de ésta tenemos ya el entusiasmo y vivo interés con que los hom- 
bres de progreso han saludado la idea de su aparición; ellos han com- 
prendido que el periódico es el centro de uniformidad y acción de una 
sociedad para propender a su desarrollo y es un vehículo poderoso para 
alogar ideas confusas, retrógradas y menguadas que flotando sin di- 
rección fija obligan al patriotismo a emigrar de la sociedad y podrían 
reducir a ésta a la inacción y aislamiento, viva imagen de la muerte”. 

Luego fija el siguiente programa: “Sale a la arena periodística “El 
Orden” en cuyas columnas nos proponemos principalmente hacer cono- 
cida la Provincia de Jujuy, entre sus hermanas de la Confederación, 
señalando las fuentes de riqueza que contiene en su seno y las ventajas 
que debe traer su explotación; propender a mejorar las costumbres ilus- 
tradas por las divinas máximas del evangelio. Por medio de abundantes 
doctrinas y ejemplos, tratar de mejorar el espíritu de asociación, el acre- 
centamiento del comercio y demás fines benéficos. Propender a ercar los 
establecimientos públicos de educación necesarios y calcular los medios 
para mejorar los existentes; vigilar la observancia de la Constitución y 
de las leycs, inculeando al pueblo doctrina sobre su interpretación, a fin 
de que comprendidos sus derechos, le sea fácil y agradable el cumpli- 
miento de ellas; publicar los documentos oficiales y promulgar las leyes 
así de la Nación como de la Provincia. Se reflejarán también en nuestras 
columnas las noticias y producciones más notables de la época”” (24), 

El periódico aparecía todos los sábados. 

En 1857, se produjo un conflicto entre la Legislatura y el P. E. 
de la provincia, a causa de haber desconocido a la Legislatura el Mi- 


(24) Reconstruído cn algunas palabras, por faltarle un pedazo. 


217 


nistro Sr. O'Donell. Graz, que cra diputado, tuvo una actuación activa 
y valiente en defensa de la Legislatura. Jn setiembre de 1857, segura- 
mente por algún artículo de su periódico, fué tomado preso en su casa 
y deportado a Paraná. ITabiéndosc enviado una comisión interventora, 
se solucionó el conflicto y Graz retornó en 1858. 

En 1858, fué nuevamente clegido Diputado de Jujuy al Congreso 
de Paraná (95), 

Ministro de D. Pedro José Portal, desde el 4 de febrero de 1861, 
durante todo su gobierno hasta el 3 de febrero de 1863. 

En la discusión de la Legislatura de 6, 7 y 9 de febrero de 1862, 
a raíz del decreto del Vicc-Presidente de la Confederación que declaraba 
en receso a las autoridades nacionales, a consecuencia de la batalla de 
Pavón (noviembre de 1861), el Dr. Ciraz, en la sesión del 6, a que con- 
currió como Ministro munifestaba que “la historia de la República Ar- 
gentina había demostrado que era incapaz de ser bien gobernada, si el 
Gobierno de ella no se apoyaba en el poder de un gran pucblo; que en 
- vez de considerar esto como un defecto o como un mal, se debía ver en 
esto un bien. Que Urquiza había podido gobernar bien la Confederación 
porque estaba apoyado en el poder y la opinión de la Provincia de En- 
tre Ríos. Que no había sucedido lo mismo con cl Dr. Derqui, porque 
éste no contaba con ese poder de que Urquiza estaba investido en su pro- 
vincia. Que de esto había resultado que cl Gobierno Nacional, lc faltase 
ahora, hasta el suelo en que tiene su administración”. Y así era en efec- 
to, porque el Gral. Urquiza hizo derogar la Ley que federalizaba a la 
Provincia de Entre Ríos, para Capital de la Nación. 

La Legislatura sancionó una ley, por la cual la Provincia rcasumía 
su soberanía, y retiraba sus diputados y senadores ante el Congreso de 
Paraná, por haber caducado los poderes nacionales; autorizaba al Gral. 
Mitre para convocar un nuevo Congreso conforme a la Constitución re- 
formada el 60 y confería al mismo las facultades del Gobierno Nacional. 

Al discutirla se pensó si no debía primero enviarse un comisonado o 
representante de la Provincia ante el Gral. Mitre, y si no debía restrin- 
girse algo la facultad de ejercer el Gobierno. 

El Ministro Graz manifestaba que “se debía más bien buscar la 
conformidad de ellas (las provincias) depositando todas o algunas Ía- 
cultades en una cabeza para que convoque y verifique lugar y tiempo, 
para la reunión del concurso, que en el caso presente no se trataba de 
establecer, ni arreglar bases a este objeto, porque había una hase que 
era la Constitución reformada, que la autorización que se daba en el 
Artículo al Gral. Mitre, era para que obrase según ella y según las pres- 


(25) Vergara-Zegada, pág. 144. 
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cripciones que dicha Constitución traía a ese objeto; que por esa Consti- 
tución se designaba la época que debía reunirse el Congreso Argentino 
y que el (Gral. Mitre no debía salir de esos términos que señalaba la 
Carta” (6), 

Habiendo convenido la Cámara en que el Gral. Mitre debía obrar se- 
gún la Constitución de 1860, se sancionó el proyecto, modificándolo sólo 
en cuanto se estableció que las facultades conferidas al Gral. Mitre se- 
rían “a fin de conservar el orden interior y mantener las R. B.”. 

Al fundarse el Colegio Nacional fué nombrado profesor y pronun- 
ció en tal carácter un conceptuoso discurso en el acto inaugural el 9 de 
julio de 1869 (27), 

Antes había sido educacionista, habiendo fundado el “Colegio de 
la Libertad”, subvencionado por el Gobierno en 1852/57. Fundó con el 
Rector del Colegio, Dr. Bárcena, la primera biblioteca pública de Jujuy, 
que era la del Colegio, para cuyo uso por el público, se redactó un regla- 
mento, que fué publicado en el diario “El Orden” de 1871. 

Al organizarse los Tribunales Federales, fué designado primer juez 
Federal de Jujuy, en 1863, cargo que desempeñó hasta su muerte en 
1873. 

En sus últimos años tenía el propósito de escribir una Historia de 
Jujuy, para lo cual había coleccionado numerosos documentos y datos, 
algunos de los cuales había reunido D. Escolástico Zegada. Al morir, de- 
jó cesa colección de documentos, que fueron entonecs utilizados por su 
sobrino Dr. Joaquín Carrillo, para escribir su “Historia Civil de Jujuy”. 

El Dr. Graz vivía en la calle Sarmiento, frente a la Plaza Belgrano, 
N* 236, donde también instaló la primera imprenta de la ciudad, razón 
por la cual hasta hace pocos años esa calle se llamó Imprenta. Pero ha- 
bía hecho construir otra casa en la calle La Madrid esq. (Grúemes, en 
propiedad que abarcaba toda la manzana, donde vivió sempre en su se- 
gundo matrimonio Da. Filomena Padilla, la que aún hoy todos conocen 
por “La Quinta”, aunque ahora queda en medio de un barrio populoso. 

Quienes la conocieron poco después de la muerte del Dr. Graz, la 
recuerdan llena en su interior de árboles frutales y flores, con un quin- 
tero que solía vivir en la esquina actual de Senador Pérez y Salta, por 
lo cual había que atravesar diagonalmente todo el huerto para llegar a 
la pieza de éste. 

El Dr. Graz falleció el 26 de marzo de 1873. Está enterrado en la 
Iglesia Catedral en la mitad de la pared del lado izquierdo. 


(26) Archivo de la Legislatura. Actas de Sesiones. 
(27) Poriódico “La lpoca” de 17 de julio de 1569. Colección de la Biblioteca 
Popular, que lo publicó, 
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Existe un hermoso retrato suyo al óleo, como también otro de su 
madre Da. Fortunata Zegada, pintados ambos por Franklin Rawson, el 
eximio pintor hermano del Dr. Guillermo Rawson, en la mencionada casa. 


DaxteEL Aráoz. Nacido en Jujuy, el 3 de diciembre de 1826, hijo de 
Miguel Aráoz y de Florencia de Tezanos Pinto S. de Bustamante (28), 

Estudió en la Universidad de San Marcos, de Lima, donde se recibió 
de médico, viajando luego por Europa para perfeccionarse, revalidando 
su título en la Universidad de París. 

De nuevo en Jujuy, fué elegido diputado por la Provincia, al Con- 
greso Nacional, que funcionaba en Paraná desde 1856 u 1860, siendo re- 
electo, en elecciones practicadas el 14 de agosto de 1860 hasta la diso- 
lución de ese Congreso en 1862 (29). 

Descmpeñaba esc cargo, cuando después de la batalla de Cepeda, 
a raíz de la renuncia del Dr. Valentín Alsina del cargo de Gobernador 
de la Provincia de Buenos Aires, fué nombrado juntamente con los ge- 
nerales Tomás Guido y Esteban Pedernera, representante de la Confe- 
deración, para concertar la paz con Buenos Aires. Los representantes de 
esta provincia fueron los Sres. Carlos Tejedor y Juan Bautista Peña. 
Por los pactos que fueron concluídos el 11 de noviembre, la Provincia 
de Buenos Aires, se reconocía parte integrante de la Nación, convinién- 
dose en convocar una nueva Convención Nacional, en Santa Fe, para 
reformar la Constitución de 1853, con la presencia de los diputados de 
Buenos Aires. Estos pactos fueron ratificados por los del 6 de junio de 
1860, firmados por el Gral. Benjamín Victorica y D. Danicl Aráoz, como 
representantes de la Confederación Argentina y D. Dalmacio Vélez Sárs- 
field por la Provincia de Buenos Aires, por los cuales se estipuló la 
forma en que debían estar representadas las provincias en la Convención 
y cl tiempo y forma de funcionamiento de la misma. 

Las modificaciones a la Constitución quedaron sancionadas en se- 
tiembre de 1860 y la Constitución Nacional fué jurada en la Provincia 
de Buenos Aires, el 21 de octubre, con' lo cual terminó la separación 
de esta Provincia, que duró desde la revolución del 11 de setiembre de 
1852. Tuvo así el Dr. Aráoz la alta gloria de firmar esos pactos, que fue- 
ron la base de la unidad y de la organización definitiva de la Nación. 


También fué el Dr. Aráoz diputado por Jujuy, en la Convención 
nacional de Santa Fe, de 1860, reunida de acuerdo con los mencionados 


(28) Según unos, su padre era tucumano: según una biografía del Dr. Aráoz, 
manuscrita en mi poder, sín firma, era el oficial Miguel Arúoz, que llegó hasta 
el grado de general en el ejército español y murió en Cuba hacia 1854. In el 
testamento de D. Teodoro S. de Bustamante de 1837, al hablar de D. Miguel 
Aráoz, dice: “cuyo paradero en Europa se ignora”. 


(29) Archivo de la Legislatura de Actas de Sesiones do 1860. 
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pactos, que reformó la Constitución de 1853. Para cese cargo fué elegido 
en Jujuy, por elecciones realizadas el 14 de agosto de 1860. 

Convencional en la Convención Nacional, reformadora de la Cons- 
titución de 1866. 


Elegido (tobernador de la Provincia, para el período de 1863 a 1865, 
asumió el mando el 3 de febrero de 1863. 

Jón la ceremonia ante la Legislatura decía, después de haber presta- 
do el juramento constitucional: “Mi propósito Sres., así como mi mejor 
deseo, son hacer un gobierno verdaderamente republicano, de todos y pa- 
ra todos. El comprenderá dos fases principales y dominantes: la prime- 
ra referente a la política general de la República; la segunda relativa 
a la Administración particular de la provincia, 4 sus intereses y con- 
veniencias locales”. 

“Respecto a la política general, Sres., mi marcha y mis procedi- 
mientos, estarán en perfecta armonía con la Constitución que nos rige, 
y serán tendientes « respetar, cumplir y hacer observar todas las dispo- 
siciones que emanen de las autoridades nacionales; a cultivar con los Go- 
hiernos de las Provincias hermanas las francas y cordiales relaciones 
que ha observado mi antecesor, para que esta benemérita provincia, ocupe 
el rol que por sus antecedentes honrosos le corresponde y a sostener 
cnérgicamente con la más grande decisión, con todas las fuerzas ce in- 
£luencia de que pueda disponer al Exemo. Sr. Gral. Mitre, Presidente 
actual de la República y expresión legítima y genuina de la Nación. 
que lo ha llevado a aquel puesto con tanta espontancidad. Sí, Señores, 
cs deber de mi Gobierno, de esta Provincia, de todos los urgentinos, 
acatar y sostener las autoridades que legítimamente inviste aquel escli- 
recido Jete; porque en las peripecias y tremendas convulsiones políticas 
por que ha pasado la República, sólo el principio de autoridad repre- 
sentada por la Constitución, encarnado en la ley y ejercida por las au- 
toridades de la Nación, es cl único fundamento de su organización polí- 
tica y será también la única tabla de salvación del pueblo argentino en 
cl porvenir”. 

““Su quebrantamiento y conculcación harían retroceder medio siglo, 
repitiéndose nuevamente las escenas luectuosas y horribles de nuestro pa- 
sado, que debemos cubrir con un denso velo. Sus hechos y acontecimien- 
tos no pueden apreciarse en la actualidad imparcialmente y sólo la his- 
toria y la posteridad, tendrán derecho a juzgarlos””, 

“En orden a la administración particular de la Proviucia 0s ase- 
guro que empleará todo mi conato, en proteger al comercio, la industria, 
la educación de la juventud, fuente fecunda de progreso, el culto cató- 
lico, los establecimientos de beneficencia y cuanto sea de mi deber fo- 
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mentar, para obtener el adelanto rápido de esta Provincia. En una pala- 
bra seguiré el ejemplo luminoso que tanto en el orden moral, como en el 
material ha dejado mi predecesor. Su consagración, tino y ascendrado pa- 
triotismo, así como los de su inteligente y digno Ministro, los hacen acree- 
dores al reconocimiento público”? G0, 


Estas ideas, que muestran la fe y la voluntad del Dr, Aráoz, por 
la organización nacional, difundidas desde el alto sitial del Gobierno, en 
épocas confusas, en que reción se iniciaba la Presidencia de Mitre y la 
aplicación de la Constitución Nacional a todo el país, marcaban rumbos 
a la sociedad, cansada por tantas luchas y la dirigían certeramente ha- 
cia el progreso político y material que buscaba. 


Su gobierno fué de los más notables de aquella época. 

En marzo 2S de 1863, la Legislatura consideraba un proyecto del 
P. E., que pedía autorización para efectuar el gasto de 6.707 pocsos, 
en construir un edificio destinado a Casa de Gobierno, en un terreno 
contiguo al Mercado. Se discutió largamente y fué rechazado, en el sen- 
tido que la construcción debía hacerse en el local del Cabildo; pero la ley 
fué vetada por el P. E. en abril 22, que la volvió a la cámara insistien- 
do en el sitio cercano al Mercado, y empezó a construir allí de inme- 
diato (31), 


Recién el 29 de enero de 1864, ya bastante avanzada la construcción 
del edificio, la Legislatura aprobó lo hecho por el P. E. 

En el presupuesto para 1864, se incluyó ya una partida para muc- 
bles y útiles de la Casa de Gobicrno de $ 800. 


Fué ésta la Casa de Gobierno antigua, que prestó muchos y largos 
servicios, donde la hemos conocido y estuvo hasta el año 1920, en las 
esquinas de las calles Necochea y Alvear cn cel lugar donde se Jevanta 
actualmente el edificio del Banco de la Nación. Su construcción terminó 
definitivamente cn el (sobierno siguiente, en 1866, del Dr. Portal, año 
en cuyo presupuesto figura la última partida para terminarla de $ 500 
y desaparece la de alquileres que se pagaba hasta entonces. 

La casa tenía ancho zaguán hacia la callc Alvear de laja, y luego 
dos patios rodeados de corredores, donde estaban las oficinas. Hacia 
1918 el despacho del (sobernador quedaba entrando a la izquierda, con 
ventanas a la calle de rejas de hierro, luego de pasar una sala de la 
secretaría privada del Gobernador. 

ln marzo 14 de 1864, se creó por iniciativa del diputado Alejo Be- 
launde un piquete pagado de 25 hombres, para la guardia del Cabildo, 


(30) Archivo de la Legislatura. Sesión del 3 de febrero de 1863. Acta. 
(31) Actas de sesiones de Legislatura de 1863 y 64. Archivo Legislatura. 
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que reemplazó al de milicianos, que en concepto de carga pública cum- 
plían hasta entonces ese servicio por turnos, que era el de policía de la 
ciudad. 

ln febrero 1? de 1864, el Gobernador Aráoz cnviaba a la Legisla- 
tura un proyecto de ley, por el que se autorizaba al P. E. a utilizar el 
terreno existente entre el Mercado y la Casa de (Gobierno en construc- 
ción de “un edificio nuevo para escuela y un Teatro de Representacio- 
nes, que satisfaga las necesidades de la población”. 

Después de discutido, la Legislatura, en que algunos diputados 
ercían irrealizable el pensamiento de construir un teatro según lo ex- 
presaron cn la sesión, aprobó el proyecto para construir “una escuela 
de primeras letras, en concepto de que en adelante se continúe el edifi- 
cio, hasta darle capacidad para Colegio de Ciencias”. Es el edificio al 
lado del Banco de la Nación, primero escuela provincial y donde luego 
funcionó hasta hace pocos años la Escuela Normal Ignacio de (Gorriti. 
Aun hoy tienen allí su sede los Tribunales de la Irovincia. 

La idea de construir un teatro, en el local de Ja escuela fué tomado 
pov gobiernos posteriores y cl Teatro se construyó y fué el único colisco 
de la ciudad hasta levantarse el Teatro Mitre actual, en 1896. 

Se hicieron varias otras obras públicas durante este Gobierno, muy 
emprendedor y con nuevas ideas de progreso. 

Como en la noche del 14 al 15 de enero de 1863, un terremoto había 
echado por tierra el edificio del antiguo Cabildo, se procedió a recdifi- 
carlo, construvéndose el que existe actualmente. 

Se terminó de construir la Iglesia de Tilcara, que había sido 
empezada casi medio siglo antes. 

ll gobernador Aráoz por decreto de mayo 14 de 1364, abolió la an- 
tigua y pintoresca costumbre de publicar las leyes y decretos por medio 
de bando y pregón, “práctica que no tiene va aplicación en los países 
civilizados””, dicen los fundamentos, disponiendo que en lo sucesivo, la 
publicación en el periódico oficial, sirviese de solemue promulgación. 

Por otro decreto se declararon fiscales las tierras de Santa Bárbara 
y Maíz Gordo, que no se habían distribuido autes, por mercedes colo- 
niales. 

ln la época del Gobierno del Dr. Aráoz, según D, Martín de Mou- 
ssy (32 la diligencia hacía el viaje desde el litoral y Tucumán, hasta Sal- 
ta solamente. De Salta a Jujuy, había que hacer el viaje en mula, salvo 
que se pudiese viajar en galera particular. 

Diputado Nacional por la provincia de 1565 a 1568, 


(32) Martín de Moussy. Descripción de ln Confederation Argentine. T. Jl, 
Dg. 664. 
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En 1868, fué clegido Senador Nacional, cargo que desempeñó hasta 
su muerte que acaeció en 1873. 

En esa época fué también diputado a la Jiegislatura provincial por 
Perico del Carmen y Ministro del Gobernador D. Teófilo Sánchez de Bus- 
tamante desde el 3 de febrero al 2 de abril de 1873. 

Falleció el 9 de diciembre de 1873, en Salta, a consecuencia de una 
neumonia que le causó una lluvia torrencial, que tuvo que sufrir cn el 
trayecto a caballo desde Jujuy, de donde había salido cn viaje « Buenos 
Aires. Fué enterrado en Salta, en el mausoleo de la familia Villegas. 

El Dr Aráoz fué hombre muy destacado en su actuación y de in- 
fluencia en la política tanto provincial, como nacional. Además de haber 
sido representante del Presidente Urquiza, después de Cepeda en cuyo 
carácter concertó los pactos de unión nacional del 11 de noviembre do 
1859 y del presidente Derqui, para firmar los del 6 de junio de 1860, 
pactos que pusieron las bases de la organización definitiva de la Nación, 
tuvo una muy importante actuación tanto en la Cámara de Diputados 
como en el Senado de la Nación. i 

En el Senado Nacional, tomó parte en los más importantes y gran- 
des debates de su tiempo, siendo siempre su opinión sumamente respetada. 

Era una personalidad popular en.el Buenos Aires de la época, don- 
de era una figura muy conocida, tanto en el pueblo, como ante las cla- 
ses más elevadas. 

Se había radicado en Jujuy, al volver de Europa en 1856 y fué ca- 
sado con Aurora Prado. Sus descendientes viven en Buenos Aires, 

Sería de desar la repatriación de sus restos, y que tengan un ade- 
cuado monumento en nuestra ciudad. 


Icxacio CarriLLO. Hijo de D. Ignacio Carrillo y de Francisca Bár- 
cena; nacido el 16 de febrero de 1810. Casado 1%, en 1839, con Ana Dá- 
vila Zegada (la que murió en 1842) y 2%, con Luisa Graz Zegada en 1845. 

So educó en la escuela lancasteriana que dirigía D. Carlos M. Deluce. 

Convencional a la Convención Provincial Constituyente de 1855/56. 

Ministro general, durante todo el Gobierno de D. Pedro José Portal, 
desde el 3 de febrero de 1865 a 1867. 

Durante su ministerio, se preocupó en fomentar la instrucción pri- 
maria. Creó varias escuelas y protegió y subvencionó el Liceo Mercantil 
particular, que se fundó esos años. 


Jos£ GaABIvO P£rez. Nacido el 19 de Febrero de 1813 (Part. Baut.). 
Jlijo de D. Domingo Pérez y de Dominga Rivas. Fué casado con Eloísa 
Montenegro Varela. 
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"Tomó parte en la Liga del Norte contra Rosas. A su terminación 
emigró a Bolivia, y en febrero 10 de 1842, residía en Sucre (33), En 
1347 (abril), residía de nuevo en Jujuy. 

Revolucionario contra D. Pedro Castañeda, el 22 de febrero de 1840; 
Fué con D. Cosme y D. Alejo Belaunde de los compañeros de Santibáñez, 
que tomaron preso en su casa a Castañeda, conjuntamente con D. Ma- 
riano Iturbe, 

Convencional en la Convención Provincial Constituyente de 1855/56. 
Convencional también, en la convención constituyente que reformó la 
. constitución en 1866. 

Ministro de D. José Quintana, desde marzo de 1859, hasta el 20 de 
de noviembre de 1860. 

Fué varias veces diputado a la Legislatura, siéndolo en 1871 y 72 
por la Capital. 

Comerciante, tenía una casa de comercio en 1856. 

Murió el 1? de agosto de 1871. 


SERAPIO DE TEzANOS PINTOS. Hijo de Manuel de Tezamos Pintos y 
Josefa Sánchez de Bustamante. 

Casado con Luisa Eguia Iturbe, el 2 de setiembre de 1836. Conven- 
cional a las convenciones constituyentes de 1855/56 y de 1866. 

Ministro del Gobernador Roque Alvarado en 1858 y 59. En ese ca- 
rácter, pronunció el discurso inaugural del Colegio de Dolores fundado 
por D. Escolástico Zegada, el 11 de junio de 1858; nuestro actual Co- 
legio del Huerto. 

Diputado a la Legislatura de la Provincia en 1866. 

Falleció el 11 de febrero de 1869. 


MeLiTÓN GRAZ ZeGADA. Hijo de Gabriel Graz y Fortunata Zegada. 
Hermano del destacado político, periodista y escritor Dr. Macedonio 
Graz. 

Estudió en Sucre donde se recibió de Sacerdote. Vivió en Jujuy, 
donde desempeñó sus funciones sacerdotales. 


PLÁcmo SÁNCHEZ DE BusTAMANTE. Hijo de D. Teodoro Sánchez de 
Bustamante y de Felipa del Portal Frías, nacido en Tucumán, el 5 de 
octubre de 1814. Casado el 22 de agosto de 1854, con Nicolasa Quintana 
Echevarría. 

Cursó primeras letras en el Colegio Lancasteriano, que dirigía en 
1828 D. Carlos María Deluce. Emigró con su padre, a Santa Cruz de la 
Sierra en 1831 y estudió derecho eu Charcas, volviendo llamado por el 
Gobernador D. Roque Alvarado en 1854. 


(33) Revista de ln Biblioteca Nacional. Tomo XXIV, pág. 420. 
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Gobernador de la Provincia, desde el 3 de febrero de 1855 al 57. 

Durante su Gobierno se dictó la constitución provincial de 1855-56. 
sancionada el 9 de julio de 1855. De acuerdo con las disposiciones du 
la Constitución Nacional de 1853, que daba atribución al Congreso Na- 
cional, para examinar las constituciones de provincias, fué sometida a la 
revisión del Congreso de Paraná, la que le introdujo algunas reformas, 
y con ústas, fué promulgada el 29 de enero de 1856. “El Gobernador, 
dice D. Bernardo de Irigoyen, se esmeró en acatarla y cumplirla fiel- 
mente, desprendiéndose sin violencia de las confusas y múltiples atribu- 
ciones que investía el P. E. de la Provincia, a favor de la desorganiza- 
ción y anarquía de 20 años”. 

La nueva Constitución provincial, en consonancia con la Nacional, 
que en su art. 5%, garantía a cada provincia el uso y goce de sus insti- 
tuciones, siempre que asegurasen la instrucción primaria, la administra- 
ción de justicia y el régimen municipal, ordenó crear las primeras mu- 
nicipalidades de la Provincia. 

Aunque no se había dictado la ley respectiva, el Gobierno de D. 
Plácido, dispuso proceder a elecciones de los miembros clectivos de ellas 
que con los natos de la constitución, que eran el párroco, el Juez de Paz. 
el maestro de escuela y médico titular, donde los hubiese, constituyeron 
las primeras municipalidades de la Capital, Yavi, Tilcara, Ilumahuaca y 
San Antonio. (Mensaje del Gobernador de 24 de junio de 1856). 

D. Macedonio Graz introdujo la primera imprenta y publicó el pri- 
mer número del periódico **El Orden”, el 6 de setiembre de 1856. En 
ese periódico, el 8 de noviembre del mismo año, D. Alfredo Cosón, p- 
dre del profesor de literatura, autor de los conocidos **Trozos selectos””, 
ofrece sacar los primeros retratos al daguerrotipo, anunciando que per- 
manecería en la ciudad de 15 a 20 días. 

Durante su Gobierno se empezó a construir el mercado viejo, en el 
mismo sitio en que existe el actual, en el ““canchón que ha comprado el 
Gobierno para mercado público”, se dice en una escritura de abril du 
1855. 

Convencional por Jujuy, en las convenciones nacionales reforma- 
doras de la Constitución de 1860 y 1866. 

Senador Nacional de 1859 al 62, en el Congreso de Paraná y 1862 
al 68, y de 1868 a 1877, en Buenos Aires. 

Interventor nacional en La Rioja, nombrado por el Presidente Der- 


qui, en diciembre de 1860 (35) y en Catamarca, nombrado el 2 de enero 
de 1867. 


(35) Historía de La Rioja, por Dardo de la Vega Dínz. Tomo X, píg. 291. 
Historía de la Nación Argentina, por la Academia Nacional de Tlistoria. 
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En 1878, en una carta a D. Federíco Ibarguren, comisionado nacional 
para investigar Ja situación política de la Provincia, dice que se había 
retirado hacía tiempo de la política, y que solo había tomado parte en 
gestiones de conciliación en 1878, volviendo después, con sus amigos, a 
la abstención (Diario de Sesiones del Senado, 1878, pág. 238). 

Después tomó parte en las revoluciones contra Torino en 1879, la 
seguna de las cuales contribuyó a financiar. 

Gobernador de la Provincia, desde el 19 de abril de 1880 al 82, en 
que renunció debido a desaires de la Legislatura. En 26 de marzo de 
1880 se dictó la Ley sobre los libros que debía llevar la tesorería y forma 
de llevarlos, para las cuentas de la Provincia, es decir estibleció el” sis- 
tema de contabilidad por partida doble, que desde entonces se lleva en 
esta forma en la Provincia. 

Ley de 7 de abril de 1880, ercando la Caja de amortización de bonos 
y rentas de la provincia, y el gran libro que debía contabilizarlos. Ley de 
17 do abril de 1880, creando el impuesto a las rayas de caña de azúcar. 

Se prosiguió la construcción de la escuela de varones. 

Fué también varias veces Diputado Provincial y miembro del Su- 
perior Tribunal de Justicia. En 1884, fué comisionado para publicar la 
compilación de leyes y decretos de la Provincia, que se publicó en 

1885/87, en tres tomos. 

Autor de un proyecto de Código Civil redactado en 1863, cuyo cua- 
derno de formato grande, manuscrito, con su firma, que estaba en po- 
der del padre del autor de estas biografías, fué solicitado en préstamo 
por el Gobierno del Sr. Benjamín Villafañe en 1926, sin que se haya 
«levuelto, pues se extravió en la Legislatura de la Provincia. 

En el Senado Nacional tomó parte en numerosísimas discusiones so- 
bre todo sobre eucstiones financieras, como se puede ver en todos los 
tomos de los diarios de sesiones, de la época del alto cuerpo. 

Donó al Museo de La Plata muchas obras antiguas de su ilustre 
padre, dice D. Arturo Carranza en su libro''* Cuestión Capital de la 
República”. 

Fué un hombre prominente de la política provincial y nacional. “En 
un artículo cronológico que apareció en la “Revista Nacional”, escrito 
por el Dr. Bernardo de Irigoyen, se hace el más perfecto retrato de su 
personalidad social y política”. (Arturo Carranza 1d, Tomo 1V. pág. 502). 

Su casa en la calle Belerano Nros. 879 a S3 entre Necochea y Bal- 
carece, una de las pocas de dos pisos de la ciudad, y de las mejor cons- 
truídas en su época, ha sido demolida en noviembre de 1944, por sus 
«lescendientes, herederos de D. Sergio Alvarado S. de Bustamante. Era 
uma hermosa muestra de las casas de su época. 
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Fué también Rector del Colegio Nacional de 1877 a 1880. 

En 1885, tomó parte en la campaña presidencial, como adherente a 
la candidatura de D. Bernardo de Irigoyen, siendo nombrado Presidente 
Honorario del Comité Dircetivo de Jujuy. 

Murió cn Jujuy, el 6 de octubre de 1886. 

Del artículo de D. Bernardo de Irigoyen sobre su personalidad, ya 
mencionada entresacamos los siguientes párafos: 

“Después de la batalla de Pavón el Dr. Bustamante, fué nuevamente 
nombrado Senador al Congreso Nacional y tomó parte activa en todos 
los trabajos legislativos de aquella época”. 

“Llamado a integrar en el Senado las comisiones de Hacienda y del 
Interior, fué encargado por sus colegas de informar en algunas cues- 
tiones complicadas. En las leyes de Hacienda, de consolidación y Justicia 
Federal, Bancos, colonización y otras de igual importancia, hizo escuchar 
sus Opiniones, mostrándose siempre competente y severo sostenedor de 
los buenos principios políticos y administrativos”. 

“Pocos meses después (de ser Interventor nacional en Catamarca 
en 1867), dice el Dr. Irigoyen más adelante, terminó el Dr. Bustamante 
su período en el Congreso, pero designado nuevamente por la Provincia 
de Jujuy, para representarla en el Senado Nacional, continuó prestando 
en este puesto y hasta 1876, buenos y leales servicios a la República”. 

“En las discusiones de aquel año sobre cel Banco Nacional, fué uno 
de los sostenedores de su establecimiento. Su palabra en la Comisión de 
Hacienda y en cl Senado, contribuyó a las resoluciones que salvaron los 
intereses del Banco Nacional y del Banco Provincial de Buenos Aires”. 

“Moderado en sus opiniones no figuró en los círculos políticos exal- 
tados. Tuvo afinidades con el Partido Nacionalista y su Jefe el General 
Mitre, pero mantuvo al mismo tiempo inteligencias independientes, con 
los Jefes y hombres notables de otros partidos”. 

'“Prestó apoyo en el Sénado a toda idca patriótica, a todo pensamiento 
elevado y los Presidentes Sarmiento y Avellaneda, si bien no lo contaron 
entre sus partidarios ardientes, tuvieron siempre el concurso del Senador 

Bustamante, para la sanción de todas las disposiciones que conducían al 
orden, a la libertad y al progreso de la Nación”. 

““Conservó estrecha amistad con los Dres. Rawson, Alsina y otros 
Ministros de la Nación, mercciendo de ellos demostraciones de confianza 
y respeto”. A 

“No es fácil relacionar en este artículo log importantes servicios que 
continuó prestando en la Provincia de su nacimiento; fué el redactor de 
Ja Constitución vigente; autor de leyes y reformas importantes; conse- 
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su elevación a la presidencia de la República, siendo él gobernador de 
la Provincia, y que Sarmiento también recordaba. 

Al final del año 1867, se produjo una fuerte corriente de opinión, 
contra el Gobernador D. Cosme Belaunde, por su desacertada actuación, 
en la campaña contra cl montonero Felipe Varela, por lo que presentó 
su renuncia el 1% de enero. El mismo día la Legislatura se la aceptó 
y resolvió que asumiese el poder, el Presidente de la Sala, Sr. Soriano 
Alvarado. Concurrió en seguida Belaunde al recinto de sesiones, e hi- 
z0 ““entrega en manos del Sr. Presidente de la insignia del mando, y 
se retiró acompañado, de la comisión nombrada para recibirlo”? (47). 

El 7 de enero el Sr. Alvarado, nombraba Ministro General al se- 
ñor Miguel Iturbe. 

Durante el Gobierno del Sr. Alvarado, debían resolverse importan- 
tísimos problemas políticos de la Provincia. Además de la elección de Go- 
bernador propietario, debía elegirse un diputado nacional, dos senadores 
nacionales, y practicarse las elecciones de electores de Presidente y Vice 
de la República, para el período 1868-1874; de manera que el ambiente 
político forzosamente tenía que ser agitado y tempestuoso. 

En 4 de febrero la Legislatura sancionó una ley electoral bastante 
minuciosa y moderna de 35 artículos. 

El 10 de enero, había tenido lugar la sesión especial de la Legislatu- 
ra, bajo la presidencia del Sr. Mariano Iriarte, para la designación de 
los dos senadores nacionales que terminaban ese año. La votación dió el 
siguiente resultado: Daniel Aráoz, 13 votos; Plácido Sánchez de Busta- 
mante, 8 votos; Delfín Sánchez, 6 votos; Miguel Iturbe, 2 votos y José 
Benito Bárcena, 1 voto (18), 

Para elección de electores de Gobernador, se convocó al pueblo de 
la Provincia, para los días 2, 3 y 4 de febrero, días en que se verificó el 
comicio. Fueron candidatos, el mismo Sr. Alvarado y D. Gabino Pérez. 

Las elecciones de diputado nacional, se realizaron el 9 de febrero, 
siendo candidatos, por. parte del partido que apoyaba al Gobernador, el 
Sr. Rufino Valle y por el opositor el Sr. Tomás R. Alvarado. Este 
último hizo una intensa campaña política en que recorrió la mayoría de 
los departamentos. Triunfó el Sr. Valle, por gran mayoría de votos. 

Esta elección fué protestada ante la Cámara de Diputados de la Na- 
ción, por los partidarios de D. Tomás R. Alvarado, que aducían, que 
había habido fraude, y se había ejercido coacción gubernativa en los co- 
micios. 


(47) Archivo de la Legislatura. Libro do Actas. 
(48) Archivo do la Legislatura. Cuaderno de Actas. 
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Con respecto a la clección de Gobernador, el 12 de marzo, el Sr. 
Alvarado devolvía observada a la Legislatura, la ley que aprobaba esos 
comicios, de electores para nombrar Gobernador **por el tiempo que fal- 
taba a D. Cosme Belaunde, para completar su período constitucional *” 
(49, observación que fué aceptada en la sesión del 14 de marzo, en que 
la Sala aprueba la elección ““por el bienio constitucional””. 

El Colegio electoral se reunió el 15 de marzo, resultando elegido Al- 
varado, aunque el Sr. Gabino Pérez obtuvo también muchos votos. El 
16 de marzo asumió el mando. 

Las elecciones de electores de Presidente y Vice de la República tu- 
vieron lugar el 12 de abril. 

Se presentaron dos listas de candidatos a electores una a favor de 
la candidatura del Gral. Urquiza, que se llamaban ““constitucionales””; y 
la otra por el partido liberal, que fué la que triunfó por gran mayoría. 

El periódico '“La Epoca””, muy bien presentado y escrito, que apa- 
recía en Jujuy, en ese tiempo, órgano gubernamental, era decididamente 
contrario a la candidatura del Gral. Urquiza, que decía podía traer gra- 
ves complicaciones y aún ofrecía peligros de guerra civil en cl país. En 
cuanto a las otras candidaturas, al parecer se consideraba que tanto la 
de Sarmiento, como la de Elizalde, pertenecían a tendencias del partido 
liberal, que gobernaba la República desde la batalla de Pavón. 

Este periódico que refleja el pensamiento del partido oficial, decía 
el 30 de abril. que prefería la candidatura del Dr. Rawson a la de Sar- 
miento, pero la de éste a la de Elizalde y fustigaba al partido opositor de 
la Provincia que actuaba *“para consumar, dice, la reacción que vienen 
intentando desde mucho tiempo atrás, contra el orden actual de cosas 
que impera en la provincia, producido por el cambio administrativo ope- 
rado el 1% de enero””, ““los hombres que ayer nomás dejaron el Poder””, 
es decir los que acompañaron en el Gobierno al Sr. Belaunde. 

El 22 de mayo, decía el editorial de “La Epoca””: *“Desgraciadamen- 
te la candidatura de Rawson, no ha sido levantada en parte alguna y 
sería sensible que Jujuy perdiera sus votos, pero vale más cien veces 
eso, que los de por Urquiza o Elizalde** (50), 

Días después *““La Epoca”” transcribía artículos de periódicos de Cór- 
doba, que hacía un cálculo de votos de cada candidato por Provincia, 
diciendo que Córdoba votaría para Presidente, por Sarmiento, y para Vi- 
ce, por el Gral. Wenceslao Paunero. ““Las provincias del Norte, decía el 
artículo transcripto, donde ejerce influencia Taboada, serían de Elizalde 
o Urquiza, según la voluntad del caudillo de Santiago”. 


(49) Archivo de la Legislatura. Cuaderno de Actas. 
(50) “La Epoca”, periódico. Colección de la Biblioteca Popular de Jujuy. Año 1868. 
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Esto me parece que nos explica la actitud de la oposición de Jujuy. 
Tal vez aunque ““La Epoca”” decía que habían recibido dinero y se ha- 
bían comprometido con Urquiza, por medio de un doctor que visitó la 
provincia en su nombre, podían como los de Santiago del Estero, votar 
por él, o por el candidato del partido mitrista Dr. Rufino de Elizalde. 
Confirma cesto criterio el hecho de que los electores de Santiago y de 
Catamarca, fueron los únicos que votaron por la fórmula íntegra del par- 
tido mitrista Sres. lMlizalde y Pauncro (51), 

Esta situación de libertad, sobre la elección de candidatos, llamados 
liberales, se presentaba en la Provincia, a raíz de la famosa carta del 
presidente, Mitre, de Tuyú Cué, que él llamó su “testamento político””, 
en que manifestaba que daría libertad completa para la elección de su 
sucersor y vetaba la candidatura de Urquiza, pareciéndole buena 
cualquiera de las otras de Sarmiento, Alsina o Elizalde. 

Sabido es que D. Adolfo Alsina, se plegó a la candidatura de Sar- 
miento, quedando como candidato a la Vice-Presidencia, por el partido 
«ue él dirigía que era el ““autonomista””. El partido del Gral. Mitre o 
““*nacionalista”” levantó las candidaturas de D. Rufino de Elizalde y el 
Gral. Wenceslao Paunero, ambos Ministros del Gobierno nacional, para 
la Presidencia y Vice, respectivamente. 

En el número del 11 de junio, transcribe “La Epoca” un artículo 
de “La Tribuna””, de Buenos Aires, órgano autonomista, que fustiga a 
Mitre diciendo que no había cumplido sus promesas de Tuyú% Cué como 
que habiendo asumido el mando a raíz de la muerte del Vice-Presidente 
Dr. Marcos Paz ocurrida el 2 de enero de 1868, enseguida empezó a fa- 
vorecer la candidatura de su Ministro del Interior Dr. Elizalde. Agrega- 
ba “La Epoca” que el Dr. Elizalde se apoyaba sobre todo en el antiguo 
partido federal, al que quería resucitar, y mo tenía ningún apoyo en las 
provincias, sino solo en la ciudad de Buenos Aires. 

Esto trasunta el apasionamiento político del momento, porque el Dr. 
Elizalde había sido, en efecto, federal y del círculo de amigos de Rosas, 
en su juventud, así es que es muy posible que contase con numerosos ami- 
gos, entre los antiguos federales, pero insospechable de pretender resuci- 
tar el antiguo partido federal, puesto que en ésta época era una prestigio- 
sa figura del partido nacionalista que dirigía el Gral. Mitre, encontrán- 
dose en igual situación que el Dr. Vélez Sárfield, del partido autono- 
mista. 

El 12 de junio se efectuó la reunión de los electores de presidente 
en Jujuy, votando 7 de los ocho, por estar ausente, enfermo D. Escolás- 


(51) Diario de sesiones del Senado Nacional. Año 1865, pág. 360. Escrutinio 
de la elección de presidente. 
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tico Zegada (52), Los sicte votaron para presidente por Sarmiento; pero 
para Vice, tres votaron por el candidato nacionalista, Gral. Pauncro, en- 
tre ellos D. Pedro Portal, y cuatro por D. Adolfo Alsina, Jefe del parti- 
do autonomista (53), 

Puede decirse que fué esta la primera vez que se disputaban el triun- 
fo, pacíficamente, sin guerras civiles, los partidos formados después de 
Caseros. El partido autonomista obtuvo el triunfo y debía gobernar des- 
de entonces por muchos años, a la República, en sus varias transforma- 
ciones o cambios de nombre hasta 1916. 

En Jujuy, estas elecciones, como las de Diputado nacional, fueron 
protestadas por el partido opositor. Los Sres Tomás Alvarado, Teodoro 
S. de Bustamante Otero, Emilio Fascio, Alejo Belaunde, Lucas Blasco, 
Nemesio Alvarado, Elías Alvarez y Estanislao Chavarría, elevaron una 
protesta de ambas elecciones, arguyendo fraude y coacciones que decían 
había cometido el gobierno. 

El citado periódico **La Epoca”” rebate los fundamentos de esa pro- 
testa, que dice emanar de los mismos hombres que formaron el gobierno 
del Sr. Belaunde. El Sr. Tomás Alvarado, candidato a diputado nacional, 
había sido Ministro de este Gobierno y '“La Epoca”” agrega que los Sres. 
Emilio Fascio y Alejo Belaunde, habían sido separados de sus puestos 
por esa causa. También criticaba duramente al senador D. Plácido Sán- 
chez de Bustamante, medio hermano de D. Teodoro, uno de los firman- 
tes, este de la protesta. En cambio parecía marchar en completo acuerdo 
con la fracción política que dirigía el Dr. Bárcena. 

Lo cierto es que, desde esos meses, el Gobierno Nacional adoptó una 
actitud, con respecto al de Jujuy, que indica a las claras, que lo conside- 
raba como opositor o desafecto a su política. 

Habiéndose recibido informes de que el montonero Felipe Varela, 
juntaba gente o se preparaba para invadir la provincia, desde Bolivia, 
el Gobernador Alvarado, había convocado a la guardia nacional y nom- 
brado al Mayor D. Napoleón Uriburu, para adoctrinarlas y mandarlas. 

El 5 de agosto el Ministro de Guerra Gral. Wenceslao Paunero, con- 
testaba las comunicaciones del Gobernador a este respecto, diciéndole: 
“Tengo encargo de S. E. el Sr. Presidente de manifestar a V. E., que 
obrando en poder de este Gobierno datos, de cuyo carácter fehaciente no 
puede dudarse, que ninguna razón dan a los temores que han guiado a 
V. E., a dictar las medidas que da cuenta, no considera ni conveniente, 


(52) Archivo de la Legislatura. Zegada se encontraba enfermo de una afec- 
ción a la cara y debió viajar, para hacerse curar, por lo que pidió permiso para 
no concurrir a la elección. 


(53) Diario de sesiones del Senado, año' 1888, púg. 360. 
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ni justificada la actitud en que se coloca la Provincia de Jujuy por eso, 
pues, me encarga manifieste a V. E. que el Gobierno no responderá a las 
exigencias que pueden traen las medidas de guerra dictadas, ni atenderá 
el tesoro exigencia de su consecuencia, considerándolas como no emana- 
das de la autoridad superior y que deben dejarse sin efecto””. 

En agosto 29, contesta el Gobernador Alvarado para “manifestar a 
V. E. la sorpresa que le han causado, los conceptos principales apuntados 
en su citada nota, pues que por el contenido de la de este Gobierno, de 
12 de julio último y decreto de referencia no encuentra ser acreedor a la 
desaprobación...?”. Concluye la nota diciendo *“*Debo en consecuencia de- 
clarar a V. E. que mal interpretadas las disposiciones de necesidad de 
este Gobierno por los términos de la nota que contesto, él no será res- 
ponsable de los males que traiga Varela a la República, si efectúa la in- 
vasión que se teme”” (54), 

La medida del Gobierno Nacional era evidentemente hostil, desde 
que el Gobierno provincial declaraba que los aprestos eran indispensables, 
por prudencia ante un peligro de posible invasión, pero el gobierno na- 
cional, parecía asignarles un carácter político, pensándolos seguramente 
originados en cuestiones de política provincial. 

Por otro lado habiéndose suscitado una cuestión entre el Gobierno y 
el Sr. Ricardo Alvarado, Jefe de Correos nacionales, el Ministro del In- 
terior Dr. Eduardo Costa, contestaba al de Jujuy, sin adoptar medidas 
contra el Jefe de Correos. El 29 de agosto el Gobernador Alvarado con- 
testa a aquel diciendo: que “La poca atención prestada a la palabra del 
Jefe de un Estado soberano, dando más crédito a las aseveraciones de la 
parte interesada dependiente de V. E., no puede ser aceptada por el 
suscripto, sin menoscabo de su propia dignidad y de los intereses gene- 
rales de esta provincia, que le están confiados”? (55), 

En setiembre 7 el Gobierno de Jujuy exoneraba al Sr. Ricardo Al- 
varado, de Fiscal Provincial, por ser al mismo tiempo Administrador de 


Correos. | 
El periódico oficial “La Epoca”” en su número de 24 de setiembre, 


publicaba un extenso editorial, exaltando a Sarmiento y criticando al 
Gral. Mitre y a su Administración. 

Sarmiento y Alsina resultaron elegidos Presidente y Vice, en el es- 
erutinio realizado por la Asamblea Nacional, el 16 de agosto de 1868 y 
asumieron el mando el 12 de octubre (%S), 


(54) Notas publicadas en el periódico “La Epoca”. Colección de la Bibliote- 
ca Popular de Jujuy. 

(56) Notas publicadas en el periódico “La Epoca”. Colección de la Bibliote- 
ca Popular de Jujuy. 

(66) Diario de Sesiones del Senado, 186S, pág. 360. 
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En el orden administrativo interno el Gobierno de Alvaradu, se mos- 
tró muy activo, emprendedor y progresista. 

So crearon escuelas en las capitales de departamentos que no las te- 
nían y en muchos otros centros de población de la Provincia. En febre- 
ro 25 de 1870, por iniciativa del Gobernador, se destinaba $ 4.000, pa- 
ra educar 40 jóvenes para preceptores o sea maestros. ““Es evidente, de- 
cía el mensaje de Alvarado, que la Provincia, no tiene hombres ni para 
colocar de preceptores de escuelas y que es una necesidad el crearlo to- 
do, esto es educando personas que mañana sirvan para este objeto”” (57), 

La idea de construir un Teatro, en el terreno fiscal en que también 
se construía una escucla, en la calle Alvear al lado del mercado, que fué 
un proyecto del Gobierno de D. Daniel Aráoz, en 1865, se retomó con 
entusiasmo. 

En noviembre 17 de 1868, el Ministro de Instrucción Público, del 
Gobierno de Sarmiento, comunicaba que en el presupuesto para 1869, se 
asignaban los fondos para la fundación del Colegio Nacional de Jujuy o 
Casa Nacional de Estudios, y que para su instalación se necesitaba un 
local, que debía poner el Gobierno de Jujuy, pues todos los Colegios exis- 
tentes estaban fundados en casas dadas por las provincias, con ese ob- 
jeto. El Gobernador Alvarado contestaba en diciembre 18, prometiendo 
solucionar el asunto, y lamentando que la casa para el Colegio, en cons- 
trucción entonces, no pudiese terminarse en un corto plazo. 

Poco después, comunicaba que había llamado al ingeniero Agustín 
Cánepa para la prosecución de las obras del Colegio. 

En febrero 15 de 1869, el Gobierno firmaba un contrato con el In- 
geniero Cánepa para la construcción de un teatro Coliseo y un Colegio 
al lado, por la suma de $ 34.500, debiendo deshacerse lo que se ha- 
bía empezado a construir para Teatro hasta entonces. Conforme a ese 
contrato se construyó el Teatro, en poco más de dos años. 

Hasta esa época, se estaba construyendo una escuela al lado del mer- 
cado y un Colegio, entre la escuela y la Casa de Gobierno. Según el nue- 
vo proyecto, en el Teatro a construirse había un local para escuela, más 
el Colegio al lado, que se destinaba a Casa Nacional de Estudios o Co- 
legio Nacional. El Teatro que se construyó, edificio aún existente en la 
calle Alvear N” 865, fué al terminarse el único Coliseo de la ciudad, has- 
ta construirse el Teatro Mitre actual. En 1871, ya estaba terminado. 

En el presupuesto de 1869, provincial, figura una partida de $ 500 
proveniente de **rentas de fondos muertos de Crédito Público de Buenos 
Aires perteneciente a la Escuela de esta Ciudad (donación del Gral. Bel- 


(57) Diario “La Epoca”, colección de la Biblioteca Popular de Jujuy. 
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grano) que al cambio de 20 por uno, daba un total de $ 25 fuertes 
al año””. 

En marzo de 1869, llegaba el decreto del Presidente Sarmiento y su 
Ministro Avellaneda, creando el Colegio Nacional. En febrero 17 el P. 
E. Nacional, nombraba Rector del mismo al Dr. José Benito Bárcena. Por 
el Art. 22 del mismo decreto “se autoriza ul Gobernador de Jujuy, pa- 
ra que nombre los profesores con los que ha de instalarse el Colegio, 
debiendo ellos y el Rector desempeñar las materias de enseñanza que 
comprende el programa de estudios de los Colegios nacionales, en pri- 
mer año. Estas materias son: Latín y Gramática Castellana, Geografía, 
Mistoria, Francés, Aritmótica y Gcometría”' (5%), El mismo día se le ex- 
pedían minuciosas instrucciones al Rector para la instalación y marcha 
del Colegio. El P. E. nacional enviaría textos, y el Rector estaba facul- 
tado para gastar hasta $ 1.000 en muebles, bancos, útiles, etc. 

El 11 de marzo el Gobierno de la Provincia, señala para la instala- 
ción y principio de funcionamiento del Colegio, el día 12 de abril, en 
conmemoración de la elección de Sarmiento para Presidente, que tuvo 
lugar, en la Provincia, en esa fecha del año anterior, “como una conme- 
moración de que la República hizo ese día, la elección del digno magis- 
trado que la preside”? “y de quien esta provincia acaba de recibir tan 
grande beneficio”? (59% dice el decreto. 

En abril 6 el Gobernador nombra profesores del Colegio a los Dres. 
Macedonio Graz y Mariano Reyes Cadorna y al ciudadano Silvestre Echa- 
zú. Estos debían dictar todas las cátedras creadas, junto con el Rector. 

Sarmiento contestó muy complacido y para ayudar a la obra de la 
construcción del edificio del Colegio, señaló de ciertos fondos sobrantes 
del presupuesto, para el Colegio, la suma de $ 125 mensuales como ayu- 
da del gobierno nacional, en la obra. 

La nota del ministro Avellaneda, de agosto 31 decía que manifesta- 
ba “la satisfacción que ha experimentado el Gobierno nacional, al verse 
secundado tan activamente por el de esa Provincia, en la realización del 
propósito de desarrollar la educación de la juventud y de haber cum- 
plido tan satisfactoriamente la comisión que se le confió para la insta- 
lación del Colegio””. 

El día 9 de julio, fué señalado para la solemne inauguración del Co- 
legio, que ya funcionaba desde el 12 de abril. '*A las doce del 9, una co- 
misión de dos profesores se dirigió a la Casa de Gobierno, para acompa- 





(58) Publicado en el periódico “La Epoca” citado. Colección de la Biblioteca 


Popular de Jujuy. 
(59) Publicado en el periódico “La Epoca” citado. Colección de la Biblioteca 


Popular do Jujuy. 
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ñar a S. E. el Sr. Gobernador, que se encaminó al Colegio, acompañado 
del Ministro y demás empleados de la Capital”, y luego se procedió a la 
jnauguración, 

El periódico ““La Epoca*” del 14 de julio, al comentar el acto dice: 
'“No pasaremos por alto, una circunstancia que aunque sea en sí insigni- 
ficante, se ha hecho notable. En todos los edificios de la Capital flamca- 
ba, por razón del día, el pabellón nacional; el Colegio o Casa de Estu- 
dios, debía tenerlo y, rara coincidencia, la mensajería que llegó a las 
10 del mismo día trajo el que le venía destinado, y que fué enarbolado 
momentos antes del acto de la inauguración significando así en el pri- 
mer día de su uso, el aniversario del 9 de julio y la inauguración del 
establecimiento””. 

Además del Gobernador y Ministro D. Restituto Zenarruza, estuvie- 
ron presentes el Presidente de la Municipalidad, D. Escolástico Zegada, 
Sres. Munícipes, Vicario D. Antonio Mas-Oller, Saturnino Pérez, Romual- 
do Portal, Gabino Pérez y Cosme Orías, el Sr, Miguel Alviña, Vocal del 
Superior Tribunal, el Fiscal General D. Rufino Guerrero, Fiscal Sr. Ca- 
rrillo y otros invitados, más el Rector, el Dr. Macedonio Graz, profesor 
de Gramática y Aritmética; Tomás Valdiviezo ($0), de Geografía y Fran- 
cés y Silvestre Echazú de Instrucción primaria, el Sr. Ricardo Alvarado 
Secretario y tesorero del Colegio, el bedel D. Isidoro Reyes y 52 alum- 
nos, de los cuales 26 eran de instrucción primaria e igual número de se- 
cundaria y preparatoria (61), 

El Dr. Graz, encargado al efecto, habló primero; luego lo hizo el 
Rector Dr. Bárcena, que pronunció un hermoso discurso y muy apropia- 
do en aquella inauguración del establecimiento docente. Por último ha- 
bló el Gobernador Alvarado. ““Es tan cierto, dijo, que la libertad, santa 
diosa de tantas esperanzas, no puede ser fecunda en el principio demo- 
crático, ni podemos soñar en nuevos bienes, sino a condición de dignifi- 

car al hombre, cultivar su inteligencia, desenvolviendo sus disposiciones 
generosas, y de enaltecer por medio de sabias doctrinas su moral, darle 
hábitos en orden a consolidar la paz de los pueblos y su régimen cons- 
titucional al mismo tiempo que se forman ciudadanos independientes, ac- 
tivos y capaces en vez de perezosos y bandoleros; ciudadanos que con lo 
que hayan aprendido, sepan ejercer profesiones honoríficas y en cambio 
de disturbios civiles, exploten las fuentes de riqueza, en nuestro feraz 
suelo”. 


(60) Abogado boliviano, con estudio en la cludad. 
(61) Acta de la inauguración, publicada, en “La Epoca”. 
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El Colegio estaba instalado, según referencias del Dr. Domingo 
Baca, en la calle Belgrano N? 441, frente a la plaza, en la cuadra del 
Cabildo. 1 Dr. Baca fué uno de los primeros alumnos del colegio. 

JDhurante el gobierno de 1). Soriano Alvarado, se realizó el primer 
censo nacional, para lo cual el gobernador, en marzo 14 de 1869, indica- 
ba al Director General del Censo Sr. Diego La Fuente, a su pedido, al 
Sr. Delfín Sánchez, como la persona más indicada, para dirigir los tra- 
hajos en esta provincia, como en efecto los dirigió con mucha competencia. 

Nombrado para sucederle en el gobierno cl Sr. Restituto Zenarruza, 
u la muerte de éste, el gobernador provisorio Sr. Mariano Iriarte, que 
tomó el poder el 19 de julio, nombró a Alvarado su ministro el 26 de 
julio, acompañándolo hasta ser depuesto Iriarte, a raíz del combate de 
Lcón, el 3 de noviembre de 1870. | 

El gobierno de Iriarte fué muy “agitado y suscitó una violenta opo- 
sición en la provincia. Se decía que se habían prorrogado las elecciones, 
de gobernador, porque así le convenía a Iriarte, candidato proclamado el 
2 de agosto para suceder a Zenarruza, y otros cargos. 

Tanto los partidarios de Jriarte, como sus opositores, se proclama- 
ban partidarios del gobierno nacional del presidente Sarmiento, por lo 
que la lucha fué solo local. 

Habiéndose sentido heridos por publicaciones del diario oficial, de 
pluma de D. Soriano, los señores José Benito Bárcena, Escolástico Zega- 
da, Pablo Carrillo y Juan Sánchez de Bustamante, publicaron una vio- 
lenta carta abierta en su contra, cl 6 de setiembre, que fué contestada 
por otra igualmente virulenta, por Alvarado en setiembre 10 “62, 

A raíz de la derrota de Iriarte, en cl combate de León, el 3 de no- 
viembre, Alvarado se retiró a Salta, donde residió un tiempo. 

Diputado nacional desde 1876 a 1880, época durante la que formó 
en las filas del partido autonomista nacional, que apoyó los gobiernos 
de Aparicio y de Torino, de los que fué decidido partidario. 

Posteriormente se retiró a la vida privada. 

Falleció en Jujuy, el 30 de junio de 1908. 


ResTITUTO ZENARRUZA. Hijo de Andrés Zenarruza, salteño y de Mag- 
dalena Gil; casado en Jujuy, con María López de Villar Pérez. 

Scerctario de la Legislatura provincial de 1834. 

Diputado por la Capital, en la Legislatura provincial de 1865, 

Ministro de D. Soriano Alvarado, desde el 11 de diciembre de 1S68 
basta cl término de su gobierno. 





(62) Publicadas ambas en el periódico “La Epoca”. Colección de la Bibliot- 
ca Popular. 
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A pesar de que se resistió a aceptar el Ministerio que le ofrecía Al- 
varado, por su falta de salud, su candidatura a gobernador surgió sin 
resistencias en varios círenlos. 


lin noviembre 18 de 1869, el periódico oficial “La Epoca”, lanzaba 
su candidatura, auspiciada por el gobernador Alvarado. 


has elecciones se realizaron tranquilamente, obteniendo Zenarruza 
en el Colegio Electoral reunido el 13 de marzo, la casi totalidad de los 
sufragios: 33 votos, menos uno que votó por el Dr. José B. Bárcena. 


A las 12 del día del 16 de marzo tuvo lugar en la Legislatura, la 
ceremonia de la trasmisión del mando, manifestando Zenarruza, en el 
diseurso que pronunció en seguida: “Declaro, señores, que huiré de los 
partidos, como el esclavo huye, en busca de libertad. Si el país por sí se 
divide, propenderé por su unión y buscaré siempre el saber y la honra- 
dez en mi auxilio. Si este me falta lamentaré la obstinación de quienes 
niegan a su tierra, el bien que le deben. Estoy persuadido entre nosotros 
cs fatal dividirse en dos porciones, para gobernar con una cn mengua 
de la otra. Si en tal estrechez me colocan algún día las circunstancias, 
declinaré el puesto, para que lo ocupe, otro, que haga efectivas las exi- 
gencias de actualidad”. 


“Acabo de prestar, agregaba, el juramento de gobernante, inespera- 
do para mí. Este juramento constituye la promesa de ser fiel a las obli- 
gaciones de primer magistrado de la provincia, que he aceptado sin am- 
hición personal”. : 

“Por deber y por sentimiento soy adicto al lxemo. gobierno de la 
Nación y como hombre público estaré siempre a su lado, para cooperar 
en auxilio de las altas ideas que ha desarrollado, sin que esto importe 
una abstención para merecer de él, la justicia que merecemos”. 


“Los dineros de Estado serán administrados con pureza”. 


Después del juramento, el Sr. Zenarruza fué acompañado hasta su 
casa, por todos los miembros de Ja H. Legislatura “representantes del 
pueblo, seguidos de respetables ciudadanos y gran porción de él y la 
banda de música” provincial. Allí se obsequió a los más espectables un 
aperital en que se dijeron varios brindis. Entre ellos el senador na- 
cional Don Plácido Sánchez de Bustamante, brindó “por el gobierno na- 
cional, que tantos beneficios hace a la provincia, en Colegio, telégrafo, 
escuelas, a los que seguirán caminos. También por el señor gobernador, 
para que haciendo con todos, el gobierno para todos, inspirándose en ideas 
elevadas y generosas, concluyendo con el arbitrario y con el sistema de 
hacer privar la acción oficial sobre objetos que no son de su resorte, sen 
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su gobierno en orden a respaldar a las instituciones, a los derechos y la 
libertad del ciudadano” (63), . 

Jóstos antecedentes hacen pensar que la candidatura del Sr. Zena- 
rruza, surgió precisamente porque era un ciudadano respetable, indepen- 
diente y ajeno a Jos partidos políticos, para suavizar las luchas que ha- 
bían surgido con motivo de las varias elecciones realizadas a principios 
del gobierno de su antecesor, Sr. Soriano Alvarado, por cuyo motivo 
podía contar con el apoyo de todos los políticos. 


131 28 de marzo se recibió en Jujuy, la noticia de la mucrte del die- 
tador del Paraguay, 1). Francisco Solano López, ocurrida en un com- 
bate después de haber sido herido, al no quererse rendir, con lo cual 
quedaba terminada la guerra con esa República. Jl gobierno dispuso 
celebrar la terminación de la guerra con un tedeum, que se llevó a cabo 
el 30 de marzo, en la Iglesia Matriz. 

En marzo 17 el Sr. Zenarruza, nombró ministro de gobierno al doctor 
Pablo Carrillo, que lo acompañó todo su gobierno. 


ll 21 de marzo de 1670, la Legislatura dictó una ley, creando el 
Registro de Hipotecas, conforme a las disposiciones del Códigu Civil del 
Dr. Vélez Sársfield, sancionado por el Congreso Nacional el 29 de se- 
tiembre de 1869, para que entrase- en vigencia en todo el país desde el 
1% de enero de 1871. Ley sancionada dice la comunicación de la Legislatura 
“en virtud del mensaje que V. E., se sirvió dirigir a ésta, en el mes de 
¿junio ppdo”. , 

La Ley de 7 de abril de 1870 declaraba expropiable, media lexua 
cuadrada para égido de los pueblos de Yavi, Rinconada, Cochinoca, Ca- 
sabindo, Santa Catalina, El Carmen, San Antonio, San Pedro y Ledes- 
ma, ley que no llegó a cumplirse. 


El gobernador Zenarruza, falleció el 15 de julio de 1870. Graves di- 
ficultades se suscitavon a raíz de su desaparición porque en su reempla- 
20 tomó el mando el presidente de la Comisión Permanente, que reem- 
plazaba a la Legislatura en el receso, Sr. Mariano Iriarte, durante cuyo 
mandato, se encendieron las pasiones políticas en torno a la elección de 
gobernador propietario. 


DeLríx Sáxcuez. Hijo de Juan Sánchez y de Manuela Santibáñez. 
Nacido el 7 de febrero de 1834. Fué casado: 1* con Polonia Carrillo DÁ.- 
vila y 2%, con Victoria Péroz. 

Prosceretario de Ja Legislatura de 1852 a 1854: y secretario desde 
1854 a 1869. a 





(63) Tanto el discurso de Zenarruza, como Jos actos de la trusmisión, son to- 
mudos del diario “La Epoca”. Colección de la Biblioteca Popular. 
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Convencional en la Convención provincial constituyente de 1866. 

Candidato a senador nacional en 1868. 

Levantó como presidente de la Comisión del Censo de Jujuy, el 
primer censo nacional, de 1869, cuyos trabajos tuvo bajo su inmediata 
dirección recibiendo del Director Nacional del Censo Sr. Lafuente, el 
reconocimiento por su competencia y laboriosidad. 

Diputado nacional desde 1870 a 1874. 

Militó en el partido opositor al gobierno del Sr. Torino, y después 
de la revolución del 26 de setiembre de 1879, el nuevo gobernador nom- 
brado en una asamblea popular, Sr. Fenclón Quintana, lo nombró su mi- 
nistro, el 8 de octubre de ese año. 

Murió en Jujuy, el S de octubre de 1891. 

Estableció la primera botica en Jujuy y la primera fábrica de bal- 
dosas, con máquinas prensadoras traídas por el Bermejo y a lomo de 
mula (61), 

MIGUEL IrukrbE. Hijo de José Mariano de Iturbe y de Josefa de la 
Corte, contrajo matrimonio con Octaviana Ojeda. 

Diputado a la Legislatura Provincial de 1859 a 1860, tuvo mucha 
actuación en la labor legislativa. Diputado provincial en 1861-62 y nuec- 
vamente en 1865-66. 

Convencional en la Convención constituyente provincial de 1866. 

Ministro de D. Soriano Alvarado, desde el 7 de enero de 1868 al 12 
de agosto del mismo año. En ese carácter marchó al frente de la guardia 
nacional movilizada, a contener la montonecra de Varela, asilado en Bo- 
livia que amagaba una invasión a la provincia. 

Marraxo IrtirTE. Hijo de José Eustaquio de Iriarte y de Joscfa Sar 
verri Jóspinosa, nacido en Jujuy el 7 de octubre de 1811 (part. bautismal). 

Era casado con Etelvina Zegarra, nacida en Arequipa, Perú (65), 
la que en 1884, ya viuda, residia nuevamente cn Tacna. | 

Diputado provincial en 1859 y en 1866. Convencional en la Conven- 
ción reformadora de la Constitución Provincial en 1866. 

En 1870 era nuevamente diputado en la Legislatura, y cl 19 de ju- 
lio por haber fallecido el día 18 el gobernador de la provincia, D. Restitu- 
to Zenarruza, asumió el mando, como presidente que era de la comisión 
permanente, que funcionaba durante el receso legislativo. 

Después de Ja asunción del mando se formó una manifestación po- 
pular que acompañada por la banda de música de la provincia, recorrió 
varias calles de la ciudad, dando vivas y mueras, lo que provocó mucha 
alarma en el vecindario. Según el Sr. Jriarte sus partidarios, sólo lo 


(64) A. C. Carranza. La cuestión Capital de la República. Su blografía. 
(65) Calvo. Nobiltario del R. de la Plata. 
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acompañaron hasta su casa, pero según sus contrarios, la manifestación 
recorrió varias principales callos. 

El 26 de julio, nombró ministro al Sr. Soriano Alvarado. 

Según la oposición, debiendo el Sr. Iriarte llamar a nuevas cleccio- 
nes de gobernador “a la mayor brevedad”, según la Constitución Pro- 
vincial, había postergado las elecciones con el objeto de favorecer su 
propia candidatura. lista fué proclamada por sus partidarios cl 2 de agos- 
to cn mérito “a su gran patriotismo, dignidad y virtudes cívicas que lo 
hacen acreedor a investirlo con la primera magistratura de la provin- 
cia” (66), 

Como fué esta la época de la rebelión de López Jordán, en Entre 
Ríos y habiendo el presidente Sarmiento recomendado a los gobernado- 
res de provincias que sofocasen cualquier intento de revolución, en vin- 
culación con aquella, el Sr. Iriarte, había convocado la guardia nacio- 
nal, de que decían sus adversarios, hacía uso en favor de su elección (6??, 
nombrando jefes a sus amigos. 

El 7 de agosto, muchísimos ciudadanos, reunidos bajo el nombre de 
“Club Unión Político Social”, se reunían en la ciudad y levantaban la 
candidatura a gobernador del Sr. Pedro José Portal, en oposición a la 
de Iriarte. 

11 gobierno convocó a elecciones de electores de gobernador para 
el 24 de setiembre. 


El ambiente estaba muy caldeado, pero la lucha sólo tenía propor- 
ciones locales, dado precisamente a que por la rebelión de López Jordán, 
- en Entre Ríos todos los partidos hicieron expresiones de solidaridad, 
con el gobicrno del presidente Sarmiento. 

El día de la elección, según un manifiesto publicado por los oposi- 
tores en la capital (68) la mesa fué ocupada por fuerzas armadas y hom- 
bres de acción traídos de otra provincia, lo que decidió a 600 partidarios 
del Sr. Portal a retirarsc del comicio, protestando la nulidad de la clec- 
ción, porque “todo hacía presagiar un choque armado”. 


El 2 de octubre debía practicarse el escrutinio en la Legislatura, pe- 
ro no habiendo concurrido los diputados Melitón González, Delfín Sán- 
chez de Bustamante, Cosme Orías, Ricardo Alvarado y Rufino Guerre- 
ro, fueron destituídos por los asistentes, que eran minoría, según los des- 
tituídos. Estos se dirigieron al P. E. nacional solicitando la intervención 


nacional, con fecha 2 de octubre y $ de octubre. 





(66) Periódico “La Epoca”. Colección de la Biblioteca Popular. 


(67) Hoja Impresa “Exposición que do su conducta hacen los ciudadanos que 
han encabezado el movimiento del 19 de octubre”, cn mi poder. 


(68) 1ad., 1d. 
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131 19 de octubre se inició un movimiento revolucionario cn Tilcara, 
dirigido por los señores José María Alvarez Prado, Nemcsio Alvarado, 
Pascual P. Blas, Teófilo Sánchez de Bustamante, Fermín Quintana, Sil- 
vestre Cau, Lucas Blasco, Cecilio Lizárraga, y otros, cuyas fuerzas de- 
rrotaron a las que había aprestado cl Sr. Iriarte, en León, el 3 de no- 
viembre y ocuparon la capital, el día siguiente. El Sr. Iriarte se retiró 
a Salta con los restos de sus fuerzas y desde allí solicitó también la in- 
tervención nacional. los revolucionarios, nombraron gobernador interino 
al Sr. Emilio Quintana. Las fuerzas de Iriarte fueron desarmadas cn La 
Caldera, al internarse en Salta. 

El presidente Sarmiento, en vista de las requisiciones de interven- 
ción y de “haber estallado y triunfado un movimiento revolucionario” 
decretó la intervención a la provincia, con fecha diciembre 1* con el ob- 
jeto de “convocar al pueblo para repetir nuevamente el acto electoral”. 
nombrando interventor al gobernador de Tucumán, doctor Uladislao 
Frías (69). “Los efectos del Art. 6”, decía no se cumplirán rigurosamen- 
te, sin el restablecimiento de las cosas y poderes, al statu quo, antes del 
movimiento revolucionario”. 

El Dr. Frías, en Jujuy, el 1? de enero resuelve que se reuna la Lie- 
gislatura con los diputados depuestos en octubre 2 y esta dispone que el 
Dr. José B. Bárcena, como presidente que era de la Legislatura, en vir- 
tud de lo dispuesto en el Art. 56 de la Constitución provincial, se haga 
cargo del mando. 

En enero 12, la Legislatura toma en consideración las clecciones de 
electores de gobernador y resuelve anular las realizadas cn los distritos 
de la capital, El Carmen, Yavi, Santa Catalina, y Tumbavya, apro- 
hando las restantes, seguramente por no haber sido observadas. Jtesuel- 
ve convocar a nuevas elecciones en esos distritos y Valle Grande y lLe- 
desma, en que no se había verificado la elección. 

El 31 de enero, el Colegio Electoral, se reune, quedando clegido go- 
bernador el Sr. Pedro José Portal. 

El Sr. Iriarte falleció el 25 de febrero de 1875, siendo presidente 
de la Legislatura que le decretó honores. 

Era dueño con sus hermanos de la finca San Juan de Perico, y en 
1872 de la finca San Lucas (arch. de Trib. Escrit. de 1872). 


ExmiLio QuiNTaNa. Hijo de Manuel Rosa de la Quintana y de Se- 
rapia Echeverria. Casado con Polonia López del Villar Pérez. 

Era dueño de la finca “Manzanos” que compró en 1848, a D. Do- 
mingo Martearena (Arch. de Trib, 1848). 


(69) “Intervenciones del Gobierno Federal en las Provincias”, por M. A. Urrutia. 
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(Gobernador de la Provincia, interino, nombrado por una reunión de 
ciudadanos a raíz del triunfo de la revolución del 19 de octubre de 1870, 
sobre las tropas del gobernador Triarte, desde el 6 de noviembre al 2 de 
enero de 1871, en que entregó el mando al Dr. José Benito Bárcena, 
presidente de la Legislatura. 


FLoreNCcIO Sáncuez. Hijo de Juan Sánchez y de Manuela Santi- 
báñoez. 

Diputado provincial en 1870, cayó prisionero en el combate de León 
en que era jefe de un batallón de las fuerzas del gobernador Triarte, el 
3 de noviembre de 1870 (70), Era comandante de guardias nacionales. 

De profesión escribano. 


ANGEL Puch. Teniente coronel, prisionero en el combate de León, 
cl 3 de noviembre de 1870, en que formaba parte de las fuerzas del go- 
bernador Iriarte. 

JTijo del coronel Miguel Puch y de Dolores Quintana Echavarría, 
nacido el 22 de junio de 1845. 

Casado con Josefa Blas Eguren. 
WYué dueño de las fincas El Cucho y El Brete. 
J“alleció cl año 1886. 


PEDRO DE Tezainos PryToS. Hijo de Manuel de Tezanos Pintos y 
Carolina Grimut, nacido en Chile. Fué casado con Carmen Alvarado 
Portal. 

lIstudió en cl Liceo Mercantil de Chile (7. 

Oficial mayor de gobierno, nombrado el 27 de diciembre de 1870, 
desempeñó ese cargo, durante varios años. 

Ministro del gobernador D. Teófilo Sánchez de Bustamante, desde 
el 9 de setiembre de 1873 hasta cl 27 de febrero de 1874. 

Fué uno de los jefes de la revolución del 12 de mayo de 1879 con- 
tra Torino. 

Era sobrino de D. Pedro José Portal, quien lo trataba como si fue- 
se un hijo adoptivo, al igual que D. Manuel de Tezanos Pintos Segovia. 
Ambos primos fueron los herederos de D. Pedro a su muerte, por no 
haber dejado este herederos. 

Con posterioridad a la muerte de 1D. Pedro Portal, ocurrida en 1886, 
D. Pedro T. Pintos, volvió a radicarse en Chile. 


Rurino VaLLE. Nacido en Jujuy, el 5 de abril de 1826. Hijo de Ku- 
fino Valle Gordaliza y de Justina Hereña Goyechea. Casado con Benita 
Costas Zamudio, nacida en Sucre, de familia salteña 


AAA] 


(70) Diarlo “El Orden” de 1S71. 
(71) Diarlo “El Orden” de 1S71. 
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Estudió en Sucre, sin llegar a doctorarse. Viajó por Bolivia y Chi- 
le (Carranza, Cuestión Capital de la Rep.). 

Dueño de extensas tierras, casi todo Valle Grande, que el gobierno 
expropió cn 1884. Comerciante. Fué también jucz. 

Convencional a la convención reformadora de la Constitución de 1866. 

Diputado, presidente de la Legislatura en 1867-70, 

Diputado nacional de 1868 a 1872. 

Presidente de la Biblioteca Popular existente en la ciudad en 1873. 

Falleció el 26 de octubre de 1877. 


Josf: Robrícurz. Hijo de Domingo Rodrígúez y de Elena Galván, 
española, nacida en Valladolid (Calvo, Nob. menciona José Rodríguez 
Saravia). (Testamento de Elena Galván en Arch. de Tribunales del 15 
de diciembre de 1858). Casado con Elisa Quintana Valle. 

Diputado por Perico en 1864. En 1866, durante el gobicrno de don 
Pedro J. Portal, marchó con 150 hombres y 7 oficiales voluntarios a la 
guerra del Paraguay, incorporándose al ejército nacional. Jefe de Poli- 
cía en 1871, en reemplazo de D. Teófilo S. de Bustamante. 

Concesionario de las postas y correos entre Jujuy y Tres Cruces y 
Jujuy a Lcón en 1870 (“El Orden”). 

Jefe del Reto. N* 2 Necochea en 1874, destituído por Mas Oller. 

Jefe de Policía del csobernador Fenelón Quintana, nombrado el S 
de ocutbre de 1879 hasta que renunció el 21 de julio de 1880. 

Nombrado Comandante en Jefe de la guardia nacional movilizada 
por el gobernador José María Alvarez Prado, al temerse la sublevación 
del 10 de línea el 1? de noviembre de 1886. 

Coronel de guardias nacionales. Falleció el 19 de agosto de 1902. 


Pascual BLas. Hijo de Pascual Blas, español y de Josefa Eguren 
Fernández. Casado con Delfina Puch. 

De la liga del Norte en 1840. 

Revolucionario contra Iriarte en 1870. Marchó a la Puna, después 
- de la revolución de 1870, a contener una fuerza al mando de Urzagasti, 
que se dispersó (El Orden de 1870). 

Jefe político y militar de la Puna en 1874, durante el gobierno de 
Alvarez Prado. 


Cecimio LirzáÁrraGa. Revolucionario contra Iriarte en 1870. Vivía en 
Jujuy en 1848 (compra una casa) y 1858 (Arch. de Trib.). 


Teórmo SÁNCHEZ DE BUSTAMANTE. Hijo de Benito Sánchez de Bus- 
tamante y de Tomasa de Tezanos Pintos. Nacido en Santiago de Chile 
el 30 de mayo de 1828. 
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jero desinteresado de Gobernantes y ciudadanos, infatigable obrero de la 
paz y del progreso”. (De la “Revista Nacional”, tomo II, pág. 189). 


Pyoro Josf: PorTaL. Hijo de José Antonio del Portal y de Patricia 
Sánchez de Bustamante, nacido el 12 de mayo de 1807 (Part. Baut. 
Parroq.). 

Contrajo matrimonio en Potosí, el 18 de julio de 1840, con Jacinta 
de Tezanos Pinto. 

Estuvo emigrado cn lolivia, mencionándolo entre los proscriptos de 
la ¿poca de Rosas, Sarmiento cn sus obras, también por igual motivo lo 
menciona D, Ricardo Rojas, en su Historia de la Literatura Argentina 
(T. 6, pág. 612). Se dedicó en Bolivia y el Perú a los negocios, sobre 
todo el comercio de la quina, asociado con su cuñado D. Jorge de Teza- 
nos Pintos radicado en el Perú, en que obtuvieron mucho éxito. 

Después de Caseros, se radicó de nuevo en Jujuy, y el 27 de noviem- 
bre de 1859, en sesión de la Legislatura de esa fecha, fué elegido Senador 
Nacional suplente al Congreso de Ja Confederación Argentina. 


Gobernador de la Provincia, desde cl 3 de febrero de 1861, al 63. 

Durante su gobierno, en el orden nacional, graves sucesos tenían 
lugar en el litoral, como consecuencia de los acontecimientos de San Juan, 
en que fué fusilado su Gobernador D. Antonino Aberastáin, en enero 
de 1861. El congreso de Paraná, rechazó los primeros diputados elegidos 
por la Provincia de Buenos Aires, conforme a la Constitución reformada 
de 1860, por haber sido defectuosamente clegidos; pero en vista de ello, 
los Senadores de esta provincia, se negaron a incorporarse. El 16 de ju- 
lio, el presidente Derqui, declaraba que la provincia de Buenos Aires 
había roto los pactos de unión del 11 de noviembre de 1859 y el 6 de 
junio de 1860, con que empezaron las hostilidades. 

El 17 de noviembire de 1861, tenía lugar la batalla de Pavón, en que 
quedó triunfante el Gral. Mitre, sobre el ejército de la Confederación. 

En Jujuy, el 5 de febrero del año siguiente, tenía entrada en la 
Legislatura una nota del P. E. en que comunicaba “la situación actual 
de la República, y de haberse quedado en acefalía los poderes naciona- 
les, a consceuencia del triunto obtenido por las armas de Buenos Aires, 
en Pavón, adjuntando a dicha nota, un alcance del núm. 4 de “El Li- 
beral” de Tucumán, en que se adjuntaba un decreto del Vicc-Presidente 
de la República, dado en Paraná el 12 de diciembre del año anterior, 
por el que se declaraba en receso las autoridades nacionales hasta tanto 
la Nación reunida en Congreso. en la forma que estime más conve- 
niente, dicte las medidas consiguientes a salvar la situación anormal en 
que se encuentra”, 
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La cuestión se trató er las sesiones del 3, 6, 7 y 9 de febrero. En 
ellas se discutió si convendría enviar un representante de la Provincia 
ante el Gral. Mitre o sancionar el proyecto de la Comisión especial de la 
Cámara, por el que se conferían al Gral. Mitre las facultades “inheren- 
tes al P. E. Nacional, interín se reúne el Congreso”. 

Durante la discusión el diputado 1). Miguel Iturbe encomiaba “la 
conducta muy acertada” del P. E. “Todos los diputados conocen, dijo, la 
política tan enlta y moderada que ha tenido este (iobierno, durante la / 
erisis por que ha pasado la República”. A lo que se adhería el diputado 
Mariano lriarte, compartiendo esos conceptos sobre “la atinada conducta 
de nuestro gobierno en las cireunstancias tan críticas por que ha pasado 
la República”. 

En la sesión del 6, el Ministro Dr. Graz, informaba sobre la situa- 
ción del P. E. nacional, después de la derrota de Pavón ugregando que 
el Dr. Derqui no contaba durante su presidencia, con el apoyo de la Pro- 
vincia de Entre Ríos, como había contado el (ival. Urquiza y que “a 
historia de la República Argentina había demostrado que cra incapaz de 
ser hicn gobernada, si no se apoyaba en el poder de un gran pueblo”. 
En la sesión del 7, nuevamente el Ministro Graz manifestaba “que en el 
caso presente no se trataba de establecer ni arreglar bases a este objeto 
¿reunión del Congreso Nacional) porque había una base que era la Cons- 
titución reformada y que la autorización que se daba al Gral. Mitre cra 
para obrar según ella”. 


— 


Sólo se reformó el proyecto de la Comisión, agregando que las facul- 
tades que se conferían al (Gral Mitre, ínterin se reunicse el Congreso 
Nacional, cra “a los fines de conservar el orden interior y mantener las 
relaciones exteriores”, lo que se sancionó después de convenir los «dliputa- 
dos y el Ministro en que la misión del Gral. Mitre sería la de poner cn 
vigencia la Constitución Nacional, reformada cn 1860, aceptada y ¿ju- 


rada por la Provincia de Buenos Aires, y convocar a elecciones, confor- 
me a ella. Y esto fué lo que el Gral. Mitre hizo (99), 


La Legislatura aprobó también un extenso manifiesto en que expli- 
caba los motivos de su resolución, el que al parecer fué principalmente 
redactado por el diputado D. Serapio Quintana, el que en la sesión an- 
terior había pronunciado un extenso discurso con parecidas ideas. El 
manifiesto decía: “La primera misión de las democracias es la de deslin- 
dar con precisión y claridad los principios que han de iluminar el ca- 


mino de su organización política y evitarles las continuas turbulencias 
que esa falta le ocasionaría. Que sin duda habría sido menos desastrosa 


(36) La resolución sancionada, es la publicada en Colección de leyes de la Pro- 
vincia. T. II, pág. 312. 
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la historia de la República Argentina, de medio siglo « esta parte si 
nuestros padres, al emprender la obra de nuestra emancipación, que con- 
quistaron con su heroico valor, hubiesen consagrado la atención debida 
a esa necesidad manifestada cn todas las épocas de nuestra emancipación, 
pero sin fijar las bases de organización a que debía someterse su obra, 
ha sido una consecuencia lógica, la guerra civil que ha dividido las sec- 
ciones Sud-americanas, armando puchlo tras puchlo, dividiendo los indi- 
viduos entre sí, para marchar ya en pos de una idea, ya en pos del en- 
grandccimiento de un nombre, sin que en el término de sus aspiraciones 
sc encontrase otra cosa que decepciones y amargos desengaños, nunca Ja 
felicidad de los pueblos que parecían predestinados, porque en último 
análisis había faltado la justicia, que debe cobijar las sociedades y los 
individuos, y ellas se encontraban sin hase de organización”. Ifectiva- 
mente, jurada la Constitución en toda la República, ya se marchaba por 
el buen camino, y estas hermosas palabras eran la mejor exhortación a 
cumplirla y realizar la organización nacional. 

Después de fustigar al gobierno de Paraná, por los sucesos ocurri- 
dos, dice el manifiesto: “En esta difícil situación el patriotismo aconse- 
jaba concurrir cuanto antes a reorganizar los poderes públicos, con arre- 
glo a la Ley fundamental y en la acefalía de los poderes nacionales, na- 
die se presenta más capaz y más digno que el que representando los 
buenos principios, ha sabido luchar y vencer, para restituir a los pue- 
blos su libertad usurpada”. “Estos motivos han guiado la sanción del 9 
de febrero, en que la Legislatura de Jujuy, a la vez que huye de la anar- 
quía que amenaza en momentos de acefalía, ha conferido la «autorización 
precisa, para cercar un poder tutelar transitorio y capaz de garantizar el 
orden y reorganizar por los medios legales las autoridades que perdieron 
su puesto en el terreno del derecho y desaparecieron en el de los hechos, 
a que habían librado su suerte”. “En cste procedimiento los Diputados 
de la Legislatura de Jujuy, ercen haber llenado dignamente los deberes 
de su puesto de la manera más adecuada, para contemplar a su patria 
pacífica, feliz y venturosa”. El proyecto estaba firmado por los diputa- 
dos Serapio Quintana, Luis Portal. Ignacio Carrillo, Restituto Zenarru- 
za y Florencio Sánchez (37?, 

El Gral. Mitre fué elegido Presidente de la Nación, y Vice el Dr. 
Marcos Paz, tucumano, los que asumieron el gobierno el 12 de octubre de 
1862, con lo cual y la reunión del nuevo congreso, quedó organizada y 
unificada la Nación. 

En la Legislatura se verticron muchos clogios a la actuación del P. 
E. durante los acontecimientos y guerra civil, que terminaron con la 
asunción del maudo por el Gral, Mitre. 


E a 


(37) Archivo de la Legislatura. Actas de Sesiones. 
291 


En cste gobierno se terminó de construir cel Mercado, en cl mismo 
sitio que ocupa cel actual. Se construyó también el templo del Río Blanco, 
que es el mismo que aún existe. En 5 de julio de 1861, se dictó un de- 
creto sobre plan de estudios en las escuclas de la Provincia y sobre nom- 
bramiento de preceptores. 

El Gobernador Portal, de acuerdo a las bases presentadas por el Vi- 
cario D. Escolástico Zegada, creó la Sociedad de Beneficencia, compues- 
ta de señoras de la mejor sociedad, a la que se encargaba de inspeccio- 
nar los establecimientos de educación, como el Colegio del Huerto, y es- 
cuclas, y el Hospital por decreto de S de Mayo de 1861. Fué esta Ja pri- 
mer Sociedad de Beneficencia de mujeres, porque las que se habían 
ercado anteriormente en nuestra provincia, eran compuestas de hombres. 

D. Pedro Portal cra hombre de mucha fortuna, y renunció a sus 
sueldos de gobernador, que dedicó a comprar y traer desde Londres, 
un reloj público, que fué colocado en la torre del templo de San Wran- 
cisco; primero en la torre antigua, luego instalado en la nueva, donde 
prestó sus servicios a la ciudad, hasta 1997, y Sigue prestándolos cn la 
ciudad de San Pedro, a donde fué trasladado al construirse el nuevo 
iemplo y colocarse allí otro reloj. 

Fué su Ministro general durante todo este Gobierno, el Dr. Macc- : 
donio Graz. 

Desde fines de 1863, hasta Abril de 1864, hizo con su csposa un 
viaje por Chile y el Perú. Estando aun ausente, fué elegido Diputado 
Nacional por la provincia de 1864, pero no llegó a incorporarse a la 
Cámara. A principios de 1864, solicitó licencia, que la Cámara no tra- 

tó, porque se adujo que no podía acordársele licencia antes de incor- 
porarse; y no lo hizo en todo ese año. 
A principios de 1865, fué nuevamente elegido Gobernador de la 
Provincia, desde el 3 de Febrero de 1865, al 67. 

El Sr. Portal presentó la renuncia de su elección de Gobernador, 
aduciendo no poder desempeñar el cargo por ser Diputado Nacional. 

La Lesgislatura, trató la renuncia en la sesión del 22 de Enero y 
resolvió “no aceptarla, y requerir por el órgano del Gobierno al acen- 
drado patriotismo y nobles afecciones que es muy notorio abriga el Sr. 
Portal, por su país natal, a fin de que se resigne a prestarle este nuevo 
servicio, sobre los muchos que ya le debe Provincia”. “La H. Sala, dice 
el acta de la sesión, ha tomado la resolución de no uceptar la renuncia, 
con el más seguro e íntimo convencimiento de que con ello interpreta 
fielmente el voto de todos los habitantes de la Provincia, y satisface 
ampliamente sus legítimas aspiraciones de orden, libertad y bienestar” 
agregando que, “la elección de dicho Señor, para este cargo, cra la ex- 
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presión genuina del sufragio popular manifestado del modo más libre 
y espontánco y un acto de soberanía, inspirado tan sólo por el patrio- 
tismo, que imponía deberes sagrados a la H. Sala y al mismo Sr. Por- 
tal, a quien desobligaba desde luego, del compromiso contraído ante la 
Cámara de Diputados de concurrir a sus sesiones el presente año, y le 
designaba el puesto que debía ocupar en la Provincia*?. Abundando en 
consideraciones, la Sala decía que “no podía sin faltar a sus deberes y . 
a la confianza depositada en ella por los habitantes de la Provincia, al 
voto y a las nobles aspiraciones de sus conciudadanos libres y espontá.- 
neamente manifestadas y a la lealtad que debe guiar sus actos, aceptar 
dicha renuncia, dejando así burlada la voluntad popular” (38), 


Lil Sr. Portal aceptó el Gobierno y renunció a su banca de Diputado. 

Su admistración siguió cl ritmo de progreso, que había señalado 
su anterior gobernación. 

La Constitución provincial fué reformada, seguramente para po- 
nerla a tono, con la de la Nación, siendo promulgada la nueva el 4 de 
Abril de 1866. 

Se trató de explotar minas de asfalto y de extraer petróleo de la 
Provincia, llegando a hacerse ensayos de uso de kerosenc. 

A requisición del Gobierno Nacional, se reclutaron 150 hombres, 
contingente que marchó al Paraguay, a la guerra empeñada con esa 
República, a las órdenes del coronel de guardias nacionales, D. José 
Rodríguez, con sicte oficiales voluntarios. Entre éstos se contaba el Sr. 
Alejo Jano Belaunde, que tuvo meritorio actuación en la gúerra. 


Posteriormente cl gobierno nacional requirió un nuevo contingen- 
te, que debía componecrse de enganchados voluntarios, para lo cual se 
levantaron las banderas de enganche en la Capital. y en cada Depar- 
tamento. El enganche seguía años después. así en el Gobierno de D. 
Soriano Alvarado, en 1868, estuvo en la Provincia el Gral. Ignacio Ri- 
vas, con bandera de enganche, siempre para la guerra del Paraguay. 


En la época ya llegaban las mensajerías hasta la ciudad Capital. 
En el mensaje a la Legislatura del 1* de Encro de 1876, el Gobernador 
Portal informa que “las mensajerías suspendieron sus viajes ordinarios 
exponiendo que el camino de Salta a las Tres Cruces. eu aquella pro- 
vincia, no había sido limpiado. Con ese motivo autorizó el Gobierno a 
la misma agencia, para que lo limpiara a costa de este Gobierno. En 
efecto muy poco después, pasó la cuenta de $ 40,—, que le fueron abo- 
nados. Á pesar de esto la mensajería, ha suspendido sus viajes desde 


— 


(38) Actas de Soslones en el Archivo de la Legislatura. 


hace algunos meses, con grave perjuicio de este comercio y sin cono- 
cerse la causa de la suspensión”? 39, 

Se hizo la impresión y encuadernación de la compilación del “Re- 
gistro Oficial” de la provincia, creado en el anterior gobierno del Sr. 
Portal que se distribuyó a todas las oficinas “para el ficl cumplimicn- 
to de las leyes”, retribuyéndose “los trabajos de la Comisión cnearga- 
da de compilarlos” (40). 

En 1866 estuvo en la ciudad el ingeniero D. Pompeyo Monctta, 
“haciendo estudios sobre el travecto que podrá seguir el F.C., que la 
empresa del Central Argentino, trata de extender””, dice el citado men- 
sajoe. , 

“La Casa de Gobierno, informa también en cl mensaje el Sr, Por- 
tal está concluída, y en ella todos los despachos, desde cl mes de Me- 
yo. Su edificio y ornato corresponden «a su objeto”? (11), 

También se seguía construyendo la Casa Jscucla, contigua u la 
Casa de Gobierno (4), 

En este gobierno se eligieron los convencionales de la Provinciz, 
que fueron los Sres. Plácido Sánchez de Bustamante y Daniel Aráoz, 
para la Convención Nacional, que reformó la Constitución Nacional 
en 1866. 

Con fondos municipales, “se destinaron los necesarios para hacer 
tres cuadras de empedrado que se encuentran ya abiertas al servicio pú- 
blico”, dice el mensaje de 1? de Encro de 1867. El empedrado se siguió 
construyendo en (iobierno posteriores. 

'*Xo me lisonjeo de poderos decir, manifiesta en esc mensaje el Sr. 
Portal, que el cuadro de la situación de la Provincia, cs el más próspe- 
ro y feliz, porque deja mucho que desear en todo lo que debe ser obra 
del aumento de la población, del ensanche de comercio, de la propaga- 
ción de luces y conocimientos útiles, y en general de todo lo que cons- 
tituye el poder y la grandeza de un pucblo”. “Sin embargo, tenemos 
muchos motivos de tributar las más rendidas gracias a la divina provi- 
dencia que ha dotado a nuestro pueblo con los hábitos de moralidad y 
orden necesarios, para hacer de nuestras instituciones una verdad”. (43), 

En noviembre de 1866, se produjo un ruidoso asunto en la Provincia 
con motivo de la visita eclesiástica que hizo a la diócesis de Jujuy, el 
obispo de Salta y Jujuy, Sr. Riso Patrón, a quien el gobernador Por- 


(39) "Mensaje del P. E. de la Provincia” folleto editado por la Imprenta del 
Estado" de 1% de enero de 1867 en mi poder. 


(40) “Mensaje del P. E. de la Provincia”. 
(41) “Mensaje del P. E. de la Provincia”. 
(42) “Mensaje del P. E, de la Provincia”. 
(43) Mensaje citado. 
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tal “con la lista civil y militar” habían salido a recibir a una legua de 
distancia de la ciudad. 

En su visita a la vicaría impuso una pena eclesiástica al cura 
párroco, Sr. Escolástico Zegada, fundado en la forma que éste había 
asentado las partidas de bautismo, en forma de cuadro sinóptico, y ho 
una por una y separadamente. 

Yl Obispo tenía razón solamente en parte, puesto que las partidas 
estaban hechas; pero resulta evidente que tanto ese prelado, como su 
Secretario cura 1). Rainerio Lugones, trataron cn forma altamente des- 
considerada e injusta, a un hombre, mercecdor por tantos conceptos de 
la mayor estima, como cra Zegada. 

El Gobernador Portal intercedió a favor de Zegada, como también 
lo hizo el Dr. Costa, Ministro de Culto de la Nación. Por otra parte el 
Obispo Riso planteaba al Gobierno de Jujuy, varias otras cuestiones 
relativas al Vice-patronato que el Sr. Portal, sostenía que su gobierno 
tenía sobre las iglesias de la Provincia. 

El Sceretario del Obispo, Sr. Lugones publicó en Salta un *“*Mani- 
fiesto sobro los asuntos de Jujuy?” que fué contestado por Zegada en otro 
que lleva el título de “Satisfacción al público sobre las acusaciones con- 
tra el presbítero Escolástico Zegada” (41), que es la más clara demostra- 
ción de la honradez, la generosidad y elevado espíritu que Zegada había 
«¿lesplegado en el caomplimiento de sus deberes y aun muchísimo más allá, 
porque la discusión había derivado a las otras actividades benéficas del 
Sr. Zegada. 

En 1866 los Sres. Paris yA vila, fundaron un Liceo Mercantil, que fué 
subvencionado por el Ctobierno, pero que tuvo efímera duración, pues en 
Enero de 1867, debió cerrar sus puertas. 

Durante csta administración fué su Ministro de Gobierno en toda clla, 
cl Sr. Ignacio Carrillo. 

A principios de 1869, el Sr. Portal hizo un viaje a la costa del Paeffi- 
co y a Lima, siendo saludado por el periódico local, en Julio del mis- 
mo año, a su vuelta a la Provincia. 

En el interinato del Sr. Mariano Iriarte, muy agitado y comba- 
tido, y acusado de querer imponer su candidatura a Gobernador, los 
opositores, el 7 de Agosto de 1870. reunidos en el “Club Político So- 
cial””, levantaron la candidatura de D. Pedro José Portal, que fué ense- 
guida secundada, por muchísimos elementos de los departamentos. 

La lucha tenía caracteres solamente locales, porque «umbos parti- 
dos manifestaban su completa adhesión al Presidente Sarmiento. Era 


A A o 


(44) Publicado en Jujuy, setiembre 20 de 1567, Imprenta del Estadu. Folleto 
en mi poder, 
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el momento de la rebelión de López Jordán en la Provincia de lóntre 
Ríos comenzada por el asesinato del Gral. Urquiza, el 11 de Abril de 
1870, y los partidos de Jujuy, eran completamente adictos a la polí- 
tica presidencial. 

Los comicios tuvicron lugar cl 24 de Setiembre, pero en la Capital, 
los partidarios de Portal decían que la mesa habia sido ocupada por 
fuerzas armadas, por lo que en número de 600 se retiraron, protes- 
tando la nulidad de la elección, “porque todo hacía presagiar un cho- 
que armado””. El día en que debía practicarse el escrutinio en la Legis- 
latura, el 2 de Octubre, no concurrieron los diputados adictos a Portal 
por lo que fueron destituídos por los restantes que cran minoría, según 
aquellos. los diputados destituídos pidieron la intervención nacional 
el 2 y S de octubre. 

Así las cosas, el 19 de Octubre se inició un movimiento revolucio- 
nario en Tilcara, dirigido por los Sres. José María Alvarez Prado, NXe- 
mesio Alvarado, Pascual P. Blas, Cecilio Lizárraga, Teófilo Sánchez de 
Bustamante, Fermín Quintana, Silvestre Cau, Lucas Blasco y otros, 
que marcharon sobre la Capital, al frente de tropas. ll 3 de Novicín- 
bre tuvo lugar un combate en León, contra las que dirigía 1). Mariano 
Iriarte, quedando triunfantes los revolucionarios. Iriarte y sus parti- 
darios se retiraron a Salta, mientras las fuerzas revolucionarias, ocu- 
paban la Capital. 

En una reunión popular se nombró gobernador interino al Sr. mi- 
lio Quintana. 

El Presidente Sarmiento decretó la intervención nacional el 1% de 
diciembre, nombrando interventor al entonces Gobernador de Tucumán, 
Dr. Uladislao Frías. 

El 1 de enero estaba en Jujuy el interventor Frías, quien resol- 
vió que se reuniese la Legislatura con los diputados depuestos el 2 de 
octubre y ésta anuló las elecciones de La Capital, El Carmen, Santa 
Catalina y Tumbaya, aprobando las restantes seguramente por no ha- 
ber sido objetadas. 

Realizadas las nuevas elecciones, el Colegio Electoral, compuesto de 
los electores y Diputados, se reunió el 31 de enero, obteniendo Portal 
24 votos, d el Sr. Mariano Iriarte, 3 el Dr. José B. Bárcena y 2 el 
Sr. Emilio Quintana. 

Portal asumió el mando como Gobernador de la Provincia, el 3 de 
febrero de 1871. 

Fué su Ministro, desde su asunción al mando, el Dr. Pablo Carri- 
Mo, que renunció el 3 de febrero de 1872, para dejar en libertad al Go- 
bernador, decía la renuncia, para seguir su política. 
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Posteriormente refrendó sus actos el Oficial Mayor, D. Pedro de 
Tezanos Pinto. 

En febrero 6 de 1872, por iniciativa del Gobernador, se sancionó 
una ley disponiendo construir una casa para colegio de varones e inter- 
nado, que se «debía poner en manos del Gobierno Nacional, para esta- 
blecer allí el Colegio Nacional. Se ordenaba expropiar para ese objeto 
la cuadra de terrenos baldíos, en que hoy está construida la escuela pro- 
vincial Manuel Belgrano, en la calle Alvear, Lamadrid, senador Pérez 
y Giiemes. Se llamó a licitación pública, presentándose varias propues- 
tas de constructores, y en enero 22 de 1873, se adjudicó la obra al Sr. 
José Sartorio en 82.000 pesos m/n. Esta obra se construía en terrenos 
expropiados al Sr. Estanislao Chavarría. 

Se empezó a construir el templo de Perico del Carmen, después de- 
molido para construir cl actual, hace pocos años. 

En marzo 1? de 1872, se inauguró la exposición nacional de Córdo- 
ba, acto a que el Presidente Sarmiento invitó a concurrir al Goberna- 
dor Portal, pero éste se excusó por haber recibido demasiado tarde la 
nota y el mal estado de los caminos en esa estación. 

En marzo 8 de 1871, se nombraba una comisión compuesta de los 
Sres. Juan Sánchez de Bustamante, Alejo Belaunde y Felipe Machu- 
ca, para recibir la obra del Teatro Escuela, ya terminada, siempre que 
estuviese de acuerdo, con el contrato celebrado el 22 de febrero de 21869, 
con los Sres. ““Cánepa y Cía””. Representante de los constructores era 
el Sr. José Sartorio. , 

En agosto 1? del mismo año se celebró un nuevo contrato con el 
Sr. Sartorio, para obras complementarias en el Teatro, porque, según 
el mensaje del Gobernador Portal de 1? de enero de 1872 a la Legisla- 
tura, le faltaba “comodidad interior y decoración”. 

El 21 de marzo de 1872, el P. E., enviaba un proyecto a la Legis- 
latura derogando la ley que imponía un impuesto, a los guardias nacio- 
nales, para exceptuarse de hacer guardia en “El Principal””. El P. E. 
decía que era una ley que solo gravitaba sobre personas modestas, jor- 
naleros y artesanos, por lo que era injusta. Fué sancionada. 

La Ley de 9 de febrero de 1871, creaba el cargo de Inspe:tor Ge- 
neral de Escuelas de la Provincia, siendo nombrado en abril S para ese 
cargo el Sr. Tomás R. Alvarado. 

En marzo 26 de 1872, la Legislatura sancionó la Ley Orgánica del 
Poder Judicial y la “Ley de enjuiciamiento civil”” que es, ésta última, 
un verdadero Código, el primero de esta clase en la Provincia, y Origen 
dirceto del actual Código de Procedimientos Civil de la Provincia. Am- 
bas fueron proyectos del diputado D. Juan Sánchez de Bustamante. 
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El Ministro de Justicia, al acusar recibo de esta ley contestaba, que 
“El Gobierno nacional se complace en presencia de este hecho, que vie- 
ne a satisfacer una necesidad, de mucho tiempo sentida en la mayor 
parte de las provincias”', En el mensaje a la Legislatura del 1% de ene- 
ro de 1872, Portal decía: “Ls necesario completarlo dictando otro sobre 
procedimiento criminal, que todavía está sometido a nuestro deficiente 
Reglamento de Administración de Justicia, a las leyes españolas o al 
consejo de prácticos cn la Materia””. 

En cuanto al derecho procesal civil, la ley implicaba un gran pro- 
greso, y habiéndose sancionado el Código Civil, por el Congreso Nacio- 
nal, para entrar a regir el 12 de encro de 1871, venía en nuestra pro- 
vincia a quedar renovada la legislación civil de forma y de fondo. 

Se terminó de construir y fué librado al servicio público el telé- 
grafo nacional, hasta nuestra ciudad, el 14 de novieníbre de 1872. Aun- 
que no hubo un acto oficial de inauguración, el gobernador Portal cur- 
só telegramas de salutación al Presidente de la República, Ministro del 
Interior, y a los gobernadores de las Provincias, el mismo 14 de noviem- 
bre. Algunos contestaron el mismo día, como los de Salta y Santiago 
del Estero; el Presidente Sarmiento contestó el 20, retribuyendo los sa- 
ludos y congratulándose de que las ideas pudiesen viajar libremente 
por toda la República. También contestaron los saludos los otros gober- 
nadores de Provincia el día 20 (45), 

En 1878, la línea estaba ya construida hasta La Quiaca. 

La Ley de abril 27 de 1871, creó el cargo de Comisario Superior 
de los Departamentos de la Puna. 

En setiembre de 1871 se vió alterada la tranquilidad de la Pro- 
vincia por una invasión efectuada desde Salta, por D. Felipe Arenas, 
Romualdo Carrillo y Esperidión Cáceres, al frente de 35 hombres, que 
recorrieron la región de Monterrico, donde tomaron prisioneros a D. Ma- 
riano y D. Serapio de Tezanos Pintos, y luego se dirigieron a atacar 
el pueblo de Perico del Carmen. Pero allí, sentidos antes de llegar, el 
comisario D. José M. Royo, con el concurso de los vecinos, se hizo fuer- 

te en la plaza y la Iglesia, rechazándolos después de un combate en que 
resultaron un muerto por parte de los atacantes y el Alféres Pedro Ce- 
jas, de los compañeros de Royo. Ante este revés, los invasores se reti- 
raron al lugar llamado Los Noques, en Salta, donde a requisición del 
Gobierno de Jujuy, fueron desarmados. El Gobierno de Jujuy, convo- 
có a la guardia nacional, que respondió inmediatamente en La Capital 
y la Quebrada. 





(45) Los telegramas fueron publicados en el periódico “La Epoca”, colección 
de la Biblioteca Popular. 
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El 5 de enero de 1872, el Gobernador presentó la renuncia de su 
cargo, aduciendo que ya la provincia, estaba encausada en el orden y 
el progreso; pero la Legislatura rechazó la dimisión, continuando el Sr. 
Portal en el Gobierno. 

El ritmo de progreso se acentuaba en muchas otras actividades. El 
16 de noviembre, la Comisión Nacional de Escuelas remitía 8 cajones 
de libros. El periódico local reproducía una nota del Ministro Argenti- 
no en Francia, D. Mariano Balcarce, al Gobierno Nacional, que mani- 
festaba haber comprado los aparatos de física encargados por el Pre- 
sidente Sarmiento, para el Colegio Nacional de Jujuy. La nota era de 
agosto 19 de 1872 y decía que los aparatos saldrían de Francia en oc- 
tubre, habiéndose gastado como 3.000 pesos, que fué la suma asignada 
a Balcarce con ese objeto. 

Se creó una Sociedad para formar una Biblioteca pública, que 
quería ponerse en las condiciones de la ley protectora de Bibliotecas 
populares nacional, de que fué elegido presidente D. José B. Bárcena. 
En setiembre de 1872, algunos de sus socios dieron una función dramá.- 
tica a beneficio de la Biblioteca, recolectando $ 50 m/n. 

A iniciativa del P. E. en noviembre 10 de 1872, se compraron dos 
casas, que limitaban el antiguo Cabildo, hacia el Oeste, que eran de 
propiedad de Alvarado, y otra conocida como casa de Agudo, con lo 
que se extendió el edificio hasta la calle hoy Sarmiento, y se estableció 
allí una '“casa penitenciaria de mujeres””. 

Habiéndose dictado en 1872 la ley de Creación del Banco Nacio- 
nal, el directorio nombraba una comisión compuesta de los Sres. José 
Quintana, Delfín Sánchez de Bustamante, José B. Bárcena, Rufino Va- 
le y Delfín Sánchez, para ““abrir la suscripción de acciones”” de ese Ban- 
co, que era mixto, en nuestra provincia. El 21 de diciembre D. José 
Quintana publicaba avisos en los diarios invitando a la suscripción de 
las acciones. 

A raíz de una presentación de pobladores de Cochinoca y Casabin- 
do, que denunciaba como fiscales las tierras de esos departamentos, el 
vobernador Portal dió un decreto de fecha 29 de noviembre de 18372, 
declarándolos propiedad de la Provincia, por no pertenecer el dominio 
a los descendientes del marqués de Campero, por ser encomiendas co- 
loniales, y disponiendo que los pobladores, en lo sucesivo, no pagasen 
arriendos al Sr. Fernando Campero. 

El Decreto se funda en que la encomienda, daba al Señor, derechos 
de exigir un tributo de trabajo personal (la mita) a los habitantes de 
un determinado territorio, pero no confería la propiedad de la tierra 
que pertenecía al monarca español. En realidad era un derecho perso- 
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nal, parecido a la capitación feudal, para cobrar la mita a los habitan- 
tes del territorio encomendado, que en la práctica se convertía en el pa- 
go de una suma de dinero o especies, pero no de propiedad de la tierra. 

Esta cuestión que después suscitó tantos conflictos, se presentó se- 
guramente con la sanción del Código Civil, que determinaba las propie- 
dades de la Nación y de las Provincias. El decreto del Gobierno fué 
criticado por que se decía que no correspondía u las autoridades admi- 
nistrativas, el resolver esta cuestión, sino que debía plantearse ante la 
Justicia; sin embargo el Gobierno estaba en razón, al reafirmar sus de- 
rechos sobre esas tierras, que los descendientes de Campero pretendían 
como de su propiedad pero no más allá. 

D. Pedro Portal, fué un hombre progresista, dinámico y emprende- 
dor. Sus gobiernos hicieron época cn su tiempo, tanto que hasta hace 
poco, quienes los alcanzaron por sus años, decían que el orden, el 
espíritu de progreso, la corrección de los Gobiernos de Portal, no han 
sido después superados por los gobiernos posteriores. 

Su casa en la ciudad, en la calle Alvear, entre La Madrid y Bal- 
carce, donde viven actualmente los descendientes de D. Manuel de Te- 
zanos Pinto, abarcaba toda la manzana, con su quinta, donde tenía sus 
cocheras. En Palpalá tenía su finca, donde, se dedicaba a la cría de 
ovejas, vacas y caballos de raza. En caballos tenía una cría de raza pe- 
ruana, para silla y tiro. 

Solía viajar en una galera de su propiedad, en la que se traslada- 
ba a su finca y en la que visitaba a sus amistades en la ciudad y en el 
campo. 

No tuvo hijos, pero adoptó a sus sobrinos D. Manuel y D. Pedro 
de Tezanos Pinto, a quienes instituyó sus herederos. 

D. Pedro Portal gozaba en la ciudad y en toda la provincia de 
gran prestigio y renombre. 

En 1879 el Sr. Portal tomó parte en los movimientos revoluciona- 
rios contra el Gobierno de Torino. En 1886, fué de los partidarios de 
la candidatura presidencial de D. Bernardo de Irigoyen. 

Murió el 6 de mayo de 1888. 

En el cementerio de San Salvador, en el mausoleo de su familia 
reposan sus restos, frente a la entrada principal. 


JUAN SÁNCHEZ DE BUSTAMANTE. Hijo de D. Teodoro Sánchez de 
Bustamante y María Felipa del Portal, nacido el 3 de mayo de 1823. 

Emigró junto con su padre en 1832 a Santa Cruz de la Sierra y 
volvió de Bolivia en 1854, ya casado con Da. Francisca Varela, nacida 
en Bolivia, hija de Isidro Varela y de Petrona Astorga. 
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Autor de la ““Ley de enjuiciamiento civil”? de 1872, que es un ver- 
dadero Código de Procedimientos Civiles, el primero de nuestra pro- 
vincia (Publicado en la Colección de Leyes de la Provincia de Jujuy, 
ed. of. “omo TIT, pág. 124), como también de la Ley Orgánica del Po- 
der Judicial, sancionada el 27 de febrero del mismo año (Id. 1d. Tomo 
III, pág. 110). Debe suponerse que D. Juan fué también el autor de la 
ley últimamente nombrada, porque fué presentada conjuntamente con el 
proyecto de Código de procedimientos. 

Sobre las leyes de la provincia, anteriores a éstas, sobre procedi- 
miento y organización del poder judicial, puede consultarse el trabajo 
del autor de estas biografías: '“*Evolución de la Legislación procesal en 
la Provincia de Jujuy””, publicado en la “Revista de Derecho Proce- 
sal”? de Buenos Aires, año VI, ler. trimestre de 1948. 

El proyecto de Ley de Enjuiciamiento Civil, fué presentado según 
las actas legislativas de'la época, por el Diputado Bustamante y pasó a 
estudio de la Comisión de Legislación, que se expidió sobre él, el 8 de 
marzo de 1872. 

La Comisión aconsejaba la sanción del proyecto “segura, dice de 
que en ello se haría un positivo bien a la Provincia”, pues, llena muy 
bien la sentida necesidad de una ley escrita, para el trámite de todos 
los juicios civiles, que hasta ahora ha estado librado a nuestro deficiente 
reglamente, a lo aconsejado por losautores prácticos y al criterio del 
Juez”. 

Agregaremos por nuestra parte, que esta ley venía a sustituir la 
confusa y contradictoria legislación colonial, aún vigente en esa época, 
pues nadie la había abrogado, y contenida en varios cuerpos de leyes, 
de difícil consulta y aun conocimiento, para abogados y litigantes. 

La Comisión también nos dice como fué concebido el proyecto: *““La 
comisión de Legislación ha contraído al proyecto de ley de enjuiciamien- 
to civil, presentado por el diputado D. Juan Sánchez de Bustamante, 
todo el tiempo de que ha podido disponer, consagrado a su lectura y 
discusión, toda la atención posible. Su redacción ha sido tomada al tra- 
bajado en Buenos Aires, por el Dr. Domínguez, Conjuez de la Corte Su- 
-pprema, suprimiéndole lo que en el original, no es aplicable a la organi- 
zación de nuestros Tribunales, y agregándole a la vez otros títulos que 
.Aaquel no tiene, tomados de otras fuentes que gozan de crédito””. 

La Comisión sólo había agregado al proyecto original ““una ú otra 
frase, y dos o tres disposiciones al final de artículos, con el objeto de 
hacerlos más claros y precisos, o de prescribir algo que se había olvi- 
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“El proyecto referido, agrega la comisión, introduce un cambio 
completo en la tramitación respecto de lo hasta aquí observado, pe- 
ro él facilita, a juicio de la comisión, la marcha de los juicios, aún por 
los jueces legos, ahorra cl tiempo .y acorta los pleitos, por lo mismo 
que establece trámites marcados, para todas sus estaciones. Su autor, el 
Sr. Domínguez, lo ha calcado sobre las leyes de justicia federal, que es 
lo más adelantado que hoy tenemos””. 

Estas leyes de justicia federal, a que se refiere la Comisión, son las 
de procedimientos de los Tribunales Federales sancionada el 25 de 
agosto de 1863, contenidas en la ley N* 50, que continúa vigente, sin 
modificaciones hasta nuestros días para esa jurisdicción. 

En cuanto al Código del Dr. José Domínguez, que según dice sirvió 
de modelo el autor del proyecto, fué redactado en 1868, para Código de 
la Provincia de Buenos Aires, pero quedó sin sanción cuando se trató 
en 1873, por una de las Cámaras, sin embargo sirvió de base para el 
Código que se sancionó para aquella provincia en 1878, y que reforma- 
do en 1880, rige actualmente en los Tribunales de la Capital Federal, 
por haber sido adoptada para ésta en 1886, después de la federaliza- 
ción de la ciudad de Buenos Aires. 

La “Ley de enjuiciamiento civil”” de 1872, consta de 784 artículos, 
distribuídos en los 26 títulos siguientes: 1% Disposiciones transitorias; 
2% Juicio ordinario, dividido en 9 secciones; 3% Recursos; 4? Procedi- 
miento ordinario en 2% Instancia; 5% Tercera Instancia; 6% Incidentes; 
7% Contiendas de competencia; 8% Recusaciones; 10% Juicios de menor 
cuantía; 11% Juicios Verbales; 12% Embargo preventivo; 13? Ejecucio- 
nes; 14? Ejecución de sentencias; 15% Prisión por deudas; 16% Juicios 
de arbitros; 17% Juicios de amigables componedores; 18% Interdictos; 
19% Juicios de mensura, deslinde y amojonamiento; 20% Testamentarías; 
21% Ab-Intestatos; 22% Testamentarías y ab-intestatos ante los jueces de 
paz; 23? Apertura de testamentos cerrados; 24% Protocolización de tes- 
tamentos; 25? Concurso de acreedores; 26% Declaración de pobreza; más 
unos últimos artículos de disposiciones transitorias. 

El proyecto fué considerado en la misma sesión del 8 de marzo de 
1872, siendo sancionado el despacho de la Comisión, a libro cerrado, de- 
biendo entrar en vigencia desde su promulgación. Esta tuvo lugar el 26 
de marzo del mismo año, al ponerle el cúmplase el Gobernador D. Pe- 
dro José Portal. , * 

Dictada a raíz de las disposiciones de la Constitución Nacional que 
dejaba a las provincias, la facultad de dictar sus Códigos de Procedi- 
mientos, el de 1872 ha sido el origen de nuestra moderna legislación 
procesal civil. 
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Fué reformado en 1894, por una Comisión compuesta de D. Julián 
Aguirre, Joaquín Carrillo y Manuel Bertrós, y en 1906, por los Dres. 
Manuel Carrillo y Felipe Arias. 

Fué también D. Juan autor de la “Genealogía de las familias Bus- 
tamante, Quintana, Tezanos Pinto, Alvarado, etc.””, impresa en Jujuy, 
en la imprenta Petruzzelli, en 1888, como también del árbol genealógico, 
tan conocido en la provincia, por copias que de él se han sacado. Una de 
estas copias existe en el Musco Histórico. 

Diputado por Tilcara en 1874, era presidente de la Legislatura, en 
el Gobierno de D. Teófilo Sánchez de Bustamante. Producido el movi.- 
miento revolucionario, se dirigió a Salta de donde solicitó la interven- 
ción nacional, que no fué considerada. 

Ministro de D. Sergio Alvarado desde marzo de 1892, a abril de 
1893. 

Presidente de la Convención Provincial reformadora de la Consti- 
tución de 1893. 

Fué durante 46 años Jefe de la Aduana de Jujuy. 

Vivió toda su vida en la casa de la calle Balcarce, casi esquina Al- 
vear, donde viven sus descendientes, y que hizo construir cuando vyvol- 
vió de Bolivia. También fué dueño de la finca del alto del río Grande, 
cerca de la Viña, que tiene tan hermosa vista. 

No era abogado recibido, según su hija Da. Josefa, pero todos los 
que lo han conocido, dicen que era un hombre muy ilustrado y muy 
estudioso. 


Murió el 28 de febrero de 1901. 


Cosme BELAUNDE. Hijo de Juan Bautista Belaunde y de Melchora 
Alvarado. Casado con Juana Zegarra, nacida en Arequipa. 

Ex-soldado del Gral. Gamarra, presidente éste del Perú, casado con 
Juana María Alvarado, y que murió en 1841. 

Juez de Policía y Mayor de Plaza nombrado el 16 de agosto de 1848, 
por el Gobernador Iturbe. 

Revolucionario contra el Gobernador D. Pedro Castañeda, junta- 
mente con el coronel Santibáñez, el 22 de febrero de 1849. 

Diputado por la Capital a la Legislatura provincial, desde el 11 
de encro de 1859 al 6l. 

Gobernador de la Provincia desde el 3 de febrero de 1867. Renun- 
ció el 1% de cnero de 1568. Se produjo la invasión de la montonera rio- 
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jana de Felipe Varela (146, Belaunde aprestó una división y marchó a. 
Salta, donde se le nombró Jefe de las fuerzas, pero se retiró a poco. La 
montonera tomó a Salta, después de un combate. ln Jujuy, las fami- 
lias so refugiaron en los bosques; Belaunde se retiró abandonando la 
ciudad, no quiso librar combate alegando la falta de municiones; sólo 
hubo un tiroteo en Chijra. Algunas familias entre las que estaba D. Pe- 
dro Portal, se refugiaron en Zapla. Los montoneros saquearon las casas 
de D. Cosme Orías, de D. Juan S. de Bustamante y otras. Entraron a 
la ciudad el 11 de octubre y partieron el 17. Ante la aproximación de 
las fuerzas nacionales del General Octaviano Navarro, Varela se refugió 
en Bolivia. Belaunde fué acusado de negligencia e impericia, por lo que 
tuvo que renunciar. Tenía una fuerza de 400 infantes y 300 jinetes de 
caballería. (Zinny). 

Tomás R. ALnvaraDo. Nacido el 7 de marzo de 1827, hijo de José 
Manuel Alvarado y de Celedonia Ruiz. Ministro del Gobernador D. Cos- 


me Belaunde, en 1867. 
Casado en las. nupcias com Guillermina Ibarra; 2as. con Manuela 


Segurola y 3as. con Felisa Torres, hija de Sebastiana Iriarte de Torres. 
Convencional a la convención “reformadora de la constitución de 
1866. Candidato a Diputado Nacional en 1868. 
En 1868 fué encargado de la recolección de muestras de maderas 
de la provincia, que fueron enviadas a la exposición de París, de 1869. 
Inspector de Escuelas en 1872, autor de un *“*Compendio de Cali- 
grafía y nociones de geometría*?, para uso de las escuelas provinciales 


(El Orden de 1872). 
Posteriormente se radicó en Buenos Aires con su familia. 


Murió el 5 de enero de 1905, en Buenos Aires. 


SORIANO ALVARADO. Hijo de Cirilo Alvarado S. de Bustamante y 
de Gregoria Puch Velázquez. Casado el 9 de enero de 1860, con Rosa 
Puch. 

Convencional en la Convención reformadora de la Constitución pro- 
vincial de 1866. 

Vocal del Superior Tribunal, en el mismo año de 1866. 

Había viajado por Chile, donde conoció y trató a Sarmiento en un 
vapor del Pacífico, circunstancia que le hizo recordar al felicitarlo, por 


(46) Varela, había sido derrotado en la batalla del Pozo de Vargas, (subur- 
bios de La Rioja) el 10 de abril de 1867, por el Gral. Antonio Taboada, por lo 
que se refugió en Chile y luego en Antofagasta, que aun formaba parte de Bo- 
livía. Desde allí invadió, entrando en Salta por Molinos, seguramente tratando 
de volver a La Rioja; pero como le salió del sud, de Catamarca, el Gral. Octa- 
víano Navarro con tropas nacionales, optó por dirigirse, ya como bandolero so- 
bre Salta y Jujuy. 
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Se educó en Chile en Valparaíso, en el Colegio de los sagrados Co-- 
razones de Jesús y María, donde estudiaba en 1848. Casado cn San Juan, 
el 16 de noviembre de 1855, con Luvina Sarmiento Torres, sanjuanina. 

Diputado por la Capital, desde el 11 de enero de 1859 al 61. Dipu- 
tado por Perico de San Antonio de 1863 al 65. 

En 1870 fué de los revolucionarios contra el gobierno de D. Maria- 
no Iriarte, y estuvo en el combate de León, el 3 de noviembre de ese año, 
siendo el primero en entrar a la ciudad, el día siguiente, con una división 
a su mando. Fué en seguida nombrado Jefe de Policía por el nuevo go- 
bernador interino, D. Jmilio Quintana, puesto que ocupó hasta el 6 de - 
febrero de 1871, en que renunció por encontrarse enfermo (diario “El 
Orden” de 1871). Comisario de Perico del Carmen en 1871-72. 

El 20 de enero de 1873, fué elegido Gobernador de la Provincia, ha- 
ciéndose cargo del mando cl 3 de febrero. La nota de aceptación del 
cargo, dirigida al gobernador saliente D. Pedro José Portal, dicc así: 
“Al Excmo. Sr. Gobernador del Provincia. He tenido el honor de re- 
cibir la respetable nota de V. E. de fecha 20 del ete., trasmitiendo en 
copia legal la sanción de la H. Asamblea electoral, por la que se me de- 
clara electo Gobernador de la Provincia”. 

“Sinceramente agradezco de S. E., las manifestaciones de felicita- 
ción, buen gobierno y aprecio”. 

“No poseo la ciencia de los hombres de estado: más como cllos 
estoy animado del amor patrio y con decidida voluntad de responder 
a las nobles aspiraciones de progreso y bienestar de la provincia, si- 
guiendo la senda marcada en su ley fundamental y persuadido de que 
a este fin contribuirán conmigo los hombres todos de buena voluntad, 
que igualmente aspiran a la prosperidad del país”. 

“Fundado en estas esperanzas acepto el Gobierno que depositan en 
mí los RR del pueblo, reconociendo el alto honor y confianza con qué 
mo distingue y al que corresponderé diguamente, en cuanto sea posible. 
Mc es grato a la vez retrubuír a S. E., protestándole la consideración 
de mi particular aprecio. Dios guarde a V. E. Teófilo S. de Busta- 
mante”. 

Durante su gobierno consiguió que las acciones del Banco Nacional 
que era mixto, se abonaran por los suscritores en esta ciudad, pagán- 
dolas cel Gobierno con sus fondos en Buenos Aires; con lo cual se inte- 
graron las acciones que necesitaba Jujuy, para que se fundase la sucur- 
sal, que fué creada esc mismo año 1873 (79. Fué su primer Gerente 
D. José Quintana. En la forma descripta se pagaron las tres primeras 
cuotas, o sea $ 20,327 pesos fuertes. 


(72) Fut el primer banco que hubo en Jujuy. 
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ll Banco Nacional, que cra mixto, formado por capital privado y 
del Estado Nacional, fué creado por ley, del 8 de noviembre del año 
1872, y tanto por la ley como por sus estatutos estaba obligado a crear 
sucursales en las 14 provincias, dentro del año de que estas suscribic- 
ran 500 acciones. Por esta razón se ercó la sucursal en Jujuy; pero el 
año siguiente, después de la revolución de setiembre de 1874, se ccrra- 
ron las sucursales del Banco. La Ley de 24 de octubre de 1876, reor- 
ganizó el Banco y éste reabrió sus sucursales en las provincias que en 
1879 eran 17. 

En 1873 se habían suscrito en Jujuy, 77 personas a 2005 acciones, 
que por prorrateo quedaron reducidas a 1355. Las «ucciones cran de 
$ 100 fuertes cada una. En 1883 la sucursal del Banco Nacional de 
Jujuy, dió una ganacia de $ 5.866 “z (3), 

El Gobernador Bustamante fomentó la instrucción y Obras Pú- 
blicas creando nuevas escuelas, cuyo número llegó a 42 en toda la pro- 
vincia. El 20 de diciembre de 1872 se verificó el censo escolar de la 
provincia, que dió 35 escuelas en ejercicio, con 1.207 alunmos matricu- 
lados. de los que 376 eran niñas y 686 varones. El 20 de diciembre de 
1873 se verificó otro censo, pero el mensaje a la Legislatura de 1? de 
encro de 1874, no podía informar aún sobre sus resultados. 

También se refeccionó cl Cabildo, donde se habilitaron salas paru 
telégrafo y Juzzado del Crimen. Se refeccionó el salón de sesiones de 
la Legislatura, que estaba en la misma Casa de Gobierno, y se construyó 
una “casa de corrección”, para cárcel. Por último el gobernador Bus- 
tamante hizo construir veredas frente a los templos de La Merced y San- 
ta Bárbara y edificios del Mercado, Casa de Gobierno y Casa de Co- 
rrección por no tenerlos. Se terminó de construir el templo de Tum- 
haya y se proseguía la del Colegio Nacional. 

Los caminos eran reparados por los Regimientos de Guardias na- 
cionales. Así por decreto del Gobernador, de 1873, por haber termi- 
nado la estación de las lluvias”? “se ordena a los coroneles de los Re- 
gimientos N* 6 y N* 2 que a la brevedad posible hagan limpiar los ca- 
minos públicos, que atraviesan el departamento, en toda su jurisdicción 
militar, debiendo ser recompensados los soldados según su clase, con 
arreglo a la práctica establecida”. 

Sr. Bustamante le tocó actuar en el Gobierno en una época dí- 
fícil, porque durante su mandato debía verificarse la renovación pre- 
sidencial de la Nación y desde mucho antes, por parte del partido ofi- 
cial. se agitaba este grave problema en que se vió envuelto. ln otras 


- 





(73) Mensaje del Gobernador Bustamante a la Legislatura, de fecha 1% de 
enero de 1874 y P. Agote “Crédito Público”. T. JIT, pág. 118. 
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circunstancias hubicra gobernado sin dificultad seguramente, apoyado 
por muchísimos clementos de gran valor de toda la Provincia. En agosto 
de 1873, ya había renunciado cl Dr. Nicolás Avellaneda, cl Ministerio 
de Instrucción Pública de la Nación, para aceptar su candidatura «a 
la Presidencia de la República. 

ln el Senado de la Nación en cl mismo mes de agosto, la distribu- 
ción de las fuerzas nacionales en varias provincias, que se decía había 
hecho el P. E., para apoyar o combatir situaciones provinciales, había 
originado una interpelación al P. Y., por parte de la oposición al Go- 
bierno del presidente Sarmiento, dirigida por los Senadores Manuel 
Quintana y Juan 1. Torrent, en la que se incluyó las fuerzas de la fron- 
tera, situadas cn Jujuy, y la conducta de su Jefe cl comandante D. Na- 
poleón Uriburu, que dijo el Senador Quintana “era acérrimo partidario 
de uno de los candidatos a la presidencia de la República”, es decir del 
Dr. Avellaneda. 

Por su parte en la Legislatura provincial, el Sr. Bustamante, desde 
Jos principios de su gobierno, tenía un fuerte núcleo de diputados opo- 
sitores. En el Mensaje inaugurando las sesiones del 1* de enero de 1874. 
el gobernador acusaba al comandante Uriburu, jefe de las fuerzas na- 
cionales, cuyas tropas había asaltado por dos veces al Cabildo, que en 
esos tiempos se llamaba “El Principal”, de ser el centro del núcleo opo- 
sitor a su gobierno. En defensa del cabildo ambas veces “acudieron re- 
sueltamente gran número de ciudadanos afectos al orden público”, decía 
el mensaje (1), 

Repetidas veces se había quejado el gobierno, al P. E. nacional, sin 
obtener contestación, lo que atribuía a “una tolerancia injustificada y 
encubierta bajo una disposición constitucional, que da al Gobierno Na- 
cional, la atribución de distribuir fuerzas nacionales, según lo exijan 
las necesidades públicas”. 

El Gobernador cn el citado mensaje, decía también que “las rela- 
ciones tirantes entre dos altos poderes nacionales, dieron a este asunto 
un giro extraño”. Aludía al apasionado debate que se suscitó en el Se- 
nado Nacional, porque cl Presidente Sarmiento, al contestar la inter- 
pelación sobre las fuerzas nacionales, sostenía que podía hacerlo por es- 
erito y que la Cámara carecía de facultades, para obligar a los Minis- 
tros a concurrir a su recinto, a dar esas explicaciones. El Senador Aráoz 
de Jujuy, fué, sin embargo, cl más fuerte defensor del P. E. durante este 
debate. 

En Jujuy, en diciembre el Gobierno había secuestrado una partida 
de armas, enviadas desde Salta al comandante Uriburu, que el diputado 





(74) Mensaje del gobernador Bustamante a la Legislatura, de fecha 1% de 
enero do 1574, 
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provincial D. Tiburcio Alvarez Prado, reclamaba como suyas, porque de- 
cía que las había encargado a Salta por conducto de Uriburu, con el 
objeto de “armar a sus amigos en uso del derecho de propia defensa, 
por haber sido insultados por sus contrarios”. El Gobierno de Jujuy, po- 
nía las armas a disposición del Gobierno Nacional, sosteniendo que eran 
del regimiento del comandante Uriburu, por haberlas reclamado antes el 
capitán Baldomero Carlsen, como de la Nación. 

El mensaje citado, terminaba esta parte expresando “que a mérito 
de sus telegramas, el Gobierno Nacional ha comprendido la verdadera si- 
tuación de esta Provincia, enviando orden por telégrafo al Comandante 
Uriburu, para hacer salir inmediatamente a los oficiales y soldados a ocu- 
par sus puestos en el Chaco y alarmado sin duda, me previene no tomar 
participación en esa orden, por ser atribución exclusiva del Gobierno 
nacional, distribuir las fuerzas nacionales, según las necesidades públi- 
cas”. Los últimos soldados con el oficial Julio Iriarte, salieron para Salta, 
el 20 de diciembre. 

“Con una situación más tranquila termina el mensaje... creo poder 
realizar en el segundo y último año de mi administración, algo que pro- 
penda al engrandecimiento de la Provincia”. 

Pero detrás de las fuerzas nacionales se estaba gestando la revolución. 

El Gobernador Bustamante, resolvió marchar al Norte, para resol- 
ver sobre graves sucesos que habían ocurrido en Yavi, y delegó el mando 
en el Ministro de Gobierno, por decreto de febrero 23 de 1874 (75), Al 
pasar por el Volcán, fué tomado prisionero por D. José María Alvarez 
Prado, que había encabezado un movimiento revolucionario en Tilcara 
y ocupaba ese lugar con tropas, en compañía de D. Cástulo Aparicio y 
otros políticos. Estando prisionero se vió obligado a renunciar y las 
fuerzas revolucionarias entraron en la Capital sin efusión de sangre. Un 
su reemplazo fué nombrado Gobernador provisorio D. Antonio Mas-Oller, 
hasta la elección de gobernador titular. 

Las elecciones de Presidente y Vice de la República tuvieron lugar 
en Jujuy, el 12 de Abril, por convocatoria del P. E. Nacional de febrero 
24 y provincial de marzo 14, resultando elegidos D. Nicolás Avellaneda 
y Mariano Acosta, respectivamente. Sabido es, que, estas elecciones ori- 
vinaron la revolución de setiembre de 1874, que el Gral. Mitre, a última 
hora y a instancias de sus amigos se resolvió a encabezar, siendo derro- 
tado y rindiéndose en “La Verde”, al comandante D. Inocencio Arias. 

Después de los sucesos de Jujuy, el Sr. Bustamante se marchó a 
Salta, y luego a Buenos Aires, donde residió nueve años volviendo re- 
cién el año 1883. Había formado una Sociedad durante su permanencia 


(15) Colección de Leyes de la Provincia. Tk 111, pág. 208. 
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en Bucnos Aires, con los Sres. Altgelt y Méndez y con el Sr. Dudiñac, 
con el objeto de extraer petróleo de la Laguna de la Brea, en el depar- 
tamento de Santa Bárbara. A ese efecto obtuvo la concesión de la mina, 
y trajo útiles de trabajo, obteniendo premios en exposiciones nacionales, 
por sus muestras de petrólco. 

También trajo, para estudiar la formación petrolífera de la zona, 
al sabio Blackebuchs, que publicó el resultado de sus investigaciones en 
sus “Estudios sobre la formación petrolífera de Jujuy”, en el Boletín de 
la Academia Nacional de Córdoba, correspondiente al año 1883. En este 
sentido, si bien no fué el primero que trabajara en esa mina, fué un pre- 
cursor de la industria petrolífera nacional actual. 

También se dedicaba a trabajos agrícolas y a la industrialización 
del cuero, sacando premios en exposiciones nacionales, por sus muestras 
de suelas curtidas. 

Murió en La Isla, cerca de El Carmen, en viaje a la Laguna de la 
Brea, el 2 de octubre de 1884 (76). 


JosÉ SÁNCHEZ DE BUSTAMANTE. Hijo de Manuel S. de Bustamante, 
y Vicenta de Tezanos Pinto. Nacido en Jujuy, el 1? de abril de 1845. 

Abogado recibido en Córdoba, aunque su tesis fué presentada a la 
Universidad de Buenos Aires, en 1871. j 

En Buenos Aires se casó con Elisa Jallaguier Rosende, en 1875, don- 
de viven sus descendientes. 

Diputado Nacional por Jujuy, de 1880 a 1886. (D. SS. C. de DD.). 

El Gobierno le donó en 1885 un rodeo de tierras en la Puna, por su 
trabajo en la reivindicación de las tierras de esa región. 

Ministro Argentino en Suiza, nombrado el 13 de diciembre de 1883 
Tuvo que renunciar en diciembre de 1884, por su mala salud; lo mismo 
que no pudo aceptar el Ministerio de Justicia e Instrucción Pública, que 
le ofreció cl Presidente Juárez Celman (Carranza, Cuestión Capital de 
la República, su biografía). 

Murió en Buenos Aires, el 14 de abril de 1893 (Calvo). Antes de 
morir tenía estudio con el Dr. Delfín Gallo. 


ANTONIO Mas OLLER. Nacido el 3 de mayo de 1817, en España. 

Cura del Río Negro en 1851, en que da certificado de la muerte de 
D. Pablo Soria. Cura de Jujuy en 1852. 

Vice Presidente primero de la Legislatura, en 1874, asumió el man- 
do como Gobernador provisorio, a raíz de la revolución contra el gober- 
nador Bustamante, desde el 27 de febrero al 27 de abril de ese año. 

Diputado por Rinconada desde 1875. Presidente de la Cámara en 
febrero 16 de 1877, Ante el conflicto surgido entre el P. E. y la legisla- 


(76) Julcio sucesorio. Archivo de Tribunales. 


325 


E CO TUE SIA UC SENCaloSlatarniular.net 


tura por divergencia cn la elección de senadores nacionales, el Sr. Mas 
Oller solicitó del comandante Napolcón Uriburu la protección de las 
fuerzas nacionales. El P. E., lo puso preso considerándolo incurso en 
los delitos de rebelión y abuso de autoridad cl 20 de febrero. Ante la 
requisición de la Cámara apoyada por las fuerzas enviadas por Uriburu, 
fué puesto cn libertad el 23 de febrero. . 

Murió el 19 de agosto de 1898. Su tumba se puede ver en el Ce- 
menterio de San Salvador. 


José María ALVAREZ PraDo. Hijo de Juan Alvarez Prado y Merce- 
des Bárcena Mendizábal. Nacido cl 

Casado con Filomena Padilla, viuda del Dr. Macedonio (Graz. 

Uno de los Jefes de la revolución contra D. Mariano Iriarte en 1870. 
Comandante de la Puna. Revolucionario con D. Cástulo Aparicio contra 
D. Teófilo Sánchez de Bustamante, a quien apresó en 131 Volcán y veupó 
Jujuy en febrero de 1874. 


Gobernador de la Provincia, desde el 25 de abril de 1874 su 1876. 
Por decreto de 15 de julio de 1874, se anularon los decretos de (iobicr- 
nos anteriores, que declaraban fiscales las tierras de la Puna, eneomien- 
das coloniales de los marqueses de Campero, por ser cuestiones que el 
Gobierno quería ventilar ante la Justicia Federal, como se hizo por Jey 
de 12 de julio de 1875, que nombró a D. José B. Bárecna, para deducir 
las acciones reivindicatorias sobre esas ticrras. Wl pleito fué fallado fa- 
vorablemente a la Provincia, por la Suprema Corte Nacional cn 1877 
(Fallos de la S. Corte, tomo 19, pág. 29). 

Ante la revolución de Mitre, en setiembre de 1874, cn Buenos lires, 
formó de una división de 500 hombres que envió a Tucumán, en defensa 
del Gobierno nacional, a las órdenes del Ministro de Gobierno D. Julio 
Iriarte. Este se puso a las órdenes del Coronel D. Napolcón Uriburu, 
que se encontraba allí con su regimiento seguramente cumpliendo ins- 
trucciones del P. E. Nacional, con el objeto de prevenir un movimiento 
de los Taboada, en apoyo de Mitre o Arredondo, que no se produjo. 

Se sublevaron los departamentos de la Puna y Alvarez Prado mar- 
chó a sofocar el movimiento. Los rebeldes habían atacado a Yavi, el 9 
de marzo de 1874, siendo rechazados. Alvarez Prado, los atacó en los 
cerros de Cochinoca, el 3 de diciembre de 1874, con 300 hombres, pero 
tuvo que retirarse por no poder tomar las fortificaciones de los ccrros 
y no haber llegado a tiempo, por Purmamarca en Ctc. Pedro Alvarez. 
Tuvo 18 muertos y 36 heridos; los rebeldes 100 bajas entre mucrtos y 
heridos. Vueltas las fuerzas que fueron a Tucumán y auxiliado con un 
batallón que le envió el (Sobierno de Salta a las órdenes del Ministro de 
Gobierno 1). Segundo Linares, Alvarez Prado atacó a Jos rebeldes en los 
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cerros de Quera el 4 de encro de 1875 y los derrotó. Tuvo 29 muertos de 
tropa y 2 oficiales de caballería; los revolucionarios tuvieron 134 muer- 
tos; cayeron prisioneros tres de log Jefes de la rebelión. Tanto en Quera 
como en Cochinoca, los rebeldes fueron comandados por D. Laurcano 
Saravia. 

Diputado provincial de 1884-85. 


Gobernador de la Provincia desde el 1? de mayo de 1885 al año J887. 
Se dictó la ley de Educación primaria de 1? de junio de 1885. Tuvo 
lugar la epidemia de cólera de 1887, en febrero. Se dictó la ley de pa- 
tentes cn 6 de octubre de 1886. Persiguió el abigecato y crímenes en la 
campaña. El 1? de noviembre de 1886 se convocó a las milicias urbanas, 
por creerse sublevado cl regimiento 10 de línea, creyéndose que una nu- 
be de polvo, era el regimiento que marchaba a la ciudad, resultando ser 
una tropa de vacunos. 

La noticia la había traído el Sr. José Sartorio, italiano, constructor, 
que en viaje a la ciudad, había visto la referida nube de tierra que 
avanzaba rumbo a la capital. 

Durante su gobierno se dictó la ley nacional N* 1804, de setiembre 
dle 1886, que creaba el Banco Hipotecario Nacional. 

En 1888, ya funcionaba la Sucursal del Banco en Jujuy. 

Diputado Nacional de 1888 a 1892 (DD. de SS. Cám. de Dip. Nac.). 

Falleció en Jujuy, cl 14 de octubre de 1894. 


NEMESIO ALVARADO. Hijo del Gral. Roque Alvarado y de Rita Eche- 
varría S. de Bustamante. Casado primero con Carmen Ruiz Baca, cn 
1855 (cuyo testamento se conserva cn Arch. de Tribunales, hija de Mar- 
cos Baca y María Ruiz, nacida en Río Blanco, Jujuy, de fecha marzo 
3 de 1856. Murió el 28 de marzo de 1856), y segundo con Delfina Alva- 
rado Portal en 1859. 

Revolucionario contra D. Mariano Iriarte cn 1870. 


Fermíx Quistaxa. Hijo de Fermín Quintana y Modesta Echevarría 
S. de Bustamante. Casado con Ana Sánchez. Revolucionario contra Iriar- 
te en 1870 y contra Torino cu 1879. 


LAUREANO SARAvIa. Nacido cl 4 de julio de más o menos 1836, por- 
que tenía S2 años cuando murió el 22 de noviembre de 1918, en Santa 
Catalina. Hijo de Mariano Saravia y de Juliana Cortez. (Su padre era 
hijo de Mariano Saravia y de Teresa Maurín Acevey, nacido en Jujuy 
el 15 do agosto de: 1797, casado con Juliana Corte el 16 de febrero de 
1833, y fallecido en Santa Catalina el 10 de febrero de 1872, siendo 
enterrado en la Iglesia parroquial (**?, Había asistido a la batalla de 


—— 





(17) En 1827 era diputado por Santa Catalina a la Legislatura de Jujuy y 
Salta D. Domingo Saravia (Archivo Prov.). 
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Famaillá a las órdenes de Oribe, comandando 5 escuadrones de caballe- 
ría de Santiago del Estero (Yaben, su biografía). Fué nombrado Jefe 
político de Santa Catalina, por D. Mariano Iturbe el 15 de diciembre de 
1847). 

Comisario de Santa Catalina en 1870, hasta 1874. Comandante de 
la guardia nacional de la Puna, movilizada ante los amagos de la inva- 
sión de la montonera de Felipe Varela, desde Bolivia, nombrado el 21 
de noviembre de 1868; el 8 de enero de 1869, fué designado para ose 
cargo el comandante Napolcón Uriburu. 

Comandante en Jefe de los rebeldes de la Puna, cn el levantamiento 
de 1874, en el combate de Cochinoca, el 3 de diciembre de ese año, en 
que rechazó las fuerzas de la Provincia, y en la batalla de Quera, el 4 
de enero de 1875, en que fué derrotado, terminando con ello la insurrce- 
ción. A raíz de esta A, se refugió cn Bolivia, donde vivió dos o tres 
años. 

Partidario del Gobierno de D. Martín Torino, en 1879, cabecilla de 
guerrillas en la Puna, sólo se sometió a la intervención nacional, dice 
D. Joaquín Castellanos cn Poemas Viejos y Nuevos, (págs. 15 y 34). 
Según Castellanos en un combate con una de esas guerrillas fué mucrto 
en Tres Cruces Miguel Padilla, el 17 de noviembre de 1879. 

En sus últimos años pertenecía al partido conservador, y las dele- 
gaciones políticas que visitaron Santa Catalina, en 1913, lo conocieron 
ya viejo y achacoso, caminando apoyado en un bastón, como comisario 
departamental. 


CástuLO AParicio. Hijo de Plácido Aparicio y de ES Belmonte. 
“Nacido en Humahuaca, en 1845. 

Abogado recibido en Sucre. En Bolivia tomó parte en la revolución 
contra el Presidente Melgarejo, en enero de 1871. 

En 1872 residía de nuevo en Jujuy, siendo nombrado Juez de 1* 
Instancia ese año. 

Revolucionario en 1874, con D. José María Alvarez Prado, en cuya 
compañía se encontraba en El Volcán, donde hicieron prisionero al Go- 
bernador D. Teófilo S. de Bustamante. Nombrado Gobernador el Sr. An- 
tonio Mas-Oller, presidente de la Legislatura, a raíz de la renuncia de 
Bustamante, fué nombrado Ministro del nuevo Gobernador, desde su 
asunción al mando el 28 de febrero al 25 de abril. 

Ministro de D. José María Alvarez Prado, desde el 25 de abril al 
6 de julio, en que renunció por haber resultado elegido diputado nacional. 

Diputado nacional de 1874 a 1876. 


Gobernador de la Provincia, desde el 25 de abril de 1876 al 78. Mar- 
chó a Tucumán, donde asistió el 30 de octubre de 1876, a la inaugura- 
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ción hecha por el Presidente Avellaneda, del Ferrocarril de Córdoba a 
Tucumán. 

De acuerdo con el presupuesto de esc año, el 18 de mayo de 1876, 
el P. E. dictó un decreto ordenando construir edificios para escuelas en 
Humahuaca, Tilcara, Perico del Carmen y San Pedro. 

A fines de 1876, se produjo una escisión en el partido que había 
llevado al gobierno al Dr. Aparicio y que era dirigido por D. José Benito 
Bárcena. En 2 de diciembre, el Dr. Aparicio nombró ministro de Go- 
bierno al Dr. Bárcena, que no aceptó el cargo. El 15 de febrero era nom- 
brado Ministro D. Domingo T. Pérez, que residía de nuevo en la pro- 
vincia desde principios de ese año. 

El conflicto tuvo su origen en la elección de dos senadores naciona- 
les, que debía efectuar la Legislatura, resultando que los candidatos de 
la mayoría de los diputados no eran del agrado del P. E. 

En una nota dirigida al Senado de la Nación, con fecha marzo 15 
de 1877, los diputados de la mayoría expresaban: “El Gobernador D. 
Cástulo Aparicio, se proponía hacerse elegir Senador al Congreso Na- 
cional, pero convencido de que no podía contar sino con los votos de 
una minoría de la Cámara, resolvióse a no renunciar al cargo de Go- 
bernador y emplear los elementos oficiales que tenía a su disposición 
para impedir que la elección tuviese lugar el 26 de febrero, que se había 
designado al efecto, con un mes de anticipación”. 

Ante la presión de elementos traídos de Salta, y de las fuerzas de 
la Provincia, el presidente de la Legislatura, que era el Sr. Cura D. An- 
tonio Mas:Oller, dirigió una comunicación el 16 de febrero al Jefe del 
Regimiento de guarnición, el Comandante D. Napoleón Uriburu, pidién- 
dole la presencia de un destacamento de las fuerzas a su mando en la 
ciudad, para garantizar el funcionamiento de la Legislatura. Este jefe, 
basándose en una comunicación del P. E. Nacional, de fecha 29 de se- 
tiembre de 1873 (78), que autorizaba a los Jefes Ze guarnición a am- 
parar, aún con sus fuerzas, el normal fuucionamiento de las Cámaras 
Legislativas de Provincia, envió áesde Humahuaca donde se encontraba 
con sus fuerzas, un destacamento, a las órdenes del Mayor Fidel Torres 
y Sal, que se puso a las órdenes del presidente de la Cámara. 

Según la citada nota al Senado Nacional, “al mero hecho de cono- 
cer el Gobierno esta medida (nota del Sr. Mas-Oller al comandante Uri- 
buru) mandó reducir a prisión al Presidente y a cinco Diputados, los 
cuales se vieron precisados a ocultarse, para no ser capturados. Recién 
el 22, salieron de sus escondites, garantidos por las fuerzas nacionales”(79), 


(78) Está publicada en el perlódico “El Orden” de Jujuy, de 15 de noviembre 
«do 1873. Colección Biblioteca Popular. 


(79) Copia do la nota en el Archivo de la Legislatura, 
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El Sr. Mas-Oller, en nota al interventor, decía que el 20 de febrero 
se encontró en la calle con el Ministro D. Domingo Pérez y el Jefe de 
Policía, quienes le manifestaron que cl Gobernador deseaba hablar con él. 
En la casa de Gobierno, el Gobernador le preguntó si era cierto que había 
enviado la nota al comandante Uriburu y como él le contestara que sí, le 
manifestó que estaba preso “por inflaganti delito de abuso de autoridad y 
sedición”. 

El P. E., declarando que “tenía conocimiento de que las fuerzas na- 
cionales que obedecen las órdenes del comandante D. Napolcón Uriburu, 
se aproximaban a la ciudad, cometiendo en su tránsito actos de verdadera 
sedición”, con fecha febrero 21, declaró la provincia cn estado de Asam- 
blea y pidió la intervención nacional. 

La legislatura por su parte, amparada por las fuerzas nacionales, de- 
claró “atentatorio el procedimiento del P. E., por el hecho de haber redu- 
cido a prisión al Presidente de la H. Legislatura, D. Antonio Mas-Ollew”, 
requiriendo su inmediata libertad por resolución de 22 de febrero. El P. 
E. optó por ponerlo en libertad. 

Tanto el P. E. como la mayoría legislativa se dirigieron al Gobierno 
nacional, solicitando la intervención nacional, el primero a objeto de sos- 
tener la autoridad del P. E. y la segunda, para garantizar cl funciona- 
miento del Poder Legislativo. 

El Mayor Torres, cumpliendo órdenes superiores, se retiró de la ciu- 
dad el día 25, pero según los diputados gubernistas, andaban por la ciu- 
dad soldados haciendo ostentación de armas y se decía que habían otros 
disfrazados. - 

La Legislatura se reunió el día prefijado, 26 de febrero y verificó la 
elección de senadores nacionales, que recayó en los Dres. José Benito Bár- 
cena y Pablo Carrillo. Los únicos diputados que no concurrieron alegando 
que la presencia de soldados en la ciudad, privaría de libertad a las de- 
liberaciones de la Cámara, fueron D. Gregorio González, D. Angel Puch, 
D. Lucas Aparicio y D. Gaspar Castañeda. Los diplomas fueron apro- 
bados por el Senado. 

El mismo día 26 de febrero, el Presidente Avellaneda en acuerdo de 
ministros decretaba la intervención a la Provincia, nombrándose interven- 
tor al Juez Federal de Salta y Jujuy, Dr. Federico Ibarguren. “El objeto 
de la intervención, dice el Art. 3? del decreto ($0) es garantizar el orden 
público en la provincia, la autoridad del Gobernador y la libertad de la 
Legislatura en el pleno ejercicio de sus funciones”. 

El 6 de marzo el interventor Dr. Ibarguren, se dirigía al Pte. de la 
Cámara de Diputados, comunicándole su “arribo a esta ciudad, en cum- 


(80) M. A. Urrutía. Intervenciones del Goblerno Federal en las provincias 
1853-1899. T. I, pág. 391. 
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plimiento de la Comisión, que «a requisición del Exemo. Gobierno de la 
Provincia y de diez diputados de la H. Legislatura, que Ud. preside, ha 
tenido a bien conferirme el Jixemo. (tobierno Nacional, para intervenir en 
estu provincia, « efecto de garantizar, con las fuerzas nacionales, si fucra 
necesario, tanto el Poder legislativo, como el Ejecutivo, en el ejercicio 
de sus facultades” (8D, 

La Legislatura con fecha 10 de marzo, decretó haber lugar, para for- 
mación de ¡juicio político, contra el (Giobernador y el Ministro General de 
Gobierno, señalando el día 16 para la reunión del jurado, que según la 
Constitución vigente debía entender en el juicio, fundándose en los hechos 
cometidos por el P. 1%. contra el presidente del cuerpo y libre funciona- 
miento del P. Legislativo (82, 

1] 16 de marzo, firmado por los Dres. Pablo Carrillo y José B. Bár- 
cena, el jurado recibía una comunicación, en que se le “participaba que 
se había resuelto retirar la convocatoria” del mismo. “Las solemnes pro- 
mesas, agrega -la nota, que S. E. el Sr. Gobernador tiene hechas a la H. 
Legislatura, ante el Sr. Comisionado Nacional, acreditan su buena dispo- 
sición, para someterse en lo sucesivo a los preceptos que la Constitución 
y las Leyes, que nos rigen han establecido, al determinar las facultades 
de cada uno de los poderes públicos que forman el Gobierno, a fin de 
que, ejercidos armónicamente, sea posible el progreso y el bienestar ge- 
neral de la Provincia”. 

“Esta esperanza, unida a las insinuaciones del Excmo. Sr. Presiden- 
te de la República, por medio del Sr. Comisionado, hacen creer a la H. 
Legislatura, que no llegará el caso de que vuelva a ser convocado el 
Jurado” (83), 

Con ello quedaba normalizado el funcionamiento de las dos ramas de 
poderes y solucionado el conflicto, que motivó la intervención nacional. 

El partido del Gobernador Aparicio, dió al parecer por perdida la 
partida, en cuanto a la elección de senadores nacionales pero aunque en 
el resto del año 1877, los poderes públicos funcionaron sin tropiezos, la 
lucha política seguía apasionada, con miras por parte de los hombres del 
Gobierno a consolidar sus posiciones y formar un gobierno que lo suce- 
diese, dentro de su misma tendencia. 

El partido de Aparicio y Pérez tenía un fuerte sostén en el orden 
nacional en el partido autonomista, que en la Cámara de Diputados, don- 
de tenía mayoría, se mostró siempre favorable a sostener al P. E. de la 
Provincia y su actuación. Por su parte cel Presidente Dr. Avellaneda, 


(91) Archivo de la Legislatura, nota original. 
(82) Colección de Leyes de la Provincia. T. 11, pág. 3132, 
(83) Archivo do la Legislatura, nota original. 
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que había propiciado y conseguido el acuerdo de los partidos autonomis- 
ta y nacionalista, seguía una política legal y equidistante tratando de 
que todos los partidos y gobiernos marchasen dentro de la Constitución. 

Dentro del orden local, se nota la entrada u la vida política de 
hombres jóvenes e impetuosos, con nuevas ideas y métodos políticos, 
que chocaban en forma apasionada y violenta, contra los de la gene- 
ración anterior, que dirigían la política local desde Caseros, motivando 
las reacciones consiguientes. 

Tanto Aparicio, como Pérez, fueron los directores del partido 
autonomista que gobernó la Provincia, desde 1883, en adelante. 

El 25 de diciembre de 1877, soldados del Regimiento 12 de Caballe- 
ría, que mandaba el Comandante Uriburu, hicieron una asonada, en que 
atacaron el Cabildo, que en esos tiempos se llamaba “El Principal”, pero 
fueron rechazados.. | 

Por ese motivo, cl 16 de enero fué puesto preso el diputado D. 
Eugenio Tello, acusándolo de estar complicado en el asalto, y se le alla- 
nó la casa en que vivía con su madre en Los Perales, en busca de armas, 
que no se le encontraron. Á fines de enero fué nuevamente preso, por 
la misma causa, pero el Sr. Tello negaba tener participación en la re-. 


vuelta. 

Le elección de muevo Gobernador hizo reaparecer con violencia la 
lucha política, reagravada por el apoyo decidido que prestaba el go- 
bierno de Salta, a la política del P. E., de Jujuy. 

El partido oficial de la Provincia lanzó la candidatura de D. Martín 
Torino, porque decía, que era un hombre desvinculado a las luchas 
políticas de Jujuy, que haría un gobierno equidistante, pero en realidad 
porque respondía a su misma tendencia. El Sr. Torino era salteño y 
nunca había residido en Jujuy. | 

El 23 de febrero debían realizarse las elecciones de electores de Go- 
bernador, que conjuntamente con los diputados de la Legislatura, eran 
quienes, debían elegir, conforme a la Constitución Provincial, el nuevo 
mandatario, formando juntos el Colegio Electoral. 

Ese día a las 2 de la mañana, según afirmaban los opositores al Go- 
bierno, fué asaltado el comité de ese partido en la ciudad, a balazos, | 
resultando 14 muertos y muchos heridos. Por esta causa la elección la 
hizo el partido oficial, con falta de una mesa y sin oposición. El Gobier- 
no no tomó medidas contra los autores del asalto. 

El 6 de marzo, los diez diputados opositores al Gobierno solicitaban 
al P. E. Nacional, la intervención nacional. Ante esto, el Presidente 
Avellaneda nombró nuevamente al Juez Federal de Salta, D. Federico 
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Ibarguren, no como interventor, sino como Comisionado “para que es- 
tudiase e informase sobre esos hechos (81), 

El Dr. Ibarguren estaba en Jujuy a fines de marzo y en su infor- 
me dice que lo que debía investigar se resumía en los siguientes hechos: 
*“prisión de varios diputados con diferentes pretextos; violación del domi- 
cilio del diputado Alvarez Prado (85) y orden de capturarlo inmcdiata- 
mente que pise el territorio de la Provincia; amenazas de la prensa ofi- 
cial de violencias contra los diputados””. “Después de la solicitud de in- 
tervención, agrega, han tenido lugar otros hechos de orden diverso...” 
“intimidados los diputados de la oposición por los hechos ocurridos y 
temerosos de que quisieran realizar las amenazas contra la Legislatura, 
así como se habían realizado las proferidas anticipadamente contra el 
Club electoral, no cereveron prudente continuar funcionando por ca- 
recer de toda garantía y unos se ocultaron y otros salieron de la ciu- 
dad; entonces una minoría de sólo cuatro diputados, adictos al gobier- 
no, se reúne y destituye a los inasistentes, que forman la mayoría””. 

Esta resolución había sido tomada el 20 de marzo, por los mismos 
diputados adictos al gobierno, Sres. Gregorio Gonzálesz, Angel Puch, 
Gaspar Castañeda y Lucas Aparicio, del año anterior. 

El P. E. Provincial, llamó entonces a nueva elección de diputados, 
para el 2 de marzo, es decir cuatro días después de la fecha del decreto. 
Elegidos nuevos diputados, la Cámara se reúne aprobanndo las actas de 
electores de gobernador. El 10 de abril se reunía la Legislatura y los 
electores y nombraban gobernador de la Provincia al Sr. Martín Torino, 
que se hizo cargo el 25 de abril. 

“*Nadie, decía el comisionado Ibarguren, con excepción del círculo 
del Gobierno, acepta como legal el procedimiento de la minoría” “Con 
todos estos antecedentes, temo Excmo. Sr., concluye su informe, que un 
gobernante nacido de este nuevo orden de cosas, que no llevaría al Go- 
bierno ni el prestigio de la opinión, ni de la ley, y que, en concepto de 
todos, serían un gobernante de hecho, sea causa de graves trastornos en 
la provincia”. l 

Durante el gobierno del Dr. Aparicio, la Suprema Corte Nacional, 
dictó sentencia el 21 de abril de 1877, en la acción reivindicatoria ins- 
taurada por la provincia, contra los herederos del marqués de Campero, 
restituyendo las tierras de Cochinoca y Casabindo al fisco, por lo que 
por decreto de setiembre 25 de 1877, se dispuso que en los sucesivo sus 
pobladores pagasen arriendo a la Provincia, que debía ser cobrado por 
el comisario de Cochinoca. 


(84) Véaso “Diario de Sesiones del Senado Nacional”, año 1878, pág. 236. 
(85) D. José María Alvarez Prado. 
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Elegido Diputado Nacional por Jujuy, el 2 de enero de 1879, du- 
rante la revolución «dle 1880, no habiéndose trasladado a Belgrano, donde 
se instaló el Presidente Avellaneda y cl Congreso Nacional, fué decla- 
rada vacante su banca. 

En 1891 fué designado Juez Federal de Jujuy, puesto que ocupó 
hasta 1895. 

Senador Nacional, desde 1895 a 1904. Desde 1900 más o menos hizo 
política muy contraria a su colega cn el Senado, D. Domingo Pérez. 


En el Senado fué autor del proyecto que ordena los estudios del F. 
(. de Perico a Ledesma (junio de 1895), y del de construcción del Tr. 
C. a Bolivia (setiembre 26 de 1901). 

Vocal del Banco Hipotecario Nacional, desde 1905 a 1909. Este año 
fué designado nuevamente Juez Federal de Jujuy, cargo que desempe- 
ñó hasta su muerte, en 1917. 

Durante el Gobierno del Dr. Daniel Ovejero, el Dr. Aparicio fornió 
parte del partido Democrático, que lo apoyó en el Gobierno, pero cn 
1910, dado que el partido democrático hacía una campaña cada vez más 
contraria al conservadorismo, y que su distanciamiento era sobre todo 
<on el Sr. Domingo Pérez, dificultad que no ofrecía el Dr. Octavio Itur- 
be, que se diseñaba como el nuevo Jefe de este partido, volvió a sus filas. 

El Dr. Aparicio murió en Jujuy, el 6 de enero de 1917. En su tes- 
tamento dejó su casa paterna cn Humahuaca, con destino a Biblioteca 
Pública. Murió soltero. 


JULIO ÍRLARTE. Casado con Eloísa Rueda. 

En marzo de 1874, el Gobernador Mas-Oller, lo comisionaba al fren- 
te de 50 guardias nacionales, para pacificar los departamentos de la 
Puna convulsionados, ordenando a D. José María A. Prado, ROSE a 
sus órdenes y autorizándolo a nombrar más fuerzas. 

Ministro de D. José María A. Prado, desde el 6 de julio del año 
1874. 

Marchó en ese carácter a Tucumán, al frente de una división de 
500 hombres en octubre de 1874 en defensa del Gobierno Nacional, por 
la revolución de setiembre en Buenos Aires y Cuyo. 

Falleció en mayo 8 de 1875, siendo Ministro. 


BEnJAMíN Gonza. Comandante de los rebeldes en Quera, el 4 de 
enero de 1875, en cuyo combate fué muerto. 


Fenerico Zurrra. Preceptor de la escuela de Cochinoca, exoncrado 
por Mas-Oller el 21 de abril de 1874. Uno de los cabecillas de los pu- 
neños. Luchó en Quera, el 4 de enero de 1875, donde fué muerto. 
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MARCELINO SEGUNDO SALAS. Ministro de D. Teófilo S. de Busta- 
mante en 1873. lira Oficial Mayor y después cn 1883, fué Vocal del 
Superior Tribunal. 


Vicrorio Lórez. En 1870 vivía cn San Antonio, siendo partidario de 
la candidatura a gobernador de D. Mariano Iriarte (El Orden de ese 
año). Era nacido en Salta. 

Juez de Paz de San Antonio en 1872. (Id.) 

Diputado por El Carmen cn 1873. Revolucionario en 1874, contra 
el gobernador Teófilo S. de Bustamante, en Perico del Carmen. 

Teniente coronel de Guardias Nacionales de San Antonio en 1379 
(R, 0.). 

Falleció en el año 1884, 


Luis S. Costas. Ministro de D. Teófilo Sánchez de Bustamante des- 
de junio 16 a setiembre 9 de 1873. 

Salteño, renunció al Ministerio porque volvía a vivir en la ciudad 
de Salta. 


NAPOLEÓN URIBURU. Hijo de D. Evaristo Uriburu y Hoyos y de 
Da. Josefa Alvarez de Arenales. Casado en Jujuy, el 13 de diciembre de 
1869 con Guillermina Bárcena Fernández. 

Guerrero del Paraguay desde 1865, hasta 1869. El 13 de abril de es- 
te año, fué encargado de la organización de un nuevo regimiento de ca- 
ballería, formado con naturales de Salta y Jujuy, siendo promovido a te- 
niente coronel, el 27 del mismo mes. Este regimiento se llamó “Nueva 
Creación””. 

Nombrado en enero de 1869, jefe de las fuerzas, con regimientos de 
Tilcara, para operar contra Felipe Varela, que amagaba invadir el Norte 
de la provincia, desde Bolivia. 

El 16 de abril de 1870, partió en una expedición al Chaco, llegando 
«a Reconquista y Corrientes. El 14 de diciembre de 1870 fué nombrado 
jefe interino de la frontera. 

En 1874, marchó a Tucumán, durante la revolución de ese año cum- 
pliendo disposiciones superiores, con su regimiento, donde se situó por 
temerse la sublevación de los Taboada de Santiago del Estero, y desde 
Jujuy, se le enviaron 500 hombres de refuerzo, comandados por D. Julio 
Iriarte. 

En 1875, abril 1%, fué nombrado gobernador del Territorio del Chaco. 
Renunció el 3 de octubre de 1876, volviendo a la comandancia de la 
frontera del Chaco, puesto que tenía desde 1874. En febrero de 1877, 
siendo jefo del 12 de línea, el gobernador Aparicio se oponía a la elección 
de senadores nacionales, y puso preso al presidente de la Legislatura D. 
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Antonio Mas-Oller, temiéndose otras presiones, para imponer su criterio. 
El comandante Uriburu, apoyó con sus fuerzas a la Legislatura, que así 
se reunió y eligió senadores a los doctores Pablo Carrillo, y José Benito 
Bárcena. A 

Desde 1869, residió casi siempre en Jujuy, y en 1878, el 4 de diciem- 
bre fué nombrado jefe de la cuarta columna expedicionaria al desierto 
21 Sud de Mendoza. 

Fué revolucionario en el parque en la revolución de 1890. 

De 1891 a 1894, fué gobernador de Formosa. 

Cuando la elección de senadores en 1877, Uriburu fué relevado del 
comando de jefe de la frontera y elevó una nota defendiendo su actua- 
ción en que decía que el gobernador Aparicio, había pretendido hacerle 
salir del territorio de Jujuy a lo cual él se había negado, por ser jefe de 
las -fuerzas de guarnición en ella. 

Falleció en La Plata, el 8 de setiembre de 1895. 


Martín Torixo. Hijo de Inocencio Torino Sánchez y de Gabriela * 
Santibáñez Bárcena, nacido en Salta el 12 de agosto de 1834. Fué casado : 
primero con Mercedes Zapata Arias, sin descendencia y segundo el 2 
«de noviembre de 1870 en Salta, con Isolina Tezanos Pinto Beeche. 

Jefe de Policía de Salta zn 1871, durante el gobierno de D. Delfín 
Leguizamón, quien lo nombró también para cooperar en las obras de la 
compañía que trataba de colonizar el Bermejo. Dueño de la finca “La 
Reducción””, en el departamento de Ledesma, en el año 1876. Comisario 
de San Pedro y Ledesma en 1877, nombrado por el gobernador Aparicio. 


Gobernador de la provincia, desde el 25 de abril de 1878. El señor 
Torino subió al gobierno, con el vicio de su origen. Las luchas entre los 
partidos de Jujuy, habían estallado violentamente, con motivo de su elec- 
<ión. El partido que levantó su candidatura apoyado por el partido au- 
tonomista nacional, que era también el que había llevado a la presidencia 
-de la República al Dr. Nicolás Avellaneda, no parecía dispuesto a ceder, 
lo que unido a la política de su antecesor, Dr. Aparicio, había concitado 
una fuerte corriente de decidida oposición en núcleos de mucho prestigio 
desde hacía años, en la política provincial. 

Además de los actos de violencia cometidos el día de la elección, que 
se realizó en la capital, sin oposición, como los diez diputados opositores 
se marchasen a Salta, por temor a la persecución del gobierno y no con- 
currieron al escrutinio de la elección de electores de gobernador, fueron 
destituídos por los 4 diputados adictos al gobierno. El P. E. llamó a nue- 
vas elecciones para reemplazarlos, con sólo 4 días de anticipación; y la 
nueva Legislatura, así constituída, aprobó esas elecciones y unida a los 
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electores, fué la que eligió al Sr, Torino. El Colegio Electoral se compo- 
nía de electores y diputados. 


Por esta causa la Legislatura que acompañó al Gobierno de Torino 
era discutida en su legalidad por los diputados opositores que desde Sal- 
ta, solicitaron la intervención nacional. 


El Presidente Avellaneda fué criticado en el Senado, por no haber 
intervenido ante el conflicto de Jujuy. El Presidente había enviado al 
Juez Federal de Salta, Dr. Federico Ibarguren, el mismo que había sido 
interventor el año anterior, como Comisionado, para investigar e infor- 
mar, pero no como Interventor. 


En el informe el Senado de junio 1% de 1878, el Presidente declaraba 
“*que había agotado los medios que estuvieron a su alcance para obtener 
un acuerdo entre la Legislatura y el Gobernador de Jujuy, que produje- 
se el restablecimiento de la tranquilidad en la Provincia y la armonía de 
los poderes públicos, tan necesaria en los momentos en que se trataba de 
verificar la elección del nuevo Gobernador, que debía reemplazar al Sr. 
Aparicio”. Con ello venía a dejar en manos del Congreso la solución del 
asunto. j 

El Comisionado Dr. Ibarguren en su informe al Presidente decía 
que había tratado de avenir a ambos bandos: **El Presidente del partido 
desafecto al Gobierno, manifestó que como paso previo a todo arreglo, 
pedía la reposición de la Legislatura. El Gobernador y el representante 
de su partido contestaron que sin ponerse de acuerdo en el candidato que 
debía suceder en el Gobierno, no se podía reconocer a los diputados des- 
tituídos, dando a entender que el reconocimiento de éstos dependía del 
acuerdo en un candidato””. El Dr. Ibarguren propuso entonces, una reu- 
nión para tratar sobre el candidato, pero no consiguió que se verificase, 
con lo que dió por terminado su cometido, pocos días antes de la elec- 
ción de Torino. 

Se colige de esto que, bajo el aparente propósito de seguir la política 
de conciliación de los partidos, propiciada por el Dr. Avellaneda, para 
lo cual sostenía el partido gubernista que Torino era un hombre indepen- 
diente y sin vinculaciones con la política de Jujuy; en realidad, ninguno 
de los dos bandos quería transigir, el uno respaldado en su mayoría en 
la Legislatura y el otro en la posesión del P. E. provincial, llegándose así 
a una situación sin salida, como lo decía el comisionado Ibarguren. 

En estas condiciones se hizo cargo del Gobierno el Sr. Torino. El 25 
de junio, el senador por Jujuy, Dr. Pahlo Carrillo, presentaba en el Se- 
nado un proyecto de intervención a la Provincia, que pasó a la Comi- 


s 337 


sión (86), “* Aunque el P. E. Nacional, dijo al fundarlo, se ha mostrado 
indiferente a los sucesos: referidos y no haya querido tampoco tomar en 
consideración la requisición de intervención dirigida por la Legislatura 
de Jujuy, los hijos de aquella provincia, no crecen todavía que la liber- 
tad de sufragio y la existencia de los poderes constituídos, para ser ga- 
rantidos por el Poder Federal, necesiten la condición de no contrariar los 
intereses de los Gobernadores electores””. La Comisión se expidió favora- 
blemente, y el Senado sancionó cl Proyecto después de largo debate (87); 
pero pasado a: la Cámara de Diputados, después de ampliamente discu- 


tido, fué rechazado. 
En Jujuy el Gobierno se desenvolvía aparentemente en forma nor- 


mal, dado que la nueva Legislatura, apoyaba al Gobierno y así los tres 
poderes funcionaban sin tropiezos. Sin embargo faltan libros de Actas en 
la Legislatura, desde el 16 de agosto de 1876, al 5 de noviembre de 1879. 
Hay algunas actas de principios de 1877 y principios de 1878 y otras en 
papeles sueltos desde el 19 de febrero al 4 de abril de 1879, más algunos 
resúmenes o apuntes de sesiones, que no forman actas. Desde la última 
fecha se interrumpen hasta las de 15 y 16 de setiembre, después de la 
cual continúan regularmente desde el 5 de noviembre de 1879. 

El 2 de febrero de 1879, se practicaron las elecciones de un Dipu- 
tado nacional, resultando electo el Dr. Cástulo Aparicio, con la abstención 
del partido opositor, que había levantado la candidatura del Dr. José $. 
de Bustamante. Estas elecciones debieron celebrarse en enero de 1878, 
pero se habían venido postergando hasta el año siguiente. 

En nota del P. E. de enero 18 de 1879, decía a la Legislatura que 
““al tomar posesión del mando en abril ppdo., encontró que la H. Legis- 
latura había cerrado el período de sus sesiones ordinarias, sin dictar la 
ley de presupuesto””. Esta circunstancia, agrega, unida a la de haber- 
se hecho en ese tiempo imposible la reunión extraordinaria de la H. Le- 
gislatura, a causa de la ausencia de la mayor parte de los diputados 
obligó al P. E. a expedir el decreto*” de 11 de julio de 1878, que ponía 
en vigencia el presupuesto del año anterior, que solicitaba aprobase el 
P. Legislativo, como así se hizo. 

El 21 de junio de 1878, el Gobernador Torino nombró Ministro de 
Gobierno al Dr. José María Orihuela, acto impolítico, pues este Sr. era 
salteño, sin arraigo político ni social en Jujuy, según expresaba el par- 
tido opositor. 

El 30 de julio, dice una nota del P. E. ““se vió insólitamente ata- 
cado ““El Principal” de esta Capital, por un destacamento del Regimien- 


(86) Diario de Sesiones del Senado Nacional, 1878, pág. 88. 
(87) Diario de Sesiones del Senado Nacional, 1878, pág. 264. 
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to N* 12 de Línea de la Nación, que premeditadamento desprendido des- 
do el Chaco de Salta, se proponía apoderarse a viva fuerza de la ciu- 
dad y sobre esta base de toda la Provincia, para derrocar enseguida la 
autoridad de los poderes legítimamente constituídos””, ““El asalto pudo 
felizmente ser frustrado en el primer momento de su ejecución, merced 
a la decisión y al entusiasmo del pueblo, que mostró en esta ocasión, ser 
celoso defensor de sus instituciones y de su vida autonómica ($8)””, Du- 
ranto el combate cayó herido en un muslo, el centinela del “Principal”, 
Cayetano Tinti, que perdió la pierna, por lo cual se le acordó una pen- 
sión por ley. Hubieron otros heridos y prisioneros de parte de los ata- 
cantes. 

En octubre y noviembre de 1878, se realizaron nuevas elecciones de 
diputados, resultando electos Cástulo Aparicio, Soriano Alvarado, Teo- 
dosio Carrizo, Tomás Arias, Emilio Fascio, Dr. Manuel de Tezanos Pin- 
tos, José Cuñado, Fenelón Martínez, Domingo C. Pérez, Gregorio Gon- 
zález y Angel Puch. Este último renunció a su banca el 14 de diciembre 
del mismo año, viniendo. así a separarse de la política de su partido. 

En encro 25 de 1879, se sancionó una ley sobre derecho de alcábala 
o sea sobre impuesto a la transmisión de inmuebles, fundándose el P. E., 
que solicitó su sanción, en que al respecto existían leyes antiguas, pero 
no se conocía cl texto vigente. 

El 7 de febrero se dictó otra ley, disponiendo la venta por la Muni- 
cipalidad de la Capital, de la finca ““Río Negro?” de propiedad del Hos.- 
pital, sanción que trajo graves complicaciones con la Municipalidad. En 
efecto, el 28 de febrero la Cámara recibía una comunicación del P. E,, 
en que daba cuenta de haberse negado la Municipalidad a cumplir la ley, 
y pedía se tomasen medidas al respecto. Hicieron largas exposiciones en 
la Cámara de Diputados los Sres. Dr. Manuel de Tezanos Pintos, Pérez, 
Carrizo y otros, que consideraban sediciosa la actitud de la Municipali- 
dad, citándose a su respecto, las leyes nacionales sobre el delito de sedi- 
ción. Se aducía también que la ley era beneficiosa, que la venta de la 
finca daría un valor que redituaría $ 1.200 anuales estando en ese tiem- 
po arrendada por sólo $ 300 anuales. Se criticó fuertemente al cura vi- 
cario Sr. Giménez, por su actitud, dado que formaba parte de la Muni- 
cipalidad. Se sancionó una ley declarando sediciosa la actitud de la Mu- * 
nicipalidad y ordenando levantar sumario, Pero en marzo 6, el Consejo 
Municipal, presidido por el Dr. Fermín Barrero, separaba de su cargo 
al Presidente titular D. Pedro de Tezanos Pintos y ordenaba cumpli; la 
- ley con lo cual se solucionó el conflicto. 


(88) Archivo do la Legislatura, nota orignial. 
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D. Pedro de T. Pintos y Augusto Broudeur, Presidente y Secreta- 
rio de la Municipalidad, habían sido puestos presos, y se los soltó el 13 
de marzo, los que ““antes de ir a sus casas, dieron un paseo magistral y 
aristocrático por las calles de la ciudad seguramente con el objeto de 
tomar aire””, comentó el diario oficial ““La Democracia” (89) al dar la 
noticia de su libertad. 

En las sesiones del 10 al 19 de marzo, se discutió y sancionó una ley 
sobre deslinde, división y venta de las tierras de Cochinoca y Casabindo, 
que la sentencia de la Suprema Corte de la Nación, de 1877 había de- 
clarado ser de propiedad de la Provincia. Se aprobaban también en la 
ley, los decretos del P. E., de 27 de setiembre de 1877, sobre este mismo 
asunto, que disponía el pago de arriendos a la provincia, que hasta en- 
tonces pagaban sus pobladores, al Sr. Campero, en concepto de mita. 
Apoyaron su sanción los diputados Cástulo Aparicio, Pérez, Tezanos 
Pinto y Carrizo; se pronunciaron en contra Cuñado y Alvarez José L. 

A raíz de incidencias de este debate, reunnció el diputado D. José 
Cuñado y se le aceptó la dimisión. 

En marzo 31 tenía entrada un mensaje del P. E. proyectando se 
sancionase por ley provincial, el proyecto de Código Penal para la Na- 
ción, redactado por el Dr. Carlos Tejedor, con las modificaciones con 
que lo había sancionado la Legistura de la Provincia de Buenos Aires. 

“¿No tenemos actualmente, decía la nota del P. E.(%% otro sistema 
de penalidad, que la establecida por las leyes españolas, que dictadas 
para el régimen de sociedades que vivían en la abyección y la barbarie, 
a que las tenían sujetas los conquistadores de América, se resienten na- 
turalmente de una dureza, de un rigorismo inconciliable, con el grado 
de civilización que hemos alcanzado”. : 

“Esta consideración que no puede dejar de pesar en el ánimo de 
los jueces encargados de administrar justicia en materia criminal, ha 
traído, como era consiguiente, una aplicación caprichosa de las penas a 
los diferentes casos, que son de jurisdicción criminal, autorizándose el 
arbitrio judicial, en materia esencialmente delicada, por estar a ella 
cometido el honor, y hasta la vida de los ciudadanos””. 

El proyecto fué pasado a Comisión, pero no llegó a obtener despacho. 

A pesar de la aparente normalidad del gobierno, los elementos des- 
plazados en las postrimerías del gobierno de Aparicio y en la elección 
de Torino, que eran muy importantes y numerosos en la Provincia, al 
ver que el Congreso Nacional, negaba la intervención, que carecían de 


(89) Colección de la Bibloíteca Popular. 
(90) Nota original en el Archivo de la Legislatura. 
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toda representación en el Gobierno y aún de posibilidades de adquirir- 
la, tal vez por mucho tiempo, se entregaron, como pasa en tales casos a 
las vías de hecho de la conspiración y la revolución. 

Ll 12 de mayo de 1879, estalló en la ciudad una revolución encabe- 
zada por los Sres. Silvestre Cau, Pedro de Tezanos Pinto, Fenelón 
Quintana, Plácido Sánchez de Bustamante (hijo), Miguel Lizárraga; 
Augusto Broudeur, Miguel Padilla, y otros que tomó el Cabildo, y ocu- 
pó la ciudad. En el asalto al Cabildo, resultó muerto, frente a la Iglesia 
Matriz, el Dr. Plácido Sánchez de Bustamante (hijo), joven de 24 años. 
De los partidarios del gobierno, resultó muerto en el Cabildo, el Dr. 
Fermín Barreiro, médico, hermano del oficial mayor del Gobierno, D. 
Simón Barreiro. Este último fué tomado preso. 

El 17 de mayo D. Silvestre Cau fué elegido, por una Asamblea 
popular, Gobernador de la Provincia y nombró en seguida Ministro de 
Gobierno, al Dr. Pablo Blas. 

También estaban con los revolucionarios D. Plácido S. de Busta- 
mante (padre), y D. Pedro J. Portal, que en mayo 27 enviaron car- 
tas al coronel Villegas, pidiéndole no ayudase a los Jefes gubernistas, 
que levantaban tropas en la Quebrada. 

Pero el Ministro Orihuela y D. Domingo Pérez habían conseguido 
salir de la ciudad y marcharon a reunirse con el coronel D. Gregorio 
Villegas, con armas que, según afirmaban sus adversarios habían sido 
proporcionadas por el Gobierno de Salta, y que habían marchado con 
fuerzas de Salta, por la Quebrada del Toro. 

Con la cooperación de Villegas y de D. José Félix Alvarez Prado, 
Comisario Superior de los departamentos de la Quebrada (9!) formaron 
un ejército, que chocó en Chorrillos con el de los revolucionarios, co- 
mandado por D. Silvestre Cau y D. Miguel Lizárraga, al que derro- 
taron después de una hora de combate. Según el diario oficial ““La 
Democracia””, una “carga a la bayoneta de los bravos quebradeños””, 
había decidido el combate a su favor. Esta acción tuvo lugar el 1? 
de junio. 

Pérez y Orihuela, ocuparon la Capital, mientras los revoluciona- 
rios se refugiaban en Salta. Torino quedó repuesto en el Gobierno. En 
esos días resultó muerto D. Esperidión Cáceres, del partido revolucio- 
nario, en la ciudad. 


(91) En el mensaje a la Legislatura, de enero de 1579, el gobernador Torino 
los menciona al “Comisario Superior de la Quebrada, D. José Yélix Alvarez Pra- 
do, que do perfecto acuerdo on todo con el benemérito coronel D. Gregorio Vi- 
llegas son dos de las fuertes columnas de sostén que tiene la situación actual”. 


(Archivo do la Legislatura). 
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Pero la enconada lucha política seguía en pie. Poco después, el 
21 de junio, se encontraban refugiados en Salta, los siguientes perso- 
najes del partido opositor (2: Pedro José Portal, Plácido Sánchez de 
Bustamante, José Villar, Miguel Padilla, Samuel Linares, Silvestre Cau, 
José S. Cuñado, Plácido Urzagasti, Emilio Quintana, padre e hijo; 
Santiago Alvarado, Bonifacio Zabala, Belisario Goyechea, Pelagio Ale- 
mán, Ricardo Alvarado, José María Alvarez Prado y Cosmo Orías. Es- 
tos dos últimos, al parecer por no haber participado en la revolución, 
volvieron a Jujuy, y poco después, a pedido del Dr. Orihuela, mani.- 
festaron que no habían sido molestados ni perseguidos (93). Pero en 
cuanto a los demás el Gobierno amenazaba con seguirles proceso por 
sedición. En la misma publicación, manifiesto de los opositores, se dice 
que quedaron sin poder salir de Jujuy D. Pedro Tezanos Pinto, Tomás 
Alvarado, José Maldonado y Fenelón Quintana, y que estaban presos los 
Sres. Pablo Blas y Jorge Zenarruza. 

Por su parte, en Jujuy, el ““Club El Pueblo”” del partido, oficial, 
desde el 27 de junio proclamaba candidato a la Presidencia de la Repú- 
blica, al general D. Julio A. Roca. Formaban parte de este club: Pte. 
Domingo Pérez; vice, Gregorio González; tesorero, Manuel Ovejero, se- 
cretarios: Gregorio Posse y Teodosio Carrizo; vocales, Gaspar Castañe- 
«la; Lucas Rocha, Marcelino Segundo Salas y Jacinto Guerrero, más los 
Sres. Santiago Mora, Justiniano Inchausti, Fernando y Manuel Cam- 
pero, Manuel Iturbe, Mariano Valle, Guillermo Mors (h). 

En el diario oficial ““La Democracia””, de esos días, se atacaba du- 
ramente a los políticos contrarios, “*los apóstoles de la política vieja, 
de esa política de expoliación y exclusión que ha mantenido a la provin- 
cia, en un deplorable atraso, hacen más de veinte años” 94%, Juicio a 
nuestro parecer excesivo, por apasionamiento político, pues algún día se 
ha de hacer justicia a la grande obra de los hombres de la organización 
nacional, en nuestra provincia. Les habían puesto el mote de “*conspi- 
cuos””, porque decían que siempre resultaban conspicuos, para ocupar 
cualquier puesto público. Pero en el Mensaje (95) enviado al Senado, 
el 29 de setiembre de 1879, por el presidente Avellaneda y su minis- 
tro Sarmiento, en que se pedía la intervención a Jujuy, se dice que 
“se adjunta la lista de ciudadanos notables, que allí, (Jujuy), por bur- 


(92) Diario “La Democracia” de 1879, colección de la Biblioteca Popular que 
publica una circular o manifiesto de los opositores para refutarlo. 

(93) Diario “La Democracia” citado. 

(94) Diario “La Democracia” citado. 

(95) Diario de Sesiones del Senado Nacional, 1879, pág. 029. 
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la de los gobernantes se los llama conspicuos; y que serían dignos de 
consideración en cualquier parte de la República””. 


La situación de la provincia continuaba en estado completamente 
anormal. Jn Salta los refugiados proyectaban una nueva revolución. En 
agosto 19 (96), habían recolectado, entre ellos, la suma de $ 3.500 para 
sufragar los gastos. Contribuyeron los Sres. Silvestre Cau, Sergio Al- 
varado, José S. Cuñado, Fenelón Quintana, Miguel Padilla; Plácido 
Sánchez de Bustamante; José Villar y Manuel de Tezanos Pinto. En 
seguida empezaron los trabajos. En setiembre 5, se entregaba $ 500 a 
D. Miguel Lizárraga, para su expedición a la Quebrada. 


En setiembre 15, tenía entrada en la Legislatura un proyecto del 
P. E. para aumentar la Policía en 50 hombres. Al tratarse, el diputado 
Gregorio González, opinaba a favor ““porque aunque no creía que pu- 
diera trastornarse el orden, sabía que en la campaña merodeaban algu- 
nas partidas que no perseguían otro propósito que el robo”. El mensaje 
del P.E., decía que eran maleantes, que andaban por los departamentos 
de Perico del Carmen y San Pedro, que habían quedado como resabios 
de la revolución del 12 de mayo, y el diputado Domingo Pérez, agrega- 
ba que tenía datos fidedignos de que ahora, esas partidas hasta des- 
afiaban la autoridad del gobierno. 

En la nota del P. E., se decía que “vencida la rebelión que la in- 
transigencia de un círculo político de aspiraciones y tendencias mez- 
quinas, hicieron estallar en esta Capital, el 12 de mayo, pudo decirse 
que la paz había quedado restablecida en toda la Provincia; pudo ereer- 
se también, asegurada para lo sucesivo a mérito de las solemnes mani- 
festaciones de un pueblo entero, reclamando por la quietud y la paz 
pública””. ““Pero al abrigo de una situación en que naturalmente habían 
quedado algunos descontentos, espíritus bajos que procuran fomentar 
este estado de ánimo, con el propósito innoble de mantener una constan- 
te alarma en el pueblo, produciendo actos tendientes a hacer consentir 
en la existencia en fermentación de un movimiento revolucionario”, 
pedía el mencionado refuerzo de la Policía, 

El proyecto de ley quedó sancionado. 

Según esa planilla de fondos y gastos de D. Silvestre Cau, en mi 
poder, en agosto había sido enviado D. José Falcón, desde Salta, en 
comisión a Ledesma, y luego a San José (de Labayén), a lo que tal vez 


respondería ese movimiento de partidas. 


(96) Manuscrito en mi poder, Planilla de fondos y gastos firmada por D. Sil- 
vestro Cau. 
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El 24 de setiembre D. Miguel Lizárraga, que había salido de Salta, 
por la Quebrada del Toro, asaltaba la casa del coronel Gregorio Ville- 
gas y lo reducía a prisión, gravemente herido, haciéndole remachar una 
barra de grillos. El coronel Villegas, en mayo 27 vivía en Purmamarca. 

Desdo el Norte, con sus fuerzas, Lizárraga se dirigió a la Capital, 
a dondo llegó el 26 de setiembre. El Gobernador Torino, ““tan luego 
como tuvo noticia de los primeros movimientos que efectuaba el pue- 
blo” (9, resolvió marchar a Salta, para preparar allí sus fuerzas, en 
vompañía del Presidente de la Legislatura Sr. Manuel Ovejero. El Mi.- 
nistro Orihuela y D. Domingo Pérez, con sus partidarios se atrinche- 
raron en el Cabildo, que fué sitiado por las fuerzas revolucionarias, co- 
mandadas por D. Silvestre Cau, que había venido de Salta, con mu- 
chos otros partidarios. | 

El entonces Ministro del Interior Sarmiento, informaba al Senado 
Nacional en octubre 1? que ““El cuartel estaba rodeado por los cuatro 
costados por 600 hombres””. 

De los defensores del Cabildo resultó muerto un hijo del Jefe de 
Policía llamado Guillermo Mors, hijo. D. Miguel Lizárraga, de los re- 
volucionarios trató de forzar en un intento de tomar por asalto el 
Cabildo, la puerta de hierro del mismo, que intentaba abrir con un ha- 
cha, circunstancia en que fué herido desde adentro, muriendo a las po- 
cas horas (98). 

El día 30 de setiembre, el Ministro Dr. Orihuela, intentó una sali- 
da, por una puerta lateral del Cabildo existente sobre la actual calle 
Sarmiento, pero resultó muerto por el fuego de los cantones de los re- 
volucionarios. 

Faltándoles alimentos y bebidas, y sin esperanzas de recibir protec- 
ción desde afuera, los partidarios de Torino se rindieron el 1? de octu- 
bre, quedando prisioneros en la casa de D. Domingo Pérez, con la cus- 
todia de 50 hombres. 

““Entre tanto, dice el mensaje del Gobernador siguiente D. Fenelón 
Quintana de 9 de noviembre, el Sr. Torino requería la intervención na- 
cional desde Salta, y con ciento y tantos hombres sacados de allí, bien 
armados y municionados, se lanza a Jujuy, con la pretensión de retomar 
su gobierno””. ““La vergonzosa derrota que sufrió en Los Alisos a tres 
leguas de esta ciudad, donde fué batida y desbandada su gente por 40 
hombres de las fuerzas de la revolución, lo obligaron a retirarse preci- 
pitadamente al territorio de Salta”. Allí, agrega ese mensaje recibió los 


(97) Mensaje del gobernador Fenelón Quintana a la Legislatura de 9 de no- 


viembre de 1879. 
(98) Joaquín Castellanos. Poemas Viejos y Nuevos. 
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telegramas del Ministro de Interior Sarmiento, conminándolo a no mar- 
char sobre Jujuy el 1% de octubre, que al fin obedeció (99) desarmando 
sus tropas en La Caldera. 

“Una de las bases de la capitulación, dice ese Mensaje, era que el 
Gobierno interino fuese nombrado por el pueblo, en cuyo cumplimiento 
el Jefe de la revolución lo convocó, para. elegir ese destino, mientras 
se organizaba constitucionalmente la Provincia. La Asamblea fué con- 
vocada por D. Silvestre Cau, para el 3 de octubre y se realizó a las 
4 de la tarde, resultando nombrado Gobernador D. Fenelón Quintana, 
el que designó Ministro de Gobierno a D. Delfín Sánchez. 

En vista de la revolución, el Presidente Avellaneda y su Ministro 
del Interior Sarmiento, enviaron el 28 de setiembre, al Senado Nacional, 
el proyecto de intervención a la Provincia, a fin de ““reponer las auto- 
ridades legítimas (100) >. 

Fué despachado favorablemente por la Comisión y sancionado, el 
1* de octubre (191); pero el 7 de octubre volvía modificado por la Cá- 
mara de Diputados, en el sentido de que la intervención debía tener por 
objeto ““reponer las autoridades constituídas de aquella provincia, de- 
puestas por la sedición del 23 de setiembre último”. 

Resulta de esto que el conflicto de Jujuy, se complicaba porque la 
mayoría de la Cámara de Diputados de la Nación y el partido autono- 
mista, apoyaban desde su iniciación el Gobierno de Torino y por eso 
sus partidarios confiaban en Jujuy en que la intervención nacional, ven- 
dría a sostenerlo, o a reponerlo. 

Sarmiento pronunció en aquella ocasión un famoso discurso, ma- 
nifestando que había una liga de gobernadores, empeñada en imponer 
su política en la República, que se apoyaba en la Cámara de Diputados 
y leyó un telegrama del Gobernador de Córdoba D. Antonio del Viso, 
en que decía que la actitud de Sarmiento había detenido a Salta y a 
Torino, y que por ese motivo perdían una provincia. Aconsejó calurosa- 
mente al Senado, rechazar el proyecto de diputados y el Senado, insis- 
tió en su anterior sanción (102, E 

La Cámara de Diputados, por dos tercios de votos, insistió a su vez 
en la redacción de su proyecto, (103) pero como el Senado, no obtuvo 
quórum en las dos últimas sesiones extraordinarias del año, el proyec- 





(99) Archivo de la Legislatura. Mensaje del gobernador Quintana de fecha 
9 de noviembro de 1879. 

(100) Diario de Sesiones del Senado Nacional, 1379, pág. 629, 

(101) Diario de Sesiones del Senado Nacional, 1579, pág. 672. 

(102) Dinrio de Sesiones del Senado Nacional, 1579, pág. 7S7. 

(103) Diarlo de Sesiones del Senado Nacional, 1879, pág. 797, 
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to de intervención quedó sin ser sancionado, Tal vez en el Senado, no 
habían los dos tercios de votos que se necesitaban, para hacer sancionar 
su proyecto, porque hubo ausentismo de varios senudores que rompieron 
el quorum, entre ellos los de Jujuy. 

Todo esto explica el hecho de que hasta setiembre de 1879, no se 
presentase niugún proyecto de intervención, a pesar de la revolución del 
12 de mayo; la Cámara de Diputados, no votaría la intervención, como 
en el año anterior, puesto que Torino continuaba cn el mando. 

En receso el Congreso el Presidente Avellaneda, decretó la interven- 
ción Nacional, cl 25 de octubre, “a los efectos de los artículos 5% y 6% 
de la Constitución” y mombró interveutor al Dr. Uladislao Frías, Minis- 
tro de la Suprema Corte de Justicia de la Nación. 

El 9 de noviembre, en Jujuy, el Gobernador interino D. Fenelón 
Quintana, hacía entrega del Gobierno al Sr. Cosme Orías, presidente de 
una nueva Legislatura elegida el 24 de octubre, por convocatoria «lel 
mismo Gobernador Quintana. 

El Interventor Frías, se hizo cargo del Gobierno cl 18 de noviem. 
bre y el 6 de enero, dictó un decreto reponiendo a los diputados (104) 
destituídos en marzo de 1878, señores José María Alvarez Prado, José 
González, Manuel Ovejero, Eugenio Tello, Pablo Carrillo y Dámaso Sal- 
moral, más el Sr. Gaspar Castañeda, no destituído, pero que continuaba 
en su mandato. Llamó a elecciones para el 18 de enero, a efectos de elec- 
gir otros 11, con los que se integraba la Cámara de 18 miembros. 

El Dr. Frías trataba de obtencr un arreglo entre los partidos disi- 
dentes, pero no lo consiguió y poco después, presentó la renuncia. Jl 
P. E., nombró en su reemplazo al Dr. Vicente Saravia. 

Este convocó a elecciones de Gobernador para el 28 de marzo, re- 
sultando elegido D. Plácido Sánchez de Bustamante, que asumió el man- 
do el 1% de abril. 


FeNeLÓN Quintana. Hijo de Manuel Rosa Quintana y Serapia 
Echavarría, nacido en Jujuy, el 15 de noviembre de 1828. Casado en 
1875 con Virginia Soto Quintana. 

Perteneció al partido opositor al Gobierno de D. Martín Torino, y 
tomó parte en la revolución del 12 de mayo de 1879 que depuso al go- 
hernador, tomando parte en el combate de Chorrillos, el 1? de junio, 
en que fué vencido ese movimiento. 

En junio, los políticos opositores asilados en Salta, decían que D. 
Fenelón Quintana, todavía no había podido salir de Jujuy; pero en 





(104) Por la Constitución Provincial de 1866, los diputados duraban 4 años 
en su mandato. 
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agosto 12, se encontraba en Salta, donde contribuía con su aporte a for- 
mar los fondos recolectados entre log revolucionarios, para financiar la 
revolución que estalló el 26 de setiembre, y sitió el Cabildo. Quintana 
se encontró entre los sitiadores del Cabildo, que se rindió el 19 de octubre. 

De acuerdo con lo convenido en la capitulación el jefe de la revo- 
lución Sr. Silvestre Cau, citó al pueblo para el 3 de octubre, a fin de 
nombrar gobernador provisorio. La Asamblea se realizó a las 4 de la 
tarde, bajo la presidencia del Juez de Paz, D. E. Cancedo, resultando 
electo gobernador D. Fenclón Quintana, a los efectos de proceder a la 
organización constitucional de la provincia. Asumió cl mando cl mismo 
día y nombró Ministro al Sr. Delfín Sánchez, el 5 de octubre. 


La Provincia mo había quedado completamente pacificada, porque 
existían en la Puna, partidas y fuerzas armadas afectas al Gobierno de- 
puesto, Quintana envió al Norte, al frente de fuerzas al Sr. Miguel Pa- 
dilla, al que nombró Comandante del Regimiento N? 1 de guardias 
nacionales. 


En Humahuaca hubo un combate contra fuerzas que habían entra- 
do desde Iruya y que fueron rechazadas. El 17 de noviembre una par- 
tida de las fuerzas de D. Laureano Saravia (10) sostenía parapetada 
en unas tapias, en Tres Cruces, un combate contra las fuerzas de D. Mi- 
guel Padilla, resultando muerto Padilla, joven de 19 años. 

El Gobernador Quintana, el 14 de octubre dictó un decreto lla- 
mando a clecciones de Diputados para la renovación total de la Legis- 
latura para el 26 de octubre, declarando ilegal la Legislatura existente, 
por ““cuanto la formación de ella fué el resultado de la destitución in. 
constitucional de once diputados legales, acordada el 30 de marzo de 
1878, por sólo cuatro miembros de la misma”. Llamaba también «a elec- 
ciones de gobernador, por el mismo decreto, para el 2 de noviembre. 


y El 9 de noviembre se instaló la nueva legislatura, que designó pre- 
sidente al Sr. Cosme Orías, a quien el Sr. Quintana, el mismo día puso 
en posesión del mando. 

En la sesión del 9 de noviembre el Sr. Quintana leyó un mensaje, 
todavía animado del hondo apasionamiento partidario del momento, en 
la Legislatura, “para dar cuenta, según decía, del poder que en mis 
manos depositara libremente el pueblo jujeño después de reconquistar 
con la sungre preciosa de sus hijos, su autonomía, su indepencia y liber- 
tad, arrebatadas por la mano de fuerza de un gobierno de hecho, im- 
puesto y sostenido por elementos oficiales de la vecina provincia de Salta”. 





(105) Joaquín Castellanos “Poemas viejos y nuevos”, así lo afirma. 
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El gobierno de Salta era, en cfecto, uno de los principales y más 
decididos sostenedores de la política, que se llamó en esa época de la Li- 
ga de los Gobernadores, y en ese carácter dió todo su apoyo a la candi- 
datura y a la política de gobierno del Sr. Torino y a su partido. 

Agregaba que el Sr. Torino se había marchado « Salta, dejando la 
suerte de su cuusa librada a los que le acompañaron en Jujuy, de los 
cuales muchos eran extraños al país. ““Ilabéis visto a estos atrincherar- 
se en el Cabildo, y resistir desesperadamente mientras esperaban pro- 

tección de Salta, hasta que habiendo perdido a su jefe el Dr. Orihuela, 
y junto con él la esperanza de dicha protección, capitularon el día 12 
de octubre, con la garantía de la vida””. 

Dicc que el Sr. Torino desde Salta, había solicitado la intervención 
nacional, al mismo tiempo que con ciento y tantos hombres marchaba 
hacia Jujuy con el objeto de retomar el gobierno, pero, que esa fuerza 
fué batida en Los Alisos””, por 40 hombres de las fuerzas de la revolu- 
ción, que lo obligaron a retroceder precipitadamente al territorio de 
Salta””. Que allí recibió el Sr. 'Porino la conminación de Sarmiento, Mi- 
nistro del Interior, ordenándole que mo marchara sobre Jujuy, que re- 
cién entonces obedeció, desarmando sus fuerzas en La Caldera. 

Da cuenta también el mensaje que debió nombrar Jefes de Regi- 
mientos de cada departamento de la provincia, de la guardia nacional, 
porque así *“se acababa con el poder casi omnímodo que se arrogaban 
principalmente los coroneles de la Quebrada y Puna, disponiendo a su 
antojo de esos Regimientos””. 

Este decreto lleva fecha octubre 31 de 1879 (106), 

El gobierno de Quintana surgía de una revolución violenta después 
del sitio de cinco días y capitulación del Cabildo, a raíz de la cual to- 
maba el mando el partido que hacía oposición al de "Torino desde su ini- 
ciación. Con anterioridad, la Cámara de Diputados de la Nación y el 
partido autonomista, se habían negado a intervenir la provincia, mientras 
Torino conservase las riendas del poder. 

Los debates que originó la situación de Jujuy, en el Congreso Na- 
cional, fueron largos y resonantes, 

Ante la revolución del 26 de setiembre y sitio del Cabildo, el 1? de 
octubre, el presidente Avellaneda y su ministro del Interior Sarmiento, 
enviaron al senado el proyecto de intervención a Jujuy. El Senado lo 
sancionó como venía proyectado por el P. E. pero la Cámara de Dipu- 
tados lo modificó en el sentido de que la intervención debía venir a 





(106) Publicado en Colección de Leyes de la Provincia. T. 111, pág. 373. 
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**reponer las autoridades constituídas de aquella provincia, depuestas 
_ por la sedición del 25 de setiembre último”” (107), 

El Senado Nacional, después de un famoso discurso de Sarmiento, 
insistió por mayoría de votos, como Sarmiento lo aconsejaba, en su re- 
dacción original, que acordaba la intervención “para reponer las auto- 
ridades legítimas””. La Cámara de Diputados, por dos tercios de votos, 
insistió en su sanción anterior. 

El Senado, desde el 30 de setiembre estaba en sesiones extraordina- 
rias, y no volvió ya a reunirse por falta de quórum, a causa del ausen- 
tismo de varios senadores, entre ellos los Dres. Bárcena y Carrillo de 
Jujuy, seguramente, porque no contaba con los dos tercios de votos ne- 
cesarios, para imponer su proyecto. 

Pero después de la amplia discusión sobre la situación de Jujuy, y 
del discurso sensacional de Sarmiento que denunció la existencia de una 
Liga de Gobernadores, apoyada por la Cámara de Diputados de la Na- 
ción, para imponer determinada política, y leyó una carta del goberna- 
dor de Córdoba, centro de esa Liga y de esa política, en que decía que 
las conminaciones de Sarmiento habían detenido al gobernador de Salta 
vw a Torino, y con ello perdían una provincia, había un ambiente favo- 
rable, difícil de vencer, a favor de una intervención justa y prescindente. 

El presidente Avellaneda, decretó la intervención el 25 de octubre 
““a los efectos de los artículos 5% y 6% de la Constitución””, y nombró al 
Dr. Uladislao Frías, Ministro de la Suprema Corte de Justicia de la Na- 
ción, en esa época, interventor. 

El Dr. Frías repuso a los diputados destituídos en marzo de 1878 
que aún duraban en sus mandatos, que eran por 4 años, según la Cons- 
titución provincial de 1866, más el Sr. Gaspar Castañeda, no destituído, 
pero todavía subsistente y llamó a elecciones, para llenar los cargos 
restantes, para el 18 de enero. 

Por otro decreto de febrero 6, el interventor convocó al pueblo, pa- 
ra el 24 de febrero, para elegir electores de Gobernador. El 28 de fe- 
brero, el Dr. Frías entregó el mando al Dr. Vicente Saravia, nombrado 
interventor en su reemplazo, por habérsele aceptado la renuncia. 

D. Fenelón Quintana, fué Diputado Nacional, desde 1882 a 1886. 

Presidente de la Legislatura Provincial en 1886. 


MIGUEL PADmLA. Hijo de Manuel Padilla Mallcea y de Trinidad 


Bárcena Mendizábal. Nacido al 1860. Uno de los dirigentes de la revo- 
lución del 12 de mayo de 1879. A raíz del combate de Chorrillos el 19 


de junio de 1879, cmigró a Salta. 


p.m 
vad, 


(107) Diarlo de Sesiones del Senado Nacional, 1879, pág. 
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Uno de los Jefes de la revolución del 26 de setiembre de 1879. Nom- 
brado Teniente Coronel de milicias, por cl Gobernador Fenelón Quinta- 
na, fué enviado en comisión a la Puna, siendo mucrto en el combate de 
Tres Cruces, el 17 de noviembre de 1879. Según D. Joaquín Castella- 
nos, Pocmas Viejos y Nuevos. este combate fué con una de las guerri- 
llas, que sostuvo hasta llezar la intervención nacional, D. Laurcano 


Saravia. 

SILVESTRE Cau. Salteño según Zinuy, e hijo de Martina Atienza y 
de Santiago Cau. Este último, natural de Provenza, Francia, Pirineos; 
vino joven de su país, estableciéndose en Campo Santo y Salta, donde 
trabajó con D. Mariano Ulloa. 

Casado en Jujuy en 1852, con Josefa Mealla (que falleció en julio 
de 1880) que era de vieja familia jujeña. Revolucionario contra D. Ma- 
riano Iriarte, en 1870. En 1873, fué destituido de Gobernador del prin- 
cipal, por el gobernador Teófilo S. de Bustamante. Jefe militar, de la 
revolución contra Torino del 12 de mayo de 1879, fué nombrado Gober- 
nador interino hasta el 1? de junio, en que fué derrotado en Chorrillos, 
por las fuerzas de D. José María Orihuela. 

Jefe de la revolución del 26 de setiembre de 1879, que preparó en 
Salta, con el concurso pecunario de D. Fenelón Quintana, Pablo Blas. 
Sergio Alvarado, Eugenio Tello, José López Villar, Manuel de Teza- 
nos Pinto, Plácido S. de Bustamante y Miguel Padilla. (Documentos de 
cuentas y gastos en nuestro poder). Fué Jefe de las fuerzas que sitiaron 
el Cabildo, del 26 de setiembre al 1% de octubre de 1879. 

En julio 3 de 1884, suspendido en sus funciones de comisario de Po- 
licía y Jefe de batallón, por creerse que preparaba una revolución, Go- 
bierno de Tello, 

Murió el 28 de julio de 1884. * 

Se casó en segundas nupcias con Carlota Juliá en 1883, teniendo un 
sólo hijo D. Silvestre Cau Juliá. 


VICENTE Saravia. Nacido en Salta en 1819. Hijo de Domingo Sa- 
ravia y Josefa López Plazaola. Senador al Congreso de la Confedera- 
ción, Juez Federal en Corrientes, Interventor Federal, nombrado al re- 
nunciar D. Uladislao Frías, desde el 28 de febrero al 1? de abril de 1880. 

Murió en Belgrano, el 15 de junio de 1883. 

GreEcorIO GoyzÁLeEz. Hijo de Mariano Gregorio González y de Ma- 
nuela Sarverri Mendizábal. 


Partidario de D. Mariano Iriarte en 1870. 
Partidario de Torino, fué uno de los defensores del Cabildo, en el 


sitio del 26 de setiembre al 19 de octubre de 1879. 
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Vice Gobernador de la Provincia, de 1904 a 1907, gobierno de D. 
Manuel Bertrés. 
Defensor de pobres y menores en 1910. 


MANUEL DE TezANOS PriwTO. Hijo de Serapio de Tezanos Pinto, y de 
Luisa Eguía Iturbe, nacido en Jujuy, el 28 de agosto de 1843, 

Estudió cn la Universidad de Córdoba, donde se recibió de aboga- 
do cn 1866. Actuó cn el foro de Corrientes en 1866 y 1867. 

Juez de 1% Instancia en Jujuy cn 1868, 69, 70, 71 y 72. 

Juez Federal de Paraná, nombrado por Sarmiento, el 3 de setiem- 
bre de 1872. Juez en lo Civil de Entre Ríos, cn 1873 y 1874. Fiscal de 
Estado de Entre Ríos en 1875. Diputado provincial en esa misma Pro- 
vincia en 18705. 

Ministro de Hacienda de la Provincia de Entre Ríos, del Goberna- 
dor Febre, de 1875 a 1878. 

Fué uno de los autores del Código de Procedimientos Civiles y co- 
merciales de Entre Ríos, en 1876. 

Diputado Nacional por Entre Ríos de 1878 a 1882, Fué de los que 
so trasladaron a Belgrano con el presidente Avellaneda, durante la re- 
volución de ese año. : 

En esa época actuaba también en la política de Jujuy. En noviem- 
bre de 1878, resultó elegido diputado por el departamento de Ledesma, 
incorporándose a la cámara el 24 de diciembre, y tomó parte activa y 
decidida en las sesiones en favor de la política del Gobernador Sr. Tori- 
no; pero desde abril de 1879, dejó de concurrir a la Cámara, posible- 
mente por encontrarse en Buenos Aires, para asistir a las sesiones del 
Congreso Nacional. 

En 1882, fué designado Juez Federal de Paraná, por el Presidente.. 
Roca, cargo que desempeñó hasta 1902. Ese año, al crearse la Cámara 
Federal de Apelaciones de Paraná, fué su organizador, juntamente con 
los Dres. Fortunato Calderón y José Marcó, y su primer Presidente 
hasta 1904. 

Murió en Paraná en 1904. Sus hijos viven en Córdoba y Bs. Aires. 

Fué casado con Artemia Auli. 


Prácino SÁNcHEz DE BusTAMANTE. (Hijo). Nacido en Jujuy, el 2 
de junio de 1855, hijo de D. Plácido Sánchez de Bustamante y de Ni- 
colasa Quintana. 

Abogado recibido en Sucre. 

Muerto frente a la Iglesia Matriz, en el asalto al Cabildo el 12 de 
mayo de 1879, en la primera revolución contra el gobierno de D. Martín 
'Porino, de que fué uno de los dirigentes. 
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MANUEL S. OveseRO. Hijo de Ventura Ovejero y Delfina Alvara- 
do Puch. 

Jefe del batallón “Jujuy”? formado para resistir la invasión del 
montonero Felipe Varela en 1867. 

Diputado a la Legislatura provincial en 1875. 

Ministro del Gobernador don José María Alvarez Prado, desde el 
8 de mayo de 1875 hasta la terminación del gobierno el 25 de abril de 
1876. 

Diputado por la Capital, elegido el 1% de octubre de 1876. En 1877 
era del partido del Dr. José B. Bárcena y de los que apoyaron al Pre- 
sidente de la Legislatura Sr. Cura Mas-Oller, que fué puesto preso du- 
rante el gobierno de D. Cástulo Aparicio. 

Presidente de la Legislatura, en 1879 fué decidido partidario del 
gobierno del Sr. Martín Torino. Al estallar la segunda revolución de 
ese año, contra éste, se marchó juntamente con el Gobernador a Salta, 
desde donde requirió la intervención nacional, para que fuese repuesto. 


JOAQUÍN CASTELLANOS. Poeta salteño. 

Fué partidario de D. Martín Torino y cayó prisionero, estando pre- 
so 27 días en noviembre y diciembre de 1879, en el Cabildo. 

Escribió un diario durante la prisión, que llamó **Cautivo””, en ver- 
so, narrando y comentando la revolución y sus hombres. Publicado en 
““Poemas Viejos y Nuevos””, ed. de 1926. 


GUILLERMO Mors. Jefe de Policía de Torino, nombrado el 18 de 
enero de 1879. Era italiano. 

Fué de los defensores del Cabildo, durante la revolución de 26 de 
setiembre de 1879 y de los que se rindieron el 1* de octubre. 


JUAN ANTONIO PorTAL. Hijo de Luis Portal é Isabel Pinedo. 

Casado con Dolores Avila. 

Nombrado instructor de milicias en 1871. 

Capitán del ejército de línea. 

GrecorIo VILLEGAS. Coronel. Jefe de un Regimiento de Caballería 
en Quera, el 4 de enero de 1875. Libro: “Rebelión”. Publicación ofi- 
cial 1875). : 

Jefe del Regimiento de Tilcara en 1877. 

Jefe de las fuerzas de la Quebrada y Humahuaca nombrado por el 
Gobernador Aparicio, en marzo 4 de 1877. 

Partidario de Torino. Combate de Chorrillos, el 19 de junio de 1879, 
después del cual fué repuesto Torino en el Gobierno. Asaltado, herido y 
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hecho prisionero en la Quebrada, por D. Miguel Lizárraga, en setiem- 
bre 24 de 1879, en la 2% revolución contra el Sr. Torino. 


Era boliviano, según el senador del Valle. (DD. de SS. del Senado 
1879, pág. 785). 


SAMUEL LINARES. En 1873, era oficial del Regimiento de guarni- 
ción en la ciudad, que comandaba el coronel Napolcón Uriburu. 


Jefe del tercer Regimiento de Infantería que luchó en Quera, el 4- 
de enero de 1875. Salteño. 


TorReEs. Comandante del batallón N* 3 de Caballería de las fuerzas 


del gobierno en Quera, cl 4 de enero de 1875. Tal vez sea Fidel Torres 
y Sal, del Regimiento del Comandante Uriburu. 


TiBurcIO ALVAREZ PraDo. Hijo de Juan Alvarez Prado y de Mer- 
cedes Bárcena Mendizábal. Nació en Tilcara el 11 de agosto de 1843. 

Se educó en el Colegio de Monserrat de Córdoba. Abogado y Doc- 
tor en jurisprudencia recibido en Sucre. Inscribió su título en Jujuy, el 
3 de octubre de 1871. 

Nombrado Juez de 1? Instancia, por el Gobernador Portal en oc- 
tubre 11 de 1871. 

Diputado Nacional de 1872 a 1876. 

En 1878, D. Manuel de Tezanos Pinto, que era Ministro del Gober- 
nador de Entre Ríos, lo designó Juez de 1* Instancia de esa Provincia. 
Después ocupó cargos en la justicia de Entre Ríos y fué Ministro del 
Gobernador coronel José Francisco Antelo, teniendo actuación al impe- 
dir la acción del gobierno correntino, que quería secundar la revolu- 
ción de Tejedor contra el presidente Avellaneda. Fué también diputado 
a la legislatura de Entre Ríos y en 1902, al crearse la Cámara Federal 
de Paraná fué nombrado Fiscal Federal, puesto que ocupó 10 años has- 
ta retirarse a la vida privada. 

Casado en Entre Ríos, con Joaquina Sagastume Urquiza. 

Falleció en Paraná, el 30 de julio de 1921. 

También trabajó y prosperó como estanciero. 


Justo AGUILAR. Teniente Coronel de la Nación. Comandante del 
batallón N* 4 de Infantería que luchó en Quera, el 4 de enero de 1575. 

Vino de Tucumán con las fuerzas que marcharon allí, con D. Ju- 
lio Iriarte. 


MARTÍN CORNEJO. Nacido en Salta, cl 3 de enero de 1826. Casado 
con Isabel Alemán Tamayo. Coronel de la Nación. Tuvo mucha actua- 
ción durante la represión de la montonera de Felipe Varcla en Salta. 
en 1867. 
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Nombrado Jefe del principal, e Instructor de Guardias Nacionales, 
por el Gobernador don Teófilo Sánchez de Bustamante en diciembre 22 
de 1873; en reemplazo de D. Zenón Carenzo, que renunció ese mismo 
día. 

Destituído por el Gobernador D. Antonio Mas-Oller el 5 de mayo 
de 1874, 


José María ORIHUELA. Nacido en Salta, en 1851, pues tenía 27 o 
28 años en 1879. Abogado. 

Ministro del Gobernador Martín Torino, desde el 21 de ¿junio de 
1878. Derrocado Torino en la revolución del 12 de mayo de 1879, Ori- 
huela se dirigió a Salta y entrando por la quebrada del Toro, avanzó 
por la de Humahuaca, levantando tropas en la Quebrada y derrotó a 
los revolucionarios en Chorrillos, el 1% de junio de 1879, con la coope- 
ración de Don Domingo Pérez, el coronel Gregorio Villegas y Don José 
Félix Alvarez Prado. 

En la 2da. revolución contra Torino, se atrincheró con D. Domingo 
Pérez y sus partidarios en el Cabildo desde el 26 de setiembre de 1879 
y fué muerto en la puerta lateral que da a la calle Sarmiento actual, 
al intentar realizar una salida, el 30 de setiembre de 1879, siendo muy 
joven pues tenía como se ha dicho solo 27 o 28 años. 

Su padre de su mismo nombre, vivía en Salta. 


SEGUNDO LINARES. Nació en Salta, el 1% de julio de 1837. Hijo de 
Mariano Linares y Faustina Zanzetenea. Casado con Lucía Uriburu. 

Ministro de los Gobernadores de Salta Juan Pablo Saravia y Ben- 
jamín Zorrilla hasta 1875. 

Siendo ministro del Gobernador de Salta, Juan Pablo Saravia, vi- 
no trayendo un batallón de infantería, mandado por Cte. Ignacio Ló- 
pez en apoyo de Alvarez Prado. Fuí nombrado Jefe del Estado Mayor, 
y estuvo como tal en Quera, el 4 de enero de 18765. 

Senador Nacional por Salta, de 1875 al 80. Desde 1886 vivió en 
-Jujuy, en cuyo año fundó el periódico, “El Norte””, para apoyar la can- 
didatura de D. Bernardo de Irigoyen. Presidente de la Unión Cívica Ra- 
dical, fundada en Jujuy en 1891, a raíz de la revolución del Parque. 

Fundó el periódico El Autonomista, como órgano del partido radical. 

Profesor de Latín y Literatura del Colegio Nacional de Jujuy y 


abogado de prestigio. 
Murió en Jujuy, el 5 de junio de 1910. 


Pao CarrimLO. Hijo de Ignacio Carrillo y de Ana Dávila Zega- 
da. Nacido el 1? de julio de 1841. Casado en 1872 el día 15 de diciem- 
bre, con Serafina Padilla Bárcena. Da. Ana María Dávila, murió al na- 
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cer D, Pablo, por lo cual fué criado por Da. Luisa Graz de Carrillo, 
segunda esposa de su padre, D, Ignacio Carrillo, 

Se recibió de abogado en Córdoba, en 1862. 

Diputado por el Dpto. de Río Negro en 1866. Convencional a la 


Convención provincial reformadora de la Constitución de 1866, Minis- 
tro de D. Restituto Zenarruza en 1870. 


Diputado Nacional de 1866 a 1870. 

Ministro de D. Pedro José Portal en 1872 a 1873. 

Senador Nacional de 1877 a 1886. lin 1880, fué de los que siguie- 
ron al presidente Avellaneda a Belgrano y de los que votaron la ley de- 
clarando Capital de la República a la ciudad de Buenos Aires. Rector 
del Colegio Nacional de Jujuy, de 1888 a 1912, en que se jubiló. 

Fué también durante muchos años abogado del Banco Hipotecario 
Nacional. 

Murió en Jujuy, el 13 de julio de 1927. 

Desde 1886, vivió alejado de la política. Hombre muy apegado a 
su hogar, cra un verdadero hidalgo en sus maneras. Pleno de interna for- 
taleza y laboriosidad, era a la par sumamente bondadoso y muy respe- 
tado, Podría ser considerado en sus últimos años, como un representan- 
te característico en nuestra provincia, de los hombres de la organiza- 


ción nacional, Fué de creencias religiosas muy acendradas, durante to- 
da su vida. 


BEnNJaMíN VILLAFAÑE. Nacido en Tucumán el 31 de marzo de 1814. 
Hijo de José Antonio Villafañe y de María Bazán. Casado con Delfina 
Chaves, hija de Lorenzo Chaves y Micaela Ojeda, el que a su vez era 
hijo de José Manuel Chávez, nacido en Jujuy, de familia de Santa Cruz 
de la Sicrra, guerrero de la independencia y de Josefa Fresco, salteña. 

En 1839 formó con Avellaneda y otros, la Asociación de Mayo en 
Tucumán. Secretario del Gral. La Madrid, estuvo en la batalla de Ro- 
deo del Medio, teniendo que emigrar a Chile. Comisario de guerra del 
ejército de La Liga del Norte. De Chile volvió a unirse al Gral. Lava- 
lle, cuyo cadáver acompañó a Bolivia. Profesor de Geografía y Fran- 
cés del Colegio Nacional de La Paz. Fundó allí un liceo. Volvió en 1853. 

Senador Nacional suplente por Jujuy al Congreso de la Confede- 
ración, elegido por la Legislatura de Jujuy, en la sesión del 22 de di- 
ciembre de 1854 (108), 

Senador por Jujuy cn 1860, al mismo Congreso. Gobernador de 
Orán hasta 1856. Ministro del Gobernador de Salta D. Dionisio Puch 
en 1856. Con motivo de la muerte de Aberastáin, se pronunció por la 


(103) Arch. de la Legislatura. Actas de Sesiones de 1864, 
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causa de Buenos Aires, siendo nombrado Gobernador de Tucumán, pe- 
ro fué vencido en ““Los Manantiales'', por D. Octaviano Navarro. Sena- 
dor Nacional por Tucumán en 1863 al 65. Rector fundador del Colegio 
Nacional de Tucumán, en 1865, 

Gobernador de Orán nuevamente, de 1867 a 1870. 

Senador Nacional por 'Tucumán de 1870 a 1874. Se estableció nue- 
vamente en Orán -en 1874. 

Fué nombrado Rector del Colegio Nacional de Jujuy, en 1880, es- 
tableciéndose en la ciudad con su familia, cargo que desempeñó hasta el 
año 1888, en que se jubiló. Autor de ““Reminicencias Históricas””, ““Cau- 
dillos y principios”? (1854 en Salta); “Orán y Bolivia en las márgenes 
del Bermejo” 1856. 

Murió en Jujuy, el 6 de junio de 1893. Su viuda doña Delfina Chá- 
vez, murió en Jujuy en diciembre de 1908. Vivía en su casa de la ca- 
lle Gorriti N* 277 frente a la plaza. 


SIMEÓN BARRERO. Abogado de la República de Bolivia, con título 
aceptado por el Superior Tribunal de la Provincia, en acuerdo de 3 de 
mayo de 1873, de conformidad al Art, 3% del Tratado, de amistad, co- 
mercio y navegación con Bolivia de 9 de julio de 1859. 

Oficial mayor de Gobierno, durante varios años; Gobierno de D. 
Teófilo S. de Bustamante, en 1873; Gobierno de Alvarez Prado, desde 
el 27 de abril de 1874, Aparicio y Torino hasta el 3 de julio de 18709, 
en que se ausentó para Salta, con licencia. Era boliviano y hermano del 


Sr. Fermín Barrero. 

Doctor Fermíx BARRERO. Médico. Médico titular, en 1873, renun- 
ció el 3 de mayo de 1873, por tener que ausentarse de la ciudad, nom- 
brado de nuevo el 5 de julio de 1877 (R. O. Pág. 323). Fué de los que 
defendieron el Cabildo atacado por los revolucionarios, el 12 de mayo 
de 1879, siendo muerto durante los combates (Zinny, Gob. de Jujuy, pág. 

GuiLLErRxMO Mors. Hijo del Jefe de Policía de Torino. D. Guillermo 
Mors. 

Formaba parte en 1878, del Comité que apoyaba la candidatura del 
Gral. Roca, a la presidencia de la República. 

Fué muerto durante el sitio del Cabildo, por los revolucionarios, 
desde el 26 de setiembre al 19 de octubre de 1879. (Zinny Gobernador de 
7189). También era boliviano. 

Jujuy, pág. 791). 

Dreco Baca. Muerto durante los disturbios de 1878, posiblemente en 
el asalto del comité opositor, el 22 de febrero de 1878 en la víspera de 
las elecciones de Torino. 
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CAPITULO XII 


DESPUES DEL 80 


BeEnNI0NO EsToPIÑAN. Oficial Mayor del Gobierno durante los años 
1880 y 1881. 

Era abogado, recibido en Sucre. 

Hijo de Anselmo Estopiñan. Casado con Celina Ormaechca. 

ZENÓN LIzÁRRAGA. Nacido en el año 1836. Hijo de Domingo Lizá- 
rraga y de Narcisa Herrera. 
Diputado por Humahuaca en 1886. Conjuez del Superior Tribunal 
en J886. 

Murió el 1% de mayo de 1886. 


NAPOLEÓN ALVAREZ. Casado con Modesta Soto. Teniente Coronel. Co- 
mandante del principal, nombrado por don Plácido Sánchez de Busta- 
mante, el 30 de abril de 1880. 

Jefe de Policía cn el Gobierno de D. José María Alvarez Prado (R. 
-0,, T. III, pág. 633) hasta el 3 de julio de 1886. Intendente Municipal 
de la Capital, desde esta. última fecha. 

Era ahijado del Dr. Manuel Padilla, quien por esta causa le donó 
los terrenos del alto de Quintana, donde edificó su casa, hoy de sus here- 
deros, el final de la calle San Martin. Murió el 2 de marzo de 1905. 


Domino Pérez. Hijo de José Gabino Pérez y de doña Eloisa Mon- 
tenegro Varela, (nacida el 26 de enero de 1533, y fallecida en 29 de 
enero de 1906). Nacido en Jujuy el 7 de enero de 1853. 

Se educó en el internado del Colegio de Monserrat de Córdoba don- 
de lo recuerda D. Ramón Cárcano, en su libro **Mis primeros 80 años””. 
Después estudió derecho sin llegar a recibirse. Casado con Fidela Villa- 
láin, hija de Benito Villaláin y Joaquina Tezanos Pintos. 

Vivía de nuevo en Jujuy, desde principios de 1876, 

Juez letrado desde el 18 de setiembre de 1878. Ministro del Gober- 
nador Aparicio, desde el 15 de febrero de 1877, al 28 de enero de 1878. 
Diputado por Valle Grande en 1878, desde octubre, 


357 


EXE Cortesía de genealogiafamiliar.net 


Fué Jefe del Partido autonomista de Jujuy, sostenedor de los go- 
biernos de Aparicio y de Torino. Después de la revolución del 12 de 
mayo de 1879 se retiró de la ciudad, según dijeron sus adversarios, lle- 
vándose un carro cargado de armas y (1) viniendo por la Quebrada de 
Illumahuaca con el Ministro D. José María Orihucla, derrotó a los rcbel- 
des el 19 de junio de 1879, en Chorrillos, con lo cual fué repuesto Torino 
en el Gobierno. Defensor del Cabildo en la revolución del 26 de setiembre 
al 19 de octubre de 1879, fué de los que se rindieron después del sitio, 
quedando presos en su casa los dirigentes. 

Llegó al Gobierno, al aliarse con D. Eugenio Tello en 1883, siendo 
Ministro de éste, desde marzo de 1883, a marzo de 1884. Autor de la Ley 
de Educación Común de 1885, 

Diputado por Perico del Carmen, desde el 1% de diciembre de 1886. 
Presidente de la Legislatura. 

Diputado Nacional de 1884 al año 1886, en que renunció al ser ele- 


gido Senador. 
Senador Nacional de 1886 al año 1895; de 1895 a 1906; y de 1906 a 


1910, en que falleció. 

Convencional por San Antonio, en la Convención Provincial refor- 
madora de la Constitución de 1893. 

Fué interventor Nacional en Tucumán, en 1893 (diciembre) presi- 
dencia de D. Luis Sáenz Peña y otra vez desde el 29 de setiembre de 
1905, presidencia de Figueroa Alcorta. 

En 1907, comisionado por el presidente Figueroa Alcorta, en misión 
de conciliación de las luchas de partidos en Corrientes. 

Autor de la ley, consiguió la construcción del Puente sobre el Río 
Grande que lleva su nombre. Sostuvo grandes luchas cn el Senado para 
conseguir la prosecución del F. C. C. Norte hasta Bolivia, por la «quebra- 
da de Humahuaca, en contra de las pertensiones salteñas de hacerlo por 


la quebrada del Toro. 
Fué personalidad prominente en el orden provincial y nacional y la 


más descollante de la Provincia, durante toda su vida pública, con in- 
fluencia preponderante en la marcha política y gubernativa, sobre todo 
durante su segunda senaturía. 

Durante su actuación pública, tomó parte, sea por influencia perso- 
nal, en las comisiones o desde su banca del Senado, en la sanción o reali- 
zación de varias de las obras de progreso que se efectuaron en esa época 
en la provincia. . 

(1) Por su parte Pérez manifestaba que durante el Goblerno revolucionario. 
se le había allanado la casa, llevándose todo el papel de Imprenta del diario gu- 


bernista que allí conservaba. (Publicaciones del diario “La Democracia”, colección 
de la Biblioteca Popular). 
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Falleció en Buenos Aires, el 10 de mayo de 1910. 
Sus restos fueron traídos a Jujuy, en 1929. 


José A. CARRILLO. Hijo de Ignacio Carrillo y de Luisa Graz Zegada. 

Nacido el 27 de agosto de 1860. Ministro de D. José María Alva- 
rez Prado, desde el 7 de junio de 1886, en ejercicio del mando por licen- 
cia del titular en 1887, durante varios meses. 

Ministro del Gobernador Pedro Alvarez Prado, en J889. Se envió 
a la Legislatura un proyecto de ley, adoptando para la Provincia, el Có- 
digo de Procedimientos criminales de la Nación, lo que dió origen a la 
sanción de una ley que había sido estudiada por dos abogados competen- 
tes, después de un prolijo estudio, según dijo el miembro informante 
de la Comisión Dr. Manuel Padilla, por la cual se adaptada ese Código, 
con las reformas, contenidas en 123 artículos de la ley, para regir en la 
provincia. 

Radicado posteriormente en Buenos Aires, contrajo enlace con Ma- 
ría Ignacia Salas, hija de Casimiro Salas y de Emilia Zenavilla Sarve- 
rri (jujeña). 

Abogado, su familia residía en Buenos Aires, pero él ejercía la pro- 
fesión en Dolores (Prov. de Buenos Aires). 

Falleció en 1942. 


Pao BLas. Hijo de Pascual Blas, español, y de Josefa Eguren, 
casado en 1839. La última era hija de Mariano Eguren y Josefa Ur- 
sula Fernández, y en sus últimos años vivía en la esquina frente al Con- 
vento de San Francisco, donde tenía una tienda, con frente al N. Oeste. 

Juez de 1? Instancia desde el 5 de julio de 1876 a 1878. 

En 1879 cra Vice-Rector del Colegio Nacional. 

Ministro de D. Silvestre Cau, en el Gobierno revolucionario del 
12 al 17 de mayo de 1879. ' 

Uno de los dirigentes de la revolución 2da., contra Torino, del 26 
de setiembre al 1% de octubre de 1879. 

Ministro de Don Plácido Sánchez de Bustamante, desde el 3 de abril 
al 25 de setiembre de 1880. Presidente de la Legislatura y Gobernador 
provisorio por renuncia de D. Plácido. Gobernador de la Provincia, des- 
de el 19 de abril de 1882. Renunció el 13 de marzo de 1883. 

So terminó de construir la escucla de varones, antiguo edificio que 
se demolió para construir en el mismo lugar la actual Escuela Belgra- 
no en las calles Alvear y Sdor. Pérez. Se ercó la Comisión de Educa- 
ción, por ley de:mayo 30 de 1882, 

- Diputado Nacional de 1880 a 1882, en reemplazo de D. Cástulo 
Aparicio. 


359 


ER Cortesía de genealogiafamiliar.net 


Juez Federal de Jujuy en 1882. 
Era casado con Dolores Puch. 
Nacido en el año 1850. 


JOAQUÍN CARRILLO. Hijo de Ignacio Carrillo y de Luisa Graz Zegada. 

Nacido el 22 de agosto de 1853. Casado con Carolina Echenique, cor- 
dobesa. Estudió derecho en Córdoba, pero se recibió de abogado en Bue- 
nos Aires, entrando al estudio del Dr. Antonio Malaver, hasta que se 
avecindó de nuevo en Jujuy. ; 

Escribió la ** Historia Civil de Jujuy?” publicada en 1877. 

Fué así el iniciador de los estudios históricos en nuestra provincia. 

Ministro de D. Pablo Blas, desde abril 12 de 1882 hasta setiembre 16. 

Diputado por la Capital en 1886 y Presidente del Superior Tribunal. 

Fué candidato a Senador Nacional en 1895, 

Juez Federal de Jujuy desde 1901, y después miembro de la Cá- 
mara Federal de Apelaciones de La Plata, y profesor de su Universidad, 
donde vivió hasta 1926, en que se radicó en Buenos Aires. 

Fué autor con el Dr. Julián Aguirre y D. Manuel Bertrés de los 
Códigos de Procedimientos civiles y criminales de nuestra provincia, de 
1894. 

En La Plata, en 1906, fué de la Comisión de profesores que redactó 
los planes de estudios de la facultad de derecho. 

Vice-Decano de la Facultad de Derecho de la Plata de 1910 a 1913. 

Dueño de la finca ““Yala'? donde venía a veranear anualmente con 
su familia, desde La Plata, y a donde volvió a vivir sus últimos años, ya 
muy quebrantada su salud. Allí murió el 14 de enero de 1933. 

Su “Historia de Jujuy””, aunque se resiente por cstar aún muy 
cercanos los sucesos y ser un problema todavía no resuelto, cuando fué 
escrita, la organización nacional, es un meritísimo esfuerzo, y aún hoy 
fuente segura de información y de tradición sobre nuestro pasado, no 
desmereciendo de ninguna de las que se han escrito sobre otras provin- 
cias de la república. 

Se debía hacer una reimpresión de esta obra, porque la única edi- 
ción que hizo en vida su autor, está completamente agotada, siendo casi 
imposible conseguir un ejemplar en venta en Jujuy o en Buenos Aires, 
—para poneerla al alcance de las nuevas generaciones y de los estudiosos 
de todo el país. 


MIGUEL LIZARRAGA. Teniente Coronel, Comandante del 2% Escuadrón 
del regimiento ““Necochea”, destituído por el Gobernador Teófilo Sán- 
chez de Bustamante, el 11 de diciembre de 1873, por haber atacado el 
principal el 30 de noviembre. 
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Comandante del batallón N% 1 nombrado por el Gobernador Apari- 
cio en junio 30 de 1877, 
Fué de los que prepararon en Salta la 2da. revolución contra D. 
Martín Torino. Se dirigió a la Puna y asaltó al coronel Gregorio: Ville- 
- gas, tomándolo prisionero, herido, el 24 de setiembre de 1879. Después 
se dirigió por la quebrada de Humahuaca con tropas levantadas en la 
quebrada a Jujuy, poniendo sitio al Cabildo con las fuerzas de D. Sil- 
vestre Cau, el 26 de setiembre. 
Al intentar tomar el Cabildo por asalto, atacó la puerta central, 


siendo herido en sus rejas, de cuyas resultas murió poco después (J. 
Castellanos, Poemas Viejos y Nuevos, ““Cautivo””). 


SAwTIaGO Mora. Chileno, según el senador del Valle, en D. de SS. 
del Senado de 1879, pág. 785. 

Actuó en Salta, en 1867, en la defensa contra Varela. 

Nombrado Sargento Mayor del batallón N? 1, por el Gobernador 
Aparicio en abril 21 de 1877. 

Fué de los defensores del Cabildo en la 2da. revolución contra To- 
rino del 26 de setiembre al 1? de octubre de 1879, y de los que se rindie- 
ron ese día (Zynny, Gobern. pág. 790). 


MANUEL DE TezanNos PiyTO. Hijo de Jorge y de Leonor Segovia. 
Nacido en Arica, donde vivía su padre antes de la guerra con Chile, se 
consideraba peruano. Hermano de Da. Leonor de Tezanos Pintos espo- 
sa del Presidente de la República, D. José Evaristo Uriburu. 

Junto con su primo D. Pedro Tezanos Pintos Grimut, vivía en la 
casa de D. Pedro José Portal que los trataba como hijos adoptivos su- 
yos, y los trajo para que viviesen con él, pues D. Pedro no tuvo hijos. 4 
su muerte D. Pedro, testó a su favor dejándoles herederos de todos sus 
bienes. 

Casado con Benigna Buitrago Santibáñez. 

Fué de los que prepararon la revolución del 26 de setiembre de 
1879 en Salta, contribuyendo a la formación de los fondos necesarios con 
la suma de $ 1.000.— según una planilla de recaudación y gastos fir- 
mada por D. Silvestre Cau, en setiembre $ de 1879, en mi poder. Puede 
ser que esta suma fuese a nombre de D. Pedro Portal, que no figura en- 
tre los que aportaron fondos. 

Una sociedad que había formado con el Sr. Miguel Alviña, constru- 
yó el Puente Pérez, sobre el Río Grande, que fué uno de los primeros 
grandes puentes que se construyeron en el país, con materiales de hierro, 
y el primero en nuestra provincia. También en sociedad con el Sr, Al- 
viña, instaló la primera usina de alumbrado eléctrico de la ciudad. 
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Fué durante muchos años gerente de la Sucursal del Banco de la 
Nación de Jujuy, hasta jubilarse en ese cargo. 
Murió en 1929. 


Eucenio Teno. Hijo de José Tello, español, natural de Fermose- 
lle, Zamora, (hijo de Juan Antonio Tello y de María Diczmatasco), co- 
merciante de situación próspera, pues fué hombre de fortuna, y de Jose- 
fa Zalazar, la que era hija de Benito Zalazar y de Candelaria Salas To- 
ledo. D. José Telle, fué casado en lras nupcias con Isidora Fernández, 
viuda de D. Nicolás Carenzo, y murió en Jujuy, el 16 de setiembre de 
1851. 

Nacido el 14 de noviembre de 1849. Casado el 17 de mayo de 1881, 
con María Sánchez de Bustamante Quintana. Murió en Buenos Aires, 
el 30 de noviembre de 1924, 

En 1874 era Jefe de Telégrafos, cuando fué enrolado en la milicia 
provincial. 

En carta a mi padre de junio 10 de 1903, que conservo, relata su 
actuación en la siguiente forma, tomando los sucesos desde después de 
producida la revolución contra el Gobernador Bustamante a la que de- 
clara haber sido completamente ajeno: “se me presentó Barrientos con 
dos soldados e inclinando la tercerola me dijo: '*“marche Ud.””. Y mar- 
ché al Cabildo. Después de esto, el Dr. Aparicio, a la sazón Ministro 
de Gobierno, le ordenó al Jefe de Policía, Pepe Bárcena, que me ponga 
preso por insolente. La orden fué cumplida y perdí mi puesto de Jefe 
de Telégrafos. Para rehacerme marché a Buenos Aires, compré merca- 
derías y mientras llegaban, fuí encuartelado como soldado raso. Es- 
to me causó una terrible impresión a mi, joven presuntuoso de guan- 
te blanco, hasta que Luciano Quintana, Comandante, me sacó de esa 
tortura, haciéndome mombrar ayudante en el interés de que le ha- 
ga las planillas diarias de racionamiento. Para merecer su confianza, le 
adivinaba el pensamiento; así marché a la Puna, y cuando regresé, mi 
negocio estaba perdido, me arruiné...””. 

Asistió a la acción de Quera, el 4 de enero de 1875. Uno de los di- 
rigentes de las revoluciones contra Torino en 1879. 

Secretario de la Legislatura en 1881. Presidente de la Legislatura 
en 1882. Asumió el mando el 18 de marzo por renuncia de D. Pablo Blas. 
Según dice en la citada carta de 1903, a mi padre, en mi poder, ponién- 
dose “de acuerdo con Pérez””, llegaron al Gobierno, en 1883. 


Gobernador de la Provincia, desde el 19 de mayo de 1883 a 1885. 
Se hizo hacer la “Plaza Roca”, por decreto de 16 de julio de 1883, en 
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uso de atribuciones conferidas por la ley de 27 de febrero de 1856 y se 
entregó a la edificación las cuadras circundantes. 

Esta plaza quedaba en la manzana, donde se ha construído el Po- 
liclínico 17 de octubre. Más allá hasta construirse el Parque San Mar- 
tín quedaba '““La Tablada” vasta planicie, de pasto natural, sin árboles. 

Se dictó el decreto de 13 de diciembre de 1883, por el que se orde- 
na vender las tierras fiscales de Santa Bárbara, Maíz Gordo, y las des- 
pobladas. Se concedió a D. Miguel Alviña, D. Manuel de Tezanos Pin- 
to y Medardo Cornejo, licencia para instalar un molino harinero con 
máquinas y Obreros extranjeros. Se planteó la Villa de Ledesma, expro- 
piando los terrenos y ordenando delinear el pueblo, por decreto de 18 
de abril de 1884. (No se cumplió). Se compró con fecha 20 de julio de 
1884, la finca “Valle Grande”, de los herederos de D. Rufino Valle, en  ' 
$ 20.000 para distribuirla entre los pobladores, que cada uno pagaba su 
parte. Era muy extensa, casi todo el departamento. D. Eugenio inter- 
vino en 1885-86, en el fraccionamiento y boletas y escrituras de venta, 
por delegación del gobierno, ad-honorem. Se hicieron traer Bancos para 
la plaza pública, ley de marzo 4 de 1884. Se ordenó por ley, publicar las 
leyes y decretos de 1834 a 1884, Se publicaron 3 tomos, en 1887. Se pro- 
paló la plantación de eucaliptus. Ley de febrero 20 de 1885, que creó 
el Registro de la Propiedad Inmueble. Se hizo empedrar las cuadras Es- 
te y Norte de la Plaza. Autor del proyecto de ley de Educación Común, 
sancionada el 15 de junio de ese año. Se creó el Archivo de los Tribu- 
nales, por ley de marzo 24 de 1885. Autor de un proyecto de Constitu- 
ción Reformada que publicó en los diarios. Se estableció el impuesto de 
guías, por ley de 14 de julio de 1883. Se fundó la Villa de Abrapampa. 
Por ley de 23 de enero de 1883, se dispuso construir un monumento en 
la Legislatura, para la bandera de Belgrano, el que fué inaugurado el 


9 de julio de 1885. 
A partir de la sanción de la ley Nacional N” 1072, de 18 de octubre 


de 1880, que prohibía a las provincias tener cuerpos de milicias arma- 
das, estas fueron paulatinamente reemplazadas por fuerzas de línea na- 
cionales. En Jujuy, desde 1886, más o menos, hubo de guarnición un 
regimiento de línea nacional. 

Durante su gobierno se produjo un entredicho con el Obispo Risso 
de Salta, que se negaba a acatar la ley nacional de educación laica, en- 
tredicho que terminó con la intervención del vicario de Salta Pablo Pa- 
dilla y Bárcena, poco después Obispo de Salta. En Jujuy se produjeron 
desórdenes por motivos religiosos, y en uno de ellos varias personas vol- 
tearon la cruz del convento de San Francisco, la que estaba colocada 
en la esquina, sobre el muro que circundaba el atrio, 
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Durante su gobierno se fundó la escuela normal nacional de seño- 
ritas, hoy Juan Ignacio de Gorriti, inaugurada el 4 de julio de 1884, 
bajo la dirección de la educadora norteamericana Juana Stevens, en el 
local de la calle Alvear N* 843 que ocupó hasta construirse el gran edi- 
ficio actual. 

Ministro de D. José María Alvarez Prado, desde el 1? de mayo de 
1885, hasta el 2 de enero de 1886. 

Senador Nacional desde 1886 a 1895. 

Fué convencional en la Convención provincial constituyente de 1890 
a 93. Después de terminada su senaturía, fué gobernador del Territorio 
de Río Negro y dueño de tierras en la isla de Choelc-Chocl. 

Vivía en Buenos Aires, donde murió en 1924. Su madre Da. Josefa 
Zalazar casó en segundas nupcias con D. Diego Zamorano y vivió tam- 
bién sus últimos años en Buenos Aires. 

Mientras fué Senador Nacional, vivió en permanente polémica per- 
sonal, que se hizo célebre, con el Senador Pérez, tanto en Jujuy, como 
se puede ver en los diarios de sesiones de la Convención reformadora 
en 1890, como en Buenos Aires. En política, no apoyó al gobierno de 
Juárez Celman en el 90, y posteriormente hizo política opositora al ofi- 
cialismo representado en Jujuy, por D. Domingo Pérez, formando así 
su propia fracción, aunque sin llegar a tener concomitancias con el par- 
tido radical, recién formado. 


MiGUEL ALvIÑA, Peruano casado de Jujuy con Genoveva Tezanos 
Pinto Eguia. Sus descendientes viven en Buenos Aires. 

Conjuez del Superior Tribunal de 1869. 

Comisario de Policía en 1874. Jefe de Policía en el gobierno de 
Aparicio, desde el 28 de marzo de 1876 y sigue en el de Torino hasta 
su renuncia el 30 de setiembre de 1878. Se le acusó de perseguir ciu- 
dadanos opositores. Fué decidido partidario de Torino, cuya política si- 
guió en todo momento. 

En 1884, se le concede permiso para instalar con D. Manuel de 
Tezanos Pinto y D. Medardo Cornejo, un molino harinero, con máqui- 
nas y obreros extranjeros que instaló en el bajo del Río Grande. 

En esa sociedad formada con el Sr. Tezanos Pinto, instaló y fué 
dueño de la primera usina de alumbrado público eléctrico que funcio- 
nó en Jujuy, hidráulica, que aún existe en el Bajo del Río Grande, y 
se usa para casos de emergencia. Desde 1900 daba luz a la plaza y a 
la calle Belgrano y a las casas. En las otras calles el alumbrado se ha- 
cía con faroles a kerosene que se prendían cada tarde por los encarga- 
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dos. En 1909 al construirse por cl Intendente Municipal, D. Mariano 
Buitrago la nueva usina eléctrica, se iluminaron todas las calles con luz 
eléctrica. 

Ministro del Gobernador D. Manuel Bertrés, desde el 5 de mayo a 
agosto 2 de 1904. Diputado por San Antonio en el año 1903. 

Hizo construir una casa quinta, en la manzana comprendida entre 
las calles Salta, La Madrid, Ramírez de Velazco y Avda. Fascio, don- 
de vivía. 

En su época, estaba rodeada de jardines y de quintas, tan bien de- 
lineados y cuidados, que la gente iba allí a pasear como a una plaza 
pública; teniendo la novedad, de que eran cuidados por jardineros. 
Cuando se construyó el Puente Pérez, cortó la propiedad, la actual ca- 
lle Senador Pérez. 

Fué hombre de ideas muy liberales, por lo cual tomó parte en casi 
todos los conflictos religiosos de su época. 

Falleció el de de 1910. 


MANUEL PADILLA. Hijo de Manuel Padilla Mallea y de Trinidad 
Bárcena. Nacido el 14 de octubre de 1856. Casado en Buenos Aires con 
Celina Carranza. 

Fué de los primeros alumnos del Colegio Nacional de Jujuy, en 
1870. 

Recibido de Médico en la Universidad de Buenos Aires, en 1882. 

Diputado por Tumbaya en 1883-84. 

Ministro del Gobernador Eugenio Tello, desde marzo de 1884 al 30 
de abril de 1885. 

Vocal del Consejo de Educación y Diputado por la -Capital desde 
junio de 1885. 

Diputado nacional de 1886 a 1890 y de 1890 a 1894. 

Ministro de D. Jorge Zenarruza en 1890. Vocal del Directorio del 
Banco de la Nación en 1896. 

Intendente Municipal desde enero de 1896 a abril de 1898. 

Vice-Gobernador de la Provincia, desde 1898 a 1901, durante el 
gobierno de D. Sergio Alvarado. 

Senador Nacional de 1910 a 1913. 

Fué Director de la Penitenciaría Nacional desde 1913 a 1919, 

Al venir a Jujuy, en 1882, residía primero en la casa de su cuña- 
do D. Pablo Carrillo, esquina Alvear y Lavalle, hasta que hizo construir 
la casa quinta de su propiedad, freute a la actual Misión de Patología 
Regional, donde vivió después varios años, 
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Esa casa fué demolida últimamente al pasar a propiedad de la Na- 
ción, destinados esos terrenos al Regimiento 20 de Infantería y queda- 
ba a la derecha de la subida actual al Barrio de Oficiales, junto al pri- 
mer recodo del camino. 

Murió en Buenos Aires el 25 de julio de 1935. 


PEDRO ALVAREZ Prano. Hijo del coronel Manuel Alvarez Prado y de 
Brígida Alarcón. Fué casado con Guillermina González. Nació en Tilcara 
el 29 de abril de 1826; falleció en Jujuy, el 24 de noviembre de 1919. 


Gobernador de la Provincia, desde el 1% de mayo de 1887 al 89. 

Fué su Ministro de Gobierno el Dr. José Carrillo. 

Por iniciativa del P. E., la Legislatura dictó una ley de 123 ar- 
tículos, en la que se adaptaba para la provincia el Código de Procedi- 
mientos en lo criminal de la Nación, sancionado un año antes. La ley 
provincial fué sancionada el 12 de marzo de 1889. 


GaAsPAR CASTAÑEDA. Hijo de Pedro Castañeda y de Carmen Medina. 

Fué casado con Carmen Iturbe la que murió el 12 de setiembre de 
1913. Vivía en la esquina de Otero y Belgrano, aun de propiedad de 
su familia. 

Dueño de tierras de la banda del Río Chico, donde tenía una cur- 
tiembre de cueros en 1871, y de San Pedrito, actualmente del Sr, Tra- 
montini, en parte aun de sus descendientes. 

Partidario de D. Mariano Iriarte en 1870. Partidario del Gobierno 
de Aparicio en 1878, fué de los diputados que el 12 de marzo de 1878, 
destituyeron a los 11 opositores. 

Murió el 15 de noviembre de 1909. 


MARIANO DE Tezanos PriwTO. Hijo de Serapio de Tezamos Pinto y 
de Luisa Eguia, casado con Elisa Alvarado Portal. 

Primer presidente de la Comisión de Educación, al organizarse es- 
ta en 1885, de acuerdo con la ley de su creación, de ese año. 

Ministro del Gobernador D. Julián Aguirre. 


Vice Gobernador de la Provincia en el Gobierno de D, Manuel Ber- 
trés desde 1895 a 1898. Falleció el 15 de junio de 1903. 


JORGE ZENABBUZA. Hijo de Restituto Zenarruza y de María López 
del Villar, nacido el 17 de abril de 1847. Casado con Doraliza Blas Egu- 
ren, que vivía en la casa de su propiedad, que es en la que murió el 
General Lavalle y falleció en 1948. 

Se educó en el Colegio de Monserrat, en Córdoba, hasta 1870, en 
que abandonó sus estudios de Medicina. D. Ramón J. Cárcano, en su 
libro ““Mis primeros 80 años””, lo recuerda en ese internado. 
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Ministro de Don José María Alvarez Prado, desde el 2 de enero 
de 1886 al 7 de junio del mismo año. 

Diputado Nacional de 1876 al 78 y desde 1886 en reemplazo de D. 
Domingo Pérez al 1888. 


Gobernador de la Provincia, desde el 1% de mayo de 1889 al 91. 
Durante su gobierno se construyó el puente Pérez, sobre el Río Grande. 
En 1890 estaba en construcción y el Presidente Juárez Celman, en el 
mensaje al Congreso ese año, informaba que los materiales de hierro es- 
taban para embarcarse en Europa. Se terminó de construir cn 1894. 

Con eso quedaron en desuso las antiguas bajadas al río, de las que 
había varias, en casi todas las calles, pero las más transitadas eran las 
de la calle Lavalle, en donde habían casas en el bajo, o en la Tablada, 
donde está la actual. Hacia 1890, desde la calle Alvear, había solo un 
callejón bordeado de tapias, hasta la bajada en la calle Lavalle, por 
donde las familias solían ir al Río a bañarse. 


El 26 de julio de 1890, estalló en Buenos Aires, la revolución del 
Parque, de muchos elementos disidentes del oficialismo de la época, que 
se congregaban en la ““Unión Cívica””, que agitaba el ambiente del país 
desde setiembre de 1889. 


La revolución fué dominada a los cinco días, pero dió lugar a la 
formación de un nuevo partido opositor al gobernante desde 1880, lle- 
nando una necesidad positiva en la política nacional. En 1891, en des- 
acuerdo con la política de conciliación iniciada por el Gral. Mitre con 
el partido gobernante, por cuyo influjo parte de la Unión Cívica inició 
una política concomitante con el oficialismo, los elementos disidentes, 
formaron la “Unión Cívica Radical””, encabezada por los Sres Leandro 
N. Alem, Hipólito Yrigoyen y Marcelo T. de Alvear; los que siguieron 
a Mitre, la “Unión Cívica Nacional”. 

En 1891, Alem en compañía de Alvear y otros dirigentes del radi- 
calismo, hizo una gira de propaganda por todas las provincias, visitan- 
do también a Jujuy, en pro de las candidaturas a la Presidencia y Vice 
de la Nación, proclamadas por el partido, Dres. Bernardo de Yrigoyen 
y Juan M. Garro, que solo sacaron 5 votos en el Colegio Electoral en 
marzo de 1892. 


En el orden local, desde 1891, ya tuvo adherentes entusiastas el 
nuevo partido. En Buenos Aires, el 26 de julio de 1890, varios jujeños 
combatieron en El Parque, entre ellos, el en ese tiempo cadete del Cole- 
gio Militar D. Atanasio Iturbe Ojeda que estuvo junto con los dirigen- 
tes del movimiento en todo momento, sieudo uno de los siete cadetes 
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«que se adhirieron a la revolución y también los Tenientes Carlos Gue- 
rreros y Pedro J. Pérez y el Sr. Teófilo Sánchez de Bustamante (2), 

Durante el gobierno del Sr. Zenarruza, se terminó de construir el 
Ferrocarril de Tucumán a Jujuy, cuya línea estaba paralizada desde ha- 
cía años en Chilcas, cerca del Río de Las Piedras. 

En 1889, el Presidente Juárez Celman, en su mensaje al Congreso 
informaba que de acuerdo con la promesa de la 'empresa constructora, 
desde 1897, del Ferrocarril, de Chilcas a Jujuy, esperaba que esc año 
estaría terminado hasta Jujuy. 

Recién fué terminado en 1890 y la estación terminal quedaba en San 
Pedrito casi exactamente en el mismo lugar que hoy se levanta el edi. 
ficio de la escuela nacional donado por el Sr. Roger Balet, denomina- 
«la “Teodoro Sánchez de Bustamante”, Recién al empezar a construir- 
se la línea a Bolivia, se construyó la estación actual, en la calle Gorri- 
ti en 1903. 

Durante el gobierno del Sr. Zenarruza, empieza a notarse el pro- 
greso alcanzado por la Provincia. El presupuesto de la administración 
que hasta 1885 no había sobre pasado los $ 50.000, subió en el año 1891 
a $ 217.324.99; y desde entonces no ha cesado de aumentar progresiva- 
mente. También se nota el afianzamiento del progreso del comercio y 
de las industrias de la Provincia. 

El Sr. Zenarruza, falleció el 7 de agosto de 1897. 


JULIÁN AGUIRRE. Nacido en Jujuy, el 5 de setiembre de 1849, hijo 
«le Angel de Aguirre, nacido en Jujuy, el 2 de agosto de 1810, y de 
Agustina de Mendieta. 

Se recibió de abogado en Buenos Aires. 

Cuando fué a estudiar a Buenos Aires, llevaba una carta para el 
Vice-Presidente D. Marcos Paz, gran amigo de su padre, que lo ayudó 
en su carrera. En 1873, fué designado Secretario de la Comisión de Bi- 
bliotecas Populares, en el que trabajó con mucho entusiasmo. Luego fué 
Juez del Crimen en el Departamento Sud, (Prov. de Buenos Aires); Juez 
del Crimen y Presidente de la Cámara Criminal de la Capital Federal; 
Presidente honorario de la Comisión de Cárceles y Casas de Corrección ; 
Abogado consultor del Banco de la Provincia de Buenos Aires; Miem- 
bro de la Comisión de Tierras y Colonias; Consejero y tesorero del Ins- 
tituto Libre de Enseñanza Secundaria; profesor de Filosofía del Cole- 


(2) El Dr. Bustamante siguió luego la política del “acuerdo”, del General Mi- 
tre hasta 1906, en que se apartó del Partido autonomista. 

En el diario “El Día”, de Jujuy, en los números del 26 de julio y de 6 al 17 
«Je setiembre de 1923, publicó sus recuerdos sobre la revolución del Parque de 1890. 

Fué Vice-Gobernador de la Provincia desde 1907 a 1910. 
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gio Nacional; Director y por dos períodos Vice Presidente del Banco Hi- 
potecario Nacional. Colaboró en el diario “La Tribuna”? y fué durante 
varios períodos Vice-Presidente del Club del Progreso. 

Gobernador de la Provincia desde el 1? de mayo de 1893 a 1895. El 
28 de julio de 1893, se sancionó la ley de arancel de abogados, actuarios, 
escribanos, tasadores, Jueces de Paz, etc. (posteriormente modificada). 
En agosto de 1893, se sancionó el primer Código Rural de la Provincia. 
El 31 de diciembre de 1893, se aprobó por la Legislatura el reglamento 
de cárceles. También se dictó un reglamento general de policía aun vi- 
gente. 

El P. E., nombró una comisión compuesta por el mismo D. Julián 
Aguirre, el Dr. Joaquín Carrillo y D. Manuel Bertrús, para que reforma- 
se el Código de Procedimientos Civiles, vigente desde 1872, y el de Pro- 
cedimientos criminales, sancionado en 1889. La Comisión presentó ambos 
proyectos, que fueron remitidos a la Legislatura el 9 de agosto de 1894. 

Con fecha 23 de noviembre tuvo entrada en la Cámara el despacho 
de la Comisión de Legislación, sobre ambos Códigos, que fué tratado en 
la sesión del 29 de noviembre, recibiendo sanción con muy pequeñas mo- 
dificaciones. 

El partido radical, estaba constituido y hacía oposición a su gobier- 
no, siendo sus dirigentes, los Sres. Abraham Quintana, Martín Bárcena, 
Alejandro Otero y Aníbal Elguera Sánchez (3), 

El Sr. Aguirre vivía en Buenos Aires, al ser elegido Gobernador y 
allí volvió a radicarse de nuevo al terminar su mandato. 

Interventor Nacional de Santiago del Estero, nombrado el 17 de ju- 
lio de 1895, durante la presidencia de Uriburu. 

Falleció en Buenos Aires, el 7 de agosto de 1914. 

Fué casado gn Buenos Aires con Julia Margarita Martínez Gamboa. 
Sus descendientes viven en Buenos Aires. 


ABRAHAM QUINTANA. Hijo de Emilio de la Quintana y Polonia Vi- 
llar Pérez, nacido el 29 de febrero de 1864, 

Hombre de mucho prestigio político, se afilió a la Unión Cívica, a 
raíz de la revolución de 1890. Fué uno de los fundadores de la Unión 
Cívica Radical, cuando en octubre de 1891, visitaron la Provincia, en gi- 
ra de propaganda política en pro de los candidatos a la Presidencia y 
Vice de ese partido Dres. Bernardo de Irigoyen y Juan M. Garro, los 
Sres. Leandro N. Alem, Marcelo de Alvear y otros. Fué nombrado en- 
tonces presidente del Comité provincial, juntamente con el Sr. Martín 
Bárcena. Fué director y redactor de periódicos radicales, 


(3) Porlódico “La Epoca”, de 1894/65. Colección de la Biblioteca Popular de Jujuy. 
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Había estudiado derecho en Córdoba, sin llegar a recibirse de abo- 
gado. Murió en 1902 o 1903. Varias veces se ha dado su nombre a co- 
mités del partido radical. 


SERGIO ALVARADO. Hijo de Santiago Alvarado y Vicenta Portal $. 
de Bustamante. Esta última falleció el 28 de junio de 1865. Nacido el 
23 de abril de 1851. Casado el 28 de agosto de 1882 con Nicolasa Sán- 
chez de Bustamante Quintana. 

Fué de los primeros y más distinguidos alumnos del Colegio Nacio- 
nal de Jujuy en 1870. Estudió después en la Escueal Normal de Paraná. 

Fué uno de los dirigentes de la revolución de 1879, contra el Go- 
bernador Torino, que contribuyó a financiar. Fiscal del Superior Tribu- 
nal de Justicia hasta el 29 de junio de 1883. Ministro del Gobernador Ze- 
narruza en 1890, 


Gobernador de la Provincia de 1891 al 93, desde el 1% de mayo. 
Se autoriza a la sociedad Ernesto Leonardi, Augusto Bagnani y Adol- 
fo Liebman, para construir un teatro-club, a cuyo efecto se le ecde el 
terreno, que actualmente ocupa el Teatro Mitre, que en seguida empezó 
a construir esta sociedad. 

Por decreto de mayo 2 de 1891, se entregó a la Sociedad de Benefi- 
cencia de Señoras, el Hospital San Roque, y pertenencias para adminis- 
trarlo. La Sociedad lo administró hasta 1905 o 1906, en que se produjo 
un conflicto con la Municipalidad, a raíz del cual pasó su administración 
a la Municipalidad. 

La Ley de 31 de marzo de 1892, autorizó a vender el Teatro-Escue- 
la antiguo, al lado del mercado. 

Ley de mayo 7 de 1892, creando el Consejo Provincial de Higiene; 
Ley de 23 de mayo de 1891, autorizando al P. E., para enajenar en. re- 
mate las tierras fiscales de la puna. Derogó la ley de 1879. Decreto de 
30 de noviembre de 1891, sobre mensura, deslinde y división de las tie- 
rras fiscales de la Puna. Decreto de mayo 18 de 1892, ordenando sacar 
a remate varios rodeos de tierras en la Puna. Decreto de junio 15 de 
1891, organizando el Registro Civil, creado por ley de 24 de abril de 1889. 

Diputado Nacional de 1894 a 1898. 

Gobernador de la Provincia, de 1898, desde el 1% de mayo hasta 1901. 
Leyes de 10 de setiembre de 1898 y 6 de setiembre de 1899, autorizando 
al P. E., de construir la escuela Belgrano actual. Por decreto de marzo 
19 de 1899, se cedió al batallón N% 2 de Los Andes, el edificio del Ca- 
bildo, (ocupaba hasta entonces la mitad) encargándose éste de la custo- 
dia de los presos y trasladándose la policía a otro local, 
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Por ley octubre 6 de 1899, se ordenó hacer un empréstito a la Mu- 
nicipalidad para la construcción del matadero antiguo en la Tablada, 
actualmente ocupado por la Hilandería provincial. Ley de la misma 
fecha de construcción del mercado, que se inauguró poco tiempo después, 
en el mismo lugar del Mercado anterior y del actual. 

Ley de Contabilidad de octubre 26 de 1899. Ley de noviembre 13 de 
1899 sobre límite de log departamentos y creando el Depto. de Santa 
Bárbara que fué organizado por decreto de marzo 15 de 1901. Se cons- 
truyó e inauguró el Polígono de Tiro, antiguo, en el Alto de Padilla con 
fondos provinciales y ayuda nacional. Ley de 11 de junio de 1900 crean- 
do el impuetso al azúcar que se elabora en la provincia. Ley de 20 de 
diciembre de 1900, ordenando construir edificios de escuelas en San Pe- 
dro, Ledesma, Tilcara y El Carmen. Se instaló el alumbrado público en 
la calle Belgrano y Plaza Urquiza. 

Durante este gobierno, bajo la dirección de D. Gualterio Leach del 
Ingenio *““La Esperanza””, de San Pedro y tripulados por el capitán H. 
Bolland, marino inglés, H. R. Miles, H. C. Smith y V. O. Cambell, 5 em- 
barcaciones a vela y remo, partieron de San Lorenzo, (Calilegua), sobre 
el Lavayén el 13 de marzo de 1899, tomaron por el Bermejo y llegaron 
a puerto Bermejo, frente a Corrientes el 13 de abril. La expedición se 
- componía de 30 hombres. 

Parte de la Legislatura, Juzgados y del Teatro-Club fueron termi- 
nados en 1900, siguiendo la obra de la construcción del teatro con el 
propósito de entregarlo a la Municipalidad. (Se terminó en 1901). Por 
Decreto de enero 9 de 1901, se dividió el Ministerio en dos carteras. El 
Ingeniero Feliciano Lavenás hizo un mapa de las Provincias de Jujuy y 
Salta, con los datos recogidos en los estudios del ferrocarril a Bolivia. D. 
David Ovejero, donó a la Provincia, tierras para el égido del pueblo de 
Ledesma, que se dividió y trazó en manzanas y calles. 

Senador Nacional de 1905 a 1910, en que renunció para ocupar nue- 
vamente la gobernación a raíz de un pacto entre el partido conservador 
y el democrático; pero a poco de gobernar D. Sergio, nuevas divergen- 
cias de opinión separaron a los partidos, por la tendencia conservadora 
que al gobierno imprimió su ministro Dr. Iturbe. 


Gobernador de la Provincia, de 1910 a 1913, Durante su gobierno, 
se disolvió el partido democrático y sus componentes, ingresaron en su 
mayoría al partido Radical, que por Ley Sáenz Peña, empezó a actuar 
en los comicios. Al final de su gobierno, separó a su Ministro Dr. Octa- 
vio Iturbe, Jefe del Partido Conservador y llamó al Ministerio al Dr. 
Teófilo S. de Bustamante, radical, pidiéndose la intervención nacional, 
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por divergencias con la Legislatura. Fué interventor el Dr. Mario Sáenz. 
Falleció en Jujuy, el 19 de abril de 1930. 


Davip Casas. Oficial del principal, nombrado por Plácido S. de Bus- 
tamante el 20 de abril de 1880. Comisario de órdenes de 1902. Idem de 
Policía en el gobierno de D. Daniel Ovejero, 1907 a 1910. Fué casado con 
Evarista Alvarado. 


MarTtíN Bárcena. Hijo de José Benito Bárcena y de Julia Fernán- 
dez. Nacido el 19 de diciembre de 1862 (Calvo Nob). Casado con María 
Cabrera Dejeam, porteña, en La Plata el 11 de diciembre de 1891. 

Fué afiliado a la Unión Cívica y a la Unión Cívica Radical, desde 
octubre de 1891, en que el Dr. Alem visitó la ciudad, en campaña de 
elección presidencial, siendo así uno de sus fundadores en la Provincia 
y su primer presidente juntamente con el Sr, Albraham Quintana. 

Intendente Municipal desde el 21 de julio de 1899 hasta julio de 
1902. 

Diputado Provincial en 1902. 

Falleció el 16 de enero de 1903 en el Volcán. 


ANTONIO BaLDi. Italiano, médico, muy popular y estimado cuyo re- 
cuerdo perdura aún en las familias. Por un tiempo se le dió su nom- 
bre al Hospital San Roque. Compuso una poción, la poción Baldi, muy 
conocida en Jujuy para combatir el chucho, que todavía se usa, sobre 
todo como preventivo. 

En una carta publicada en el periódico ““La Opinión”” de esta ciu- 
dad de noviembre 25 de 1893, dice el mismo que había venido a la pro- 
vincia en 1874, llamado por el gobernador Teófilo S. de Bustamante pa- 
ra atender el Hospital y desempeñar una cátedra de ciencias naturales 
en el Colegio Nacional que ofrecía el rector Dr. Bárcena. Fué nombra- 
do médico del Hospital en 14 de marzo de 1874. Desde entonces fué tam- 
bién profesor del Colegio Nacional, (Periódico La Opinión de diciembre 
6 de 1893, Colección de la Biblioteca Popular). 

Primer presidente del Consejo de Higiene de la Provincia, nombra- 
do el 11 de mayo de 1892. 

Hizo construir y vivió en la casa con jardin frente al Parque, hoy 
de propiedad de la familia de D. Cirilo Alvarado. Plantó también la fila 
de eucaliptos que limitaba el parque San Martín, al este de esa casa, 
donde se ha construido últimamente el Hogar Escuela de la Fundación 
Eva Perón. 

Era soltero, pero siempre tuvo una ama de llaves, llamada Clemen- 
tina, también italiana, que lo atendió toda su vida. 
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Tenía fama de ser muy buen médico, sobre todo como clínico gene- 
ral, de donde le venía el gran prestigio de que gozaba entre las familias. 

ARMANDO CLAROS, Hijo de José María Claros y de Matilde Gonzá- 
lez Portal, casado con Delia Palisa Mujica. 

Médico recibido en la Universidad de Buenos Airres, en 1891. Mi- 


nistro de D. Sergio Alvarado de 1891 a 1893. Ministro de D. Manuel 
Bertrés en 1895. 


Diputado Nacional de 1898 a 1902. 

Posteriormente se radicó en Buenos Aires, y fué subsecretario del Mi- 
nisterio del Interior durante varios años, desde 1903. 

En octubre de 1910 fué representante argentino ante el Congreso 
penitenciario de Washington y publicó una memoria sobre la labor y 
conclusiones del Congreso en 1911, folleto de 68 hojas. 

Murió en Buenos Aires el de de 19 

En su testamento dejó su biblioteca particular a la Biblioteca Po- 
pular de Jujuy, donde se encuentra actualmente. 

Acustín Marorras. Teniente Coronel. 

Jefe de policía durante el gobierno de D. Julián Aguirre desde el 
2 de mayo de 1893 a 1895. Se destacó en la persecución y captura de los 
delincuentes que infestaban la campaña y que habían cometido numero- 
sos crímenes, entre ellos, el famoso Juan Giménez, que según referencias 
proporcionadas por el Sr, Lucio Cau, era de una familia acomodada de 
Salta, pariente de Da. Serafina Giménez, esposa de don Ricardo Belaun- 
de Eguía. Empezó como cuatrero según esas mismas referencias, en el 
departamento de la Capital, Jujuy pero cuando lo persiguieron las au- 
toridades, se hizo temible bandolero en la región de Perico, Monterrico y 
Campo Santo, lugar donde al fin fué muerto por la policía de Salta. 

ManueL BrErTRÉS. Hijo de Pedro Bertrés y de Rosa Aráoz Tezanos 
Pinto, casado con doña María Castañeda Iturbe. 

De la comisión reformadora de los Códigos de Procedimientos de 
1894. 

Gobernador de la Provincia desde el 1% de mayo de 1895 a 1898, 
siendo el primero cuyo mandato duró tres años, de acuerdo con la cons- 
titución reformada en 1593. Fundó en 1895 la escuela graduada mixta 
“Manuel Belgrano””, según da cuenta a la Legislatura en el mensaje de 
1896. Prosiguieron las obras de la sociedad formada para construir el 
teatro-club, contribuyendo el gobierno con la suma de $ 30.000, en bonos, 
es decir en moneda provincial, que en esos tiempos podían emitar las 
provincias. La sociedad que era por acciones se disolvió y el Gobierno se 
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hizo cargo de sus existencias. La obra se terminó durante el gobierno si.- 
guiente de Alvarado, y cs el Teatro Mitre actual. Se le puso este nom- 
bre, en homenaje al General Mitre, Senador Nacional a la sazón, cuyo 
dictamen fué decisivo a favor de Jujuy en la ley de construcción del 
Ferrocarril a Bolivia por la quebrada de Humahuaca. 


Se vendieron tierras en la Puna. 
Diputado Nacional de 1900 a 1904. 
Ministro de D. Sergio Alvarado en 1899. 


Gobernador de la Provincia, desde el 1? de mayo de 1904 a 1907. 

Durante su gobierno se prosiguió la construcción de la línea del Fe- 
rrocarril a Bolivia por la empresa Luis Stremiz y Cía. En 1907 el Pre- 
sidente Figueroa Alcorta, informa en su mensaje al Congreso de mayo 
de ese año que la línea estaba en explotación hasta Humahuaca, desde 
1906 y esperaba su terminación para 1907. El 30 de diciembre de 1907, 
llegaba a La Quiaca la primera locomotora, en la que iba el Director de 
la construcción Ingeniero D. Miguel Iturbe. 

El 9 de julio de 1904, tuvo lugar la inauguración de los trabajos de 
construcción del Ferrocarril de Estación Perico a Ledesma y Orán. 

El 4 de febrero de 1905, estalló en Buenos Aires y Córdoba una re- 
volución de la Unión Cívica Radical, que este partido venía preparando 
desde hacía tiempo, más que contra el Gobierno del Presidente Quintana, 
como protesta contra los gobiernos, que ese partido denominaba en ge- 
neral del ““régimen””. 

Según referencias del Sr. Froilán A. Calvetti, que ingresó al parti- 
do radical en 1902, siendo joven empleado de Correos (telegrafista), por 
gustarle su programa y sus ideales, los radicales de Jujuy, tenían opor- 
tunidad de conocer y de tratar a los jefes del partido, Sres. Irigoyen, 
Alvear, etc., en las convenciones nacionales, que el radicalismo realizaba 
periódicamente. 

Según el Sr. Calvetti, en 1905 los radicales de Jujuy estaban al tan- 
to de los proyectos y trabajos revolucionarios del Partido Radical, por 
medio de una clave telegráfica y hasta habían llegado a hablar a algunos 
oficiales de la guarnición, que simpatizaban con sus ideas, a ese efecto, 
pero como el movimiento fracasó en Buenos Aires no se movieron, 

Desde este movimiento que retuvo prisionero por unos días al Vice- 
Persidente de la República, Dr. Figueroa Alcorta, en Córdoba, donde se 
encontraba, se dijo que éste se inclinó a respetar y aún favorecer en cier- 
to modo, la política radical, sobre todo cuando asumió la presidencia por 
muerte del Dr. Manuel Quintana, ocurrida el 12 de marzo de 1905. Lle- 
gó a ofrecerle algunos ministerios en su gobierno. 
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En 1904 y 1905, en nuestra ciudad se construyeron las aguas «o- 
rrientes. Antes de librarse al servicio público, contiguo a la Iglesia del 
Buen Pastor, donde actualmente se ha construido un colegio anexo al 
Convento, había lo que se llamaba la “*Caja de Agua”, que era un pe- 
queño dique o depósito en terrenos de propiedad del Obispo Padilla, des- 
de donde se distribuía cl agua, por las acequias de la ciudad, lugar que 
era motivo de paseo para las familias. 

Antes de tener esta comodidad, las familias iban a bañarse a los 
ríos Grande y Chico, sobre todo a este último donde generalmente cada 
familia, tenía su bañadero o pequeño dique hecho con piedras. 

Por decreto de 17 de mayo de 1905, el P. E., nombró a los señores 
Manuel Carrillo y Felipe Arias, para que proyectasen las reformas ne- 
cesarias, en los Códigos de Procedimientos Civiles y Criminales vigentes. 
Terminada la labor de la Comisión, fueron sancionadas las nuevas leyes: 
Orgánica del Poder Judicial, Código de Procedimientos Civiles, Código de 
Procedimientos Criminales, ley de imprenta y de expropiación, que son 
las que están vigentes, excepto la primera. 

Se produjo un conflicto entre la Sociedad de Beneficencia que ad- 
ministraba el Hospital y la Municipalidad, el que quedó terminado al pa- 
sar la administración a la segunda. 

Durante su gobierno se formó un nucleo opositor a la influencia del 
Senador Pérez, que invocando principios, entre otros, de libre determi- 
nación y progreso electoral dió lugar en 1908 a la formación del *'par- 
tido democrático””. 

También se dictó en este período la ley de elecciones de 2 de setiem- 
bre de 1904. 

Intendente Municipal desde el 6 de junio de 1910 a abril de 1913. 

Posteriormente vivió retirado de la política y falleció el 2£ de abril 
de 1936, en Buenos Aires donde vivían sus hijos y a donde se había tras- 
ladado poco tiempo antes. 


MarIaNo C. Burrraco. Hijo de Francisco Buitrago Calvimonte, y de 
Benigna Santibáñez Sarverri. Casado con Trinidad Carrillo Padilla. 

Subsecretario de Gobierno desde el 10 de enero de 1901. Encargado 
de la cartera del Ministerio desde el 5 de marzo de 1904, prosiguiendo 
en ese carácter en el gobierno de D. Manuel Bertrés hasta el 9 de agos- 
to de 1904. 

En 1906, formó una sociedad para establecer una fábrica de tanino 
para lo cual consiguió en venta tierras fiscales en el Departamento de 
Santa Bárbara, y así se formó la sociedad *““Timber””, en el Yuto que 
todavía se dedica a la fabricación de extracto de quebracho. 
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Intendente Municipal, desde el 19% de enero de 1908, hasta el 1% de 
enero de 1910; hizo construir la nueva usina eléctrica que da actualmen- 
te luz a la ciudad, con lo cual por primera vez se proveyó de alumbrado 
a casi todas las calles del municipio. Esta usina era a combustible sólido 
y reemplazó en el alumbrado púbilco a la hidráulica de D. Miguel Al. 
viña. 

Se dedicó mucho a negocios de minas en la Provincia, sobre todo 
en la mina **Orosmayo””. En 1910, hizo un viaje a Europa visitando Pa- 
rís y Londres. Fué quien introdujo en 1910 el primer automóvil que 
circuló por las calles de la ciudad, que había comprado en sociedad con 
el Sr. Jorge Zenarruza. Era una máquina voiturette de cuatro ruedas muy 
delgadas con un solo asiento para dos O tres personas, en el que mar- 
chaba por las calles empedradas de la ciudad o los detestables caminos 
de la campaña de aquella época, cuando el coche no estaba descompuesto. 
Recién unos dos años después, llegaron los coches Cadillac, ya de líneas 
modernas, el primero traído por don Benjamín Zalazar Altamira y un 
año después otro del Sr. Horacio C. Pémberton. 

Falleció en la finca Reducción, en la casa del Sr. Julio Bracamonte, 
donde se encontraba en propaganda política, en julio de 1913. 


MARIANO Vane. Hijo de Rufino Valle y de Benita Costas, (nacida 
en Sucre, de familia salteña), casado con Fanny Ojeda. 

Intendente de Policía de 1895 a 1898, durante el gobierno de D. Ma- 
nuel Bertrés, reorganizó la Policía y se destacó en la persecución de ban- 
didos y grupos de salteadores, que infestaban la campaña hasta termi- 
nar con ese estado de cosas. 

Gobernador de la Provincia, desde 1901 a 1904. 

Desde 1891, en que se canjeó el tratado con Bolivia, para la cons- 
trucción del ferrocarril internacional, había quedado pendiente su cons- 
trucción. En 1902, después de debates en que tuvo actuación el Senador Do- 
mingo Pérez, se sancionó la ley que dispone su prosecución, de Jujuy al 
Norte, y no por la quebrada del Toro, como lo pedían los salteños. La 
obra se construyó según los planos levantados y bajo la dirección del im- 
geniero jujeño D. Miguel Iturbe. La inauguración de los trabajos tuvo 
lugar el 6 de enero de 1902, asistiendo a ella el Ministro de Obras Pú- 
blicas de la Nación, Ingeniero Emilio Civit, que vino desde Buenos Ai- 
res, y pronunció el discurso inaugural. 

En mayo de 1907, el Presidente Figueroa Alcorta, informa en su 
mensaje al Congreso, que la línea estaba ya en explotación hasta Hu- 
mahuaca. En 1903 estaba también en construcción el Ferrocarril a Le- 
desma. El 9 de julio de 1904, se inauguró la línea hasta Ledesma. 
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Hasta entonces se transportaba el azúcar desde Ledesma y San Pe- 
dro hasta Perico o Pampa Blanca en grandes tropas de carros de mu- 
las, con toldos, «ue viajaban precedidos de un corneta a caballo, que 
anunciaba los malos pasos del camino, las subidas y bajadas, el paso de 
los ríos y la llegada a las poblaciones con su toque. D. Julio Bracamon- 
te y D. Juan A. Tanco fueron los más fuertes transportadores de esos 
tiempos. 

Durante su gobierno, por ley de 7 de diciembre de 1901, se expro- 
pió la manzana de la calle Sarmiento y San Martín, en la plaza, des- 
tinados a la construcción de la casa de Gobierno, y se encomendó al In- 
geniero Feliciano Lavenás, la confección de los planos y presupuestos pa- 
ra la obra. Posteriormente estos planos fueron sustituidos por otros del 
Ing. Gonzalo Correa. 

En mayo de 1901, fué vendida la Imprenta del Estado al Sr. Pablo 
Paroviec; se prosiguió la venta de tierras fiscales en la Puna. Se disolvió 
*la Banda de Música Provincial, 

Durante su gobierno empezó a sentirse la formación de una oposi- 
ción sorda y persistente, contra la que juzgaban excesiva influencia po- 
lítica del Senador Domingo Pérez, en que tomaba parte el mismo Valle, 
aunque no en forma ostensible, según resulta de cartas de Valle a mi pa- 
dre, que conservo. La lucha tenía sin duda su origen, o se intensificaba 
con motivo de la renovación presidencial que se verificó el 12 de octu- 
bre de 1904. 

Se dijo y lo afirmó el diario radical *““La Epoca””, que la elección 
do su sucesor D. Manuel Bertrés fué el resultado de una transacción en- 
tre la tendencia de Valle y la del Senador Domingo Pérez. La oposición 
integrada por jóvenes jujeños residentes en Buenos Aires, que formaron 
el “Comité de la Juventud””, y elementos locales, llevaron a las urnas 
las candidaturas de D. Cástulo Aparicio y D. Cosme Orias para la go- 
bernación y Vice. 

Presidente del Consejo de Educación de la Provincia desde el 30 de 
mayo de 1904. 

En 1908, fué del ““partido democrático” que se fundó ese año pa- 
ra apoyar al Gobierno de Ovejero. Al igual que este último, en 1911, 
Valle volvió a formar parte del Partido Conservador. 

Gobernador de la Provincia, de 1916 a 1918, año en que fué inter- 
venida la Provincia por el Presidente Irigoyen, a raíz del conflicto que 
se suscitó entre cl P. E., y la mayoría legislativa, que le era adverso. 
Era su Ministro de Gobierno D. Daniel Ovejero. Fué interventor D. Jus- 
to P. Luna. 

Falleció el 12 de junio de 1919. 
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Peoro Berrrés. Hijo de Pedro Bertrés y Rosa Aráoz Tezanos Pinto. 

Casado 1? con Delfina Cornejo y 2% con Sara Arias. Diputado por 
Humahuaca en 1868. 

Vicc-Gobernador de la Provincia, durante el gobierno de D. Maria- 
no Valle de 1901 a 1904. 

Murió en 1943. 


DanreL OveJero. Hijo de Daniel Ovejero Ortiz y de Elisa Tezanos 
Pinto Becche, fallecida esta última en 1923. Su padre era primo herma- 
no de D. Sixto y D. David Ovejero, dueños del Ingenio Ledesma. Fué 
casado con Liboria Villafañe Chaves. Nacido en Salta, en 1864, 

Abogado recibido en Buenos Aires en 1892, 

Presidente de la Comisión Municipal cn 1894, durante el Gobierno 
de Aguirre. Proyectó varias obras e hizo hacer los planos para el nuc- 
vo edificio del Hospital San Roque actual. En carta de 24 de agosto de 
1899, dirigida de Buenos Aires al padre del que esto escribe, que había 
pronunciado un discurso en la ceremonia de inauguración del Hospital, 
realizada poco antes, le dice “que biem podía haber hecho una ligera 
alusión a aquel Intendente que en realidad fué quien inició y puede de- 
cirse que impuso esa obra?””, 

Diputado Nacional de 1896 a 1900. 

Ministro de D. Sergio Alvarado desde el 7 de abril de 1900 hasta 
el 1% de mayo de 1901. Conjuez del Superior Tribunal de Justicia, des- 
de el 3 de mayo de 1901. 

Ministro de D. Manuel Bertrés, desde 1904 a 1907, Se reformaron 
las leyes sobre Justicia, dictándose los muevos Códigos de Procedimien- 
tos Civiles y Criminales aun vigentes. 

Gobernador de la Provincia, de 1907 a 1910. Hizo construir la ca- 
sa de Gobierno actual, financiada con una parte de un empréstito de 
1.000.000 de pesos. La casa quedó terminada, pero sin reboques, puertas, 
ni pisos hasta 1920, en que el Gobernador Horacio Carrillo, la hizo ter- 
minar y fué ocupada, como sede del Poder Ejecutivo. 

También adquirió el Gobierno, un coche muy lujoso, de llantas de 
goma, del tipo “victoria”, y dos hermosos caballos, creo que de raza 
hackney, para su tiro, en el que solía pasar por las calles el Gobernador 
o sus Ministros, compra que suscitó grandes críticas, por considerarse un 
lujo excesivo. Sin embargo el coche sirvió por años, como coche oficial 
hasta que el Gobierno adquirió log primeros automóviles. 

Se distanció del Senador D. Domingo Pérez, haciendo política con- 
traria a él, lo que dió lugar a la formación del “Partido Democrático”, 
en 1908, que lo apoyó en la última parte de su Gobierno. Hizo así una 
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política, concomitante con la del Presidente Figueroa Alcorta, es decir, 
contraria al Gral. Roca y a las influencias provinciales que podían apo- 
yarlo, política presidencial que apoyaban los nucleos ex-pellegrinistas, 

Durante su gobierno empezó a resurgir el partido Radical, que en- 
tonces se mantenía en la abstención completa de las urnas, pero que pu- 
blicaba un periódico *“*El Imparcial”, en el que mantenía la prédica de 
sus principios y las noticias partidarias. 

Formaban su plana mayor los señores Justo B. Inchausti, Mateo C. 
Córdova, Froilán A. Calvetti, Rodolfo y Daniel Ceballos, Alejandro Ote- 
ro, dircetor de aquel periódico y otros políticos. 

Desde años antes vivía también en Jujuy, con el cargo de Inspector 
de Enseñanza Nacional, el Dr. José S. Salinas (%) que, por su capacidad 
personal y por ser amigo del Jefe del partido D. Hipólito Yrigoyen, en 
poco tiempo llegó a encabezar el partido. Este partido, por su posición in- 
transigente, no apoyaba el obierno provincial, pero por su prédica con- 
traria al Partido Conservador, tenía cierta afinidad con alguno de los 
grupos que apoyaban a Ovejero. 

D. Daniel viajó a Buenos Aires, poco antes de terminar su mandato 
y allí concertó un pacto o arreglo para la formación del gobierno que 
debía sucederle, por el cual los conservadores y demócratas votarían por 
un único candidato a gobernador, el entonces Senador Nacional D. Ser- 
gio Alvarado, pacto que contrarió a muchos de sus partidarios (5). 

Así se realizó y Du. Sergio fué elegido Gobernador, pero a poco, 
debido a la influencia de su Ministro de Gobierno, D. Octavio Iturbe 
que por su capacidad, su inteligencia y su prestigio encabezaba el par- 
tido conservador desde la muerte de Pérez, se produjo nuevamente el 
rompimiento entre ambos partidos. 

El partido demócrata se disolvió; algunos de sus dirigentes, como 
el mismo D. Daniel, D. Mariano Valle y otros, volvieron al conservado- 
rismo, otros ya lo habían hecho antes, como D. Cástulo Aparicio y D. Al- 
berto Zabala; pero la mayor parte, como D. Benjamín Villafañe, D. 'Teó- 
filo de Bustamante, D. Pablo Arroyo, D. Horacio Carrillo, Flavio Guz- 
mán, Manuel F. Corte, Justiniano Fascio, ingresaron al Partido Radical, 
que en esa misma época, por la sanción de la ley electoral Sáenz Peña 
abrió sus filas y sc aprestaba para concurrir a los comicios. El partido 
Radical no quería hacer ningún pacto o unión con lo que todavía se 


(4) Era riojano, nacido en Olta y residía en Jujuy, desde 1900 más uv menos. 
Fué catedrático de dos materlas en la Escuela Normal don Juan Ignacio de Go- 
rriti. Contrajo matrimonio en Jujuy con Margarita Sánchez Currillo. 

(6) Ambos partidos votaron también por la misma lista para presidente y 
vice de ln Nuclón: la de Roque Sáenz Peña-Victorino de la Plaza. 
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llamaba Partido Democrático, por lo cual, todos los nombrados tuvieron 
que ingresar individualmente al radicalismo. En las elecciones de Dipu- 
tados Nacionales, del 7 de abril de 1912, ya concurrió el Partido Radi- 
cal en la Provincia siendo candidatos los señores José S. Salinas y Teó- 
filo Sánchez de Bustamante. 

Desde 1909 se construyó por administración el Ferrocarril desde Le- 
desma a Embarcación, a donde llegó en mayo de 1910, 

Ministro de D. Pedro Pérez en 1913 a 1916, y de D. Mariano Valle 


desde 1916 a 1918. ' 
Murió en 1921 en Salta, a donde se había trasladado muy enfermo 


poco antes. 


ERNESTO CLaRos. Hijo de José María Claros y Matilde González Por- 
tal. Casado con Mercedes Alvarado Puch. Abogado. 

Convencional en la Convención provincial constituyente de 1890, 

Ministro de D. Sergio Alvarado desde el 1? de mayo de 1891 a enc- 
ro de 1892. Se dictó un decreto, el 2 de octubre de 1891, por el que se 
disolvió el cuerpo de guarnición de la Plaza, que hacia guardia de cárcol, 
por quedar este servicio a cargo del Regimiento N* 9 de línea de guar- 
nición en Jujuy, que ocupaba el Cabildo, incorporándose aquellos con- 
tingentes a la policía. 

Diputado Nacional de 1892 a 1896. (D. de SS. de DD.). 

Juez Federal de Jujuy, de 1904 a 1908 y de la Capital Federal de 
1908 a 1913, en que se jubiló. 

Era hombre de ideas muy liberales, por lo que tomó parte cn las con- 
tiendas religiosas de esa época. 

En 1913 regresó a Jujuy, y formó el “Partido Popular”” que al po- 
co tiempo, durante la intervención de D. Mario Sáenz se incorporó al 
Partido Radical del cual fué el Dr. Claros uno de sus mas destacados 
dirigentes, y activo y prestigioso Jefe de sus campañas electorales, desde 
la del año 1913, hasta la que en 1918 llevó por primera vez al partido 
radical al Gobierno de la Provincia consagrando gobernador al Dr. Ilo- 


racio Carrillo. 
Fué uno de los tres Jefes que durante todos esos años, en que per- 


maneció unido y en la oposición, tuvo el partido radical, y que lo eran 
el Dr. José S. Salinas, representante de la tendencia irigoyenista y los 
Dres. Claros y Teófilo S. de Bustamante que dirigían de común acuer. 
do, y por supuesto, el de sus partidarios, la lucha política, formando una 
especie de triunvirato, director de las constantes y apasionadas campa- 
ñas políticas que se sucedieron en la provincia, desde la vuelta del ra- 
dicalismo a las urnas. 
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Murió el 15 de noviembre ed 1923, en su finca de Cuyaya. 


Pano PADILLA Y BÁRCENA. Nacido el 25 de enero de 1848, hijo de 
Manuel Padilla y Trinidad Bárcena Mendizábal. 

Ya ordenado de sacerdote, vivió en Jujuy, desde 1871. 

Mustrísimo Obispo de Salta desde 1893 a 1897 y primer Obispo de 
Tucumán desde la creación del Obispado en 1897 hasta su muerte ocu- 
rrida en 1921. 

Realizó muchas obras como Obispo de Tucumán y en Catamarca. En 
Jujuy, fundó un reformatorio de mujeres y Convento del Buen Pastor 
que aun lo tienen a su cargo. Construyó el templo y convento de este 
nombre en la calle San Martín en terrenos de su propiedad que donó 
con ese objeto. 

Todos los años venía de la sede de su obispado a pasar el verano 
en Jujuy. Mientras permanecía en la ciudad, solía salir a hacer sus vi- 
sitas o de paseo, en un coche ““cabriolet””, de su propiedad que era de 
todos conocido, cuando pasaba por las calles. 

Luego pasaba la temporada en el campo en compañía de su herma- 
na Serafina Padilla de Carrillo, primero en su finca en Yala, que le 
había sido donada por su tío, el presbítero D. Justo Bárcena, y desde 
1905 o 1906 en su finca de Juan Galán, heredada de sus padres, donde 
había hecho construir una hermosa casa de campo con capilla. 

Se han publicado dos tomos de sus ““Obras Pastorales””, que con- 
tienen pastorales, escritos, cartas, discursos, etc. La primera edición de 
1911 y una segunda más completa en 1916. 

Falleció en Jujuy, donde residió, ya muy enfermo sus dos últimos 
años, el 23 de enero de 1921, -y está enterrado en la Iglesia del Buen 
Pastor, frente al Altar Mayor. 
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ERRATAS 


Pág. 15, 30% línea, donde dice 1765, debe decir: 1756. 

Pág.. 128, 8? línea, donde dice: título, debe decir: titulado. 

Pág. 129, en el título del capítulo, donde dice Contribución de los 
ejércitos, debe decir: contribución a los ejércitos. 

Pág. 131, 14* línea, donde dice: pág. 355, debe decir 335. 

Pág. 133, 10% línea, donde dice: al enemigo, debe decir: el enemi- 
go; y 32% línea, donde dice: Yaconos, debe decir: Yacones. 

Pág. 142, penúltima línea, donde dice: lo ascendió de sargento ma- 
yor a teniente coronel, debe decir, lo ascendió de Coronel graduado a 
Coronel efectivo. 

Pág. 195, 28* línea, donde dice: José María, debe decir: José Manuel. 
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